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    UNO
DE LOS RIESGOS AL ELEGIR UNA DOBLE VIDA puede ser, QUE EL AMOR EN SU PULSO CON
EL DESEO ACARICIE DOS VECES TU PECHO, DESEMBOCANDO EN UNA LUCHA INTERIOR POR
REVELAR CUÁL ES CUÁL… 


  


  





  

    1:
CANDELA.


     


     


    Estaba estudiando derecho y para poder pagarme la carrera y vivir,
trabajaba en una cafetería sirviendo las meriendas. Esto me dejaba las noches
libres para estudiar. Los momentos de ocio eran más bien pocos, sólo tenía tiempo
para mí las noches en que libraba, y, normalmente, las pasaba descansando,
aunque, de tarde en tarde salía con mi amigo Benja a tomar algo y así poder
evadirme de mi intensa vida. 


    Benja era mi mejor amigo. Lo conocí
aquí, en Barcelona, después de tirarle la bandeja de cafés encima nos hicimos
grandes amigos y aparte de compartir el gusto por los hombres, la música y las
ganas de fiesta no nos unía mucho más, pero ahí radicaba la gracia y el por qué
nos llevábamos tan bien, él me complementaba y por suerte siempre estaba ahí
cuando lo necesitaba. 


    Una noche en la que quedamos para tomar
unas copas, fuimos a un club que conocía Benja y que, por supuesto, estaba
enfocado al sector homosexual. El nombre del lugar era “Séptimo Cielo”. Me
encantaba salir a sitios así, donde al menos, a mi parecer, la música era
realmente buena, y a pesar de que las chicas se me tiraban encima me lo pasaba
genial, y, ¿por qué no decirlo?, tampoco venía nada mal la adulación, aunque
viniera dada por parte del sexo femenino, estaba bien eso de sentir que gustas
y eres atractiva después de estar todo el día hecha una piltrafa, escondida
detrás de un mostrador o de un delantal que al principio de faena era negro,
pero que al final increíblemente cambiaba de color. Curioso ¿verdad? 


    – ¿Qué quieres tomar? –Me preguntó
Benja. 


    –Un vodka naranja, pero recuerda... –no
me dio tiempo a contestar. 


    –Sí, sí, sí… Con una rodaja de piel de
naranja, a cualquiera se le olvida chica –puso los ojos en blanco–. Después de
tanto tiempo no sé ni por qué te pregunto, eres de piñón fijo. Deberías probar
cosas nuevas –y dándome un fugaz beso en los labios se fue a por las copas y,
como no podía ser de otra manera, el poder de seducción de mi amigo hizo que
estuviera de vuelta en un santiamén. 


    –Toma cielo, tu vodkita y la rodajita
de naranja, no vaya a ser que te de algo... –habló con retintín imitando, cosa
que hacía muy a menudo, mi acento andaluz, aquél que desaparecía a cada año que
pasaba fuera de mis raíces, pero también el que florecía cuando estaba en una
situación en la que hacía falta hacer uso de las interjecciones. Mas, aunque
sus emulaciones se estaban volviendo un modo de hablar casi continuo, no
evitaba que nos riéramos ante su acento exagerado. 


    Después de un par de copas y muchas
risas, nos soltamos y relajamos, y con ese toque de alcohol en las venas nos
fuimos a la pista. ¡Oh sí! Necesitaba olvidarme de todo y me entregué por
entero al ritmo de la música. Me gustaba mucho bailar, puede que fuera porque
cuando era pequeña mi madre me apuntó a clases de baile y al parecer, según mi
amigo, se me daba bien, aunque no era algo en lo que yo  quisiera destacar, lo
único que deseaba era poner mi mente a cero y evadirme después de un largo día
y mucho tiempo sin salir.  


    Al rato de mover el trasero en mitad de
la pista, las copas que nos habíamos tomado me provocaron unas ganas tremendas
de ir al baño. 


    –Benja cariño ¿dónde está el aseo? –Le
rogué poniendo cara de circunstancia. 


    –Al lado de la barra del bar cielo.
¿Qué? ¿Ya llegó el vodka abajo? –Me señaló sonriendo. 


    Meneé la cabeza afirmando con ojitos
infantiles, le indiqué que en seguida volvía y crucé los dedos porque no
hubiera mucha o ninguna cola. “No está tan mal”, pensé al llegar, “sólo hay
tres chicas delante”, y mientras esperaba llegó otra y me saludó. 


    – ¡Hola! –Le miré extrañada y le
devolví la sonrisa, pensé que tal y como me había entrado se me iba a tirar al
cuello y para más confusión se acercó un poco para que le oyera mejor–. Te he
visto en la pista de baile, te mueves muy bien –“ya empezamos”, dije para mí. 


    –Gracias.


    – ¿Te dedicas a eso? –Preguntó
interesada y con tacto. Puse cara de póker y un ¿eh? de no entender nada de
nada –digo ¿que si te dedicas a bailar? Pareces una gogo –aclaró. 


    – ¡Oh no! Estudio y por las tardes
sirvo cafés. De todas maneras, gracias. 


    –Podrías dedicarte a eso. 


    –Creo que los únicos que opináis así
sois mi amigo Benja y tú –dije levantando una ceja y un lado de la boca. 


    En ese momento su mirada de ojos
marrones tomó brillo, como si hubiera encontrado algo que necesitaba. 


    –Ya te digo yo que podrías, me muevo en
el mundillo y justo ahora me hace falta alguien que baile bien. Una de mis
chicas se ha quedado embarazada y ya no puede seguir.


    La cola avanzó sin darme cuenta y la
siguiente en entrar era yo. La chica al percatarse de que me tocaba a mí sacó
una tarjeta de su bolso, que por cierto no pude dejar de observar que era de
una marca carísima, y me la tendió. 


    –Toma mi tarjeta, aquí tienes mi número
de teléfono. Si estás interesada llámame y charlamos. Lo único que te puedo
adelantar es que podrías ganar mucho dinero por pocas horas y sólo tienes que
bailar... Se nota que te gusta cantidad... Piensa en esto ¿quién  hoy en día
gana mucho dinero haciendo algo que le gusta? Además, seguro que si aceptas conseguirás
más horas para estudiar –me sonrió con picardía levantando las cejas y me
indicó con la mandíbula que ya podía entrar. Le sonreí y ella pudo ver en mis
ojos la curiosidad que por fin consiguió atraer, no obstante, sin más rodeos me
guardé la tarjeta de forma mecánica y entré pensando que lo meditaría mejor en
frío, porque en ese momento mi vejiga no cesaba de protestar.  


    Cuando salí, me miré en el espejo para
retocarme el maquillaje un poco, sin embargo, al contrario de lo que se pueda
pensar, no reparaba mucho en mi físico. 


    Era de estatura media, morena de pelo
largo súper lacio, tipo japonés, ojos turquesa  y con una talla treinta y ocho.
Y mi armario era monotemático, resumido en comodidad a base de vaqueros y tops
de algodón, por lo que sólo cambiaba los colores y, por supuesto, los zapatos
de tacón vertiginoso, mi casi único fetiche. Cuando salía, mi intención era
pasármelo bien, ya tenía bastante el resto de días con preocuparme en cómo
pagar las facturas como para que por una rara vez que viera las luces de neón
de los antros nocturnos agobiarme con mi apariencia, era obvio que tampoco iba
a ir de cualquier manera, pero me conformaba con lo justo. 


    Caminé hacia la pista y busqué a Benja.
“¿Dónde estás Benja?” examinaba alrededor “Vamos ¿dóndeeee? ¡Oh venga ya chico,
otra vez no!”, chillaba en mi interior. Benja estaba en mitad de la pista
bailando sensualmente con un chico muy atractivo, así que decidí no cortarle el
rollo. “Pero, ¡joder Benja! ¿Por qué me haces esto? Para una vez que salgo...”.



    Resignada me puse detrás de él y le
apoyé la mano en la cintura siguiendo sus movimientos, él a su vez llevando su
mano hacia atrás tomó la mía, entonces acerqué mi boca a su oreja y con tono
sexy y un cierto atisbo de enfado me pronuncié. 


    –Como veo que te lo estás pasando
genial y que esta noche posiblemente no duermas en tu casa, me voy, pero eso
sí, esta me la debes –mi estupendo amigo, ese que se había olvidado de que
había venido con su mejor amiga, me apretó la cintura y giró su cabeza dándome
un pico para seguidamente gesticular un gracias y quedarse tan pancho sabiendo
que me iba. 


    Cuando llegué a casa me quedé dormida
con la ropa puesta, realmente no me podía enfadar con él, pues lo aceptaba tal
y como era, y además estaba súper cansada. 


    Pasaron los días y todo era lo mismo,
la repetición una y otra vez de las mismas acciones, lo mismo ocurría a la
hora, al minuto y al segundo en que tenía que ser, lo único que cambiaba era la
fecha del calendario. 


    No tenía tiempo de estudiar y en la
cafetería cobraba una miseria, y Benja, ese “gran amigo”, me preguntaba cómo
podía vivir con esa mierda de sueldo. 


    Llegó un jueves y al día siguiente
libraba; bueno, supuestamente, porque mi compañera me rogó que le cubriera por
la tarde y yo incapaz de negarme le dije que sí... Como si no tuviera
bastante.  


    Después del trabajo, Benja vino a verme
porque se iba de viaje y quería despedirse de mí, cosa que agradecía, ya que
era muy importante en mi vida. 


    –Chica, de verdad, ¿cómo puedes llegar
a fin de mes? Es que realmente no lo entiendo y sin sexo... –alzó las manos al
cielo. 


    –Benja, por favor, no pongas el dedo en
la llaga anda, que sabes que no tengo más remedio que trabajar para poder
vivir. 


    –Sí hija, para poder mal vivir dirás,
porque a ver ¿cuándo fue la última vez que te comiste un buen bistec? 


    – ¡Me invitaste tú!.. Joder Benja, es a
lo que puedo aspirar ahora mismo, ¡no tengo tiempo de buscar otra cosa y lo
sabes! Claro, como tú eres un niño bien ¡no lo puedes entender! Si tanto te
preocupa si como bistecs o no, lo que tienes que hacer es invitarme a uno
–girando sobre mí me toqué la nuca acongojada por sus palabras, pero si él
sabía mi situación ¿por qué se portaba así conmigo? 


    –Es verdad cielo, soy un mal amigo....
Venga, te invito a un solomillo y luego salimos a dar una vuelta, a ver si con
suerte hoy echas un casquete y se te olvidan las penas por un rato –me dijo
cogiéndome la mano que tenía en la nuca y abrazándome. 


    No pude reprimir una sonrisa, pues, era
muy zalamero cuando quería, por ello le devolví el abrazo de buen grado, aunque
siguiendo el juego de tira y afloja me separé e hice la ofendida. 


    – ¡Pues, que sepas que acepto la
invitación, porque así también me cobro el plantazo del otro día en la disco!
Así que, coge un refresco de la nevera y espera a que me arregle. 


    Mi hogar no era muy grande pero sí  lo
justo que podía pagar. Se trataba de un tercer piso sin ascensor, con
decoración en líneas rectas donde se alternaba el negro, rojo y blanco. La
casera, aunque era un piso viejo lo decoró muy bien. Era un cielo, si me
retrasaba con los pagos no me agobiaba, porque decía que me consideraba muy
“buena niña” y eso era difícil de encontrar. 


     Lo más importante para mí era su
luminosidad, la luz natural se abría paso a raudales. Desde la puerta de
entrada se accedía directamente al saloncito donde había  un sillón de tres
plazas, una mesa de café y un mueble bajo donde estaba la televisión. Detrás
del sofá se encontraba una mesa  redonda para cuatro comensales, la cual no
usaba demasiado ya que solía comer en la cocina, incluso cuando venían Benja o
mi tía Consuelo. No obstante, lo mejor para mí era el gran ventanal, ese que
llenaba mi salón de vida. La cocina, se encontraba a la izquierda de la puerta
y estaba abierta al salón separada por una barra americana, era pequeña pero
tenía lo necesario. En la pared del salón donde estaba la televisión había dos
puertas, una era el dormitorio con una cama de matrimonio, mi mesa de estudio 
y un armario empotrado de tamaño normal donde descansaban gran cantidad de
zapatos; y de nuevo, para mi gozo, la alegría se colaba por el balconcito con
esa luz tan necesaria para mí. La otra puerta era el baño, con una ducha,
retrete y un lavabo con un mueble pequeño debajo donde guardaba las cosas de la
limpieza.  


    Me metí en la ducha rápidamente y, como
siempre, sólo tardé cinco minutos. Al salir me sequé el pelo con el secador sin
mucho problema, porque aunque me llegaba casi hasta la cintura, al tenerlo tan
lacio no había mucho con lo que marearse. Delante del armario escogí un
pantalón vaquero ajustado negro, un top semitransparente azul de manga larga
con un generoso escote y, por supuesto, unos zapatos de tacón de lápiz a juego.



     De un pequeño perchero que había
detrás de la puerta tomé el único bolso que tenía para salir y cuando metí las
llaves se cayó algo; lo recogí del suelo y me di cuenta de que era la tarjeta
de la chica que me encontré en la discoteca la última vez que salí. En la
diminuta cartulina ponía su nombre, Laura Martínez, y el número de teléfono, realmente
me había olvidado por completo de ella. “Interesante” observé. Todavía me
rondaba por la cabeza la conversación que había mantenido, antes de asearme,
con Benja, por ello aún en el dormitorio y sin pensarlo dos veces marqué su
número. 


    Mientras sonaba, me repetía, para
convencerme a mí misma, que lo que hacía estaba bien y que no se trataba de uno
de esos hechos pasionales de los que luego me solía arrepentir; por suerte,
tras varios timbrazos se escuchó a una chica al otro lado de la línea que me sacó
de mi retahíla. 


    – ¿Hola? 


    –Sí...bueno... eh...eh… Hola –balbuceé.



    –Hola ¿quién es? –Exigió. Sonaba música
de fondo así que la chica hablaba un poco alto, parecía que estuviera en un
bar, por lo que elevé un poco la voz.  


    –Hola soy Candela... Perdona que te
moleste. El otro día me diste tu tarjeta en un club y mencionaste que te
llamara para hablar. 


    – ¿En qué club dices? 


    –En el Séptimo Cielo, fue hace tres
semanas... Creo... Me... Me... Me dijiste que podría trabajar bailando y que te
hacía falta alguien ¿aún es así? –Pregunté insegura de lo que hacía. 


    – ¡Ah vale! –Su actitud cambió a
mejor–. Eres la chica del baño que llevaba unos tacones de infarto ¿no? 


    –Sí, creo que podría ser yo. 


    –Bien, supongo que me llamas para
hablar sobre el curro ¿qué te parece si quedamos mañana en el club donde
trabajo? – Se le escuchaba muy interesada y con seguridad en su voz. 


    –Vale, ¿a qué hora? Porque estoy
ocupada hasta las siete de la tarde. ¿Te parece bien a las ocho? –Crucé los
dedos suplicando porque le viniera bien ese horario. 


    –A esa hora está bien. ¿Tienes papel y
lápiz a mano para apuntar la dirección? 


    Apunté el nombre de la calle y le
agradecí  que quisiera verme tan pronto. 


    Cuando salí del dormitorio mi amigo me
miró y me dijo que estaba muy guapa, a lo cual sonreí. 


    –Guapo estás tú, qué lástima que te
guste lo mismo que a mí –le hice un puchero mientras le recorría con la mirada.



    Y era cierto, puesto que Benja se
mostraba espléndido. Alto, cuerpo diez machacado en el gimnasio, todo estaba en
su sitio y con talla perfecta, sus labios carnosos con la forma del corazón muy
marcada tenían un tono rosado perenne, nariz recta y perfilada, ojos de color
azul celeste de mirada traviesa y el pelo rubio natural le caía sobre los
hombros despeinado. En mi interior rogué porque un día un hombre la mitad de
guapo me esperara sentado en el sillón para acurrucarme en su regazo. ¿Podría
pasar algún día? ¡Uf! Mi mente avanzaba y estaba sintiendo mucho calor ahí
abajo, me hacía falta sentir un hombre, ya sabes, de esa manera,
definitivamente mi amigo tenía razón; necesitaba un polvete YA. 


     Apartando esa idea de la cabeza, por
el momento, le señalé la puerta. 


    –Tengo hambre hombretón, da de comer a
esta mujer. 


    –Chica no me asustes, que tus ojos hace
un momento han cambiado de turquesa a azul marino y me ha dado miedo. Lo siento
cielo, pero sabes que lo mío es de verdad. Si algún día quiero cambiarme de
acera segurísimo serás tú la elegida, porque además de ser buena chica eres
monísima –tras esa puntualización cerrando la puerta divertida, me agarré de su
brazo y nos fuimos al restaurante, el cual estaba cerca de mi casa, así que no
tardamos en llegar. 


    –Venga, suéltalo ya –ordenó–. Desde que
salimos no has abierto la boca, así que como tú y yo sabemos que me lo vas a
contar mejor que sea ahora, que luego en la disco no me entero de nada. 


    –Cómo me conoces ¿eh? –Sacando la
tarjeta de Laura de mi bolso se la entregué y le conté la historia, no sabía
muy bien cómo se lo tomaría, así que mirándole expectante concluí el relato y
esperaba su opinión con atención, algo intimidada por su posible reacción. 


    –Es que eres horrorosa Candela, tus
impulsos me van a matar un día ¿eh? –Se pasó una mano por la melena y me
preocupé por su posible acometida –. Bien, como veo que me estás poniendo
ojitos del gato de Shrek te daré mi opinión. Ve a ver de qué se trata, pero ten
cuidado. 


    –Te prometo que me cuidaré y no me
dejaré llevar por mis impulsos –me levanté de la silla y le di un achuchón.  


    Al terminar de comerme un delicioso
solomillo con salsa de champiñones y con guarnición de verduras y patatas,
junto con un buen vino y una tarta de queso con confitura de fresas para
terminar, nos fuimos. 


    Decidimos, por una noche, cambiar e ir
a una disco donde la clientela fuera  en su mayoría hetero, pues, Benja me dijo
que estaba impresionante y que ya que al día siguiente tenía una entrevista de
trabajo, tendría que ir tranquila y la mejor forma era teniendo una noche de
pasión. No pude discutir con él, hacía que no tenía sexo más de seis meses. Fue
con un chico con el que estuve durante el verano, nada serio, en eso estábamos
de acuerdo los dos, ni él ni yo teníamos tiempo para eso. De ese modo, fuimos a
la caza de hombres. 


    Lo más probable era que Benja ligara y
me diera plantón de nuevo, ya que, a diferencia de él, yo no era una chica de
la primera noche, y terminaría como siempre en mitad de la pista bailando sola,
pero quizá cambiando de ambiente tendría más suerte y no me abandonaría... Al
menos, esa era mi esperanza. 


    Entramos en la discoteca, dejamos
nuestros abrigos y fuimos a la barra. Mi amigo me interrogó con la mirada y yo
le respondí con la mía también, entre nosotros no hacían falta las palabras, y
en un minuto ya tenía mi vodka con naranja coronado con la piel de la misma.
Nos sentamos en una mesa que había en un lado de la pista donde Benja me estuvo
hablando del trabajo que tenía pendiente y sobre su inminente viaje a Japón,
debido a que la empresa quería ampliar el mercado de sus joyas allí. 


    –Te echaré de menos... ¿Cuándo te vas
exactamente? 


    –Mañana. No quería decirte nada hasta
el último momento, pero tranquila, estaré de vuelta en tres semanas, no te
libraras de mí tan fácilmente, jajajajajaja –exclamó exagerado imitando la risa
malvada de las brujas de los cuentos infantiles. 


    –Vale, pero ¿me llamarás? Da igual la
hora –estaba afligida. Como acostumbraba puse mi mano derecha en la nuca abrazando
así un tatuaje hecho en memoria de mis seres queridos y miré mi copa. 


    Siempre que Benja se iba se llevaba un
trocito de mí, puesto que yo sólo tenía a mi tía Consuelo. Era una señora muy
mayor, pero sólo porque lo ponía en el carnet de identidad, ya que en espíritu
y, por añaduría, bastantes veces en vitalidad era más joven que yo.
Generalmente, iba a visitarla una vez a la semana aunque últimamente eso estaba
cambiando, pues cada vez estábamos más unidas. Ella se encargó de mí cuando mis
padres fallecieron en un accidente de tren a los dos años de trasladarnos de
Málaga a Barcelona; en ese mismo accidente también perdí a mi amor de adolescencia.
Yo tenía diecinueve años y el golpe que me llevé en el corazón y en el alma fue
de tal envergadura que jamás en la vida me podría recuperar.  


    –Hey peque… No te pongas triste, ya te
he dicho que volveré en tres semanas...Y sí, te llamaré sin importar la hora,
sin tan siquiera pensar en si estás dormida, trabajando o estudiando –me besó
en la frente. 


    Me encantaba cuando lo hacía, ya que me
sentía protegida con aquello. No voy a negar que me hiciera falta cariño, el
que un día se marchó en ese fatídico accidente y por el que más de una vez, al
igual que en esa ocasión, se me escapaba alguna lagrimilla. 


    –Ah no, no, no, esta noche es para ti,
así que fuera penas. ¡Vamos a bailar cielo! –Pegó un tirón de mi brazo y me
llevó a la pista. 


    Sin darnos cuenta el local ya estaba
lleno y nos pedimos otra copa y otra y otra; a la tercera, ya sentía cosquillas
en las piernas y me lo estaba pasando genial. No nos movimos de la pista, que
nos echaran lo que quisieran, puesto que nos gustaba toda la selección musical.



    En un momento en que estaba en todo mi
apogeo, escuchando una canción de Soraya, abrí los ojos y allí estaba Benja
bailando con un tío. “Cómo no” pensé, “si ya lo sabía yo. Bueno, pero esta
noche no pienso marcharme, y este por mucho que ligue no me va a dejar tirada”.
Aún así, no iba a interrumpirle, pues, no quería  que dejara de disfrutar
cuando a mí realmente no me importaba seguir un rato más bailando sola. 


    Mirando alrededor vi que al lado de la
cabina del Dj había una especie de kiosco en el que se hacía face painting.
Sonreí y me pregunté ¿por qué no probar? Entonces, me acerqué a Benja para
hacerle saber dónde iba a estar, por si se acordaba de que había venido
acompañado y se le ocurría buscarme. 


    – ¡Cielo, ahora vengo! 


    – ¿Dónde vas cariño? –Me preguntó sin
dejar de bailar. Le señalé el sitio y asintió–. Vale, te espero aquí.  


    Tenían varios dibujos para elegir y
tomándome mi tiempo me decidí por uno que ocupaba toda la cara. Se trataba de
un tigre blanco, era un dibujo muy elaborado, dando gran expresividad. Cuando
la chica terminó y me miré en el espejo no me reconocía en él y satisfecha con
el resultado volví dejando a Benja desconcertado, pues no supo que era yo hasta
pasados unos segundos.  


    – ¡Guau tía, qué guapa estás! –Le gruñí
imitando a una tigresa, me sonrió divertido y señaló a su amigo–. Déjame que te
presente, este es Santi. 


    Y después de intercambiar algunas
palabras me despedí y giré sobre mí misma para dejarles espacio e ir a mi bola
escuchando la música. Al rato surgió otra copa en mi mano, sonreí por el hecho
de que finalmente Benja se acordara de mí. Bebí deleitándome en el sabor y
agradecí el frescor que guardaba, ya que hacía muchísimo calor y tenía la boca
seca. 


    – ¡Hombre, mi amigo! Que sepas que no
te he interrumpido porque el tío está muy bueno y porque aunque te deje
tontear, esta noche no me voy a ir y tú tampoco –le di un beso en la punta de
la nariz y me sonrió. 


    –Tranquila sólo es un flirteo,  esta
noche es tu noche tigresa, pero es tan mono que por lo menos un baile puedo
tener ¿no? – Guiñó un ojo y continuó con su tonteo. 


    Por mi parte seguí a lo mío puesto que
tenía un objetivo: pasármelo bien. 


    



  




 


 


2: ARTURO. 


 


 


Aquella noche salí con mi socio de la notaría a tomar algo. Me
convenció. La verdad, no era un hombre que tuviera mucho tiempo para ese tipo
de cosas, estaba hasta arriba de papeles, así que normalmente me llevaba
trabajo a casa. Además, si quería sexo sólo tenía que descolgar el teléfono. 


El argumento con el que me convencieron
él y su mujer, la cual llevaba la recepción de la notaría y nos ayudaba a tener
los papeles en condiciones, fue: “sólo serán unas copas, algo rápido. Para
mañana estarás fresco como una rosa, Raquel ya mismo dará a luz y se me acaba
el rollo”. Y allí estaba yo, después de yo no sé cuantos whiskys, en una
discoteca.  


Estábamos sentados  en una mesa
hablando de algún caso cuando miré a la pista y me quedé petrificado.
Escuchaba  la conversación  sobre el asunto cada vez más lejana. “¡Oh dios mío!
¡Pero aquella mujer es...es...!”. Seguí observándola, llevaba la cara pintada
simulando a algo así como un tigre blanco y estaba sola, al menos eso creí.
Cómo se movía, “sí señor esa chica sabe bailar”, me la estaba poniendo dura y
sólo estaba mirándola y, además, desde lejos. 


–Voy a por una copa. ¿Quieres otra?
–Hablé como pude, y en ese momento me di cuenta de que estaba bastante pedo.
Javier, mi socio, me dijo que se tenía que ir, que con el estado tan avanzado
en el embarazo de su mujer no se fiaba de dejarla tanto tiempo sola. No me importó,
pues, pensé que sin Javier allí tendría más libertad para intentar algo con
aquella chica. 


– ¿Qué vas a quedarte aquí solo?
–Preguntó incrédulo al saber que yo me quedaría un rato más. 


–No, qué va, he visto a alguien que
conozco. Mañana nos vemos. 


–Ok, adiós –se levantó mirándome
desconfiado, obviamente me conocía bien y sabía que yo no solía ir a ese tipo
de sitios, así que seguramente su escéptico semblante se debía a que no era
capaz de relacionarme con nadie de allí, y yo ansioso porque me dejara vía
libre no le expuse la verdad. 


“Vamos a ver, aguanta el tipo tío,
tienes que llegar hasta ella”, me decía recomponiéndome un poco antes de
avanzar entre el gentío. 


Me fui haciendo hueco, incluso tuve que
dar algún que otro empujoncito; alguien que tenía la cara pintada de mariposa
se me colgó del cuello y quiso darme un beso, como pude me la quité de encima, observando
que definitivamente aquello se estaba desmadrando. Al fin conseguí llegar a mi
objetivo y antes de lanzarme la miré de arriba a abajo apreciando la mercancía.
“Madre mía, qué piernas y vaya tacones, su pelo ¡uf, me estoy volviendo a
empalmar!”, pensé relamiéndome imaginariamente. Me acerqué por detrás y la
agarré por la cintura pegándome muchísimo a su cuerpo. 


– ¡Oh Benja te has acordado de tu pobre
amiga! –Me contestó la chica cariñosa con un acento que no era de Barcelona y
el cual creí saber de dónde provenía, quizá del sur. 


Acerqué mi boca a su oído y las
palabras que salieron de ella lo hicieron sin pensar, creo que fue ese sutil acento
andaluz más su olor lo que me distrajo, puesto que olía realmente bien, esa
chica tenía potencial. Habló el alcohol por mí, pero al considerarlo lo
agradecí ya que fui muy directo. 


–No nena, no soy ese tal Benja, pero
con suerte no te apartarás de mi lado el resto de la noche. He estado
observándote y me has puesto como una moto. Qué me dices, ¿puedo acompañarte o
no? –Puse las cartas sobre la mesa, no tenía nada que perder. Lo malo era que
me costaba un poco hablar. Joder, estaba muy bebido. 


La noté tensarse bajo mis manos. “¡Oh
sí nena! Da la vuelta y mírame”. Joder, joder, joder; me la quería tirar allí
mismo. Poco a poco fue girándose y yo, por supuesto, no aparté las manos de su
cuerpo en ningún momento,  sus ojos miraban hacia abajo y cuando levantó esas
increíbles pestañas los míos se perdieron en un mar turquesa, un mar de
preguntas y deseo, entonces, supe que tenía que ser mía esa noche, costase lo
que costase.  


– ¿Qué? ¿Quieres  que me vaya? O ¿Puedo
disfrutar de tu compañía? –Tímidamente afirmó–. ¿Eso es un sí vete o un sí
quédate? –“Vamos nena, dime que sí y me harás un tío súper feliz esta noche.
Dios, cuánto me hace falta descargar, llevo sin sexo demasiados días” pensé. 


No obstante, la tigresa se tomó su
tiempo para contestar. 


–Sí, puedes quedarte.  


Aquella mirada dejó de hacer preguntas
y cambió a un gesto de determinación, parecía como si hubiese tenido una
pequeña lucha interna entre la gatita que llevaba en su interior y la tigresa
que mostraba al exterior,  ganando esa última la batalla. Miré sus labios.
“¡Uf! labios carnosos. Cómo me gustaría verlos rodeando mi verga”. Inicié mi
siguiente movimiento y, de nuevo, sin pensar me acerqué a su cuello y aspiré su
aroma. Sin saber cómo me encontré dejando un reguero de besos desde su clavícula
a su mentón y sentí cómo se estremecía con cada toque. 


No entendía cómo la chica estaba tan
dispuesta, pero era algo en lo que no iba a pensar demasiado, total, un rollo
de una noche no estaría mal después de tanto tiempo metido en el despacho. Esos
pensamientos me llevaron a estimar que quizá estaba yendo un poco deprisa y me
aparté de ella para por lo menos invitarle a algo, ella no era una de mis
amiguitas y, seguramente, estaba acostumbrada a otro tipo de trato. Cuando la
volví a mirar, sus ojos habían cambiado de color, ahora eran de un azul muy
oscuro y estaban cargados de deseo, resaltando en contraste con el blanco de la
pintura de la cara. 


– ¿Quieres tomar algo? –La chica me
observaba y para mi regocijo era evidente que le gustaba lo que veía, ya que su
boca estaba entreabierta pidiéndome más, al menos eso creía. Sin embargo, dejé
ese pensamiento a un lado y me separé un poco de ella, aunque sin perder el
contacto. 


 –Eehh... Vale... Un vodka naranja,
pero por favor, pide que pongan una piel de naranja ¿sí? –Asentí dándole un
pequeño empujón hacia la barra.  


– ¿Cómo te llamas? –La chica rió y ante
lo que parecía una bella sonrisa deseé ponerle una cara real. 


–Candela, ¿y tú? 


–Mi nombre es Arturo. Qué dibujo tan
increíble te han hecho, resalta el color de tus ojos –miró al suelo
avergonzada, pero en seguida los volvió hacia mí y sonrió–. ¿Vienes mucho por
aquí? 


Aquello sonaba como la típica pregunta
de relleno, la típica frase que se dice para parecer interesado en ella, pero
en este caso era verdad, porque esa tía estaba como un tren. 


–No suelo venir a este tipo de garitos,
en realidad no suelo salir mucho ¿y tú? –No dejaba de sonreírme. Su boca me
estaba volviendo loco. 


–Tampoco suelo venir mucho, me han
convencido para salir esta noche, y te puedo asegurar que al final se lo tendré
que agradecer, porque es un verdadero placer estar contigo ahora –le estaba
acariciando el hombro mientras hablaba, no podía dejar de tocarla, si no
hubiera sido porque estaba bastante bebido y seguro todo era producto del
alcohol, hubiera imaginado que había algo más. 


–Pues, les das las gracias de mi parte,
también para mí es un placer –se acercó a mí. 


“Placer el que quiero darte y que me
des, pero placer del bueno. La de cosas que le haría aquí y ahora” pensé. “Controla
tío, no vaya a ser que salga corriendo y parece que esto promete.” 


Entretanto, el camarero nos sirvió las
copas y volvimos a la pista de baile. 


–No te he visto con nadie. ¿Acaso has
venido sola? ¿Dónde están tus amigas? –Le volví a coger por la cintura mientras
ella seguía moviéndose, dios como se meneaba esa tía, “si lo hace igual en la
cama esta noche he triunfado” me froté las manos de manera ficticia junto a
este pensamiento. Ella, ajena a mis fantasías, me señaló con el dedo a un melenas
rubio que estaba con otro tío. 


–He venido con mi amigo Benja, pero
como ves ya tiene plan. 


Su amigo la miró y asintió, y con un
gesto de la mano le dijo que se acercara, mas, ella obediente me tendió su copa
vacía antes de irse. 


–Vuelvo en un segundo ¿me esperarás?
–No aguardó a mi respuesta, estaba muy segura de sí misma. De ese modo me guiñó
un ojo y se fue. 


Mientras esperaba me acerqué a una mesa
para dejar los vasos en tanto no apartaba la mirada de ella. Pude observar cómo
se reían y él le dijo algo al oído, luego la miró con gesto de advertencia y le
dio algo. Ella se lo metió en el bolsillo y regresó. Al llegar a mi altura le
tomé del brazo para acercarla a mi cuerpo y ahí, sin previo aviso, se
desencadenó todo, tal era la atracción que se movía entre nosotros que la
hubiera hecho mía allí mismo. Le besé sin miramientos,  sin reservas, con
ganas. Y entretanto me cogía del pelo acercándome aún más mis manos volaron por
su cuerpo como con añoranza, cada centímetro era un descubrimiento delicioso. 


–Vayámonos de aquí –le apremié con
urgencia sobre sus labios llevándome parte de la pintura de su boca. 


– Espera necesito ir al baño.  


–Te acompaño – ¿Y si iba sola y no
volvía? No me podía quedar con ese calentón, tenía que hacerla mía. Mía. 


Entonces fue ella quien tiró de mi
brazo y me llevó a los servicios, descubriendo al llegar que  misteriosamente
no había nadie esperando. Nos miramos con vehemencia y no hubo necesidad de
palabras. Entramos en uno. Aquello fue puro vértigo. La besé y me correspondió,
de buenas a primeras noté su mano en mi paquete sintiendo así la fricción que
hacía contra mi miembro. Me iba a reventar de duro que lo tenía. Le metí la
mano por debajo de su top y me encontré con unos pechos firmes, puesto que no
llevaba sujetador, invitándome a rozar su pezón con el resultado de un gemido
extasiado. 


– ¡Oh sí nena! Déjame escucharte –le
susurré en el oído haciendo que se excitara aún más. Le pellizqué un poco, tiré
de él y de nuevo otro gemido que me acercaba más a la pérdida de control. 


Estábamos muy pegados ya que el espacio
era muy reducido, pero tanto mejor. Sentí cómo me quitaba la correa con
urgencia y manos temblorosas. Mientras, le levanté el top y chupé con ganas sus
pechos entreteniéndome más en sus pezones, tenía unas tetas perfectas,
perfectas para mis manos, mi boca y mi verga... Consiguió bajarme el pantalón
un poco y sacó mi mástil que anhelaba la libertad. Comenzó a meneármelo y ya no
aguanté más. La  giré mirando hacia la puerta sujetando sus manos por encima de
la cabeza, gemía con cada movimiento y su respiración era desacompasada. Le
eché la melena a un lado para besarle el cuello y vi que tenía un tatuaje de
tres estrellas en la nuca, al cual besé. Gimió profundamente. Entonces le bajé
el pantalón junto a sus bragas, ni siquiera me fijé en cómo eran, pasé mi mano
por su vientre y descendí hasta encontrarme con sus labios, comprobando que
estaba muy húmeda, llamando a gritos para que la penetrara. 


–Espera… espera… ponte un preservativo
–se le escuchaba con dificultad para hablar, su necesidad era como la mía. Pero
había un problema, yo no llevaba condones. ¡Mierda, yo no llevaba condones! 


– ¡Pero no llevo preservativos! 


–Yo tengo uno en el bolsillo trasero de
mi pantalón ¡cógelo! – Me apremió. 


¡Sí, sí, sí! Ella estaba preparada
gracias a dios. “Ahora que caigo eso fue lo que le dio su amigo. Buen amigo ese
Benja. Si no llega  a tener ella uno yo no sé qué hubiera pasado”. Seguramente
me hubiera dado igual y puede que después me hubiera arrepentido, pero no por lo
que se suelen arrepentir el resto de los hombres... Lo mío era otra cosa... 


Me agaché como pude y busqué en su
bolsillo, ahí estaba el sobrecito plateado. Lo rasgué y me lo puse, ahora sí,
ya estaba preparado. 


Tras aquello, le agarré de las caderas
y le atraje hacia mí, y de una perfecta estocada penetré en su interior.
Señores, estaba en el cielo. De la primera embestida gritó, y animado empecé a
moverme consiguiendo su ayuda, descubriendo así su interior, el cual se sentía
caliente y ajustado, entretanto nos sincronizamos en el ritmo cada vez más
rápido. Se le notaba a punto de estallar, yo casi estaba, mi verga estaba a
segundos de reventar. Mas, con una maniobra estudiada le pellizqué los pezones
notando su estremecimiento y el palpitar de su centro en mi falo. 


– ¡Eso es nena, córrete! –La animé con
la mandíbula apretada. 


– ¡Oohh, dios mío! ¡Sííííííííí!
–Culminó y yo seguí moviéndome, ya que era mi turno. 


Pero para mi mala fortuna, justo cuando
rozaba el éxtasis llamaron a la puerta de manera insistente. 


– ¡Oye para follar os vais a un hotel,
a un coche o donde sea! O salís ya o ¡llamamos al segurata! –Era evidente que
había cola para entrar a los servicios. 


“¡Joder que me van a cortar el polvo
los cabrones!”, maldije en mi interior. 


–Venga, vamos, ahora tú. ¡Córrete! –Me
lo dijo en el tono más caliente que ninguna mujer me ha hablado jamás, me
miraba de reojo y pude ver su boca húmeda y las pupilas dilatadas. 


Después de aquello movió su mano hacia
atrás para acariciarme los testículos. 


–Me vas a matar –dije entre dientes. 


Volvió a jugar con los músculos de su
vagina mientras se dejaba llevar entre nuevos espasmos que delataban un segundo
orgasmo tan intenso que me llegó el mío a la vez, llevándome como regalo el que
me flaquearan las piernas entretanto daba las últimas embestidas de placer. 


De nuevo golpes en la puerta y jaleo
fuera, con la sorpresa de escuchar a gente gritando. “¡¿Que cojones pasa
ahora?!” volví a blasfemar. 


 E intentando coger aire empezó a
hablar. 


–Creo...que...pasa...algo...ahí
fuera... –dijo apartándose para vestirse con urgencia consiguiendo el que
echara de menos su contacto conllevando a un frío desconocido para mí. 


–Sí nena, creo que debemos salir de
aquí ya –me quité el condón y lo tiré al retrete. Con un ágil movimiento dado
mi estado, me subí los pantalones y la giré. Al mirar su cara descubrí que la
pintura se había deformado levemente, le sostuve el rostro con las manos y le
besé con fuerza, chupé sus labios y ella me devolvió cada uno de esos gestos
cogiéndome de la nuca para que me acercara más. 


–Vayámonos ya, estoy preocupada
–murmuraba sobre mis labios–. Aquí había gente y ya no están y ese jaleo
fuera... Me tiene mosqueada –se apartó para pasar sus dedos por el pelo
intentando peinarse y abrió la puerta. No había nadie, y se escuchaba mucho
follón fuera. 


Antes de salir le agarré y le pedí su
número de teléfono, ella me dijo que en seguida me lo daría pero que primero
quería ver si todo iba bien. 


Abrimos la puerta y lo que vimos era un
caos, pues, la gente corría en estampida a las puertas de emergencia. Nos
miramos y precipitamos hacia la barra. Allí, le preguntamos a uno de los chicos
de seguridad que estaba dirigiendo la salida como podía, este nos dijo que por
lo visto alguien había rociado un espray de pimienta en el otro lado de la sala
y así se armó todo el lío. Fuimos a la salida y la gente empujaba, tiraban de
nosotros a un lado y a otro como en un rompeolas. 


Entonces, ya no volví a sentir su mano,
se fue. La vi alejarse gritando. Intenté ir a por ella pero me fue imposible,
di codazos, pisotones, algún puñetazo, pero nada. Y no tenía su número.











3:
CANDELA.


 


 


Me desperté con una resaca de esas que hacen historia y un dolor
de cabeza horrible. “¡Puaj!”,  tenía mechones de pelo en la boca. 


La luz entraba a raudales haciéndome
daño en las pupilas, evidentemente llegué tan pedo que no me acordé de cerrar
las persianas, es más ni siquiera recordaba cómo llegué a casa. Necesitaba
levantarme e ir a por una pastilla y un zumo. La primera, para quitarme el
dolor de todo el cuerpo y volver a ser una persona; y lo segundo, para
apaciguar la sed que tenía tan terrible. 


Me incorporé muy poco a poco. ¡Dios!
Parecía que tenía el cerebro sin sujeción dentro del cráneo. “¡Puedo prometer y
prometo que no volveré a beber nunca más!”, farfullé como pude levantando una
mano para imitar a la O'hara en aquella escena tan maravillosa de “Lo que el
viento se llevó”, y al mismo tiempo me reí pensando que quizás quedaba algo de
alcohol en mis venas. Me agarré de nuevo la cabeza que parecía que era una
bomba de relojería a punto de explotar. 


 Segundo intento para levantarme. Ahí
fue cuando me di cuenta de que todavía estaba vestida. Como pude agarré una
gomilla de pelo que tenía en el cajón de la mesita de noche y me recogí la
melena, no era ni una coleta ni un moño pero de algo serviría. Después me quité
la ropa y la dejé caer en un montón en el suelo, cuando me sintiera mejor la
recogería, y me puse una camiseta súper ancha para casos de necesidad de
comodidad extrema. 


Fui al baño y vi el retrete con
salpicones de vómito. Dando arcadas cogí el paño que tenía para el váter, lo
empapé de lejía y lo limpié como pude. El olor del producto hizo estragos en mi
nariz. El poco sentido del olfato que me quedaba lo perdí definitivamente.
Mientras se secaba el asiento me miré en el espejo, tenía la cara con restos de
pintura blanca, estaba hecha una mierda. Abrí el grifo del agua fría y me la
lavé, eso me despabiló unos segundos, pero de nuevo ahí estaba la resaca.  


Cuando terminé del baño fui a la cocina
y busqué en la caja de pastillas que tenía encima del frigo algo que me
resucitara. Fue una suerte que el día anterior hube hecho la compra, porque al
abrir la nevera me esperaba un brick de zumo de naranja fresquito todo para mí.
Me metí la pastilla en la boca y bebí directamente del cartón dando pequeños
sorbos, pues, era de la única manera en que lo podía tolerar, de otro modo,
acabaría de nuevo con la cabeza metida en el váter.  Después de aquello me
sentí mucho mejor y con el zumo en la mano me fui a acostar al sofá a esperar
que hiciera efecto la pastilla. En ese momento recordé que la semana anterior,
Eli, una compañera de trabajo, me pidió que le cubriera cuatro horas ese día
para poder celebrar el cumpleaños de su hijo de cinco años, y le dije que sí. 


Miré el reloj. Eran las doce y cuarto
de la mañana, aún tenía tres horas para recuperarme. Mi móvil sonó. Menos mal
que estaba dentro del bolso que al parecer dejé al llegar en el sofá. No
recordaba nada. 


Ni siquiera miré la pantalla cuando
respondí con una voz de todo menos femenina, estaba muerta, sin vida, miré
hacia los lados para ver si había entrado un camionero y no me había dado
cuenta, pero no,  era yo con mi voz de Manolo. 


–Hola... 


–Sabes que  anoche te lo pasaste  muy
bien ¿no tigresa? 


Era Benja que con diferencia a mí se
escuchaba súper fresco y con ganas de reírse a mi costa. 


–Benja... ¿Qué tal?...Yo estoy hecha
una mierda. Te juro que no volveré a beber nunca más... 


–Pues, anoche no te quejabas cielo –su
voz tenía un tono de estar pasándoselo realmente bien–. Desde luego no parecía
que estabas incómoda cuando desapareciste con ese tiarrón en el baño –se notaba
que se estaba aguantando una carcajada. 


– ¡QUÉÉÉÉÉÉ! –Grité al aparato y me
senté de golpe en el sofá consiguiendo que las nauseas se despertaran. 


–Oye, oye, no me grites chica, que se
te ha escuchado en toda la oficina. ¿Acaso no recuerdas el pedazo de tío que te
llevaste al huerto? Eso no es posible ¿eh Candela? Ahora sí que es verdad que
me voy a enfadar contigo, porque para una vez que se supone que has echado un
polvo y, además, con un monumento de hombre, vas y puede que no  te acuerdes.
Anda sé buena y dime que estoy equivocado.  


¡Dios mío! Me encontraba en un estado
tan deplorable que no me paré a pensar en lo que pasó la noche anterior y por
inercia, ante la posibilidad, me pasé una mano por la nuca para tranquilizarme.



–A ver...  Espera Benja... Que tengo
una resaca monumental... Déjame que piense un momento y haga recuento de lo que
pasó anoche ¿quieres? –Me empezaba a poner nerviosa y ese no era el camino
correcto para recordar, por lo tanto respiré hondo varias veces para
relajarme.    


“Vamos a ver, anoche Benja me llevó a
comer, luego estuvimos en una discoteca, nos sentamos en una mesa y hablamos y
bebimos, fuimos a bailar y Benja  tonteó con un tío, me pintaron la cara y
luego... luego... ¡Aaaaaaaah! Luego unas manos me agarraron por la cintura y
unos ojos del color de la noche llenaron los míos de deseo...pero...pero
después ¿qué? ¿Qué? ¿QUÉÉÉÉÉ?” 


–Valevalevalevale... Benja primero
recuerdo que me dejaste tirada como siempre. Y después de unas manos  que
rodearon mi cintura y unos ojos que... ¡Pero no del resto! –Imperé–. ¡AYÚDAME
POR FAVOR! ¿QUÉ PASÓ ANOCHE BENJA? ¡¿QUÉ PASÓ?! –Estaba aterrada, necesitaba
saber. 


Yo era una chica pasional, me movía por
impulsos, pero quería cambiar ese carácter mío, puesto que no me traía nada
bueno. Además, no era una mujer de aquí te pillo aquí te mato, no me gustaba
entregarme a cualquiera. Vale, podía enrollarme con alguien, es decir, unos
besos, unas caricias, pero de ahí a todo había mucha diferencia. Tenía que
saber, y Benja me lo tenía que contar. 


–Candela. No te acuerdas... Es cierto
–murmuró–. Ok, te ayudaré pero no te prometo nada, sólo te puedo contar lo que
vi, ya que como bien has dicho estaba bastante entretenido... Mmmmm... Qué
bueno estaba ese tío... ¿Sabes? Conseguí su teléfono y no, no me acosté con
él... Todavía... –me comentó susurrando esas últimas palabras. 


–Vamos Benja, no te andes por las
ramas, por favor, ¡ayúdame! 


– ¡Ay! ¡Perdona cielo! Pero no te
preocupes que el tuyo era mucho más guapo que el mío... 


– ¿Tú lo viste bien? –Por lo menos
Benja, si lo veíamos otra vez, me podría decir quién era. 


– ¡CLARO! ¿No me voy a fijar? Todo el
mundo lo miró, ¡estaba buenísimo! Pelo corto revuelto de color moreno, ojos
oscuros, alto de metro noventa, ancho de hombros y estrecho de caderas, sonrisa
profident, mandíbula marcada, labios carnosos y nariz perfecta, ya te lo he
dicho era un Aquiles –estaba realmente entusiasmado recordando al hombre con el
que al parecer crucé más que palabras. 


Suspiré. ¿Cómo era posible que no me
acordara de él? 


–Menos mal que al menos tú lo
recuerdas. Quizá otro día podemos volver a ese garito y si lo ves decirme quién
es –mi voz era resignada–. De todas maneras sigue refrescándome la memoria a
ver si atando cabos de aquí y allá puedo dilucidar algo...  


–Vale, la cosa fue así...Yo estaba
bailando con mi “David de Michelangelo” y al darme la vuelta vi cómo te agarraba
ese Adonis recién caído del Olimpo –respiré profundo apremiándolo a seguir–.
¡Ay lo siento Tesoro, que me voy por las ramas otra vez! Bueno, pues te dije
que vinieras y te acercaste con cara de tonta, estabas preciosa con el rostro
pintado. Total, que después de preguntarte me dijiste que el hombre que te
acompañaba era sencillamente un tío muy guapo. Ya te he dicho que estabas  muy
borracha ¿verdad? Te pregunté si tenías a la vista algún revolcón y encogiste
los hombros mientras reías sin parar, así  que te advertí que tuvieras cuidado,
ya que estabas muy desinhibida por el alcohol. También te pedí que no bebieras
más y que rondaba por ahí para cualquier cosa. Y, por último, para evitar que
cometieras una locura te di un condón que guardaste en tu bolsillo. 


Me cubrí la cara con la mano, no me
podía creer lo que estaba escuchando. Quizá... Quizá era broma de Benja, puesto
que le encantaba reírse de mí... 


–Benja, esto no será una broma tuya
¿no? Porque si es así no tiene ni puñetera gracias ¿sabes? Además, si eso es
verdad ¿cómo me dejaste hacerlo? –Le regañé. 


–Para tu suerte es todo verdad. Y te
dejé porque necesitabas con urgencia una buena... Ya sabes, entre las piernas,
e ibas súper lanzada, ahora pienso que eso sería porque pensabas que
seguramente no te reconocería y por supuesto por el alcohol. Así que voy a
seguir. Pasó un rato y me giré a buscarte y ya no estabas allí, me volví y
observé que ibas a los servicios tirando del brazo de aquél dios del amor y
entraste con él. Chica tardabas en salir y poco a poco la cola aumentaba para
entrar a los servicios, pero de buenas a primeras se armó un follón, la gente
salió corriendo de un lateral de la disco y yo me vi  arrastrado a la salida.
Ya en la calle esperé a que salieras. Cuando pasaron diez minutos te llamé al
móvil y no me lo cogías, volví a insistir tres veces más y por fin me indicaste
dónde estabas. Te encontré algo asustada, entonces te expliqué lo que pasó. De
regreso a casa pregunté por el tío de la disco y por toda respuesta lo que
conseguí fue una sonrisa, un asentimiento y luego un puchero para lamentar que
no tenías su teléfono. Eso es todo –afirmó satisfecho. 


Mientras hablaba no podía digerir
aquello, menuda borrachera pillé, pero a la vez fui haciendo memoria, me
acordaba de sus ojos y sus manos y ahora también de su olor, pero de nada más. 


–Gracias Benja... Supongo que iré
recordando poco a poco lo que pasó, de lo que sí estoy segura es de que tengo
un vacío en la memoria que quiero rellenar –estaba triste y no me explicaba por
qué. ¿O sí?– Y de que siento un peso en el pecho al cual tengo que buscar
explicación. Aunque seguro es la ansiedad de no saber qué hice anoche. Lo que
tengo muy claro es que siento no tener su teléfono por lo menos para poder
aclarar algo más... –mi voz era un murmullo por lo que Benja me contestó con
tono  tranquilizador. 


–Candela cariño no te preocupes, todo
está bien, ya verás cómo harás memoria. De todas maneras no dramatices que no
es para tanto. Mira, en el peor de los casos lo que pudo pasar es que echaste
un polvo con un pedazo de tío de toma pan y moja, y encima ahora no te
acuerdas, nada más. Así que no te montes historias en la cabeza y sigue con tu
vida... Cielo, lo siento, pero te tengo que colgar, tengo que salir ya para el
aeropuerto. También siento mucho no estar aquí por si me necesitas, pero al
igual que me dijiste que te llamara sin importar la diferencia horaria, yo
también te digo lo mismo, así que si me necesitas llámame, da igual si estoy
durmiendo, comiendo sushi  o cualquier otro tipo de cosa–. Consiguió sacarme
una sonrisa al fin–. En serio Candela, si te hago falta no dudes en llamarme o
mandarme un what’s app, eres mi mejor amiga, te siento como si fueras mi
hermana, sabes que te quiero mucho ¿verdad? Y deja de tocarte la nuca anda – ¿Cómo
podía saber lo que estaba haciendo? 


– ¡Yo también te quiero maricón! –Ahora
era mi turno de reírme de él. 


– Jajajajajaja ¡Eres horrible reina! Te
dejo. Cuídate y no salgas por ahí sin mí ¿eh tigresa? 


–Vale, besitos. Y tú sí que debes de
tener cuidado por ahí, que llevas un peligrooo...  ¡Buen viaje! 


–Gracias Cielo. Adéu. 


–Adéu. 


Ya no vería a mi amigo en unas tres
semanas.  Ahora me tocaba hacer memoria para saber qué ocurrió la noche
anterior. Pero antes tenía que arreglarme y tomar algo consistente, sin
embargo, no sabía qué podía comer, pues, aparte de resaca también tenía el
estómago revuelto por saber qué paso. 


Una vez en el cuarto recogí la ropa del
suelo mientras le daba vueltas a la conversación que tuve con mi amigo. Cuando
vi los vaqueros negros recordé que Benja me dijo que guardé el preservativo en
uno de los bolsillos, así que busqué, y para mi sorpresa ahí no había nada. Un
poco confusa corrí al salón y miré en el bolso... Tampoco. Volví a la
habitación y me senté en la cama, tenía que acordarme de algo. Algo. Cualquier
cosa que evidenciara lo ocurrido.  


Mentalmente, resumí de nuevo cómo
empezó la noche, la llegada al club, la pista de baile y... ¡BANG! Ahí estaban
sus manos y sus ojos, y me empezaron a llegar los recuerdos, pero no en
imágenes, caían sobre mí como lluvia en forma de sensaciones, mis pezones
erguidos por su mirada, el vello erizado por el tacto de sus manos, mi boca
jadeante por sus besos y mi vagina húmeda por su miembro... “¡Oh dios! Sí  que
tuve sexo... Y del bueno. Pero no puedo componer su cara, sólo recuerdo sus
ojos. ¿Qué voy a hacer?” divagaba. “¿Y si no usamos condón? ¡Madre mía que
gilipollas soy! Vamos a ver, me toca la regla... el jueves, vale, esperaré
hasta entonces para ver si soy una auténtica gilipollas o sólo lo parezco.
Aunque Benja me ha asegurado que me dio el preservativo y yo no lo tengo...
Seguro que tomé precauciones... Seguro... ¿Seguro? ¡OOOHHGGG! ¡Odio mi carácter
impulsivo!”. Decidí apartar la idea y esperar al jueves para saber más.  


Después de esas consideraciones, mis
ojos se detuvieron en el reloj despertador que marcaba las tres menos cuarto.
“MIERDA... ¡Llego  tarde al trabajo!” clamé. 


Corriendo me vestí, con unos vaqueros
azul claro, una camiseta ajustada de manga larga negra y los tacones más bajos
que tenía, no podía olvidar que a las ocho tenía la reunión con Laura para
contarme en qué consistía el trabajo que me ofreció, otra cosa más de la que
preocuparme, por si acaso no tenía suficiente. Salí del dormitorio, me cepillé
el pelo y los dientes, pasé por el salón como un ciclón, cogí las llaves, mi
abrigo, el bolso de diario y aparecí en la calle camino del trabajo. Ya comería
algo en la cafetería. 


 Odiaba literalmente mi empleo, no
porque me pareciera mal ser camarera, qué va, era porque me pagaban una miseria
y me exigían demasiado, a veces me daban ganas de recordar a mi jefe que la
esclavitud se abolió hacía años. 


A pesar de la resaca la tarde pasó
volando y cuando me vine a dar cuenta ya estaba saliendo por la puerta de la
cafetería. No obstante, antes de salir sentí un impulso que me hizo mirar a una
mesa en la que había dos hombres y una mujer embarazada, a ellos no les pude
ver la cara pero a la mujer que estaba de frente sí. Se veía muy feliz con la
compañía y estaba acariciando su barriga con mucho amor. Nuevamente, me vino la
incertidumbre de mi idiotez al mezclar alcohol, sexo y necesidad física. La
chica me miró y sonrió. Le devolví una media sonrisa, deseché ese pensamiento y
me fui. 


Cuando salí paré a un taxi para llegar
a la hora a mi cita con la tal Laura Martínez. Abrí la puerta del coche y
cuando la cerré de nuevo sentí que algún tipo de magnetismo me obligaba a
volver la cabeza y mirar hacia la puerta del café. Allí vi a un hombre alto y
corpulento que me observaba, llevaba traje de chaqueta oscuro, camisa blanca y
sin corbata, su cara no se distinguía bien, la luz de la tarde no lo permitía.
¿Qué hacía ese chico mirándome? Supuse que si nos conociéramos me habría
llamado, seguro que era otra cosa, pero no podía parar de mirarlo. Parecía
guapo pero no lo podía asegurar, sentí electricidad, empezaron a volar
mariposas por mi estómago, aquellas que un día se echaron a dormir para no
volver a sufrir, mi zona erógena palpitó. Pensé que la lívido despertada la
noche anterior tenía más ganas de juerga. No obstante, luchando contra esa
energía me volví. 


Le señalé al chófer la dirección y me
solté el pelo cuando el taxi arrancó. No quería causar mala impresión, así que
me puse rímel, colorete y brillo labial. Durante todo el trayecto no medié
palabra con el conductor, aunque sí me di cuenta de que me observaba
continuamente, mas, sin ganas ni tiempo de  pensar en ello lo ignoré y seguí
sumida en mi inminente momento de vida junto a mis nervios. 


El taxi paró en la puerta del club.
Desde mi asiento podía ver las luces en color rosa fucsia que rezaban como
“Pink Palace” y debajo, en un tamaño más pequeño, en cursiva  y de color blanco
se leía “Gentleman Club”. No tenía mucho conocimiento de inglés pero creí
entender que la traducción era algo así como club para caballeros... ¿Club para
caballeros? “Vamos a ver en qué embolao me estoy metiendo ahora” cavilé.  


Desde mi posición vi que la puerta del
club se abrió. Era evidente que Laura buscaba a alguien, pues miraba de un lado
a otro. Entonces reparó en el taxi y me miró. La sonrisa llenó su cara. Tenía
una melena oscura abundante a mitad de espalda y aunque llevaba tacones se
notaba que era alta. 


–Señorita, son siete euros –la voz
sensual del joven taxista me sacó de mi aturdimiento. 


Rebusqué en el monedero, le tendí un
billete de diez y ansiosa esperé el cambio. 


–Gracias.  


–Gracias a usted, señorita –su tono
sexy hizo que me volviera a mirarlo para encontrarme con una preciosa sonrisa a
través del espejo retrovisor y volviendo a la realidad me bajé del coche sin
mirar atrás. 


Estaba nerviosa. No sabía qué me
esperaba detrás de aquellas puertas, por lo que tuve que volver a recordar que
aún no había dicho que sí y que además estaba allí para saber en qué consistía
aquello de “bailar”, aunque ya empezaba a atar cabos. “Club para señores”,
“Palacio rosa”, supuse que más o menos sabía de qué se trataba. ¿Sería capaz de
bailar en ese club? 


Mientras reflexionaba, me coloqué una
mueca agradable, e inquieta anduve hacia Laura que a su vez me sonreía. Le
tendí la mano y ella afable me plantó dos besos. 


– ¡Hola! Me dijiste que te llamabas
Candela ¿verdad? 


“¡Qué memoria! Sólo recuerdo haberle
dicho mi nombre una vez, cuando hablé con ella por teléfono, está claro que no
se le escapa una”, observé. 


– ¡Hola! ¿Qué tal? Sí, ese es mi nombre
y tú debes de ser Laura ¿no? –Saqué la profesional que llevaba dentro para no
meter la pata. 


Sin apagar su sonrisa asintió.
Entonces, me fijé mejor en su aspecto. Su pelo se veía cuidado y bonito, los
ojos marrones, largas pestañas que aunque lucían naturales, su longitud
delataba que eran postizas, nariz respingona, labios carnosos, quizás con un
poco de silicona sin llegar a ofender, y  piel  morena. Llevaba puestos unos
pantalones blancos y un top verde que mostraba un gran escote donde se
adivinaban unos pechos operados. Tendría una talla treinta y seis. Por el
contacto al estrecharle la mano pude sentir que las llevaba cuidadas y lucía
uñas de porcelana. Se veía una chica explosiva, la cual se cuidaba y mimaba
muchísimo. Tras este paréntesis, con mucha seguridad en sí misma empezó a
hablar mientras entrábamos en el club. 


–Esa soy yo. Vamos a pasar dentro para
poder hablar más tranquilas. A esta hora el club ya debería estar abierto,
pero  hoy han venido a arreglar las tuberías de los baños, así que decidí
atrasar una hora la apertura. Todo tiene que estar  perfecto para nuestros
clientes. Ahora mismo no hay nadie, soy la encargada y tengo una llave. Tenemos
20 minutos para hablar –prosiguió explicándome lo que veía–. Aquí a la
izquierda se compran los tickets, aunque nuestros clientes si lo desean pueden
hacerlo por internet. En nuestra página web se pueden reservar paquetes
especiales. La puerta que ves al fondo es la oficina. Aquí a la derecha está el
guarda ropas –dejó de hablar y me miró, estábamos en la antesala, paradas
delante de unas cortinas burdeos, las paredes eran de color crema y la
iluminación tenue. Una sensación de elegante sensualidad invitaba a entrar–.
Detrás de las cortinas está el club. Creo que ya te imaginarás de qué va todo
esto, pero antes de hacerte una imagen errónea debes saber que aquí trabajamos
partiendo del respeto siempre. ¿Tienes alguna pregunta? –Sus ojos me
interrogaban, los míos también, sin embargo, negué con una sonrisa. 


–Como bien dices antes de hacer ninguna
suposición prefiero esperar y escuchar qué tienes que proponerme –cuadré mi
cuerpo y con un movimiento del brazo le indiqué que entráramos. 


Laura apartó el tejido, había un
espacio y de nuevo otras cortinas, pero estas a diferencia de las anteriores
eran negras. Al pasar  por el centro nos bañaron  una mezcla de luces de color
rosa, morado y neón. La sensación esta vez era diferente, hablaban de sexo. Era
un salón muy amplio y advertí que la entrada estaba en un lateral. Al frente se
veía el escenario que ocupaba un tercio de la sala, caía como si fuera la
lengua de aquella pared. Tenía una plataforma  circular en cada lado, con una
barra americana en el centro, rodeadas de sillas revestidas en morado y mármol negro,
colores predominantes en todo el mobiliario, donde el cliente podía dejar su
copa y disfrutar del espectáculo. En el centro de la sala se apreciaba otra
más, pero esta era rectangular y atravesaba el recinto de izquierda  a
derecha,  tenía dos barras americanas y su estilo era idéntico a las otras.
Aquí y allí se mezclaban mesas con sillas para los que no quisieran sentarse en
las plataformas. A la derecha se encontraba el bar. Este era el único que tenía
una luz un poco más atrevida. En el centro de la pared de esa zona se veía el
cartel de los lavabos encima de una puerta y unos metros más allá otro con las
letras Vip 1 y 2. Al mirar a la izquierda pude ver otros donde se leía Sala
Morada y un poco más alejado Sala Rosa 1, 2, 3. Por decoración tenían alguna
que otra planta y un televisor aquí y allá, supuse que para aquellos que no
estuvieran interesados en el espectáculo. 


–No parece tan grande desde la calle
¿verdad? –Orgullosa de lo que veía se volvió y me miró esperando una reacción
de mí. Sin embargo, yo estaba embobada mirando a mí alrededor, era un sitio
diferente que me aportaba calma. ¿Sería eso normal? 


–Es un lugar especial, eso te lo tengo
que conceder. Estoy deseando saber de qué va todo esto –mi curiosidad no tenía
límites. Desde pequeña siempre fui muy indiscreta con respecto a conocer cosas
nuevas, pero quizás en ese momento esa faceta me metiera en un lío. 


– ¿Quieres tomar algo mientras te
enseño el resto del local? – Estaba siendo muy amable conmigo pero la verdad es
que ya tenía ganas de llegar al asunto por el que había venido. 


–Laura te lo agradezco, pero en
realidad ya tengo ganas de saber algo más.  


–Muy bien Candela, como prefieras, es
mejor así, ya que falta poco para abrir. Aquí se hacen striptease –se quedó
callada para valorar mi reacción estudiándome con su mirada. 


Lo valoré. ¿Realmente me escandalizaba
eso? Lo pensé y la respuesta fue NO, siempre y cuando no hubiera sexo. 


–Continúa –parecía que le gustó lo que
vio en mí, ya que reanudó la charla complacida. 


– ¿Sabes de qué van los clubes de
striptease? 


–No. 


–El club va dedicado a los hombres, a
su placer, pero no al placer carnal sino al placer visual. Se les hace creer
que ellos mandan, que son dioses y esto es el Olimpo. Nuestro papel aquí es el
de engañar a estos dioses, el de servirles la carne. No obstante, ¡ah! se mira,
pero no se toca. Lo que estos caballeros ignoran es que el poder lo tenemos
nosotras, que cuando les enseñamos tan solo un tobillo o un hombro ya nos
pertenecen y pasan a ser nuestros peones en el juego del deseo –estaba muy
intrigada por cómo me explicaba las cosas–. El striptease consiste en
desnudarte sensualmente al ritmo de la música, cualquier canción es buena para
ello si a ti te hace sentir. Las chicas se quitan la ropa hasta quedarse con lo
que se denomina “hilo dental”, es decir, un tanga muy pequeño. El cliente no
puede tocar, el máximo roce se hace cuando al dejarte propina te la pone en el
filo del tanga. Hay varios shows. El primero en el escenario  principal. En
este salen todas las chicas con ropa, aunque poca, y bailan durante una
canción. Esto se hace por si algún cliente quiere contratar un baile privado o
algún otro servicio con una bailarina en particular –volvió a parar–. ¿Estás
bien? 


Estaba expectante asimilando cada
palabra y no pude evitar volver a mirar alrededor. 


–Sí. Sí. Estoy bien, me resulta
interesante este mundo, jamás me hubiera imaginado que fuera así. Por favor,
continúa –tenía muchas ganas de saber más. 


–Luego, las chicas se reparten en
turnos y salen a la barra americana, también pueden hacer algún baile en
solitario, dependiendo de si esa noche tienen reservas, ya sea en la sala Vip,
en la sala de festejos o con bailes privados. ¿Sabes bailar en barra? 


–No. 


–No es tan difícil como parece...
–continuó–. Bueno, pues, ya no hay mucho más que contar. ¿Tienes alguna
pregunta? – “¿Una sola?” 


– ¿Qué horario tiene el club? –La
verdad es que tenía unas cuantas. 


–Abrimos todos los días excepto el
lunes. El horario es de ocho de la tarde a dos de la madrugada. Entre semana
tenemos dos días especiales, uno es el miércoles que ofrecemos mitad de precio
en todo. Y el jueves que por cada botella de champán que compren gozarán de un
baile privado. Hay dos turnos. Las chicas del primer turno entran a las ocho y
media, y el show empieza a las nueve,  terminan a las once y media. En el
segundo turno las chicas entran a las diez y media, su show es a las once, se
van a casa a las dos. ¿De verdad que no quieres tomar nada? Yo tengo la boca
seca. Voy a por un refresco. ¿Quieres? 


–De verdad que no –quería que siguiera,
que me lo contara todo e irme de allí sin que me viera nadie, porque si tenían
sala de festejos etc., a saber qué clientela iba. 


– ¿Cuál es el perfil del cliente? 


–Desde albañiles hasta  jueces –rió con
ganas al ver mi sorpresa–. Candela, un hombre es un hombre y tiene necesidades.
Da igual en qué trabaje o cuál sea su posición social. 


– ¿Cuáles son las normas en el club?...
Lo digo por... Ya sabes... 


–Tranquila, no hace falta que lo digas.
RESPETO. En eso se resume todo. Respeto por parte de todos. No se puede tocar a
la bailarina, por consecuencia no se la puede forzar a nada.  Hay que mantener
el tipo y no formar espectáculos innecesarios. Para ello tenemos un grupo de
seguridad muy eficiente que protege a las chicas y al club en general, se
pasean toda la noche para que los clientes tengan presente que no se pueden
pasar –me miró esperando otra pregunta. 


– ¿Cuáles son las normas para las
bailarinas? 


–Nunca tener líos sentimentales con la
clientela. Ese es el principal. Después están las normales como son: la
puntualidad, saber estar, aseo, etc. ¿Alguna pregunta más? –Sus ojos brillaron.



– ¿Dinero?... –me sonrojé, no sé muy
bien por qué, pero lo hice. 


–Mucho... Más del que te puedas
imaginar... En  una sola noche puedes sacarte entre cien y cuatrocientos euros.
Piensa que son cinco días a la semana porque aparte del día cerrado tienes otro
libre, y son sólo tres horas diarias. Eso sí, las bailarinas están consideradas
contratistas independientes, por ello debes contratar un seguro médico, esto es
totalmente obligatorio para trabajar aquí. Así que ¿qué te parece? –Esperaba mi
respuesta orgullosa de sí misma. 


–Me parece una pasada... Hay que tener
mucho valor para salir ahí y bailar delante de todos esos hombres. No sé si yo
sería capaz. No sé si valdría para esto, y aún voy más allá, no creo que
físicamente esté al nivel que se pueda pedir aquí... –bajé la mirada a mis
pies, puesto que me sentía avergonzada. 


– ¿Crees que si no valieras físicamente
te habría hecho venir? Candela das la talla, eres el prototipo; una chica alta,
de largas piernas, cuerpo curvilíneo, pelo largo muy bonito, grandes ojos y
sabes bailar ¿qué más quieres? Por otro lado, hay chicas de todas las formas ya
que hay hombres con todo tipo de gustos. El consumidor requiere variedad, y en
este caso es al hombre al que hay que complacer, y al igual que en un bar
tienes varios tipos de cerveza, aquí tenemos varios tipos de mujeres, y tú
puedes ser una de ellas. No consideres esto como algo sucio, piensa que eres
una animadora no una prostituta. ¿Qué me dices? Necesito una respuesta –miró su
reloj de pulsera y su sonrisa ya no estaba–. Candela, tienes que decirme qué
piensas, las chicas van a empezar a llegar. 


La miré nerviosa retorciéndome las
manos. 


–Laura ¿te tengo que dar la respuesta
ya?... Es mucho para tragar... Yo nunca he hecho algo así... Podría...
podría... –“Dios no me quisiera mover por impulsos, tengo que pensarlo”. Y
meditándolo unos segundos más lo decidí–. Laura necesito tiempo para pensarlo,
no es algo fácil, no al menos para mí. ¿Está eso bien? ¿Podrías darme unos días
para pensarlo? –Ahora era yo la que le sostenía  la mirada mientras se tomaba
unos segundos sopesando mi petición. 


–Tienes hasta el miércoles que viene.
Si la respuesta es no, por favor avísame. En cambio, si la respuesta es sí, me
gustaría que te prepararas un striptease para el miércoles a las seis y media
–se me cayó la boca al suelo y mis ojos se abrieron como platos. Ante mi
perplejidad puso su mano en mi brazo para tranquilizarme–. No te preocupes,
sólo estaremos el dueño, mi segunda al mando y yo. De todas maneras antes de
salir en vivo necesitas entrenamiento. Tranquila, yo soy la que da las clases.
¿Estás de acuerdo? –Volví a cerrar la boca y asentí–. Perfecto. Ahora debes
irte, a no ser que quieras quedarte a ver el show. Yo te tengo que dejar porque
tengo que preparar algunas cosas. 


– ¿Podría quedarme a ver el show? ¿Sí,
seguro? –Estaba encantada con la proposición, así podría ver exactamente de qué
estábamos hablando. 


Sonrió de lado y me cogió del brazo. 


– ¡Sí, seguro! Quizás te venga bien ver
de qué se trata y no montarte películas. Ver la belleza de los bailes y el
respeto que hay entre todos. Venga, hoy eres mi invitada especial. Te
presentaré al equipo –empezó a andar conmigo del brazo. 


–Preferiría mantenerme al margen... No
quiero molestar –me solté poco a poco de su brazo–. ¿Podría quedarme a verlo
desde algún lado donde no moleste? 


–Sí, pero te vas a venir a bambalinas.
Sería incómodo para nuestros clientes verte por aquí –volvió a cogerme del
brazo. La verdad es que yo tampoco quería que me vieran los clientes–. Primero
te llevaré a la oficina. 


Se escucharon risas desde el despacho.
Obviamente, empezaban a llegar las chicas. Miré mi móvil, eran las ocho y
media. Laura me dijo que, efectivamente, eran ellas, las camareras y los de
seguridad y tras eso se escucharon alejarse entre carcajadas. A las nueve menos
diez me sentó detrás de la cortina del escenario, entretanto, me comentó que
desde ahí no me vería nadie, ni siquiera cuando se abriera el telón, y que era
un sitio privilegiado para ver el espectáculo. Me enseñó la salida y un pasillo
detrás del escenario donde estaban los camerinos, al fondo a la izquierda había
una puerta que daba a un almacén donde se encontraba otra que daba salida a un
callejón. Me dijo que cuando quisiera me podía ir por ahí, pero que primero
preguntara por ella a alguna de las chicas, para que un chico de seguridad me
acompañara. 


 Aquello era una locura de mujeres
andando arriba y abajo, menos mal que nadie reparó en mí, pues se veían muy
ocupadas. Levanté un poquito de nada la cortina del escenario y vi que el bar
estaba casi lleno. Había hombres sentados en la barra, alrededor de las
plataformas y en casi todas las mesas. ¿Quién  iba a decir que un club de esos
podía tener tanta clientela? Se veían hombres jóvenes, maduros, con traje, con
vaqueros, de todas las clases.  


Las chicas se colocaron detrás de la
cortina y alguna me miró con cara interrogante, pero no les dio tiempo a
preguntar porque la música comenzó a sonar, el telón se abrió y sus gestos
pasaron instantáneamente a desenfadados con miradas ardientes, como gatitas que
necesitaran un regazo en el que acostarse a ronronear, mas, finalmente, con
movimientos sensuales empezaron el show. 


La música que sonaba era sexy y
ardiente. Las bailarinas se movían realmente bien y cada una de ellas ocupaba
una posición. Guiñaban un ojo a uno, tiraban un beso a otro. Acariciaban sus
cuerpos con manos seguras marcando el ritmo de la música con sus caderas y
mientras se movían iban cambiando de lugar, ahí me di cuenta de que parecía un
grupo de baile haciendo una coreografía. 


Poco antes de acabar decidí irme. Y sin
avisar a nadie, me fui del local por el callejón, salí a la calle principal y
llamé a un taxi. Estaba agotada de la noche anterior y de todo el día y también
me sentía abrumada por lo acontecido en la última hora. Necesitaba pensar.  


Durante el fin de semana  estuve
reflexionando en todo aquello. ¿Lo consideraba algo sucio? Lo medité y mi
conclusión fue que después de lo que vi, realmente, no lo era para mí. ¿Sería
capaz de bailar y desnudarme para esos hombres o me moriría de la vergüenza? Lo
que era bailar delante de la gente no me importaba, en la academia de mi niñez
hacíamos shows, así que eso ya estaba superado, e incluso si el público lo
constituían sólo hombres no me intimidaría. ¿Pero, sería capaz de quedarme
prácticamente desnuda? ¡Uf! Eso necesitaba pensarlo detenidamente. 


A ver. ¿Me importaría bailar con poca
ropa? Respuesta: NO. ¿Y en bikini? Respuesta: NO. ¿En top less? Uy uy uy...
Terreno pantanoso. Nunca he sentido vergüenza por enseñar mi cuerpo, no soy de
esas chicas que se sonrojan por mostrar un poco de carne, es más, en verano
solía quitarme la parte de arriba del bikini cuando iba a la playa pública,
otras veces incluso me quedaba desnuda en las playas destinadas a ello cuando
me escapaba con mi amigo, pero enseñar mi cuerpo insinuándome a los hombres
nunca me lo había planteado hasta ahora. Eso no entraba en mis planes...
También debía contar con el hecho de que estaba estudiando derecho,  tenía que
pensar en mi futuro, y recordé lo que Laura me dijo sobre que iban toda clase
de “caballeros”. Si aceptaba tendría que tener cuidado con mi identidad. ¿Aceptaría
Laura que ocultara mi rostro? Y si decía que sí, entonces ¿me daría vergüenza
hacer top less? Respuesta: NO. Había abundante dinero de por medio, lo que me
facilitaría mucho la vida, por no hablar de que mi tiempo de estudios se
multiplicaría y eso también era súper importante. Debía tener cuidado con mi
carácter pasional y con la necesidad de más tiempo y dinero a la hora de tomar
decisiones, puesto que yo tenía trabajo y aunque no ganaba mucho era suficiente
para vivir hasta que terminara los estudios y encontrara otra cosa. 


El domingo después de todas estas
reflexiones decidí llamar a Benja, por lo que miré el reloj. Eran las diez y
media de la noche y había llegado hacía una hora de la cafetería. Tuve un día
horroroso, ya que discutí varias veces con mi jefe. En una de ellas realmente
me enfadé, pues me acusó de quedarme con las propinas que eran para repartir
entre todos, y yo sabía que era él el que tocaba el bote cada dos por tres para
comprar tabaco, chicles y demás “aficiones”. Como se me fuera la olla un día lo
iba a mandar a la mierda e iba a colgar el delantal. 


Miré en internet la diferencia horaria
entre Barcelona y Tokio, era de ocho horas, así que allí serían las seis y
media de la mañana del día siguiente. “Seguro que Benja se estará levantando.
Eso me viene de perlas”. Y seguido a este pensamiento marqué su número con los
dedos cruzados esperando a que me contestara. 


–Bon dia cielo... –tenía voz de haberlo
despertado. 


– ¡Uy Benja, lo siento mucho! Te he
despertado ¿verdad? –Lo sentía de verdad aunque también necesitaba hablar con
él. 


–No te preocupes reina, me tenía que
levantar en diez minutos así que en vez de hacerlo el despertador lo has hecho
tú, y la verdad es que te prefiero a ti. Bueno preciosa, a ver, dispara. 


– ¡Aaaayyyy! Cuánto te quiero –adoraba
a mi amigo. 


Primero le pregunté cómo había ido el
viaje y como buen amigo no me dio tiempo a decirle por qué lo llamaba, ya que
se acordó. Le expliqué con detalle lo que hablamos Laura y yo, lo que vi y
cuáles eran mis pensamientos. Lo que me dijo me dio fuerzas, pues era un hombre
positivo y práctico.  


–Cielo –se aclaró la garganta–. Mi
opinión es que te prepares un buen striptease y que para ello uses una preciosa
máscara veneciana que encontrarás en la tienda de artículos de disfraces que
hay dos calles más abajo de tu casa. Recuerdo el otro día, cuando estuvimos en
aquél garito y te pintaste la cara, me costó trabajo reconocerte así que eso
funcionará. Ten en cuenta que lo harás delante de Laura y dos personas más,
será privado y te aclarará qué es lo que sientes, si eres capaz de hacerlo, si
vales para ello y si aceptarían tu privacidad en cuanto a guardar tu identidad.
Sólo es carne Candela, no te escondas y no lo veas como algo sucio, es sólo
bailar, recuerda cuántas veces te he dicho que lo haces muy bien y cuántas nos
hemos desnudado en la playa. Además, necesitas tiempo para estudiar y dinero
para vivir. Cielo, sólo inténtalo. Sería como llevar una doble vida, tener una
doble identidad. Todavía no tienes el sí por parte de ellos y posees tu trabajo
en la cafetería. Inténtalo, y luego cuando veas el resultado decide. Vive el
día, amor –me aconsejó–. Te tengo que dejar, han llamado a la puerta para
traerme el desayuno y me quedan veinte minutos para ducharme, comer e irme. Te
quiero y me encantaría estar ahí contigo. Si te hace falta llamar otra vez lo
puedes hacer en unas diez horas o hablamos por what’s app durante el día ¿vale
cariño? 


–Vale Benja. Te quiero y también te
echo de menos y aunque estés lejos me has sido de mucha ayuda. ¡Un besote! –Nos
despedimos y tras pensar en lo que me había aconsejado me puse el siguiente día
como tope para decidir, ya que no quería hacer perder el tiempo a Laura.  


Me fui a la cocina y preparé una
tostada con mantequilla y mermelada de naranjas de Sevilla, es obvio que era
una maniática con la naranja. Me hice un té con leche y canela, y me senté a
ver la tele, no tenía ganas de pensar, así que puse un programa de esos que
anulan las neuronas. Como empezara a darle vueltas que si a posible embarazo,
que si a striptease, etc., me volvería completamente loca. Y ahora que lo
pensaba, las cosas que tenía la vida, seguro que yo era la única persona en el
mundo en poner en una misma frase embarazo y striptease. 


Me tumbé en el sofá al terminar la cena
y le escribí un mensaje a Benja. 


 T echo d mens reinona ;–> 


 A las siete de la mañana sonó el
despertador de mi móvil, estaba dormida en el tresillo, al parecer el sueño me
sorprendió antes de llegar a la cama, menos mal que era súper cómodo. Mi móvil
descansaba en el suelo, al mirarlo sonreí al ver que tenía un mensaje de Benja.



Y yo a ti también tigresa, k dscanses
cielo :–) 


Tenía que arreglarme para ir a clase.
Me quedaba sólo un mes  para terminar. Era el último tirón y me incorporaría a
la búsqueda de trabajo en primer lugar, para luego luchar en las oposiciones.
Después de clase debía ir a la cafetería. 


La vida que llevaba era muy intensa.
Por un lado, la facultad y por otro, el trabajo. Aunque podía darme con un
canto en los dientes, ya que tal y como estaban las cosas al menos tenía
trabajo, muchas familias no podían decir lo mismo, pero aún así era agotador.
Normalmente terminaba las clases a las tres, en seguida me iba al trabajo que
comenzaba a las tres y media y terminaba a las nueve y media, luego a ver a mi
tía Consuelo, cenaba con ella y me volvía a casa a las once para estudiar hasta
más allá de la media noche. 


Puedes pensar que la cosa se
facilitaría si dejara de ir a cenar con mi tía pero eso estaba fuera de
cualquier tipo de negociación, puesto que no quería dejar de verla, ya que era
lo único que me quedaba de familia y quería disfrutar de ella todo lo que
pudiera. Así, lo que en un principio se resumía a una sola visita cada vez se
ampliaba más. Ya estaba mayor y sola, a excepción de sus amigas, así que cada
vez que iba tenía preparada cena para dos. Era un encanto de mujer. Se parecía
mucho a mi madre, y como ella y yo, tenía el pelo lacio y oscuro, lo llevaba
recortado a media melena, sus ojos eran grises aunque en su juventud lucieron
azules, su tez era blanca, con pómulos marcados y nariz de corte recto. No
presentaba muchas arrugas y siempre le comentaba que esperaba que eso fuera
hereditario. Su construcción era delgada y de mediana estatura. Su estilo era
hippie, en representación de sus ideales y según ella de los mejores años de su
vida. Era una mujer activa y enérgica. Iba al gimnasio con sus amigas, se
ofreció como voluntaria en una perrera y también colaboraba en un centro de
recogida de alimentos para gente necesitada. Decía que eso la mantenía activa y
para el tiempo que le quedaba de vida quería hacer algo útil. En resumidas
cuentas, era un ángel caído del cielo.  


Normalmente intentaba no contarle las
cosas que me preocupaban, puesto que no la quería entristecer, el problema era
que me conocía muy bien y siempre terminaba por hacerme hablar. 


Después de las clases me fui al curro,
donde me esperaba una sorpresa. Al entrar mi jefe me llamó a la oficina. “¡A
ver qué pasa ahora!”, pensé aburrida. 


–Candela, tengo que hablar contigo
–estaba muy serio y nervioso. Lo veía venir. 


–Sí, dime –me dije: “Relájate chica,
espera a ver qué te dice y no te pongas nerviosa.” 


–Estás despedida –sus ojos eran de
acero, su mandíbula estaba tensa. 


–Pe... Pe...Pero ¿cómo? –Susurré. No me
lo podía creer. Estaba en shock. 


–No me gusta tu actitud, falta dinero
de las propinas y no rindes en el trabajo –siguió con actitud altiva, como buen
cabrón que era. 


Empecé a darme cuenta de lo que pasaba,
el muy bastardo me estaba echando con un montón de escusas sin sentido. Ya
entendía por qué me tenía tan atosigada, ya entendía por qué me inculpó de toda
esa mierda del dinero, quería que me fuera por mi propio pie y al ver que eso
no iba a ocurrir, me acusó el día anterior delante de todos. Pero si me iba a
quedar sin curro no me llevaría todo el veneno de lo que pensaba de él conmigo.
Mi mirada se endureció al igual que todo mi cuerpo, me erguí y le hablé en un
tono suave, lento y lleno de rabia. 


–Eres un bastardo hijo de puta. Por eso
ayer me acusaste delante de todos, cuando eres tú el que toca el bote de
propinas para comprar tabaco y todas tus mierdas. ¿Creías que no lo sabía? ¿Que
yo no rindo en el trabajo? ¿Y dónde te metes tú cuando esto está hasta las
trancas de gente? ¿Y quién hace horas extras cuando hace falta y ni siquiera me
las pagas? ¿Que no te gusta mi actitud? Ni a mí la tuya, en eso coincidimos...
Supongo que no hará falta que me quede a echar el día, aunque de todas maneras
no pienso hacerlo –dije esto último girando sobre mis pies. 


– ¡Pero no puedes dejarme tirado, no
tengo a nadie hoy! 


–Pues, que te den por culo, te lo
hubieras pensado mejor antes de echarme. Adiós –salí de la oficina y me fui
directa a la calle. No miré atrás. ¿Cómo había pasado aquello? ¿Qué iba a hacer
ahora? Me acordé de mi tía y fui hacia su casa.  


 











4:
ARTURO.


 


 


“¡Joder! ¡El despertador! ¡Hoy me cargo al cabrón de mi colega!
Cuando llegue al despacho ya le recordaré eso de ¡sólo serán unas copas!” Tenía
una resaca de la hostia. Y encima me esperaba una mañana movidita leyendo
escrituras de un edificio. 


No obstante, al final me lo pasé muy
bien. Pensé que quizás en vez de ir con los guantes de kick boxing que tenía en
mi mochila del gimnasio, debía agradecerle a Javier la invitación de la noche.
Tan solo por el polvazo que eché. ¡Mierda! Me estaba empalmando sólo con
pensarlo.  


Intenté recordar cómo fue todo.
Rememoré cuando nos metimos en el baño y le di un buen repaso. La chica estaba
muy receptiva y yo muy cachondo, pero su rostro estaba cubierto de pintura, lo
que me impedía ponerle cara. “¡Maldita sea!” imprequé para mí. “Espero que
debajo de todo eso no se escondiera una mujer fea”, me estremecí por la
conjetura. De lo que estaba seguro era que tenía un cuerpazo, de sus ojos
turquesa que se transformaron en un océano azul oscuro por el deseo, resaltando
con el blanco de su tez, de sus labios carnosos, su pelo como una cortina sobre
la espalda y de su olor. Notas florales a violeta, lima, magnolia y vainilla. 


Mientras pensaba en todo esto me levanté
y fui al baño para tomar una ducha. Al mirarme al espejo vi que tenía restos de
pintura blanca, esto me hizo sonreír. Me vino olor a café. Isabel, la mujer que
mantenía mi leonera en perfecto estado de revista, ya había llegado. Era una
mujer de unos cincuenta años, bajita, de grandes ojos negros rasgados. En su
día tuvo que ser una mujer bella. Se comportaba como una madre conmigo. Durante
los tres días con sus tres horas que la tenía contratada hacía la cena y
también preparaba comidas que congelaba para el fin de semana, alternando estas
tareas con las habituales de una casa como son la plancha, compra, etc. 


Yo vivía en el centro de Barcelona. En
el ático de un piso de dieciséis plantas. Cuando lo compré lo rediseñé  y 
convertí en un loft muy amplio. Al entrar todo se abría en una enorme sala
donde lo único que quedaba oculto era el aseo que estaba a la derecha de la
puerta de entrada. Gozaba de muchísima luz ya que toda la pared de la
izquierda, de suelo a techo, era de cristal y al acercarme la ciudad se
desplegaba ante mí proporcionándome la sensación de ser el soberano del lugar.
El suelo de madera en color claro proporcionaba calidez a la habitación, y el
crema, la piel y el metal eran el predominante en toda la estancia. Aunque la
zona de trabajo, el salón, el comedor y la cocina se encontraban en la misma
habitación, misteriosamente, conseguí que los diferentes usos de los mismos se
delimitaran y distinguieran a la perfección, logrando una gran armonía e
intimidad según cuál fuera mi posición. La chimenea, testigo de tantas noches
de obscena diversión ocupaba su lugar en el centro de la sala y subía hasta el
techo como una columna. Estaba completamente abierta, proporcionando calor a
todos los lados de la sala y cuando estaba encendida iluminaba el mobiliario de
marcado carácter varonil consiguiendo dar un toque femenino y relajado a los
grandes sofás que, junto con el resto de la casa, se recortaban en línea recta
y esperaban a ser usados. 


 Para acceder al dormitorio había una
escalera pegada a la pared que usaba como biblioteca intercalando libros y
puertas en tono oscuro que usaba de almacenaje. Una vez arriba la estancia se
encogía, dejando lugar para sólo un dormitorio abierto a la sala por una
barandilla cromada, el baño de nuevo de carácter masculino y un pequeño
vestidor creado a partir del cabecero de la cama. A los pies de esta, en una
esquina, esperaba mi tan valiosa otomana de terciopelo rojo de una plaza, donde
me gustaba sentarme a mirar la ciudad y ordenar mis ideas. 


– ¡Bon dia Isabel! –Le grité desde
arriba al ir a vestirme. 


– ¡Bon dia mi rey! ¿Qué? Anoche juerga
¿no? 


“¿Cómo coño sabe que salí anoche?”. No
se le escapaba una.  


Sin contestar a su pregunta entré al
vestidor, elegí un traje de chaqueta  en azul marino y una camisa blanca, ese
día no llevaría corbata, sólo de pensar en ponérmela me faltaba el aire. Una
vez hube terminado bajé y vi que Isabel me miraba desde la cocina con gesto
interrogante. 


–Bon dia preciosa –le dije con tono
seductor. 


–Bon día bicho. ¿Anoche qué?.. Sólo
dime ¿fue una gran noche? –Me guiñó un ojo. 


–Sí lo fue... Dame café anda, no seas
cotilla –mis testículos se contrajeron al recordar la noche. Le di una patada
al recuerdo, no era momento de mandar sangre a mi miembro, y le planté un beso
cariñoso a Isabel en la frente. 


–Dios me libre de querer saber más de
la cuenta –puso los ojos en blanco, entretanto, yo me senté en uno de los
taburetes de la barra y ella me dio un café y un plato con torrijas. 


–La madre que te parió Isabel, ¡tú sí
que sabes llevarme al huerto! ¡Qué rico! 


–Ya...ya... ¡Adulador! Sólo digo que me
alegra que salieras anoche. Llevabas mucho tiempo sin salir y necesitabas
evadirte un poco del trabajo. ¡Estabas hecho un cascarrabias! 


Su cara era dulce y al igual que yo la
quería a ella, se notaba que ella me quería a mí. Llevábamos mucho tiempo
juntos y me conocía muy bien, por eso le permitía que se metiera en mi vida.
Como cada mañana le pregunté por sus hijos y así pasamos el resto del desayuno.
Cuando terminé le di otro beso, me despedí y tomé mi maletín junto con las
llaves de la casa. Una vez en el ascensor pulsé el botón del garaje y mientras
bajaba volví a pensar en la chica de la discoteca provocando que mi entrepierna
se volviera a quejar. ¿Cómo era posible que cada vez que me venía a la cabeza
me pasara aquello?  


¡Mierda! No tenía su número de
teléfono. Recordé que después del follón que se armó al final de la noche, ni
me pude despedir ni conseguí su número. “Espero que llegara bien a su casa” me
dije jugando con las llaves. Tenía que saber quién era, puesto que deseaba con
toda mi alma ver su cara limpia. No sé por qué necesitaba conocerla y no me
podía conformar sencillamente con un rollo de una noche. Tendría que mover unos
cuantos hilos para encontrarla porque sólo tenía como referencia algún aspecto
físico y su nombre. Candela. Un nombre lleno de fuego. Potente, como lo que me
hizo sentir. Candela. Mi cerebro acariciaba cada letra.  


 El ascensor llegó al parking y me
dirigí al coche. Pulsé el mando y parpadeó un par de veces. Esa era mi
excentricidad, mi coche. Un capricho que me hacía disfrutar cada vez que lo
cogía. Eso fue lo primero que me compré después de mi loft, cuando las cosas
empezaron a ir bien en el despacho. Un Mercedes SLK negro. Todos los fines de
semana tenía por norma escaparme casi todo un día a hacerlo rodar, me gustaba
hincar el pie en el acelerador para que me hiciera sentir libre. Mi coche y el
kick boxing eran mi vía de escape. Abrí  la puerta y como cada mañana me volvió
a enamorar, entonces, tomándome mi tiempo me senté y admiré cómo encajaba a la
perfección. Dejé el maletín en el otro asiento y le di al contacto. “Uuuhhh
escucha eso... Como un colega diría `Im–presionante´”. Era automático pero
también lo podía poner manual. Pulsé el automático, giré el volante y me fui al
trabajo. 


Había un tráfico asqueroso, como
supongo pasará en el centro de todas las grandes ciudades, y miré el reloj,
todavía llegaba a mi despacho para ojear los papeles antes de empezar a dar
llaves. 


Cuando entré en la oficina Raquel ya
estaba allí. 


–Bon dia Arturo... ¿Qué tal la noche?
–Otra que me guiñó el ojo con complicidad. 


–Bon dia Raquel. Bien, gracias. ¿Y tú
que tal estás hoy? ¿Cómo va el pequeñajo? –Esa era una pregunta perfecta para
cambiar el tema sobre lo que pasó. Raquel estaba loca con su barriguita, y no
era para menos, ojalá algún día pudiera disfrutar de eso, pero era algo tan...
tan irrealizable que dolía el pensarlo. En fin, apartando ese oscuro
pensamiento de mi mente resolví que con aquella pregunta me aseguraba el que no
volviera a cuestionarme, al menos por el momento. 


–Muy bien –se le caía la baba mientras
miraba su abultado vientre y lo acariciaba–. Aunque ya estoy bastante molesta.
No sabes cómo lo paso cuando me hinca los piececitos en los lados, este va a
ser un guerrero. Y ya que preguntas, he estado hablando con Javier y viendo que
como sólo me quedan unas siete semanas para la fecha tope, hemos decidido que
me iré en unas seis si todo va bien. ¿Qué te parece? –Dejó caer la cabeza a un
lado esperando mi respuesta. 


–Me parece perfecto siempre y cuando tú
te encuentres bien. Ahora tendremos que buscar a alguien para suplantarte
mientras estés de baja. 


–Por eso no te preocupes. Javier y yo
vamos a buscar a la persona adecuada para el puesto, nos pondremos con ello el
lunes. Creo que, como casi todo está al día, con un par de semanas conmigo
tendrá más que suficiente para tomar las riendas de la notaría. De todas
maneras, estoy intentando dejar todo lo más aclarado posible –me sonrió muy
contenta por ver que todo estaba saliendo como quería. 


–Raquel, no quiero que te esfuerces
demasiado, no me gusta que en tu estado multipliques el trabajo. Sé que te
gusta todo prefecto y te entiendo porque yo soy igual, pero en tu caso...
Prométeme que te estás cuidando –estaba preocupado por ella. Era una mujer muy
exigente y no sabía hasta qué punto estaba siendo responsable con su embarazo. 


– ¿Acaso crees que mi marido me dejaría
pasarme de la rosca? Javier me tiene muy vigilada. No te preocupes que todo
está bien. Y ya sabes que cuando me vaya no os dejaré con el culo al aire.
Recuerda que tenemos la mitad del negocio. No me conviene dejaros desamparados.



–Eso ya lo sé, y confió plenamente en
ti. ¿Está tu marido en su despacho? –Cambié de tema, tenía que empezar a
revisar las escrituras o me encontraría con un montón de gente y sin saber qué
decir. Evidentemente, era más de lo mismo pero me gustaba estar enterado de
todo a la perfección. 


La cara de Raquel se iluminó. Se los
veía muy enamorados. Los tres nos conocimos en la carrera de derecho y tuvieron
un flechazo. Fue como en una película, chica conoce chico, flechazo, terminan
Universidad, se casan. Yo esperaba algún día tener algo tan especial como
ellos, pues, estaba cansado de lo mismo. Mujeres que me llamaban sólo para sexo
o para echarme las zarpas encima por mi dinero. No es que me quejara por eso ya
que me proporcionaba el placer que no tenía tiempo de buscar, pero necesitaba
sentir a alguien que se preocupara por mí de verdad y me diera el afecto que las
otras intentaban hacerme ver que era sincero. 


–Sí, está dentro. 


–Vale, luego te veo –giré para ir al
despacho pero cuando sólo había dado dos pasos me llamó. 


–Arturo –me miraba con la cabeza de
lado y una media sonrisa mientras distinguía un brillo en sus ojos, pero esta
vez vivaracho–. No creas que me has distraído. Luego, cuando salgamos a tomar
un café, quiero que me lo cuentes todo. TO- DO –apuntó gesticulando
exageradamente la última palabra.  


Encogiéndome de hombros le solté un “ya
veremos” y giré sobre mí para ir al despacho de Javier. Frente a la puerta abrí
sin llamar ya que todavía no había ningún cliente y lo encontré de pie muy
concentrado mirando unos papeles que tenía en la mesa. 


–Bon dia Javier –me apoyé en el marco
de la puerta y crucé los brazos–. ¿Qué tienes hoy? 


– ¡Bon dia! Esta mañana estoy liado con
los testamentos de una familia muy numerosa y muy rica, que me lleva por la
calle de la amargura –entonces como si recién se hubiera dado cuenta de que el
que hablaba era yo levantó la cabeza, sonrió y dejó los papeles por el momento,
como si le interesara más lo que tenía que preguntarme–. Ya puedes contarme qué
tal fue la noche. 


–No tengo mucho que decir –me hice de
rogar, se lo iba a contar de todas maneras, ya que era mi mejor amigo y quizás
como él conocía a algunos empleados de la discoteca se podría enterar de quién
era la chica misteriosa que me tenía descolocado. 


Salió de detrás de la mesa y se sentó
en un lado juntando las manos apoyando un codo en la rodilla. 


–No colega, no. Al darme la vuelta,
cuando dejé la mesa del garito de anoche, vi que estabas bailando con una
morenaza pintada de tigresa que estaba muy buena, así que ya puedes estar
soltando prenda –me exigió con media sonrisa. 


–Bueno tío, la verdad es que la vi, le
invité a una copa y no sé cómo terminé tirándomela en los aseos –mientras
hablaba contuve el rostro impasible esperando su reacción. Entonces, Javier se
levantó de la mesa impávido y dándome una palmada en el hombro me hizo entrar. 


– ¡Qué cabrón! –Estalló–. Después de lo
que me costó que vinieras conmigo anoche. Joder tío, al final ¿ves? Me lo
tendrás que agradecer ¿eh? Y, a ver, cuéntame ¿qué tal la tía? Estaba buena
¿eh?  


– ¡¿Que si estaba buena?! Era una
diosa, me lo pasé del carajo tío –al recordarla sentí cosquillas en la ingle. 


– ¿Cómo terminaste en el váter echando
un polvo? 


–Cosas que pasan. Eso se llama un gran
calentón. La acompañé y como no había nadie entramos, y una vez que empezamos
no pudimos parar –el cosquilleo de la ingle paso a los testículos. Mi cerebro
me traicionaba. No me podía empalmar en ese momento. “Joder, que estoy con mi
amigo” 


–Y luego ¿qué? 


–Pues nada, que se armó un follón en la
discoteca. Todo el mundo salió por piernas y en el torbellino de gente la
perdí. 


–Bueno, pero tendrás su número ¿no?
–Movió la cabeza afirmando y evidenció con la mano. 


–El único número que tengo es el de la
talla de sujetador. 


– ¡¿Quééé?! ¿Cómo no lo conseguiste?
¿Qué era un callo y no te interesa verla otra vez? –El muy capullo se reía con
ganas. 


–Pues tío –negué–. ¿Puedes creer que no
le puedo poner cara? Como llevaba toda esa pintura tapándola... –me metí las
manos en los bolsillos y miré al suelo. 


– ¡¿Cómo?! –Levantó mucho las cejas y
movió la cabeza negando–. No me lo puedo creer. ¿Te tiras a un bombón y ahora
no puedes saber quién es ella? 


–Lo que escuchas... 


–Al menos habréis quedado para otro día
¿no? –Moví la cabeza negando de nuevo y me zarandeó por los hombros–. Tú estás
tonto tío, ¿por qué? 


–Ya te lo he dicho... Le pedí el número
antes de salir del  váter y me dijo que esperara un segundo, ya que se
escuchaba mucho follón fuera. Al salir nos encontramos con toda la historia y
la perdí –miré hacia la ventana maldiciendo una y otra vez–. Mierda –susurré. 


–Bueno tío tampoco es para tanto...
–entonces Raquel nos interrumpió con los brazos en jarras. 


–A ver chicos, en veinte minutos llegan
los de los testamentos así que dejaros de cháchara... Arturito deja ya de
contar lo de anoche y espera a que esté yo también, que siempre me pierdo la
diversión. Además, métete ya en tu oficina que tienes que leerte unas cuantas
escrituras antes de que vengan las otras personas. Te las he dejado en la mesa
junto a un café calentito. 


–A sus órdenes mi capitán –me fui a mi
oficina y oí a Javier hablando con su mujer. 


– ¿Y a mí no me traes café preciosa?...
–se escuchó un beso y conforme cerraba la puerta detrás de mí ellos seguían a
lo suyo. 


–Ahora mismo mi rey... ¿Quieres una
galle...? –Y ahí dejé la conversación. 


Encima de mi mesa, como ya me había
comentado Raquel, estaban las escrituras. No tenía ningunas ganas de trabajar
ya que seguía con resaca, así que decidí tomarme primero el café para ver si
conseguía centrarme y empezar con todo aquello. Cogí la taza y fui a la
ventana. La ciudad estaba bulliciosa a esa hora. Gente que iba a trabajar, amas
de casa que salían a hacer la compra, repartidores, estudiantes... “¿Será
algunas de esas chicas Candela?” me pregunté abstraído. 


Ni siquiera sabía en qué trabajaba o si
por el  contrario estudiaba. Al final el encontrarla me iba a resultar mucho
más complicado de lo que creía. Mi esperanza radicaba en que algún amigo de
Javier de la discoteca la conociera o la hubieran visto por ahí otras veces.
Pensé que quizás debería acercarme de nuevo a ese club esa misma semana y
probar suerte. No entendía la obsesión que tenía por encontrarla, por volverla
a ver. ¿Sería la necesidad de dar con a alguien que ocupara el lugar vacío de
mi cama? ¿Alguien que, como a mi colega, me preguntara si quería galletas para
acompañar el café? Quizá estaba idolatrando a mis sensaciones, quizás me estaba
volviendo un romántico y veía en encontrarla un felices para siempre.  


Por otro lado, también estaba el hecho
de que pudiera ser que la chica fuera de las de una noche y si te he visto no
me acuerdo. Puede que me usara como quién coge un pañuelo de papel y luego lo
tira para reemplazarlo por otro, como hacía yo con mis “amigas”. Tampoco era
tan indiferente a ese modo de actuar. Como decía Raquel era un chulo consumado,
ese era mi gran defecto. Pero ¿y si no era así y a ella le pasó lo mismo que a
mí? ¿Y si ella también sintió el magnetismo que nos empujaba a besarnos y
devorarnos? Lo más seguro es que estuviera equivocado y sencillamente fuera un
rollo de una noche. Pero ¿y si....? ¿Y si....?. Me dolía mucho la cabeza, no
podía permitirme pensar en eso todo el día. Tenía que empezar a trabajar,
ponerme la máscara de notario, cambiar mi semblante y volver a la realidad del
momento, por lo que volví a mi escritorio y comencé a repasar las escrituras. 


Después de muchas horas leyendo,
firmando y dando llaves Raquel me estaba ayudando a recoger unos documentos
para así acabar el día y me preguntó si quería salir a tomar un café. 


–Pero sólo un café ¿no? –Le dije con
media sonrisa irónica. 


Ella rió abiertamente y me dijo que en
su estado no se podía permitir mucho más. Era ritual para nosotros salir todos
los viernes a tomar algo después del trabajo y despejarnos de la semana, pero
ese día tenía muy claro cuál iba a ser el tema de conversación. 


Cerramos el  despacho hasta el lunes y
a Raquel se le antojó cambiar de sitio porque decía que le habían hablado de
los pasteles que ponían en otro café, y evidentemente cualquiera le dice que no
a una embarazada.  


La cafetería estaba cerca de la oficina.
Nos sentamos, Javier a mi izquierda y Raquel frente a nosotros. Mi colega y yo
nos decidimos por unos cafés y algo de bollería, y ella se pidió un batido
helado de vainilla y un gofre de chocolate con nata y sirope de caramelo. 


Y cuando nos trajeron la merienda
empezó el tan temido interrogatorio. 


–A ver muchachote, ya no te voy a dar
más cuartelillo, suelta por esa boquita –Raquel estaba encantadoramente
exigente. 


–No hay mucho que contar –miré que
Javier se encogía de hombros y miraba a Raquel de reojo. 


– ¡Ah! ¡No, no, no, no, no! Javier me
ha puesto más o menos al día en el almuerzo. Pero tengo unas cuantas preguntas
para ti. Me las vas a contestar, y esto no es una pregunta es una afirmación. 


–Vaaaale... Dispara –estaba resignado,
no podía, aunque en realidad tampoco quería, no contarle lo de la noche
anterior. Yo apreciaba mucho a esa pareja, teníamos una amistad de más de diez
años y valoraba sus opiniones, aunque muchas veces se diferenciaban bastante de
las mías.  


De ese modo, mientras se comía el gofre
comenzó con el bombardeo y Javier se recostó en la silla sabiendo que no iba a
intervenir. 


– ¿Cómo te lanzaste a la chica? ¿Es
verdad que no podrías reconocerla? ¿Por qué fuiste tan tonto de no pillar su
número? ... –Se lanzó a matar. 


– ¡Eh, eh, eh, eh, eh! Coge aire chica
que te vas a marear, una por una ¿quieres? –Suspiró profundamente riéndose
mostrando los dientes, los cuáles tenía llenos de chocolate. 


–Ok... Ahora contéstame anda –me puso
ojitos mientras se limpiaba la boca con una servilleta. 


Le sonreí y entonces fui yo el que tomó
aire. 


–Me lancé porque me gustó lo que vi y
el alcohol me ayudó... Y sí le pedí su número, estaba deseando que me lo diera,
pero por circunstancias ajenas a nosotros no pudo ser y te puedo asegurar que eso
me tiene jodido. Sólo te diré que me cago en los... –estaba enfadándome. 


–Ssshhhshshsh... ¡Eh, eh, eh, eh! Pon
el freno guapito y no digas palabrotas, que tú eres salir por la puerta del
trabajo y te transformas. En el despacho un hombre profesional, educado,
culto...pero en la calle ¡eres un chulo maleducado! –A Raquel siempre le había
enfadado que usara palabras malsonantes, pero era otro de mis defectos, al
menos fuera de la oficina. De esa manera me paró en seco. Hice un puchero y le
pedí perdón, entretanto, Javier pasaba de uno a otro como el que estaba viendo
un partido de tenis. 


–Está bien, perdóname preciosa. Tienes
razón soy un maleducado. Intentaré comportarme. 


–Vale, con eso bastará. Pero a pesar de
no poder ponerle cara, en otras cosas sí te habrás fijado ¿no? –La alegría le
volvió a la cara. 


–Por supuesto Raquel... Recuerdo su
pelo largo y oscuro hasta la cintura, su cuerpo... De que le gusta el vodka
naranja con una rodaja de piel fresca, de sus ojos color turquesa, ¡ah! y de un
tatuaje que tenía en la nuca, eran tres estrellas –me quedé callado mirando al
vacío al recordarla de nuevo. 


– ¡Ay amigo que te has enamorado!..
Tienes ojillos amorosos, no me lo puedo creer –se reía abiertamente y Javier la
acompañaba. 


–No creo que sea eso... Será el
misterio de su identidad... ¿no? –La miré a los ojos. 


–Lo que yo creo es que esa chica te ha
tocado la fibra sensible –me acarició la mano que tenía encima de la mesa.  


–No sé Raquel... No sé qué pensar...
Pero no puedo alejar el turquesa de sus ojos de mi mente. 


Raquel apartó la mirada un segundo a la
puerta y sonrió. 


–Ojos turquesa como los de esa chica
–me indicó con la barbilla a la puerta del café–. Desde luego no es un color
usual... Y, a ver, cuéntame... 


La interrumpí y miré hacia la puerta. 


– ¿Qué chica? ¿Dónde está? –La apremié
levantándome del asiento. “¿Y si es ella?” Volví a mirar a Raquel–. Dime Raquel
¿dónde está? –Su gesto era de extrañeza, de no entender. 


–Qué te pasa Arturo me estás asustando.
Tranquilo hombre, es sólo que había una chica en la puerta que me miró por un
segundo y tenía unos ojos turquesa que me llamaron la atención por su color y
la casualidad de tu comentario. 


– ¿Qué ha salido a la calle? –De nuevo
insistí. 


–Sí, ya se ha ido ¿pero qué pasa
hombre? 


Javier se removió en la silla también. 


–Qué pasa Arturo ¿la conoces? –Dijo
este. 


–No, pero ¿y si es ella? –Salí
rápidamente del local y la busqué desde la puerta. Miré a los lados y sentí el
magnetismo de nuevo tirando de mí. Y entonces vi a una chica en un taxi que me
miraba, me resultaba difícil verle la cara, la luz del cielo no era buena a esa
hora, mas, el coche arrancó y se fue. Sin embargo, me quedé parado mirándolo
alejarse. “¿Será ella? ¿Cómo podría saberlo?” Lo más seguro es que no fuera
pero ¿y si? Nuevamente arremetió contra mí un abanico de posibilidades. 


Al cabo de unos minutos sentí una mano
en mi hombro. 


– ¿Qué pasa Arturo? ¿Era ella? –Mi
amigo estaba preocupado.  


Sin dejar de mirar a la calle le dije
que no lo sabía pero que podría ser.  


–Vamos dentro y hablamos Arturo. Tío se
te ve muy mal. ¿Tanto te ha afectado esta chica? 


–Creo que sí colega... Creo que sí...
Vamos dentro, venga... 


Tenía un gran vacío en mi alma, ¿qué me
había hecho esa chica? 


Nos sentamos y la pareja se quedó seria
esperando una reacción por mi parte y al cabo de un efímero tiempo empecé a
pensar en voz alta sin darme cuenta, con la mirada perdida en mi taza de café. 


– ¡Dios! No sabía que estuviera tan
afectado... ¿Qué pasa conmigo?... Jamás he sentido nada igual... Esta sensación
me está matando... ¿Y si era ella?... ¿Y si resulta que la he tenido aquí al
lado y se me ha escapado?... ¿Cómo podría hacer yo para saber quién es?... Por
favor, creo que me estoy volviendo loco... ¡Le estoy dando extrema importancia
a esto!.. Debo parar ¡ya! – Pasé mis manos por mi cara en un intento de que así
se fuera la frustración que me invadía. Entonces, las manos de Raquel cogieron
las mías y se sentó más cerca. 


–Arturo, cariño... Te has enamorado
¿verdad?... Es eso lo que te pasa... No te preocupes que nosotros estamos aquí
para ayudarte. 


La miré y ahí estaba mi amiga como
siempre cuando la necesitaba. 


–No os preocupéis. Será que me hace
falta distraerme. Este fin de semana me voy a la casa de campo de mi hermano
Felipe. Seguro que con mis sobrinas tendré tiempo de despejarme –me eché atrás
en la silla y jugué con el sobre del azucarillo que estaba en el platillo de la
taza. Entonces fue mi amigo quién me habló. 


– ¿Podemos hacer algo por ti? –Su
rostro estaba serio. 


–De verdad Javier, seguro que no es
nada. Si pudiera borrarla de mi cabeza todo acabaría –de pronto vimos que
Raquel se levantó. 


– ¿Dónde vas cariño? –Le preguntó
dulcemente Javier. 


–Voy al aseo amor, ahora vuelvo –le dio
un beso. 


Cuando la perdió de vista se volvió
hacia mí y su gesto se endureció. 


–Arturo, ahora que Raquel no está te
puedo hablar claramente. ¿Qué coño te pasa cojones? ¿Estás perdiendo la chaveta
por una tía a la que ni siquiera le has visto como aquel que dice la cara? Tío
¿desde cuándo te pones así con un polvo de una noche? No me vengas haciéndote
el santo, que tú nunca has querido complicaciones y has sido el primero en usar
a las tías. Ahora, dime, ¿qué pasa? 


–No lo sé... –no podía mirarle a la
cara así que dirigí los ojos a la ventana–. Pero quizás tengas razón... Estoy
flipando por una tontería... Pero, por otra parte, pienso que quizá esté
llegando el momento de tener a alguien a mi lado, al igual que tú tienes a tu
mujer...  


–Tío, tío, de verdad estás muy mal,
mejor será que te vayas con tu hermano y ordenes las ideas. Habla con él a ver
qué te aconseja y si es verdad que te has enamorado ten por seguro que el lunes
estaremos aquí para ayudarte. Pero por favor, primero piensa en frío y ordena
tus ideas. 


En ese momento llegó Raquel con una
sonrisa de oreja a oreja y complacida de sí misma se dirigió hacia mí y me
habló al oído. 


–Sé algo que estás loco por saber –se
sentó y nos miró a los dos. 


– ¿Qué pasa? –Preguntó Javier confuso. 


Fruncí el ceño al escuchar sus palabras
y ver el brillo en su mirada. 


–Eso. ¿Qué pasa? –Me pegué a la mesa
con los brazos cruzados encima. 


–He sido una chica muy mala... Pero
gracias a eso tengo información calentita –se estaba haciendo rogar. 


–Habla mujer –le dijo Javier, aunque
ella no apartaba sus ojos de mí. Sonrió. 


–Pues, al salir del aseo me topé con un
hombre, al parecer el dueño del local, y le he preguntado si sabía quién era la
chica de ojos turquesa que ha salido hace un ratito... –abrió sus ojos todo lo
que pudo esperando mi reacción. 


– ¿Que has hecho qué? –La loca de mi
amiga había hecho una de las suyas–. Pero a ver ¿y qué te ha dicho? ¡Vamos,
habla, por dios! –Le grité. 


–Pues sí que te interesa. Me ha dicho
que su nombre eeeessss... ¡Can-de-la! –Las comisuras de su boca ya no daban más
de sí.  


Me apoyé en el respaldo de la silla, mi
voz era apenas un murmullo. 


–Candelaaa... –se apagó mi voz al
terminar su nombre. 


– ¿Podría ser ella? Quiero decir, hay
posibilidades ¿no? – Estaba entusiasmada y a la vez desorientada al ver mi
reacción.  


–Podría sí... –volví al presente y
decidí irme a mi casa. Ya no soportaba más la tensión–. Chicos, creo que me voy
a mi casa. 


–Pe... –Raquel fue a hablar pero Javier
la detuvo. 


–Muy bien Arturo, necesitas descansar,
no dormiste mucho anoche. Que pases un buen fin de semana con tu familia. El
lunes nos vemos –su gesto era de respeto hacia mí y usó sus palabras de manera
que entendiera que iban con doble intención. 


–Vale, gracias.  


Me levanté de la silla para salir del
local, pero antes de irme definitivamente me volví hacia Raquel. 


–Gracias Raquel, aunque ahora mismo por
mi actitud no me creas, te agradezco que te hayas enterado de su nombre. Es
posible que no sea ella, pero ahora al menos sé que puede que trabaje aquí. 


Me despedí con la mano y salí de allí.
Fui hacia el parking del edificio de mi despacho y me monté en el coche. En
todo ese tiempo intenté mantener mi mente en blanco pues si seguía pensando
sobre el tema se me iban a quemar las pocas neuronas que me quedaban, por lo
que decidí que ese fin de semana tendría tiempo de acordar qué iba a hacer. 


Llegué a mi casa. Todo estaba tan
silencioso que dolía. Dejé las llaves y el maletín en la mesa de estudio de la
entrada y fui directo al aparato de música que tenía en la pared de lo que era
la biblioteca, pulsé el botón de play y la casa se llenó del maravilloso sonido
de “El Bolero de Ravel”. Me dirigí a la cocina para coger un refresco, me
recosté en el sofá y cerré los ojos. La música me envolvía como si la orquesta
estuviera allí en el salón, ya que tenía el equipo de música conectado a un
hilo musical que llegaba a cada rincón del ático. Al cabo de cinco minutos me
levanté, abrí la nevera y cogí el tupper con la cena que me había dejado
Isabel, se trataba de sus deliciosos macarrones boloñesa que, aún fríos, comí
aburrido, echando de menos el sabor hogareño con el que normalmente venían
acompañados. 


Al terminar puse la tele y empecé a
hacer zapping. “¿Es que no hay nada interesante?”, observé hastiado tirando el
mando a distancia en alguna dirección. Decidí mirar en mi videoteca, di vueltas
y vueltas y no encontré nada. Finalmente, puse de nuevo la música y me fui al
dormitorio. Allí me senté en el sofá y miré a la ciudad. Seguía bulliciosa, la
ciudad nunca dormía. Candela volvió a mi mente, pero no era ahí donde la
quería, yo la necesitaba en mi vida real, en mi casa, en mi cama... 


Al recordar de nuevo el momento en  que
la vi en el taxi me pregunté si acaso ella me habría reconocido, quizá no se
acordaba de mí, aunque ¿cómo? ¿Cómo no podría recordar al chico que la tomó en
la discoteca? Sin embargo, por otra parte, la chica estaba muy bebida,
rememoraba cómo las palabras salían de su boca casi ininteligibles. ¡Oh dios,
qué desesperante era la situación! 


 Al cabo de un buen rato me fui a
dormir. Tenía que levantarme temprano para ir a casa de mi hermano y ya en la
cama me quedé dormido pensando en ella.  


El despertador sonó a las siete y
media. Tomé una ducha, me puse unos vaqueros, un jersey negro y unas zapatillas
deportivas. Cogí la maleta de viaje pequeña y metí ropa de cambio. 


Bajé a la cocina para desayunar y me
encontré con algunas torrijas que sobraron del día anterior y me hice un café.
Mientras desayunaba le di vueltas a si debía volver a ir a esa cafetería para
comprobar si la chica de la otra noche era la que vi allí. La verdad es que
tenía unas ganas tremendas de volverla a ver. Lo que sentí  al tocarla no era
solamente química o una necesidad natural, había algo más que hacía que mi
corazón palpitara con fuerza. 


El trayecto a la casa de campo de mi
hermano pasó rápido reflexionando en todo aquel revoltijo que tenía de
sentimientos, deseos y emociones. Al llegar, la puerta principal se abrió y
salieron cual vendaval dos princesas. Estas eran mis sobrinas, Sofía de ocho
años y Marta de seis. Eran mi perdición, por aquellas dos granujillas daría mi
vida sin pestañear como cualquier padre haría, cualquiera menos yo, que nunca
disfrutaría... Le di un manotazo al pensamiento puesto que no quería agriar el
reencuentro con mis niñas. Detrás de ellas venía mi hermano Felipe. Físicamente
éramos clavados excepto porque él llevaba media melena y nos separaban ocho
años. Siempre nos habíamos llevado bien y nos entendíamos a la perfección. 


Felipe estaba divorciado, no fue un
divorcio complicado, la realidad es que, dentro de lo que cabe, todo salió de
maravilla, puesto que las niñas estaban por medio. Mi ex cuñada y él compartían
la custodia, pero aún así de vez en cuando quedaban los cuatro, pues
disfrutaban de una gran amistad. 


A mis nenas les encantaba la casa del
campo, así que Felipe se las llevaba allí en cuanto tenía un hueco y yo de vez
en cuando iba a pasar el fin de semana con las renacuajas. 


Se me echaron encima derribándome al
suelo. Al levantarme saludé a mi hermano con un fuerte abrazo, hacía tiempo que
no lo veía y cuando nos separamos me miró interrogante al entender mi estado. 


– ¿Qué pasa hombre, cómo estás? 


–Bien, con muchas ganas de ver a las
pequeñajas –las miré con cariño. 


–Ya, ellas también tenían ganas de
verte. Vamos dentro y me cuentas qué tal está todo. 


Cogí mi maleta y entramos en la casa.
Después de almorzar hicimos de modelos para las niñas, es decir, nos pintaron
la cara, según ellas, como princesas, nos peinaron y pintaron las uñas. No
podía remediar decir que sí en todo a esos diablillos, así que me dejaba hacer.
Luego hubo una maratón de películas, como no podía ser de otra manera, de
princesas, acompañadas de varios cuencos de palomitas. Finalmente, después de
un gran día se quedaron dormidas en nuestros brazos. 


Mi hermano me miró con ojos llenos de
amor. 


–Arturo, creo que es mejor meter a las
renacuajas en la cama aunque no hayan cenado. Míralas, están tan cansadas y se
les ve tan a gusto –de esa manera las metimos en la cama con mucho cuidado. Les
quitamos sus zapatos rosas llenos de piedras brillantes y purpurina, y al salir
Felipe les dejó la puerta entornada y la luz del pasillo encendida–. Vaya día
tío –me dijo estirándose. 


–Pues sí... –entonces me fijé en que
todavía teníamos las caras pintadas y el pelo lleno de horquillas de colores.
Me reí abiertamente y mi hermano me miró con furia. 


–Arturo ¿qué estás tonto tío? Que vas a
despertar a las niñas hombre... Vamos a la cocina. 


Lo seguí aún riendo por lo bajo, era
evidente que él no había reparado en las pintas que llevábamos. Al llegar a la
cocina abrió el frigorífico y sacó dos cervezas. Me la llevé a la boca y bebí
directamente del botellín. 


–Mmmmmm...Qué buena está esta cerveza
–era una Peroni, mi hermano las tenía allí para cuando yo iba, puesto que era
costumbre tomárnoslas siempre juntos. 


–Ya te digo... Estoy tan embotado de
palomitas y batido de fresa que esto es lo único que voy a cenar–le dio otro
sorbo al botellín y al mirarlo me dio la risa otra vez–. ¿Pero tío qué te pasa?
¿Te has fumado algo? –Me preguntó. 


–Ay, Felipe, Felipe... ¿Pero tú te has
fijado en las pintas que llevamos? ¿Pocahontas? –No podía parar de reír. 


– ¡Hostias! Es verdad...
Blancanieves... Qué mona estás con esas cosas en la cabeza –se carcajeó. 


–Pues, ¿sabes qué? Me han gustado tanto
que he decidido quedármelas y presentarme así el lunes en la notaría... ¿Qué te
parece? 


–Que ibas a tener mucha credibilidad...
–dijo con sarcasmo. 


Nos sumió el silencio. De pronto Felipe
me miró serio. 


–Arturo, ahora que las niñas están
dormidas quiero que me cuentes qué te pasa. ¿Va todo bien en el trabajo? 


Así era mi hermano, me conocía muy
bien, era imposible que no se diera cuenta que algo rondaba mi cabeza. 


–El trabajo va bien, a pesar de los
tiempos que corren no nos podemos quejar... No me voy a andar por las ramas
porque contigo no vale ese juego, así que te lo voy a contar. Creo que me he
enamorado –se quedó perplejo. Fue a abrir la boca y le indiqué que me dejara
seguir, le conté lo que pasó el jueves y el viernes–. Sé que es una locura,
pero he estado dándole muchas vueltas y no consigo apartarla de mis
pensamientos ¿qué otra cosa puede ser?... –Apoyé la cabeza en mis manos y
enredé los dedos en el pelo lleno de horquillas. 


A Felipe no se le quitaba la cara de
asombro. 


–Vamos a ver Arturo ¿de cuándo has sido
tú enamoradizo? Si siempre has sido más bien un capullo con las pibas. Tienes
que centrarte tío, si ni siquiera la has visto sin maquillaje... ¿Y si es un
callo? Mira, yo lo veo de esta manera, lo que te pasa es que esa tía te la pone
dura y punto. Creo que te estás precipitando en decir que puede que estés
enamorado. ¡A ver si es que a ti la noche te confunde como a Dinio! –Nos
echamos a reír. 


–Puede que tengas razón hermano, lo más
seguro es que como me he tirado tanto tiempo con la mismas tías ha llegado esta
con nuevo… “aire” y me he confundido... –sin darme cuenta mi rostro se mostró
severo–. Ahora en serio... Tengo un problema y es que no me la puedo quitar de
la cabeza y eso nunca jamás me ha pasado con nadie, ni siquiera con Estela.
Ahora me doy cuenta de por qué hice lo que hice, porque lo que yo siento por
esta desconocida nunca lo sentí por ella –Estela era mi ex novia, estuve con
ella dos años y me dejó porque le era infiel–. ¿Crees que debo olvidarme? 


Felipe me miró sereno. 


–Lo que creo es que tienes un gran
cacao mental... Y lo que debes hacer es liarte la manta a la cabeza e intentar
conocerla, así sabrás si el sentimiento es mutuo o... –su boca se torció en
media sonrisa– si es un callo y no la quieres volver a ver –nos echamos a reír.



–Desde luego Felipe, la seriedad no es
tu fuerte... pero bueno, creo que me lo voy a pensar... Ahora te toca a ti
contarme qué tal con aquella chica, cómo se llamaba ¿Rosa?... 


Se acabó el fin de semana  y regresé a
casa. Al entrar volví a sentir la frialdad que la poblaba. En ese momento
decidí arriesgarme e ir a buscar a Candela y hablar con ella. Había un alto
riesgo de que no fuera, pero a lo mejor sí, ¿cuántas Candelas de ojos turquesas
podrían haber? 


El lunes se me hizo larguísimo, no daba
una a derechas, estaba como un flan. Les conté a Raquel y Javier lo que pensaba
hacer y les pedí consejo, ellos me dieron su apoyo. 


Cuando salí de la notaría fui
directamente a la cafetería, recorrí el local en un solo vistazo pero no había
señales de ella, entonces me acerqué al mostrador y le pregunté al camarero que
estaba poniendo la cafetera. Con veneno en su lengua me dijo que ya no
trabajaba allí, que ese mismo día había terminado su contrato. Le volví a
interrogar, quería saber si daba el perfil de la chica que conocí, entonces le
expuse los rasgos que tenía marcados como a fuego en mi cabeza y todos y cada
uno de ellos coincidían con mi Candela. “¡Dios! La tuve a escasos metros de mí,
estuvimos bajo el mismo techo... ¿Dónde podré encontrarla ahora?”. Volví a
interpelar al camarero y este argumentó de malas maneras que no tenía ni idea y
que dejara de molestar. 


Después del mal trago volví a casa.
Allí cogí el teléfono y llamé a mi hermano detallándole lo que pasó sin hacer
pausa entre ninguna de estas acciones. 


–Arturo no es que quiera quitarte las
ganas pero hay que ser realistas, y lo que tú buscas es una aguja en un pajar.
Déjalo estar, si es la chica de tu futuro se volverá a cruzar en tu camino eso
tenlo por seguro. Hazme caso. 


Prolongamos la conversación un poco
más. Al colgar el teléfono fui a mi habitación, me puse un chándal y  me senté
en la butaca a observar las calles. Resolví que Felipe tenía razón, debía
continuar con mi vida, y eso era exactamente lo que haría. Debía apartar de mi cabeza
a esa chica. Porque, por otro lado, ¿quería como pareja a alguien que era capaz
de entregarse a un hombre que no conoce de


. 


nada en un váter público? Otra vez
conjeturas. Otra vez suposiciones.  


Lo mejor: dejar al destino hacer su
trabajo 
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CANDELA. 


 


 


Antes de llamar a la puerta de la casa de mi tía ya sabía que no
estaba, puesto que normalmente si ella andaba por allí el olor a incienso
envolvía el rellano y no el de fritanga procedente de la casa de al lado que
bañaba el descansillo sin piedad. Nada más entrar con mi llave dejé mi bolso y
chaqueta colgados en el perchero que había junto a la entrada y la llamé por
teléfono para que supiera que estaba en casa. Me dijo que se encontraba con sus
amigas haciendo pendientes de bisutería, y que llegaría sobre las seis. Por lo
tanto, sin nada más que hacer, puse la tele y me quedé dormida en la salita. 


Me desperté mucho más relajada, la casa
tenía una agradable mezcla aromática lo que me anunciaba que mi tía ya estaba
en casa. 


– ¿Tita? –Dije mientras bostezaba. 


– ¡Estoy aquí cielo, un minuto, en
seguida voy! –Gritó dulcemente desde algún rincón de la casa. 


– ¿Tita quieres un té? ¡Yo me voy a
hacer uno! –Aún perezosa me levanté y fui a la cocina y sin darme cuenta ella
ya estaba detrás de mí, al parecer todavía no estaba lo suficientemente
despierta e iba aletargada. 


–Sí cariño, pero siéntate que ya lo
hago yo –mi tía habló en tono cariñoso pero no evitó que diera un brinco al no
esperarla detrás, ella a su vez me tomó de los brazos y me besó–. Lo siento
vida. Venga, siéntate que voy a hacer el té. 


Tomé asiento como me dijo y mientras la
veía preparar la infusión le pregunté qué era eso de que estaba haciendo
pendientes, declaró que era para venderlos y darles las ganancias a las
familias de la comunidad que tenían necesidades. Cada cosa que hacía siempre
era pensando en el prójimo, por eso para mí era digna de admiración. 


– ¿De dónde sacas tanta energía? Eres
un ángel. Lo sabes ¿no? –Me levanté y le di un achuchón. 


–No soy ningún ángel cariño, lo que
pasa es que tengo mucho tiempo libre y no sé donde gastarlo, así que mi mente
se pone a trabajar y se me ocurren estas cosas para no aburrirme –me dio un
beso en la frente y con un dedo me indicó que volviera a la silla. Cuando el té
ya estuvo listo lo puso en la mesa. Olía muy bien, el té con canela que hacía
mi tía era mi preferido. 


Se sentó frente a mí y me miró con
complicidad, su cabeza ligeramente ladeada, la mano encima de la mía y sus ojos
escrutándome. 


–Bueno, pequeñita, ahora cuéntame qué
te pasa, sabes que puedes confiar en mí y antes de que me digas que no te pasa
nada ya te contesto que no me lo trago. Primero: ¿qué haces que no estás
trabajando? Y segundo: ¿qué te preocupa? 


La suspicacia de mi tía a veces era
abrumadora pero sabía que nada podía conseguir intentando ocultar las cosas y,
reprimiendo el llanto, le conté parte de la historia. 


–Pues, verás tita, me han echado del
trabajo... Ha sido esta tarde nada más llegar. Y la impotencia que siento es
que las razones que me han dado son injustas y falsas. ¿Qué voy a hacer ahora
tita? ¿Cómo voy a vivir?... –tapándome la cara con las manos rompí en un
sollozo. 


Me acarició la cabeza y siguió con tono
afectuoso. 


–Nena no te preocupes, sabes que te
puedes venir aquí conmigo, al final del pasillo está tu dormitorio, y el dinero
que debes de los estudios lo vamos pagando poquito a poco. Venga chiquitita no
seas tonta y no llores, que ya verás cómo hay una solución. 


–Ya sé que puedo venir aquí, pero yo
necesito sentirme independiente, sentir que lucho por mí y que soy capaz de
valerme por mí misma. ¡Oh tita! No quiero ser una carga para nadie –lloriqueé. 


–Vamos, vamos. Para de llorar de una
vez que así no resolvemos nada –me quitó las manos de la cara y me obligó a
mirarla–. Nena tienes las manos heladas, espera que te traigo mi bata. 


Me fui tranquilizando, mi tía tenía
razón, con un ataque de histeria no iba a resolver nada, no obstante, la verdad
es que me sentí mucho mejor. No era sólo por el trabajo por lo que estaba así,
en ese momento me di cuenta, era también por lo del club de striptease y por lo
que pasó en la discoteca, el vivir a ciegas. 


Entretanto descubría el motivo de mi
estado regresó, me cubrió los hombros con la bata y se sentó a mi lado
volviéndome a agarrar las manos para frotarlas en un intento de transmitirles
calor. 


–A ver pequeña, tú no eres ninguna
carga para nadie ¿entiendes? Así que no digas más tonterías –pasó un mechón
rebelde de mi cabello por detrás de la oreja–. Sabes que si vinieras aquí yo no
te agobiaría ni con preguntas ni con horarios ni nada por el estilo, pero
entiendo a qué te refieres con querer seguir siendo independiente –su voz era
un poco más firme aunque tocada por un ademán cariñoso. Asentí, puesto que
estaba completamente segura de lo que decía. Nunca se había entrometido en mi
vida, tan solo se permitía hacerlo cuando le pedía opinión o me veía mal–.
Vamos a ver, lo primero es buscar trabajo, yo puedo preguntar por el barrio, ya
sabes que conozco a casi todo el mundo, aunque para ser realistas lo dudo
mucho, ya que están habiendo muchos despidos por esta bazofia de crisis... En
mis tiempos no había estos problemas, todo era más fácil, yo por lo menos no me
agobiaba con tanta chorrada, tanta política, tanto consumismo y tabúes –la
irritación ocupó su faz por unos segundos, el tema de la política eran palabras
mayores. 


–Tita, pero tú eres hippie, eras libre
porque podías serlo, hoy en día ser así es más complicado. Además, a mí ese
rollo no me va... –observé su cara. Tuvo que ser revolucionaria, cuánto me
hubiera gustado conocerla con la energía de la juventud. 


–Nena no te confundas. Tú llevas a una
hippie dentro, lo has heredado de mí. Pero si no la quieres sacar y quieres
vivir bajo el sistema yo te respeto. Bueno, entonces ¿has pensado en algo ya?
–Se tranquilizó, cuando sacaba a la rebelde que llevaba dentro había que
echarse a temblar. 


–Bueno, en realidad me han ofrecido
trabajo... –miré mis manos avergonzada. 


– ¿Yaaaaa?, esa es mi chica... Pero, a
ver, a ver ¿qué pasa, por qué pones esa cara? 


– ¡Jo tita! Me da vergüenza... –hice el
amago de mirarla pero de nuevo bajé la cabeza, no podía fijar la vista en la
suya para explicar de qué se trataba el trabajo. 


– ¿Vergüenza? Vergüenza es robar y que
encima te cojan... ¿Qué puede ser para que te avergüences? No me asustes nena,
a ver suéltalo, directo, así será menos doloroso –sus ojos se entrecerraron
esperando la respuesta. Yo seguía mirándome las manos y retorciéndolas una con
otra. 


–Bueno... Verás... Es que no sé por
dónde empezar... 


–Nena, empieza por el principio, es
sencillo. A ver, primero dime de qué va el trabajo y luego me lo explicas...
¡Vamos niña arranca de una vez, por dios! –Me instó. 


Levanté la cabeza y la miré a los ojos
asustada. 


– ¡Es de bailarina exótica!.. Ya está,
ya lo he dicho –aparté la mirada a un lado mordiéndome el labio abochornada. 


– ¡Ah, bueno! –Expulsó el aire de los
pulmones como si lo hubiera estado aguantando esperando una grave noticia–.
¿Con o sin ropa? –Demandó sin inmutarse. Yo extrañada por su pasividad le
señalé que primero con ropa y luego sin, apresurándome a especificar que me
quedaba en tanga–. ¡Aaahhh! De stripper. ¿Y tanta historia para eso chiquilla?
Lo único que te voy a preguntar, ¿con o sin sexo? –Esta vez estaba seria. 


–Sin sexo, tita, por favor –le contesté
evidenciando la cuestión. 


–Nunca se sabe nena, que no  muy lejos
de aquí hay un “club” –enfatizó la palabra entrecomillando con los dedos–, en
el que las chicas no hacen sólo striptease. 


No salía de mi asombro, ¿cómo una mujer
de setenta años no se disgustaba por aquello? Cada día mi tía me sorprendía
más. 


–Pero tita ¿no te ofende? 


–Vamos a ver, Candela, recuerda que yo
soy hippie, aunque antes en mi juventud lo llevaba más al extremo, puesto que
era muy, muy hippie. Nuestras creencias a parte de ir contra el consumismo, la
violencia y contra el sistema en general, se basaban en el amor, y uno de sus
puntos claves era “el amor libre”. Nosotros abrazábamos la revolución sexual,
experimentábamos el sexo sin culpa o celos. Sé que no debería contarte estas
cosas pero no siento vergüenza de lo que hice porque creo en ello. Nosotros
éramos libres de amar en la forma, el cuándo y a quién quisiéramos. Teníamos
relaciones abiertas. El amor existe para ser compartido libremente Candela. Y
en este tema puedes dejar tu imaginación volar y pensar lo que quieras. Nuestra
vida era sencilla, viajábamos por el mundo... Aún recuerdo el año que fui al
barrio de Haight-Ashbury en San Francisco, fue conocido como el verano del
amor, nos congregamos miles de personas... Fue maravilloso –sus ojos brillaban
ante los recuerdos, era evidente que esos tiempos fueron los más felices de
vida–. Ahora explícame exactamente de qué va ese trabajo. 


Le detallé lo que sabía y cómo
pretendía hacerlo si finalmente resolvía que sí. Mi tía asentía complacida de
lo que oía. 


–Y eso es todo tita... Ahora dame tu
opinión, pero la sincera ¿eh? 


– ¡Eso siempre! Lo que yo creo es que
no es un trabajo del que te debas avergonzar y más si puedes ocultar tu
identidad. Es sólo bailar, mover tu cuerpo al ritmo de la música. ¿Que tu
público es masculino? ¿Y qué? Si te remontas años atrás tienes de ejemplo a las
vedettes, que no bailaban para los hombres exclusivamente, pero sí lo hacían
generalmente con poca ropa y de forma erótica, y eso no iba dirigido a las
féminas... ¿Acaso esas mujeres no eran famosas y prestigiosas? Nena, si
buscabas mi aprobación ya la tienes; eso sí, ten mucho cuidado y pide que los
de seguridad se doblen en tu espectáculo –me levanté  para darle un abrazo y un
beso. 


– ¡Qué envidia de tía tengo! Te quiero
mucho tita aunque a veces me das miedo, no has tenido que ser tu nadie...
–observé mientras me devolvía el abrazo. 


–No lo sabes tú bien, pero no quiero
entrar en detalles contigo... Entonces, ¿qué decides? 


La miré. Frente a mí estaba sentada una
persona que había vivido y vivía como quería, a la cuál quería y respetaba todo
el mundo, y eso me daba qué pensar, ya que a pesar de sus ideales liberales
había llegado a la tercera edad feliz, y aunque no tuviéramos ningún familiar
en Barcelona siempre estaba rodeada de gente. 


–No lo sé, tengo hasta mañana para
pensarlo. 


–Pues, si decides probar sólo tienes
dos días para prepararte algo, así que no tardes. Pero como ahora mismo no lo
vas a decidir pensemos en qué vamos a cenar –se levantó y abrió la nevera. 


Nos comimos una tortilla de patatas,
una ensalada y de postre una copita de Pedro Ximénez. Y al cabo de un rato
charlando de sus cosas, me cogió las manos. 


–Nena, a ti te pasa algo más. ¿Quieres
contármelo? 


Miré al suelo. ¿Cómo le iba a contar lo
que pasó en la discoteca? Seguro que no se iba a sobresaltar, pero yo no era
capaz de decirle que había tenido sexo en el aseo de una discoteca con un tío
que no conocía de nada, que no me acordaba de quién era y que encima no estaba
muy segura de si usamos preservativo. De repente, me asaltó la imagen del chico
en la puerta de la cafetería mirándome. ¿A qué venía aquello? ¿Por qué lo
recordé? Me estremecí ante el recuerdo, las mariposas se despertaron en mi
interior y revolotearon en una extraña danza. Qué era aquello si yo no conocía
a ese chico, aunque debía reconocer que fue algo magnético lo que me impulsó a
mirarlo y también en aquel momento sentí que algo se movió dentro de mí. Pero
¿qué tenía que ver una cosa con otra? 


–Verás... Es que no quiero hablar de
ello, además es una tontería. ¿Podemos dejar este tema a un lado? –Le pedí
suplicante. 


– ¡Ay mi ojillos! Como quieras, pero si
te hace falta hablar con alguien yo estoy aquí ¿vale? 


–Vale, tita, gracias. 


Esa noche me quedé a dormir en la casa
de mi tía. Mis sueños fueron inquietos… y algo más… Estaba en un aseo, sentía
mi cara pegada a la puerta, de pronto unas manos asían mis caderas, giré mi
rostro y observé el semblante del dueño de aquellas manos, se trataba del chico
de la cafetería, aquél que mientras estaba en el taxi me miraba desde la puerta
del local, no entendía como podía saber que era él ya que la tarde anterior no
le pude ver bien la cara, pero así lo sentía, ese era el chico. De pronto sentí
cómo me penetraba. Me dejé llevar. Sus manos rozaban mis pechos, mi vientre y
la cúspide de mis piernas, me llevó al infinito, pero no se detuvo ya que él
aún no había terminado, de improviso golpes en la puerta y gente gritando, de
nuevo conseguí llegar al orgasmo junto a él. Me separé, entonces me agarró y me
besó con premura. Salimos fuera y había un caos de gente corriendo hacia todos
lados.  


Me desperté bruscamente. ¿Qué hacía
soñando con ese chico? ¿Y por qué sentía que eso había pasado de verdad? En
realidad, atando cabos algunas cosas concordaban con mis escasos recuerdos,
pero aturdida y amedrentada por la posibilidad resolví que seguramente era uno
de esos sueños que parecen reales y me volví a dormir. 


Me desperté temprano aún atontada y
comprobé que mi tía ya estaba levantada. Me preguntó si quería tomar algo
aunque la verdad es que no tenía mucha hambre, seguía dándole vueltas por un
minúsculo lado al sueño, y por otro mucho más importante a la audición del
siguiente día y con la que aún no sabía qué hacer. 


–Pero nena debes comer algo –insistió. 


–No, de verdad tita, que no tengo
hambre. 


–Pero un té sí te tomarás y no me des
un no por respuesta porque ya lo tienes encima de la mesa. 


Me lo tomé mientras charlábamos de todo
un poco. Al terminar recogí mis cosas y me acompañó a la puerta de la calle
donde nos abrazamos, besamos y me dijo que la llamara. Salí del portal y al
mirar alrededor me envolvió una sensación de infinita soledad, por lo que
resolví ir a la estación de tren. 


Cuando algo me preocupaba demasiado era
casi religioso para mí ir a la estación donde fallecieron mis padres y el chico
que pintó mi corazón de color rosa. Alguien podría pensar que eso era de
masoquistas pero a mí me daba resultado, me hacía sentir arropada y que de
alguna manera ellos estaban conmigo. 


Hice el ritual de siempre. Corroboré
que la silla en la que me sentaba estaba vacía. La ocupé. Saqué mi Ipod y
busqué la música que escuchaba para esos momentos. Las manos me temblaban, el
nudo en la garganta casi no me dejaba respirar, como siempre. La encontré y
subí el volumen casi al máximo. Cerré los ojos y el Cello empezó a sonar. Bach
Cello Suite No. 1 I– Prelude, aquellos compases los tocaba mi madre, ella misma
los grabó en mi Ipod porque a mí me gustaba mucho escucharlos. Era ella quién
en ese momento estaba tocando para mí. Mi mente voló al pasado, recuerdos muy
vividos me asaltaron… Mi madre en el salón con una luz tenue, el chelo entre
sus piernas y un halo de energía comparable a la sensación que se debe tener al
entrar por las puertas del cielo. Veía sus manos ligeras acariciando con
seguridad el mástil. Mi padre sentado mirándola con ojos de veneración y
admiración. Me relajé. Eso es lo que eran capaz de hacer desde el más allá. 


Reanudé mis pensamientos para intentar
determinar lo que iba a hacer con mi vida, la música seguía sonando, ahora se
escuchaba la melodía que ponía mi padre cuando me contaba un cuento al ir a
dormir, la BSO del Lago Azul de Basil Poledouris. Había veces que aún la
escuchaba para poder conciliar el sueño. Pensé en todo, le di vueltas y
vueltas. ¿Qué dirían mis padres de aquello? Mi tía me dio su visto bueno pero,
¿qué dirían ellos? También, al igual que mi tía, creían firmemente en la
libertad de acción de las personas y sopesando sus posibles argumentos seguí
divagando en pros y contras y en cómo me harían sentir.  


Tras un no muy largo periodo de tiempo,
zanjé que me presentaría a probar suerte, quizá la experiencia no me gustara y
fuera yo misma quién conviniera que no, o a lo mejor serían ellos los que no
quisieran. Pero eso no lo sabría si no probaba. Por lo que dándole las gracias
a mis seres queridos porque finalmente encontré una resolución, tomé rumbo a mi
casa.  


Me duché, encendí el ordenador y lo
primero que hice fue mandarle un email a Benja contándole lo que iba a hacer.
Después de aquello rastreé videos de striptease, para ver si podía ponerme
manos a la obra y trabajar, y también una canción para la audición,
inclinándome finalmente por una de las Pussycats llamada Buttons. Enredada en
todo este revoltijo de acciones recibí un mensaje de Benja en el que me dijo
que se alegraba de mi decisión siempre y cuando yo estuviera segura de ello, y
rellenó el mensaje contándome lo que hizo el día anterior. La lectura de su
mensaje me permitió un breve descanso, pero no le pude contestar ya que tenía
mucho que hacer si pretendía que mi presentación resultara más o menos decente.



Volviendo a echar mano a internet, vi
un vídeo de Carmen Elektra y en un rato aprendí unos cuantos pasos sencillos
aunque vistosos. Después  tocaba decidir cuál iba a ser mi caracterización.
Entonces, recordé que mi amigo me habló de una tienda de disfraces cerca de mi
casa y cogiendo las llaves y el monedero volé hacia allí.  


Era un sitio inmenso, no sabía por
dónde empezar, los colores, la purpurina y el olor a ropa almacenada
impregnaban el lugar. Tenía que buscar algo sexy y también una máscara, por lo
que organizándome, primero fui a la sección de disfraces de mujer. No me quería
complicar mucho la vida, así que tenía que ser algo sencillo. Buscando entre
las perchas me decanté por uno de azafata de avión. Se trataba de un mini
vestido en rojo ribeteado en negro con mangas al hombro, un escote con solapas
muy profundo que llevaba botones hasta la cintura y el resto se pegaba con
velcro, pensé que era perfecto porque así me quitaría lentamente los botones
para al final pegar un tirón y quedarme rápidamente en ropa interior. Se
complementaba con un gorro en las mismas tonalidades. Después fui al pasillo de
las máscaras venecianas y echando un vistazo alrededor comprobé que todas eran
preciosas y de tantos modelos que sería bastante complicado elegir, lo único
que tenía claro era que si a fin de cuentas mi propósito era ocultar mi
identidad tendría que buscar una que me cubriera suficiente rostro. Elegí un
antifaz en tonos dorados muy elaborado que cubría media cara. Los extremos
acababan en punta y en el centro, hacia arriba, se formaba una flor de lís con
una piedra encarnada, asimismo, del lado derecho salían varias plumas también
escarlatas que le proporcionaban volumen. 


Una vez hube comprado esto, me fui al
sex shop que estaba en la calle de atrás. Allí compré unas medias de liga de
red negras que tenían unas moñas delante en rojas y un conjunto de sujetador y
tanga con un finísimo hilo dental también oscuro con ribetes carmesí. El
sujetador acentuaba mucho el pecho y el tanga tapaba lo justo. Asimismo, como
no podía ser de otra manera, me hice con unos zapatos de plataforma negros con
una sencilla tira que me sujetaba el tobillo.  


En el probador mientras me miraba al
espejo con todo esto puesto no me podía creer lo que estaba haciendo e intenté
no pensarlo, seguiría adelante, ya tendría tiempo de reflexionar. Por suerte
contaba con mi carácter impulsivo, aquél que estaba intentando frenar, pero que
ahora necesitaba usar. 


Volví a casa y me puse manos a la obra.
Nerviosa ante el trabajo que me esperaba, comí algo rápido y luego me coloqué
todo lo que había comprado para montar la coreografía, en ese momento agradecí
a mi madre el apuntarme a baile en mi niñez. Era una academia donde bailábamos
de todo, así que me sería bastante fácil montar algo. Moví los muebles del
salón para despejar el centro, repasé los pasos que aprendí en la mañana,
escuché la canción varias veces hasta que me la aprendí y monté una coreografía
poco enrevesada con la cual creía que me podía lucir y que evitaría el que me
cayera de bruces al quitarme la ropa.  


Al finalizar, casualmente, Benja me
llamó al móvil. 


– ¿Hola guapa, qué tal? ¿Cómo llevas el
día? –Se escuchaba  fresco. 


–Hola cielo… Muy bien aquí que acabo de
terminar de montar la presentación de mañana. Y tú ¿qué haces? ¿Qué hora es
allí? –Me empecé a sentir cansada y me senté en el sillón. 


–Son las nueve y cuarto de la mañana.
Cariño ¿no crees que es un poco tarde para estar aún despierta? 


Miré el reloj. “¡Dios! ¡Qué tarde es!
¡Los vecinos estarán durmiendo!” 


–Joder Benja, no me he dado ni cuenta
de la hora… Menos mal que me has llamado. Ni siquiera he cenado… Imagina los
vecinos. ¡Mañana seguro que me echan a la calle! –Sonriendo fui recogiendo
mientras hablaba con él. 


–Candeeeela... Debes comer algo, anda
ve a la cocina a comerte un sándwich de lo que sea. Ahora cuéntame ¿qué canción
has escogido y qué te has comprado? ¿Fuiste a la tienda que te dije? 


–Sí. ¡Pedazo de sitio! –Le expuse lo
que me compré–. Ay Benja, muestro tanta cantidad de carne que haría sonrojar a
un ginecólogo –me reí ante mi ocurrencia y Benja divertido prosiguió. 


–Que agudeza la tuya cielo… ¿Conque un
disfraz de azafata y lencería fina eh? Cacho pendón… Supongo que quitará el
hipo y con el cuerpazo que tienes no te digo nada. 


– ¿Y tú cómo conoces ese sitio? –Le
dije en tono burlón y se carcajeó a mandíbula batiente. 


– ¿Te acuerdas de Pablo, aquel chico
pijo que me invitó a una fiesta de disfraces en su casa y que yo creyendo que
era un party gay me presenté del tío de la peli de trescientos pero en plan
sexy y cuando llegué era una fiesta normal y corriente? Pues, lo compré allí,
chica cada vez que recuerdo lo que me entró por el cuerpo cuando llegué y vi a
todo el mundo tan normalito… Su madre disfrazada de Condesa con los ojos fuera
de las órbitas… Y de lo que exclamaban cuando iba entrando y me veían el culo
al aire –estaba tirada en el suelo revolcándome de risa al recordar aquello–.
Creo que ha sido una de las cosas más bochornosas que me ha pasado en mi vida.
Pero fíjate, yo que creía que Pablo me iba a dejar, al parecer le gustó mi cara
dura por quedarme en la fiesta y hacérselo pasar mal a sus padres, que siguió
conmigo y, al final, yo lo tuve que dejar por coñazo –no parábamos de reír.
Cuánto me hacía falta ese ratito con él–. Bueno, ahora cuéntame, ¿qué canción
has elegido? –Le dije la que era y le conté cómo monté el baile–. Qué ingeniosa
eres cariño, estoy seguro de que te ha quedado genial, a ti no te hace falta
esmerarte mucho para ser sexy. 


– ¡Ay Benja espero no partirme la boca!
–Aunque estaba pasando un momento realmente agradable sentía algo que me
oprimía el pecho cuando recordaba por qué estaba haciendo eso.  


 – ¡No seas agorera tía! Lagarto,
lagarto. ¡Lo vas a hacer súper bien y punto! Tú relájate que lo tienes chupado,
es una experiencia más en tu vida, disfrútala como tal ¿vale tigresa? 


Si bien Benja me estaba dando ánimos,
cosa que agradecía muchísimo, la aflicción que sentía en mi interior no había
quién me la quitara. 


–Espero que tengas razón, son sólo unos
minutillos, lo que quiero es terminar ya. 


–Verás cómo pasa pronto… –su voz se
convirtió en un ronroneo–. Chiquiiiiii… Lo siento, te tengo que colgar, ya sé
que siempre te hago lo mismo, pero tengo una reunión en un minuto… Te quiero,
ánimo preciosa, y recuerda, saca la tigresa que llevas dentro –escuché un beso.



– ¡Gracias, Benja, eres un sol! Pero en
una cosa tienes razón, hablamos muy poquito desde que te fuiste a Japón –hice
un mohín delatando mi angustia y él lo notó. 


–Tranquila chata que dentro de un plis
estoy ahí. Mándame mensajitos y si quieres mañana cuando sea de noche allí,
podemos usar la cam. y hablar por skype. Venga, quiero que seas fuerte. Un
besito cielo, en serio que te tengo que dejar ya. 


Cambié mi entonación a más ligera y
fresca para que no se preocupara por mí. 


–Sabes que yo en el fondo soy una mujer
fuerte. Entonces, quedamos mañana para usar la cam. Te quiero petardo, un beso.
Adéu. 


–Adéu cielo –colgó. 


Me metí en la cama y a pesar de mi
inquietud me dejé llevar por Morfeo que trajo con él fantasías muy vividas,
donde aparecía el chico de la cafetería, pero esta vez sentado mirándome bailar
encima de una mesa, en una habitación donde sólo estaba él.  En el momento que
su mano rozaba mi dermis para meter un billete en el hilo dental de mi tanga,
noté mi vello florecer bajo su tacto, dejándome con un gran apetito carnal.
Cuando sus dedos se alejaban de mi piel me sentí vacía. Necesitaba su toque,
así que me senté encima de él y le robé un beso, el cual fue correspondido.
Enredé mis dedos en su pelo y lo atraje hacia mí mientras sus manos acariciaban
mi espalda y se perdían en mis nalgas, entretanto, su boca abandonaba la mía
para dejar un surco fresco de saliva con su lengua, hasta llegar a mis senos
ardientes por el deleite que aquél hombre me provocaba. Paseó las manos por mis
muslos ascendiendo para  encontrarse con el triángulo de mi tanga y apartándolo
acarició mi clítoris haciéndolo vibrar ante sus movimientos. Le quité la camisa
y recorrí su torso. Queriendo más, bajé para encontrarme con el vello que
precedía aquello que seguro me proporcionaría un gran placer, pero él me apartó
las manos y las sujetó detrás de mi espalda para continuar rozándome. Era
evidente que aquello iba dedicado sólo a mí. Me penetró con sus maravillosos
dedos mientras que con la palma continuaba haciendo fricción allí donde el gozo
era más intenso y prolongó esta situación hasta que culminé en un alarido de
puro éxtasis. 


 Abrí los ojos. “Pero… ¿qué hacía ese
chico otra vez en mi cama?”, no lo podía entender.  “¿Por qué él?”. Volví a
dormir pensando en eso. 


La mañana estaba bastante entrada
cuando me desperté, “¡Joder! ¡Mierda! Tengo que ensayar otra vez más antes de
ir al club”. No había tanto para darle vueltas, pero quería hacerlo bien, pues
el sentido del ridículo no era mi fuerte.  


Me pasé el tiempo que quedaba hasta las
cuatro y media ensayando, ni siquiera comí, no podía puesto que tenía la
barriga contraída en un nudo. A la hora decidida me duché y cuando terminé cogí
una mochila y puse dentro el vestido y demás complementos para cambiarme allí,
e incluí el Ipod con la música. Ya eran las cinco y media cuando terminé y para
hacer tiempo y no pensar demasiado llamé a mi tía, quien me deseó suerte, y le
mandé un correo a Benja, que en respuesta me envió un guiño y un corazón.
Después de esto vi que mi pretensión había hecho efecto y que ya era la hora de
irme, por lo que llamé a la centralita de los taxis y bajé a la calle a
esperar. 


No tardó en aparecer e inquieta
comprobé que el conductor era el mismo chico de la otra vez. 


– ¿Dónde vamos señorita? –Dijo
mirándome a través del espejo retrovisor. 


Le di la dirección y nos internamos en
el tráfico con la sensación de un ambiente bastante enrarecido. 


–Ya la he llevado antes ¿verdad? 


–Sí, creo que usted es el mismo taxista
que me llevó otra vez –le estaba mirando a los ojos por el espejo, eran de
color miel, una expresión lobuna, rasgados, muy expresivos y coronados por unas
cejas espesas que encajaban perfectamente en su forma. 


–Ya decía yo que su cara me era
conocida. Por ese sillón pasan muchas personas, pero la de una cara tan bonita
como la suya no se me podía olvidar –me echó una ojeada arrebatadora por el
espejo y me removí en el asiento. “¡Pero bueno qué chico más directo! ¿A ver
qué se cree que debo contestar a eso?”. Me decanté por sonreír y mirar a través
de la ventana ¿qué otra cosa podía hacer? Al fin y al cabo no me había dicho
nada obsceno–. No se avergüence señorita no he dicho nada más que la verdad. Si
se siente incómoda dígamelo y me callaré –su voz era dulce y sexy. 


Eché un vistazo al espejo retrovisor
exterior de su lado para, con disimulo, mirar mejor sus facciones. “¡Dios mío
es realmente guapo!” Si quería podía trabajar como modelo. Tendría unos treinta
y cinco años, labios gruesos, nariz perfilada, cutis fino aunque con un poco de
sombra de barba, mandíbula marcada y torso perfecto para abrazar a una chica,
llevaba un polo en color rojo. Su boca se torcía en una media sonrisa que haría
derretir a cualquier mujer y eso era exactamente lo que me estaba pasando.  


–No se preocupe… Supongo que eso se lo
dirá a todas – “¿Por qué no tontear un poco?” 


–No a todas, señorita –nos reímos
abiertamente. 


–Ya, ya… Al menos reconoce que se lo
dice a otras… –seguí coqueteando. Al sentir su mirada a través del espejo me
atusé el pelo como quién no quiere la cosa. 


–Sí… –confesó divertido–. Pero a las
otras las engaño y a usted le digo la verdad. 


– ¿Y cómo sé yo que no me miente a mí
también? 


–Mire, podemos hacer una cosa. ¿Qué le
parece si nos tomamos un refresco y se lo explico para que usted tenga claro
que lo que le digo es cierto? 


–No creo que eso sea posible… Tengo una
cita que no puedo retrasar… Además, ¿no cree usted que esto va demasiado
rápido? 


–Es una pena… Debo ir deprisa teniendo
en cuenta que dispongo de sólo unos minutos para poder conseguir una cita con
usted. Y ahora ya no dispongo de nada porque ya hemos llegado… ¡Ah! Y, por
favor, no me llame de usted, mi nombre es Sergio –paró el coche. 


–Eres muy gracioso Sergio, hagamos una
cosa… –tenía muchas ganas de jugar, me vino muy bien la distracción que aquél
chico me proporcionó–. Si por casualidad volvemos a coincidir otro día, te
prometo que tomaré contigo un refresco, café o lo que sea, y por cierto también
prefiero que me tutees, mi nombre es Candela. Dime qué te debo por la carrera. 


–Esta vez te la cobraré, pero la
siguiente será gratuita porque te llevaré a tomar algo conmigo. ¿Qué te parece?
–Se dio la vuelta para mirarme fijamente. 


–Eso será sólo si volvemos a coincidir,
no lo olvides –le devolví la mirada divertida. 


–Tranquila que no lo olvidaré y le
aseguro que haré todo lo que esté en mi mano para volverla a llevar en mi coche
–se volvió y me dijo lo que le debía. Se bajó del coche y me abrió la puerta.
Pude ver cuán alto era, y el estilazo que llevaba. Le tendí la mano, él me hizo
un guiño y me fui.    


Olvidándome instantáneamente del
suceso, miré la hora y comprobé que llegaba veinte minutos antes de la cita.
Nerviosa llamé por si las moscas había alguien y salió Laura a recibirme. Esta
vez llevaba unos leggings, una camiseta de algodón y el pelo recogido en un
moño. 


–Hola Candela. ¡Qué puntual! ¿Qué tal?
Estás muy nerviosa ¿no? No te preocupes por nada, vamos dentro venga. 


–Bona tarda. ¿Cómo estás Laura? Pues
imagínate, la verdad es que estoy hecha un flan. 


Mientras llenábamos aquél hueco con
frases cómodas la seguí dentro, donde sentados en las sillas que rodeaban el
escenario había un hombre y una chica esperando con semblantes expectantes. 


–Candela, este es Ramón el dueño de
todo esto y ella es Pilar mi mano derecha, ella me ayuda a enseñar a las chicas
y montar coreografías –les tendí la mano como pude a ambos, ya que temblaba de
arriba abajo. Entonces habló el hombre con gesto amable invitándome a confiar
en él. 


–Tranquila Candela, no estés nerviosa,
estamos acostumbrados a esto. No te vamos a hacer críticas destructivas sino
todo lo contrario, estamos aquí para ayudarte, si lo que vemos no nos satisface
no te ofendas, porque hay algo que no lo da el entrenamiento, ese algo nace de
la persona y lo primero que queremos en una chica es sensualidad, si creemos
que esa mujer no eres tú, no te haremos perder el tiempo. No obstante, si Laura
te ha traído para que te veamos es porque tú tienes ese algo especial que
buscamos. Así que tranquila y al toro –despejó sus labios enseñando sus dientes
en una gran sonrisa sincera y dulce. Era un hombre de entre cincuenta cinco y
sesenta años, de pelo canoso pero abundante, su cara de forma rectangular
estaba enmarcada con gafas y una perilla luciendo un gesto amable y
campechano.  


–Gracias. Se lo venía diciendo a Laura,
la verdad es que estoy bastante nerviosa… Yo también espero no hacerles perder
el tiempo, de todas maneras me gustaría dejar claro que esto igualmente es una
prueba para mí, todavía no estoy muy segura de lo que estoy haciendo… –miré a
Laura. En esta ocasión fue Pilar quién  habló con gesto serio. 


– ¿Laura podría decir yo algo? –Al
escucharla pronunciarse de forma tan seria esperé lo peor, temí que me dieran
calabazas antes de empezar. Pilar era pelirroja, ojos verdes, piel pálida, algo
siliconada pero con gusto, cuerpo bonito y cuidado. También iba vestida con
ropa cómoda, cosa comprensible si era la que ayudaba a Laura.  


Laura asintió y Pilar se volvió hacia
mí cambiando el semblante serio por un gesto comprensivo. 


–Candela, entendemos tus nervios.
Supongo que hablo en el nombre de todos al agradecerte tu sinceridad, eso
quiere decir que entenderás nuestra decisión sea cual sea al verte. Yo como
profesional, a primera vista creo que tienes potencial y que rezumas
sensualidad. Te pido por favor que te tranquilices. Intentaré ayudarte en todo
lo que pueda y eso comienza desde ya, así que manos a la obra. Por cierto, todo
el mundo me llama Pili y eso también te incluye a ti. ¿Preparada? –Su sonrisa y
sus palabras me relajaron, por lo que asentí. ¿Para qué postergarlo más? Le di
la música y me acompañó a los camerinos para cambiarme. Me maquillé exagerando
mis ojos y le di a los labios un tono carmesí muy seductor. Me puse la ropa, el
antifaz y esperé entre bambalinas. 


Las cortinas del escenario estaban
cerradas, aún no me podían ver. Elevando la voz avisé de que ya estaba lista y
en un minuto la música comenzó a sonar. Salí al escenario y observé que la
iluminación había cambiado; las luces lamían mi cuerpo y con paso inseguro
comencé a moverme lentamente acercándome a ellos. Entonces, en un mal movimiento
debido a mi inseguridad resbalé dándome de bruces con el suelo. “¡Oh mierda!
¡Qué ridículo más espantoso! ¡Tierra trágame!”. Menos mal que tuve reflejos y
me tapé la cara, no sé cómo me las apañé pero la máscara no se movió ni un
milímetro. 


– ¿Estás bien? –Dijo Laura preocupada
mientras me ayudaban a incorporarme. 


Yo avergonzada asentí. Pili me cogió
las manos con ternura y buscó mi mirada. 


–Hey, Candela. Tranquila por favor, lo
puedes hacer, tómate el tiempo que necesites. Vamos, es sólo bailar, usa tu
cuerpo y tus sentidos. Estás preciosa, la caracterización es muy buena, déjate
llevar. ¿Quieres que salga contigo? 


–No gracias… Estoy bien, no volverá a
ocurrir… Pon la música otra vez, por favor –conseguí balbucear, y miré a Ramón
quién me guiñó un ojo con complicidad animándome a seguir. 


De nuevo desaparecí detrás del telón.
Esta vez cuando la canción sonó salí fuera con paso seguro y bailé con el
corazón, la mayoría de los pasos los respeté pero al ver la barra americana al
final del escenario tonteé un poco con ella. No titubeé a la hora de
desnudarme. Acariciaba mi cuerpo como si lo estuviera conociendo por primera
vez. Me paraba ante ellos remolona como una gatita que quiere mimos, y antes de
lo que creía terminó la música y con ella yo. No hubo aplausos y Pili me tendió
una bata para taparme. Su rostro era de agrado y observé cómo Ramón se levantó
de su silla complacido. 


–Muy bien, Candela. ¿Estás bien después
de la caída de antes? –Afirmé–. Perfecto… Ahora ve a vestirte y mientras,
nosotros, intercambiaremos percepciones, pero antes de que te vayas quería
escuchar cuál es tu sensación –Ramón me miraba satisfecho. 


Lo pensé unos segundos paseando mi
mirada de uno a otro. 


–La verdad es que estoy contenta con lo
que he hecho. Es la primera vez que hago un striptease y espero que os haya
gustado, pero al igual que vosotros me gustaría que me dierais tiempo para
pensar mientras me visto. ¿Os parece bien? –Ramón volvió a hablar. 


–Creo que eso es justo… Pero anda ve y
vístete, que vas a coger frio ahí plantada –ante ese empuje giré sobre mí y fui
hacia los camerinos sin más rodeos. 


Desnudé mi cara y comencé a
desmaquillarme. Entretanto volví a repasar qué tal lo había hecho. Era cierto
lo que le dije al dueño, estaba satisfecha con el resultado, era consciente de
que tenía que aprender más, soltarme el pelo, hacer lo que hago siempre, que es
dejarme llevar por sensaciones. Lo tenía claro, mi respuesta sería “Sí, acepto
el trabajo.” Me gustaba, me sentía bien bailando, no lo veía como algo sucio y lo
más importante es que estaba orgullosa de mí. Lo único por lo que diría que no
es porque pusieran alguna objeción con respecto a salvaguardar mi identidad
detrás de una máscara. Era consciente de que ese trabajo no lo quería para el
resto de mi vida, así que me lo tomaría como algo esporádico mientras
encontraba otra cosa, ya que tenía bastante claro que mi futuro era el derecho
en cualquiera de sus facetas. Pero por ahora me ayudaría a seguir adelante en
la misma línea. 


Al salir me los encontré sentados en la
barra del bar y tras el ruido de mis pasos se giraron al oírme llegar, siendo
Laura quién rompió el hielo con actitud profesional. 


–Candela ¿quieres tomar algo? 


Tenía la boca seca, estaba deseosa de
saber lo que habían resuelto. 


–Agua por favor, tengo la boca seca
–tomé asiento junto a ellos y Laura me tendió el vaso. 


–Bien Candela, hemos llegado a la
conclusión de que, si quieres, estás dentro. Has bailado muy, muy bien. ¿Has
dado clases de baile alguna vez? 


Sonreí. Al final iba a ser verdad aquello
que dicen de que cuando aprendes algo y te tiras un tiempo sin hacerlo al
intentarlo otra vez es como montar en bicicleta. 


–En mi infancia mi madre me apuntó a
clases de baile. Era una academia donde se bailaba de todo y hacíamos shows en
algunos teatros –me puse seria, quería dejar claro primero lo de mi identidad–.
Antes de seguir quería deciros algo –los tres cambiaron el semblante
expectantes–. Como os he dicho antes, esto también era una prueba para mí a la
hora de tomar una decisión, lo he estado pensando y por mí está todo perfecto,
me siento bien haciéndolo… Pero os preguntaréis por qué llevaba antifaz, no es
parte del atuendo, es porque me gustaría guardar mi identidad… –se miraron
entre sí extrañados ante la novedad y afirmaron–. Estoy estudiando derecho y
algún día me gustaría dedicarme a eso. ¿Tenéis alguna objeción con esto? Si es
así no hay problema, para mí ha sido una grata experiencia, me iría a mi casa y
todos tan amigos –ahora era yo la que los miraba con ansiedad. 


Ramón fue el primero en hablar. 


– Por mí no hay problema y creo que
hablo por ellas también –las chicas afirmaron–. Creo que eso le aporta misterio
al espectáculo, la chica sin identidad… –reflexionó un segundo–. Creo que
estará muy bien. Me ha gustado la sensación. ¿Qué opináis chicas? –Ambas
sonreían pero Pili se adelantó. 


–Por mí perfecto, yo respeto tu
decisión. Puedes estar tranquila, que de este local no saldrá quién eres, se lo
comunicaremos al resto de empleados para que así sea. 


–Por mí está bien también. No creo que
sea necesario ahondar más en el tema. Ahora bien, Candela, hay ciertas cosas
que debes saber antes de empezar que te facilitaran mucho la vida –se volvió a
Ramón–. Ramón si tienes cosas que hacer ya puedes irte, nosotras vamos a
empezar a trabajar con ella desde ya –tras estas palabras el dueño me estrechó
la mano dulcemente. 


–Pues sí, ya me voy. Candela bienvenida
a nuestra familia, cualquier cosa que necesites cuenta conmigo. Dentro de un
rato nos vemos chicas, gracias –se marchó a la oficina. 


Pili se levantó y comenzó a hablar. 


–Lo primero que debes hacer es
comprarte unas suelas antideslizantes para evitar posibles caídas. Los zapatos
que debes usar son stilettos de no más de diez centímetros –nos reímos–.
Conmigo aprenderás a bailar en la pole dance, supongo que la conocerás como
barra americana. No es tan difícil como crees, aquí no te pedimos malabares,
con los conocimientos básicos es suficiente, dependerá de ti el que quieras
aprender más, y te puedo asegurar que como te guste no querrás parar. Laura te
enseñará coreografías y pasos en la pista, aunque yo también ayudo en esto.
Trabajaremos el comportamiento para engatusar al personal. Te guiaremos en
cuanto a vestimenta, etc. Lo bueno es que ya sabes bailar y eso es una ventaja
tremenda, creo que con tres sesiones, para empezar, puedes salir a escena, y
con esto me refiero a empezar el sábado. ¿Tú qué crees Laura? 


“Dios mío, el sábado…” me mordí el
labio imaginariamente. El nudo de mi estómago hizo nuevamente su aparición. El
escucharla hablar con tanta naturalidad de todo y el entender que ya estaba
dentro provocó en mí vértigo y más aún ante la rapidez con que había cambiado
esa faceta de mi vida. 


–Lo que creo es que un día me quitarás
el puesto –Laura la estaba mirando fijamente con orgullo. Sonreímos–. Estoy de
acuerdo en todo. Ahora bien Candela ¿recuerdas lo que te dije sobre hacerte una
especie de trabajadora autónoma? Pues es necesario que lo hagas ya, junto con
un seguro médico privado. Ah, y contrata un asesor fiscal para que te ayude con
los ingresos –mi rostro era grave–. No te preocupes Candela, si lo que piensas
es que no puedes pagar todo eso, te adelanto que sí podrás y te sobrará mucho
dinero. Debes estar protegida ante cualquier problema que pueda surgir, sé que
esta es mucha información pero te lo iré recordando y te ayudaremos con todo
¿ok? 


–Sssss…ssss…sss... – Tartamudeé –. Sí,
de acuerdo –Dios mío tantas cosas para sólo bailar… Pero entendía que todo lo
que me había dicho tenía sentido, así que le haría caso a pies juntillas. 


–También debes tomar un nombre ficticio
para el espectáculo. Al igual que para ti es fundamental no desvelar tu rostro,
tanto o más importante es que no se sepa tu verdadero nombre, así estarás
protegida, tienes hasta mañana para pensar en uno, te daré algunos ejemplos que
tenemos aquí, hay una chica que se llama Ferrari, otras son Barbie, Shirley,
Rubí etc. Mañana y el viernes tienes que venir para seguir ensayando y hacerte
algunas fotos para promocionarte en nuestra página web. Nos concentraremos en
tu presentación del sábado así que montaremos una coreografía sólo para ti,
aparte deberás aprender la de conjunto. Para el resto de bailes creo que puedes
dejarte llevar, ya que después de lo visto hoy y por lo que nos has contado
tienes bastante conocimiento de danza –por mi parte lo único que sabía hacer
era asentir constantemente como los perros aquellos que se ponían en los coches
en los años ochenta, pues aquello iba demasiado deprisa, pero entendía que si
quería empezar a trabajar ya tenía que ser así–. La música de tus bailes en
solitario la debes elegir tú, ya que somos conscientes de que al ser striptease
individuales deben hacerte sentir cómoda. El resto de música la ponemos
nosotros, pero no te preocupes que te pasaremos las canciones para que te las
aprendas –bebió de su refresco y miró a Pili–. Bueno, Pili ¿qué te parece si
empezamos a trabajar con ella ya? 


Pilar aprobó la decisión con alegría y
se levantó enérgica, y dejándome arrastrar por ellas me llevaron hacia la pista
consumiendo el resto de la tarde como un cigarro. Aprendí muchísimo, y como era
de esperar la barra americana me encantó. Casi a la hora de la apertura me
presentaron a algunos integrantes del club, dejando para otro día al resto de
chicas que ese día entraban en el segundo turno. Todos me acogieron con
jovialidad y evalué que quizá me sentiría más a gusto de lo que creía
trabajando allí. 


 Desde la salida del club medí mis
sensaciones. Por una parte, me sentía abrumada ante la vertiginosidad de los
acontecimientos y por otra, extasiada ante el nuevo mundo que se abría frente a
mí. Entretanto, llegué a casa a las nueve de la noche y tras abrir la puerta me
moví como un robot, tal y como había hecho durante mi periplo en el club. Dejé
la mochila a un lado y encendí el ordenador, pues esperaba la video llamada de
Benja. Mientras, me hice una ensalada para cenar, cogí el móvil y llamé a mi
tía. 


– ¿Diga? 


–Hola tita, ¿qué tal? 


–Yo bien preciosa, pero ¿y tú, que tal
ha ido todo? –Se escuchaba entusiasmada. 


–Muy bien tita. Ha sido fantástico, la
de cosas que he aprendido en un rato –estaba eufórica. 


–Por lo que deduzco en tus palabras has
aceptado el trabajo y todo ha ido bien. Pero, a ver, a ver, cuéntamelo todo y
no escatimes en detalles que ya estoy muy mayor y no hay mucha diversión en mi
vida, así que hazme vibrar con tus aventuras, pequeña. 


–Está bien tita te lo contaré. Espero
acordarme de todo. 


–Yo también lo espero, venga
desembucha. 


Excitada, se lo conté todo y casi al
terminar escuché que la llamada de Benja reclamaba mi atención, por lo tanto le
dije a mi tía que la volvería a llamar otro día y pulsando aceptar con el
puntero del ratón a la llamada entrante por skype, apareció en la pantalla del
ordenador tan guapo como siempre. 


– ¡Hola cielo! ¿Cómo te va todo? 


–Muy bien ¿y tú qué tal cariño? 


–Yo también bien, por un lado con ganas
de volver, pero por otro lado esta ciudad es fascinante y quiero conocer más de
ella. 


–Bueno, ¿qué has estado haciendo? –No
quería entrar todavía en detalles con mis cosas, siempre que hablábamos era
para hacerlo sobre mí, y yo también quería saber qué tal le iban las cosas. 


Me comentó acerca de su trabajo y de la
ciudad de Tokio. 


– ¡Ay niña! No sabes lo que me pasó
anoche… Me llevaron a un restaurante tradicional para comer sushi, sashimi y
esas cosas, total, que habían unos cuencos sobre la mesa en los que uno tenía
salsa de soja, otro contenía unas láminas rosadas pequeñas y finas las cuáles
me dijeron que era jengibre y otro se trataba de un puré verde que se llamaba
wasabi del que no me comentaron nada. Total, que me pongo a comer como un
descosido, ¡madre de dios, el hambre que tenía! Y lo bueno que estaba todo. En
fin, que yo muy vacilón, en plan hombre de mundo al que le gusta probar cosas
nuevas y no se acobarda ante nada, cogía un sushi de salmón y lo mojaba en
salsa de soja, después un trocito de jengibre y a eso que reparo en la crema
verde y pensando que sería puré de pistacho, cojo una buena porción y me lo
meto en la boca… ¡Dios de mi vida Candela! Aquello no era pistacho, aquello era
un trozo del infierno, estaba hecho de rayos y centellas, me quemaba desde los
labios hasta el esternón y no te exagero –yo estaba desternillándome de risa en
la silla. Qué buen rato estaba pasando–. Me salieron dos lagrimones como puños,
por mi cara pasaron todo tipo de tonalidades hasta llegar al morado… Bebí de
las copas de todo el mundo para calmar la quemazón, pero no había nada que me
la quitara. ¡Qué mal lo pasé hija! Vomité en una papelera que no sé de dónde la
saqué y me puse mucho mejor, pero qué mal rato. ¡¿Para qué se toman esa mierda
dios mío, es que son masocas o qué  tía?! ¿No conocen el alioli o el
kétchup?... Después me contaron de qué estaba hecho eso y te vas a quedar
muerta, era de rábano ¡¡Rábano!! 


– ¡Oy Benja, eres imposible! Las cosas
que te pasan… 


–Candela, pero nadie me avisó de que
eso era picante a más no poder. Para mí que fue una novatada, porque allí todo
el mundo se reía mientras yo estaba la mar de malo –mientras me contaba su
aventura nocturna la cara de mi amigo reflejaba todo tipo de muecas, desde la
inocencia al no saber de qué se trataba eso del wasabi, la preocupación al
verse tan malito, pasando por la furia al pensar que fue una novatada, hasta la
diversión al entender lo gracioso de la situación. 


– ¿Y cómo te encuentras hoy? –Me
interesé, el pobre hombre lo había pasado mal y pudiera ser que aún estuviera
enfermo, había que entender que no estaba acostumbrado a ese tipo de comida y
que podía estar realmente mal, aunque físicamente se le veía genial. 


–Pues, mira no te lo vas a creer pero
estoy nuevo, es como si me hubiera purificado. 


–Menos mal. 


–Tú lo has dicho… Y bueno, ahora te
toca a ti, cuéntame qué tal te ha salido todo, con pelos y señales, aunque
espero que te hayas depilado... –nos echamos a reír de nuevo. 


Entusiasmada le detallé qué tal fue la
tarde, estaba realmente emocionada contándoselo todo pues para mí su opinión
era vital y quería transmitirle que el descubrimiento de ese mundo había sido
algo muy interesante, que tal y como él y mi tía me habían dicho si me ceñía a
pensar que sólo se trataba de bailar y que mi cuerpo sólo era carne, de verdad
que lo podría hacer sin remordimientos. Él, como era de esperar, estaba
encantado ante los acontecimientos y mis deducciones.  


– ¡Ah, se me olvidaba! Tengo un
cotilleo que te va a encantar –sus ojos relucieron y se acercó a la pantalla
interesado–. Resulta, que el taxista que me ha llevado al club da la
coincidencia de que es el mismo que me acercó el otro día, y Benja, está cañón,
es tu tipo a más no poder –sabía que le hacía falta un poco de cotilleo y ese
tema le divertiría. 


–No-me-digas… –dicho y hecho–. Pues si
ya lo conoces me lo presentas ¿eh? Que a mí los japoneses no parece que me
vayan mucho. 


–Qué más quisieras, no es gay… Me ha
tirado los tejos ¿sabes? 


– ¿Ah, sí? Uy, uy, uy, Candela
últimamente estás que te sales, y ¿has quedado con él? –Benja estaba en su
salsa, le fascinaban ese tipo de historias. 


–No exactamente… Le he dicho que si por
casualidades del futuro coincidimos otra vez le dejaré invitarme a algo, ¿qué
te parece? –Me entusiasmaba verlo tan contento así que le daba carnaza. 


–Que eres un zorrón y que me encanta
–dijo entrecerrando los ojos. 


De repente, recordé que tenía el
vestido y los complementos en el bolso y que él no los había visto, así que
cambiando de tema le pregunté si los quería ver y ante su afirmación tomé la
mochila, saqué la ropa y demás y tal y como esperaba le gustó todo. 


–Ahora tengo que elegir un nombre
artístico para proteger mi identidad, ¿me das alguna idea? 


–Mmmm... Pues fíjate, me viene uno a la
mente que te quedará ideal ¿qué te parece Vesta? 


– ¿Vesta? 


–Exacto, es la diosa del fuego, y por
similitud con tu nombre puede colar ¿no? 


Lo pensé un instante y me agradó mucho
la idea. 


–Benja, creo que me encanta… ¡Ay cielo,
me haces la vida tan fácil! 


Alguien llamó a la puerta y extrañada
miré hacia ella y volví a mirar el bello rostro de mi amigo. 


– ¿Puedes esperar un momento? Están
llamando a la puerta. 


–Dispongo sólo de cinco minutos más –me
enseñó los cinco dedos de la mano–, y me tengo que ir, así que mueve el culo
reina. 


Más que confundida al no esperar
visita, me levanté y abrí la puerta… Para mi sorpresa el que estaba en la
entrada era el taxista. “¿¡Pero qué coño!?”, imperé para mí perpleja. 


– ¿Tú? –Con los brazos en jarras y
mirándolo con los ojos como platos no podía salir de mi asombro–. ¿Qué haces
aquí? ¿Cómo sabes dónde vivo? ¿No serás un acosador verdad? 


El chico asombrado (y guapísimo) me
sonrió divertido levantando los brazos en señal de rendición. 


–Muchas preguntas en tiempo récord…
Tranquila, no quiero molestar… Sé dónde vives porque debo saber la dirección
donde vive la gente que tengo que recoger, no me considero un acosador porque
tampoco me hace falta y lo que hago aquí es traerte el monedero que te dejaste
olvidado en el taxi –me tendió el monedero que llevaba en una de sus manos, y
en el cuál no había reparado para comprobar que efectivamente era el mío. 


Abrí la boca sorprendida y sin pensarlo
me tiré a sus brazos para darle un achuchón. 


– ¡Oh, gracias, gracias, gracias,
gracias! Qué mala he sido contigo, por favor pasa, ¿quieres tomar algo? –No
sabía cómo agradecerle el detalle de que viniera a traerme el monedero. Seguro
que cualquier otro ni se hubiera molestado en venir, en realidad no llevaba
mucho dinero pero sí documentos de importancia. Al parecer todavía había
humanidad en algunas personas. 


–Acabo de terminar el turno ahora mismo
así que no te lo voy a despreciar, ¿puedo pasar? –Preguntó enarcando una ceja y
señalando con un dedo el interior de la casa. Absorta por la molestia que se
había tomado... y por su cuerpo varonil, su boca jugosa y de labios gruesos, la
expresión lobuna en su mirada... En fin, porque me había traído el monedero, a
pesar de haberle invitado a entrar no me movía de la puerta bloqueándole el
paso.  


–Oh, sí, sí, sí. Claro, perdona, pero
es que estoy en shock. Por favor, pasa y siéntate.  


Mientras admiraba y cavilaba sobre la
perfecta presencia del taxista, Benja rompió la magia del momento con sus
alaridos a través de los altavoces del ordenador. 


– ¡Candelaaaaaaaa! ¿Qué pasa ahí?
¿Quién es? ¿Va todo bien? 


De un solo cañonazo, debido a sus
gritos, volví a caer en el planeta Tierra y con una sonrisa rápida corrí al
ordenador para tranquilizarle y terminar con la llamada. 


–Sí, Benja tranquilo, todo está bien,
es el conductor del taxi que he cogido hoy, que resulta que se me debió de
olvidar el monedero en el coche y el chico muy amable ha venido a traérmelo. 


A Benja se le salían los ojos de las
órbitas. 


– ¡¿Que el tío macizorro ha venido a
traerte el monedero?! – Me puse blanca como la leche. Tal fue la expresividad
de mi amigo al hablar, que creí escuchar el eco de sus palabras en la
habitación. 


Sergio comenzó a reírse con descaro.
“Madre mía, qué bueno está este tío y qué inoportuno es Benja a veces”
escudriñé bastante nerviosa. 


–Benja, cariño, que está aquí… Conmigo…
Sentado en el sofá… Muérdete la lengüita hombre… –le advertí entre dientes. 


–Quiero conocerlo, dile a ese tío bueno
que se asome al computer –me ordenó. Yo negué con la cabeza. Eso no me podía
estar ocurriendo a mí… “¡Por favor qué vergüenzaaaaaa!” La situación era
bastante surrealista, pero qué se podía esperar de algo en lo que estuviera
envuelto mi “mejor amigo”, debía intentar algo para salvar la poca dignidad que
me quedaba. 


–Bueno, Benja, que mañana hablamos ¿ok?
–Entonces noté al chico a mi lado. 


– ¡Hola! Soy Sergio. 


–Encantadísimo de conocerte –Benja
estaba literalmente babeando. Aunque rápidamente se recompuso y mostró una de
sus mejores sonrisas–. Me han hablado muy bien de ti. 


Sergio se giró hacia mí interrogante y
yo no pude más que encogerme de hombros. 


– ¿Ah sí? Interesante. ¿Y qué te han
dicho? –Miró a mi amigo. 


–Que estás muy bueno, y eso es
verdad... Y que si los astros eran satisfactorios y volvíais a coincidir
invitarías a mi amiga a algo, y parece que ha ocurrido ¿no? Así que antes de
que mi amiga me corte, te pido que le des marcha a ese cuerpo serrano que…
–cerré el ordenador dando por zanjada la llamada. En cuanto Benja pusiera un
pie en Barcelona sería maricón muerto. 


Me aparté del ordenador y fui a la
cocina, allí apoyé las manos en el frio granito de la encimera, en ese momento
quería que me tragara la tierra. Sentía la mirada de Sergio fija en mi espalda
mirándome desde el saloncito. 


–Muy simpático tu amigo. 


– ¿Simpático? Lo voy a matar… –contesté
entre dientes con una leve risita irónica. 


–Vamos mujer, no es nada, sé que es una
broma –y queriendo cambiar de tema siguió–. Venga, olvídalo, ¿no me dijiste que
me ibas a invitar a algo? –Me hizo sonreír y girando sobre mí lo miré. 


–Sí, te lo dije. Siento lo ocurrido con
mi amigo, a veces se comporta como un adolescente carente de sesos, no sabe
cuándo parar… –me disculpé de forma que se notara la sinceridad en mi voz–.
Bueno ¿quieres un refresco, un café, cerveza o quizá vino? 


–Una cerveza, por favor. 


Saqué la cerveza del frigo y se la
llevé junto con otra para mí. Antes de sentarme puse el Ipod en aleatorio y lo
enchufé a los altavoces, al segundo una música envolvente comenzó a sonar. Lo
invité a sentarnos en el sillón entretanto pensaba que quizás podría tener
suerte y el taxista no me calificaría por el espectáculo de mi queridísimo
amigo. 


–Bien Candela, siempre te llevo al
mismo sitio. ¿Para qué vas allí, por trabajo? 


–Sí… No… Bueno… En realidad me han
contratado hoy. El otro día fui para la entrevista y hoy para la prueba–. No
estaba muy segura de si se lo quería contar, pero al considerarlo un segundo
entendí que en realidad ya sabía al sitio que iba y era estúpido ocultar la
verdad. Así que resumí la historia. 


–  ¡Guau!.. Bailarina… Debe ser duro
¿no? –Se le veía impresionado e interesado, aunque yo todavía tenía que
acostumbrarme a no sentir vergüenza por ello.  


–Todavía no puedo responder a eso pero
es lo que hay, tengo que vivir… Yo no lo considero un trabajo indigno, sólo voy
a bailar… Por favor, no me hagas dudar de mi decisión… –le rogué. 


–Eso jamás, sé que hoy día es difícil
encontrar trabajo. Sólo te puedo decir que tengas cuidado. Además, ¿quién soy
yo para juzgarte? Nos acabamos de conocer y no creo que tenga ese poder ni
ahora ni nunca –me acarició el pelo, no obstante, retiró la mano rápidamente. 


Entretanto nos bebíamos unas cuantas
cervezas más, hablamos de política, trabajo, etc., llegando sin darnos cuenta a
un estado deliciosamente achispado junto con un cambio de tono de la música
pasando a compases más sensuales acompañados por miradas con ojos ardientes
cargando el aire de deseo. 


–Candela –con un gesto delicado
envolvió mi mano con las suyas licuando inmediatamente mis sentidos–. No me voy
a ir hoy de aquí sin decirte que me gustas y que me complacería conocerte mejor
–su mirada era penetrante y yo perdida en ella no sabía qué decir–. ¿Qué me
dices? Todavía te debo una copa, pues según tu amigo los astros me han sido
propicios y hemos vuelto a coincidir –sonreía dulcemente. 


Aquello, aunque esperado, no dejó de
sorprenderme. Lo valoré y decidí que sí quería conocer a ese hombre que aún
sabiendo cuál iba a ser mi trabajo estaba interesado en mí. Aunque no pretendía
llegar más allá de un rollo, ya sufrí bastante cuando aquél chico que me
acompañó en mi adolescencia murió junto a mis padres, y la única forma de no
volver a padecer así era no volverme a enamorar. 


–Creo que aceptaré esa invitación, pero
por ahora invito yo. Así que ¿quieres tomar algo más? –Mi voz surgió de mis
labios cálida, me estaba dejando mecer por la embriaguez y así evitaba pensar. 


–Sí, pero lo que quiero no está en la
cocina –rápidamente posó su boca sobre la mía en un intento de robarme un beso
aunque yo le correspondí en seguida, para qué titubear. Su boca ardiente y
jugosa se movía con parsimonia saboreando cada requiebro, y a diferencia de
aquella letanía minuciosa mi corazón se aceleró instantáneamente. Puse mis
manos en su pecho duro como el mármol que se inflaba y desinflaba bruscamente
en busca de aire y me agarró del pelo en un intento de acercarme más a él. Tras
conseguirlo dejó descender sus dedos por mi espalda logrando mi estremecimiento
al sentir su tacto, aquello se aceleraba, los dos teníamos ganas de más.
Tirando delicadamente de mí me recostó en el sofá mientras nuestras miradas
estaban fijadas el uno en el otro y respirábamos con dificultad, y se inclinó
sobre mí apoyándose en sus manos para evitar dejar caer su peso en mi cuerpo.
Con sus suaves dedos me acarició el rostro, los mismos que se perdieron unos
segundos después debajo de mi camiseta. Volvimos a besarnos. Yo le cogía del
pelo pidiéndole que no parara. Entonces, en un momento de lucidez me di cuenta
de lo que estábamos haciendo y sofocada intenté levantarme sin brusquedad. 


–Sergio, por favor, para… No creo que
esto esté bien… No nos conocemos de nada y se nos está yendo de las manos… –se
sentó a mis pies mirándome con pasión a la vez que perplejo–. Lo siento. Yo no
soy una chica así –recostada empecé a morderme el labio y puso sus manos sobre
mis pantorrillas.   


–Bueno, puede que tengas razón, aunque
por otra parte somos dos personas adultas que no tienen por qué fingir el deseo
ni llevar a confusión por una necesidad sexual. Tranquila respeto tu decisión,
lo que sí me gustaría que tuvieras claro es que si hubiera llegado a más por mi
parte no hubiera habido problema. Quiero seguir conociéndote y entiendo que
primero seamos amigos y si nos lleva a algo más, bienvenido sea. Si acabamos
teniendo sexo solamente hubiera sido por atracción sexual, de ahí al
enamoramiento todavía queda… Sí, me gustas, pero para construir una casa
primero se empiezan por los cimientos –sus facciones se iluminaron como si
hubiera tenido una gran idea–. Y para que podamos seguir conociéndonos
tendremos una cita y no acepto un no por respuesta, te recuerdo que los astros
me son propicios –nos reímos–. ¿Qué me dice señorita? –Conseguí colgarme un
gesto severo. 


–Que no… –se puso serio y yo le
sonreí–. Que no puedo negarme porque te la debo –me levanté recomponiéndome la
ropa. Quedamos cara a cara. Sus ojos alumbraron el salón de felicidad–. Así que
¿dónde y cuándo quedamos? 


–Eres muy juguetona señorita… –pensó
unos segundos y tras una meditada decisión dijo–. Bien... Como me has dicho que
empiezas a trabajar el sábado y que terminarás sobre las once y media ¿qué te
parece si te recojo cuando termines y nos tomamos algo por ahí? 


–Me parece perfecto –las palabras brotaron
de mis labios solas ya que no me paré a pensar en lo que estaba haciendo y a
pesar de lo que pueda parecer estaba encantada con aquel juego, porque de eso
se trataba, un juego ¿no? 


–Muy bien, allí estaré para recogerte.
Ahora ¿me puedes decir dónde está el aseo?  


Se lo indiqué y me levanté del sofá
pensando en lo que estaba pasando, en realidad el chico me gustaba ¿por qué no
darle (y darme) una oportunidad para conocernos? Aunque, en algún momento,
tenía que hablar con él para decirle que no estaba interesada en tener novio.
Fui a la cocina para preparar algo de cenar y evitar así otro posible calentón.
Sergio salió del baño y se sentó en un taburete apoyando las manos en la barra
que separaba la cocina del salón 


–Bien, Candela, es tarde y estarás
cansada así que creo que me voy a ir. 


–La verdad es que estoy cansada pero
también tengo que cenar y me gustaría que me acompañaras –lo meditó un segundo
y aceptó–. Muy bien, pues los manjares tan deliciosos que tenemos hoy son:
patatas asadas rellenas de atún, maíz, aceitunas, zanahoria y remolacha,
bañadas en salsa de tomate frito, todo esto acompañado de un delicioso refresco
de naranja – los dos nos carcajeamos por mi ocurrencia y pasamos  una velada
estupenda. 


 El tiempo pasó volando y en un paréntesis
miramos el reloj. Eran las dos de la mañana. 


– ¡Uf! Qué tarde es, se me ha pasado el
tiempo volando. 


–Creo que ahora sí tengo que irme –se
levantó, cogió su chaqueta y volvió a mirarme–. Gracias por esta increíble
velada, la cena estaba deliciosa –me bajé del taburete y me dirigí a la puerta.



–Yo soy la que debe darte las gracias
por traerme el monedero… Entonces, nos veremos el sábado ¿no? –En realidad no
tenía ganas de que se fuera, puesto que estaba muy a gusto con él, era un tipo
atractivo, inteligente, simpático… Sumaba por lo pronto todo lo que una mujer
podía pedir. Tenía ganas de pedirle que se quedara a dormir, pero eso sólo
entorpecería las cosas. Así que obligándome a mí misma, agarré la manilla de la
puerta para que se fuera lo antes posible y no caer en la tentación de
pedírselo.  


–Sí, el sábado tenemos una cita –abrí
la puerta y salió al rellano, pero antes de bajar se volvió. 


–Bueno Candela, bona nit. 


–Bona nit Sergio –estaba apoyada en la
puerta tratando a duras penas de mantener mi deseo a raya cuando se acercó,
“¡Dios mío, me va a volver a besar!” pensé. Sin embargo, para mi mala suerte,
me dio un casto beso en la frente y me rodeó la cara con las manos mientras le
ponía ojitos inocentes. 


–Candela, por mí te devoraría entera,
así de intenso es lo que siento por ti, pero respeto lo que me dijiste antes y
no volveré a besarte hasta que tú me lo pidas… –“¡Aayyy pero no lo respetes,
seré tonta!” me quejé, no obstante, tenía razón.  


–Gracias… –susurré–. Bona nit. 


–Adéu –se dio la vuelta y bajó las
escaleras. 


Tras su despedida cerré la puerta y me
apoyé en ella pensando que ese chico me gustaba, y mucho. Y después de sentirme
como una adolescente tras una buena pataleta me fui a la cama a dormir
sonriendo al pensar que Benja se quedaría muerto cuando le contara lo que había
pasado.











6:
ARTURO. 


 


 


Sonó el despertador a la misma hora de siempre y en la casa
circulaba el mismo aroma a café de casi todos los días, lo que me delataba que
Isabel ya estaba en casa trajinando. 


Decidí ir al gimnasio a descargar un
poco antes de ir trabajar, puesto que ese día no tenía ninguna cita hasta el
mediodía. Cogí la mochila y me cercioré de que dentro llevaba todo lo necesario
para la sesión de kick boxing, y una vez listo bajé a la cocina y como cada día
Isabel estaba allí.  


–Bon dia Arturo –qué mujer más activa y
siempre con una sonrisa. 


–Bon dia Isabel –respondí taciturno. 


– ¿Puedo preguntarte qué te pasa? ¿Te
encuentras enfermo? 


–No Isabel, estoy bien, lo que tengo se
me pasara en unos días –me senté en un taburete de la cocina. Ella me sirvió el
café y un plato con un par de tostadas. 


– ¿Creo intuir que puede ser un mal de
amores? –Se sentó a mi lado con actitud confidencial. 


–Sí, crees bien, he perdido a la chica
–le di un mordisco a una de las tostadas. 


– ¿Cómo que has perdido a la chica?...
¿Quieres contármelo? –Decidí contarle a Isabel lo que viví durante esos días
pero sin profundizar en detalles, pensé que quizá a través de su experiencia me
podría ayudar o al menos consolar–. Vaya, pues, parece que has tenido unos días
moviditos ¿eh? Mira Arturo, estoy de acuerdo con Felipe, ya has hecho
suficiente y en realidad es imposible dar un paso más en su busca. Sigue con tu
vida, hay muchas mujeres ahí fuera que estarán deseosas de conocerte. Creo que
tienes razón y que quizá ya es hora de que encuentres compañera de viaje. No te
agobies, la tuya llegará sin forzar la situación y si ella tiene que ser esa
chica ya verás cómo se vuelve a cruzar en tu camino. 


–Sé que tenéis razón y por eso he decidido
continuar como si nada hubiera pasado. Todo esto debe ser debido al estrés
acumulado de tanto tiempo. Gracias por escucharme Isabel, como siempre has sido
un gran apoyo –Isabel se apartó de mí para remover algo que estaba en el fuego
y que olía de maravilla mientras hablamos de cosas más banales. 


A eso de las diez de la mañana llegué a
la notaría, después de descargar gran parte del estrés que arrastraba en el
gimnasio, y nada más entrar me topé con Raquel, la cual, como era de esperar,
me preguntó por lo sucedido la tarde anterior. 


– ¿Qué tal fue todo ayer? –Sus ojos
denotaban esperanza. 


–Fue un desastre… Finalmente la chica
era ella… ¡Joder! Estuvimos bajo el mismo techo, a unos pocos pasos y la perdí…
Bueno, ya nada puedo hacer. Pienso que estoy haciendo un mundo de esta historia
que sólo ha durado unas pocas horas como aquél que dice. Así que a tomar por…
–Raquel me cortó tajante poniendo los brazos en jarras y eso muy a mi pesar era
una mala señal. 


–Shshshshs, que te embalas, no hace
falta llegar a tanto. Exactamente, ya nada puedes hacer, así que haces bien en
seguir con tu vida. ¡Y empieza ya, por favor! Que últimamente no hay quién te
aguante, tu nivel de palabrotas está llegando a unos niveles desorbitados.
¿Acaso he de recordarte dónde estamos Arturo? –Oh, oh, Raquel se estaba
enfadando–. Por favor, compórtate como un adulto y no como el niñato que eres
en la calle… 


–Está bien… Como siempre, llevas razón…
Te prometo que seguiré con mi vida y dejaré lo de niñato para la calle… –me
acerqué y le di un beso en la cabeza pensando en el siguiente paso para
distraerla de ese tema. 


–Más te valdría corregir también a ese…



–Bueno, bueno… Vamos a dejar de hablar
de mí… Cuéntame ¿cómo se encuentra tu bebé hoy? ¿Te ha dejado dormir? –Dicho y
hecho, qué sencillo era, pues su actitud cambió felizmente. 


–Mi pequeño retoño está fenomenal y
dando guerra como siempre. La noche la pasé regular con muchísimo calor, cada
vez tengo más bochornos, no sé dónde voy a llegar. El pobre Javier tiene un
constipado de no te menees por culpa mía, ya que pongo el aire acondicionado
como si fuera agosto. Pobre, creo que él lo está pasando peor que yo… –Javier
salió de su despacho y la interrumpió. 


– ¿Quién lo está pasando peor que tú?
–La agarró por la cintura. Tenía la voz tomada por el resfriado que sufría. 


–Tú cariño… –le besó la nariz–. Lo digo
por el aire acondicionado. 


–Ya cariño ya… Pero resistiré para que
tú estés bien –se besaron. 


En ese momento mi nivel de afecto
estaba rozando las náuseas. 


–Hey, tranquilos chicos o voy a
vomitar. 


–Bueno, Arturo, cuéntame qué tal fue
ayer –era evidente que no había escuchado lo que le había contado a su esposa
así que le expliqué lo ocurrido–. Amigo mío, creo que esta semana vamos a salir
otra vez a buscarte compañía, por supuesto, con el permiso de mi señora –ella
le dio un codazo mientras yo con las manos en los bolsillos negaba. 


–No lo creo, en realidad no me apetece,
y Raquel perdóname por lo que voy a decir, pero si tengo ganas de echar un
polvo tiraré de agenda, que sé que no me va a fallar. Y ahora chicos voy a
empezar a trabajar que todavía queda mucho día por delante –me giré y perdí en
mi despacho. 


Fue un día aburrido, más de lo mismo,
con una grata salvedad y es que casi a la hora de cerrar el despacho empezó a sonar
y al mirar la pantalla se leía Carolina, “Mmmmmmmm, interesante. Mira por dónde
podré distraerme un rato”, pensé mientras lo descolgaba y hablaba con voz
juguetona. 


–Dígame. 


–Hola cariño. ¿Qué tal? –Su entonación
prometía buen sexo. 


–Caroliiinaaa… –me hice el
sorprendido–. Muy bien ¿y tú? 


–Bien. Estaba jugando con el móvil y
apareció tu nombre así que decidí llamarte. ¿Interrumpo? 


–No, qué va nena, estaba a punto de
salir del despacho… ¿Tienes tiempo para cenar conmigo o solamente me llamabas
para saber cómo estaba? 


–Claro que tengo tiempo para cenar… Y
para algo más si no estás muy agotado… –joder, era una tía muy directa, recibir
su llamada era sexo seguro, no tenía que seducirla ni agasajarla, pero esa
noche tenía ganas de llevarla a cenar y así prolongar mis grises pensamientos. 


–Tranquila, hoy he tenido un día muy
aburrido así que podemos ir a mi casa a hacer travesuras o si prefieres podemos
tomar sólo un café. 


–Oh, cariño. Prefiero la primera parte.



–Estupendo, te recogeré a las ocho en tu
casa… 


–Vale, estaré lista para esa hora. Y
Arturo… me pondré ese conjunto de lencería fina que tanto te gusta… –sus
promesas me estaba excitando tan sólo de pensarlo ya que no se trataba de
ningún conjunto, todo lo contrario, no llevaría nada debajo de su ropa. 


–Carolina, tú nunca me decepcionas,
hasta luego entonces. 


–Ciao, cariño.   


Carolina era una de las chicas de mi
agenda que sólo estaban para el sexo, podía parecer un cabrón, pero por parte
de esta en concreto era recíproco, así que si íbamos directos al tema no habría
problema. La cena sería igual a lo de siempre, ella no llevaría bragas debajo
de un vestido corto muy accesible a mi tacto y juguetearía con ella por debajo
de la mesa y viceversa. Ya en mi casa tontearíamos rozándonos mientras tomábamos
alguna copa para terminar en la cama. Luego llamaría a un taxi y hasta la
siguiente vez. Tan fácil me lo ponía que a veces pensaba que era su juguete
sexual. Algunas mujeres tienen vibradores y quizá ella me tenía a mí. Pero a
pesar de saber cómo sucedería todo, era divertida y me proporcionaba buen sexo.



Salí del despacho sonriendo y vi que
Javier y su mujer se estaban poniendo los abrigos para irse. 


–Tienes planes ¿no? –Javier y Raquel
bromeaban, lo habían escuchado todo. 


–Pero qué cotillas sois… ¿No tenéis
bastante con vuestra vida? 


–La verdad es que tenemos de sobra,
pero la tuya últimamente es un no parar… Además, si dejas la puerta abierta y
no se escucha ni a un alma nos enteramos de todo aunque no queramos… –Raquel se
dio la vuelta con media sonrisa y traspasó la puerta. 


–Sois unos cotillas y punto. Bona nit,
hasta mañana –y dándole un beso en la frente me marché.  


 La noche transcurrió exactamente como
pensaba, salvo por una diferencia, y es que no pude evitar acordarme de
Candela. El polvo fugaz que tuve con ella fue tan diferente, que la larga
sesión que tuve con Carolina me dejó con hambre, al parecer me harían falta
unos cuantos encuentros más con mis “amigas” para olvidarme de esa chica.
Seguía pensando en ella y no lo podía comprender. Antes de ir a buscarla a la
cafetería llegué a pensar que podría estar enamorado pero eso no era probable,
si sólo la había visto una vez y estaba ebrio ¿cómo podría ser? No, que va, eso
era imposible, seguro que era fruto del deseo de ver su cara y el estrés que
tenía en el trabajo. Así que si hacía falta ver a mis amigas más a menudo lo
tendría que hacer y así de paso estaría felizmente distraído.   


Al día siguiente, a diferencia de los
otros, me quedé en la oficina a comer y mientras tomaba mi almuerzo le eché un
vistazo a la agenda para decidir a qué chica llamaría para quedar por la noche
y comenzar así la “operación olvido”. Decidí llamar a Alicia. Ella al igual que
Carolina era una mujer que no quería complicaciones, aunque a veces pensaba que
si se lo propusiera no me diría que no a empezar algo serio, debía tener
cuidado con ese punto y siempre le recordaba indirectamente que lo nuestro se
llamaba sexo y nada más. Era una mujer guapa e inteligente que  pertenecía a la
alta sociedad, hija de ricos que siempre se lo había encontrado todo en bandeja
y que a pesar de ello había montado su propia empresa, y aunque decía que lo
había hecho para entretenerse le iba bastante bien. 


Marqué su número y después de varios
tonos me contestó el buzón de voz y grabé un mensaje. 


–Hola Alicia soy Arturo, te llamo por
si quieres venir a mi casa a cenar. Llámame –no me hacía falta decir nada más,
así le dejaba claro mis intenciones. 


Tuve la suerte de que Isabel cambió el
viernes por el jueves ya que tenía que resolver unos asuntos familiares, así
que antes de salir hacia el despacho le pedí que preparara cena para dos,
puesto que estaba segurísimo de que esa noche cenaría acompañado. Así, me dijo
lo que haría y me pareció perfecto.   


Quedaban unos cinco minutos para
terminar la hora de la comida cuando el teléfono de  mi oficina sonó y Raquel
comenzó a hablar en un tono no muy amigable. 


–Arturo, perdona que te moleste pero te
llama una tal Alicia, ha insistido bastante en que te la pasara aunque le he
dejado saber que estabas comiendo. 


–Gracias Raquel, pásamela, estaba
esperando su llamada.  


–Arturo, sabes que no me gusta que
recibas llamadas de tus “amiguitas” al teléfono del despacho, para eso tienes
tu móvil. Sé que puedo parecer una gilipollas por regañarte pero en esto soy
tajante. No me odies ¿vale? –Se le dulcificó la voz. 


–Tranquila ya me encargaré de decírselo
a según tú mis “amiguitas”. Venga, pásamela –no se lo podía tener en cuenta,
entendía que estaba súper hormonal por el embarazo. Unas veces estaba eufórica
para en segundos ponerse a llorar. Esos altibajos no los sufría sólo Javier
también yo, al pasar tanto tiempo con ella, era su diana emocional.  


Raquel me pasó la llamada. 


–Artuurooo… –alargó la última silaba de
mi nombre de forma seductora. 


–Hola preciosa, veo que has recibido mi
mensaje –yo también me puse mimoso. Aunque lo nuestro se resumiera a la cama,
no quería perder su “amistad” por no tratarla como es debido. 


–Sí cariño estaba en un almuerzo con
unos directivos y no pude tomar tu llamada. En cuanto a lo de cenar contigo
esta noche, he mirado mi agenda y no tengo ningún compromiso, así que ¿a qué
hora voy a tu casa? 


–Alicia me encanta lo sencillo que es
todo contigo, eres un encanto por fuera y por dentro. ¿Qué te parece sobre las
ocho? 


–Me parece perfecto. ¿Y qué vas a
preparar de cena? –Tenía un punto divertido en su forma de hablar. Recordé lo
que me dijo Isabel. 


–De primero ensalada de tomate y
aguacate y luego tortellini de salmón. 


– ¿Y de postre?... 


–De postre ya estás tú pequeña
–respondí con seguridad. 


–Mmmmm… Eso suena pero que muy bien,
estoy deseando cenar contigo esta noche, sobre todo espero con lujuria el
momento del postre. 


–El sentimiento es mutuo. Así que te
espero en casa ¿vale? 


–Vale. Hasta luego cariño. 


–Adéu, nena –la noche estaba servida. 


En seguida, mientras pensaba en lo que
me deparaba la noche, Raquel entró en mi oficina. 


–Arturo tu cita de las tres acaba de
llegar, ¿le digo que pase?  


–Sí, por favor, y Raquel perdona por la
llamada de antes ¿vale? –Ella me miró jovial. 


–Perdóname tú, a veces pienso que en
vez de embarazada estoy poseída por el espíritu de la rectitud, la verdad es
que cuando me llegan los momentos de lucidez pienso que no sé cómo me
aguantáis. 


–Tranquila. Lo hacemos porque te queremos….y
porque nos das miedo –maticé chistoso. 


–Ja-ja-ja. Payaso, yo también te quiero
–agregó mientras salía del despacho. 


Ordené un poco la mesa y segundos
después entró mi cliente. 


–Hombre, Ramón, bona tarda. ¿Cómo va
todo? –Me levanté tendiéndole la mano como saludo. 


–Bien, Arturo. Aquí estoy a ver si
terminamos ya con mi asuntillo. 


Ramón estaba preparando su testamento,
pero el problema era que no quería dejar algunas de sus posesiones a sus
familiares ya que estos no aceptaban el rumbo de su vida. Aparte de un piso en
Barcelona, un coche y un chalet en las afueras, también tenía una gran suma de
dinero que ganaba con un club de striptease del cual también era dueño. Lo que
él quería era repartir sus viviendas, el coche y la mitad de su dinero a sus familiares,
y el club y la otra mitad del capital se lo dejaría a su mano derecha en el
negocio, con la puntualización de que no podría cerrarlo, siempre y cuando este
hiciera caja. 


–Pues, amigo mío, tengo que darte una
buena noticia y es que ya está todo hecho, sólo falta tu firma. Tu abogado lo
ha mirado con lupa y ha dado el visto bueno –Ramón saltó de la silla eufórico. 


– ¡Eso es fantástico! Ala, pues ya está
todo listo. Madre mía, el día que me vaya al otro barrio mis parientes lo van a
flipar. 


–Ramón, por favor, no pienses en esas
cosas hombre, todavía tienes que dar más guerra. 


–Bueno, bueno, bueno… Esto hay que
celebrarlo… No sé cómo agradecerte lo que has hecho por mí, soy consciente del
quebradero de cabeza que este asunto te ha causado. 


–Qué va hombre, es mi trabajo –le tendí
los documentos–. Venga, fírmalos y ve a celebrarlo –le tendí un bolígrafo y
cuando lo cogió los miró preguntando dónde tenía que poner su rúbrica. Le
señalé los folios que tenía que firmar y lo hizo animado. Tras una breve charla
sobre ellos lo acompañé a la puerta y de nuevo estreché su mano. 


–Arturo estoy pensando que sé cómo te
voy a agradecer lo que has hecho. 


–Que no hombre, no le des más vueltas,
está todo bien así, ya has pagado lo estipulado. 


–Lo siento mucho amigo mío, pero yo soy
así y te pido por favor que no te niegues. 


–Está bien hombre, dime –pensé que era
mejor escuchar qué tenía que proponerme. 


–Me gustaría que vinieras a conocer mi
club –dijo animado. 


– ¿Tu club? Anda ya hombre, yo no voy a
esos sitios –aparté con la mano la proposición. 


– ¿Acaso lo consideras algo
deshonesto?  


–Qué va, lo que pasa es que yo nunca he
ido a sitios así –me disculpé. 


–Pues no sabes lo que te pierdes…
–Ramón levantó las cejas evidenciando que se refería a algo muy grande, algo
espectacular de lo cual estaba muy orgulloso, y yo sin querer herir sus
sentimientos acepté. 


–Muy bien, acepto la invitación –le
sonreí y él mucho más complacido continuó. 


–Estupendo, te espero el sábado a las
ocho y media en mi club. Hay una chica que hace su estreno a esa hora, seguro
que te gustará el espectáculo y más de una vez repetirás. 


–Ya veremos. Pues nada, nos vemos allí
el sábado –lo invité a salir. 


– ¡Ok, adéu! 


–Adéu, Ramón. 


En realidad me venía bien la
invitación, el hecho de hacer algo diferente me mantendría distraído el sábado,
además me picaba la curiosidad por saber qué se cocía en ese tipo de garitos,
pues dudaba de si eran bailarinas exóticas como se decía públicamente o además
prostitutas como me imaginaba. Era más que obvio que yo no necesitaba pagar por
servicios sexuales, lo que precisaba lo obtenía tirando de listín telefónico,
sin embargo, hacer algo nuevo sería interesante. 


Al terminar el día fui a recoger a la
mujer que me complacería esa noche en todo lo que necesitara y tal y como
esperé no me decepcionó, aunque sí se vio nublada nuevamente por el recuerdo de
la discoteca, sin embargo, el ser un egoísta consumado me ayudó a dormir algo
mejor. 


A media mañana del día siguiente,
vagueando entre las sábanas, recibí la llamada de mi hermano. 


– ¿Qué pasa Felipe? 


–Bon dia, te llamo para saber de ti
¿qué has hecho estos días? –Su entonación guardaba picardía. 


–Nada demasiado interesante. 


– ¿Tú le llamas nada interesante a
quedar con Carolina? – Dijo malicioso.  


–Veo que las noticias vuelan… Verás,
quedé con ella para cenar y para que no me sigas intentando sonsacar
información te diré que estoy echando mano de la “sexgenda” –los dos nos
carcajeamos. 


–Vaya hermano has tomado vuelo otra
vez, con lo tranquilo que estabas… –“Si tú supieras”, en realidad yo nunca
había abandonado mi loca vida sexual, sólo había ralentizado las ocasiones,
pero quise hacerle creer que sí para que me dejara en paz. 


–Bueno, Felipe, ahora mismo es lo que
necesito para olvidarme de tú sabes qué y antes de nada te advierto que no
quiero hablar de ese tema. 


–Está bien, no hay problema. ¿Y esta
noche quién es la afortunada? –Me preguntó animado. 


–Esta noche no voy a quedar con nadie,
pero mañana sí. 


– ¿Ah, sí? 


–Sí, un cliente mío me ha invitado a su
club de striptease, iba a llamarte más tarde para preguntarte si querías
acompañarme, ya sabes, yo nunca he estado en un sitio así. 


– ¡¿No?! Pues no sabes lo que te
pierdes, yo no es que sea un cliente asiduo pero sí he ido un par de veces, y
¡oh hermano, qué mujeres! –Exclamó. 


–No sabía que hubieras ido. Cuéntame
¿qué es un prostíbulo encubierto? O ¿Es verdad que las chicas son sólo
bailarinas? – Mira por dónde mi hermano me explicaría de qué iba el tema. 


–Por lo general no, no es un
prostíbulo, son bailarinas, pero ¡qué chicas! Me encantará ir contigo, será
algo diferente. Y dime ¿cómo se llama el club? 


–Pink Palace. 


– ¡Ah! Lo conozco, hay muy buen genero
allí, ¿a qué hora quedamos? 


–Ramón me dijo que a las ocho y media
estuviera ya allí, ya que iba a debutar una bailarina nueva que tenía mucho
potencial. 


–Muy bien Arturo, pues estaré a las
ocho en tu casa. 


El resto de la charla fue dedicado a
mis sobrinas, pues precisaba saber cómo les había ido la semana. 


La tarde llegó y con ella una nueva llamada.
Esta vez se trataba de Estela, mi ex. Me quedé mirando la pantalla del móvil
decidiendo si contestar o no pero al final lo cogí. 


–Hola, Estela –la saludé no muy seguro
de su llamada. 


–Hola, Arturo. ¿Qué de tiempo? ¿Cómo te
va la vida? –Se escuchaba fresca y feliz. 


–Me va muy bien, y a ti qué tal –seguía
inseguro. 


– ¡Oh estupendamente! Supongo que te
extrañará mi llamada ¿no es así? 


–La verdad es que estás en lo cierto
–respondí desconcertado. 


–Arturo no te preocupes que no te llamo
para pedirte nada ni suplicarte volver juntos –“Uf menos mal”, pensé, ya que me
estaba agobiando con un montón de posibilidades–. Te llamo para invitarte a la
despedida de solteros que haremos mi futuro marido y yo. 


–Pero ¿es que te casas?... ¿Tanto
tiempo ha pasado sin hablarnos, que ahora me sorprendes con tu boda? –Estaba
alegre por ella pero no podía entender por qué me invitaba a su despedida. 


–Bueno, Arturo, es una despedida
diferente, mi prometido y yo hemos decidido invitar a nuestros amigos del
presente y del pasado, así que después de pensarlo bastante he concluido que
aunque sufrí mucho con nuestra relación hoy  no te guardo rencor y me gustaría
compartir mi felicidad. 


–Bueno, Estela, me dejas sin palabras…
Después de lo que te hice lo último que podía esperar es tu invitación… –lo
sopesé un instante para concluir que si a ella le hacía feliz que asistiera a
su boda era lo mínimo que podría hacer para resarcirme del pasado– . Está bien,
iré, no puedo negarme, también a mí me alegrará verte, gracias por perdonarme,
siempre has sido una mujer de bandera.  


–Gracias Arturo, nos encantará que nos
acompañes y si todo va bien me gustaría que fueras a nuestra boda. 


–Claro Estela, y dime ¿cuándo son las
fechas?    


–La despedida es esta noche... Te pido
sólo un favor… – titubeó–. Que no traigas compañía a no ser que sea tu novia,
aunque te haya perdonado, no me gustaría que trajeras a una de las amiguitas
con las que me pusiste los cuernos… Y la boda es dentro de dos meses. 


–No llevaré a nadie, sigo soltero, y no
se me ocurriría estropearte la noche de esa forma. ¿Dónde se celebra la
despedida? 


Me dio las señales y nos despedimos.
“¡Madre mía las vueltas que da la vida!”. No salía de mi asombro. “Estela
invitándome a su despedida de soltera y para rematar la faena también a su
boda, In-cre-í-ble”. Extraña y excelente mujer que a pesar del daño que le hice
era capaz de perdonarme, por eso iría a acompañarla en esos felices momentos. 


Por la noche, cuando llegué al
restaurante donde se celebraba la fiesta, me encontré con algunos amigos que
teníamos en común cuando éramos pareja. Por lo general estaban casados o vivían
juntos por lo que me pregunté si yo tendría un problema. Es cierto que tenía
ganas de encontrar a alguien que anduviera conmigo, pero eso sólo me ocurría
desde hacía poco tiempo. Aún no había encontrado a la chica que hiciera latir
con fuerza mi corazón y tampoco el tiempo para buscarla o puede que fuera por
miedo a algo más. Dudoso, tomé la alternativa de  mantener una charla sobre
este tema con Estela, puesto que ya que habíamos estado juntos, quizá ella
podría decirme dónde estaba el fallo. 


–Mira Arturo, el problema está en tu
chulería. El tiempo que estuve contigo lo hice porque realmente te amaba pero
eras un capullo integral, no me prestabas la atención que debías, salías
constantemente, me decías que con tus amigos luego me enteré que era con ellas
y no ellos, intentabas arreglarlo todo con regalos y no te dabas cuenta de que
el amor no se compra, el amor hay que mimarlo cada día, si no se oxida por poco
uso y termina por romperse –pese a que me estaba dando consejos muy en el fondo
de su voz se la escuchaba dolida por lo que pasó–. Arturo, si quieres que
alguien te ame, primero tendrás que hacerlo tú. Deja ya de salir con diferentes
chicas, busca la tuya y ámala, mímala, haz que viva su cuento de princesas. No
te negaré que habrá momentos de bajón y discusiones, pero piensa que sin esos
momentos no habría reconciliaciones. Arturo, tú no eres un mal tío, solamente
debes sentar la cabeza y hacerte adulto, subir el siguiente escalón. Lo bueno
es que sin saberlo lo estás pidiendo, hay un gran hombre en ti que le está
dando empujones al niñato para que desaparezca de tu vida –silenció su voz. 


–Estela de nuevo me dejas sin palabras,
he de darte las gracias por tu sinceridad y tus consejos. Tu marido tiene mucha
suerte… No debí portarme así contigo… Con eso el único que perdió fui yo –la
miré con cariño. 


–En realidad me hiciste un favor, así
pude conocer a Jaume – mientras reíamos por esta revelación se acercó hasta
nosotros el futuro marido y seguimos hablando de otras cosas. 


Al día siguiente fui a hacerle
kilómetros al coche sin rumbo fijo, terminando en el pico de una montaña desde
donde había una caída al mar en forma de precipicio impresionante. A pocos
metros había una cabaña que con anterioridad la usaban los pastores como
refugio, pero ahora era yo el que la usaba y la tenía provista de todo lo
necesario para poder pasar unos días cómodos. En realidad aquél era un lugar
muy especial para mí, allí iba cuando necesitaba despejarme de todo.  


Durante la tarde, mientras me relajaba
en el calor de la choza, recibí un mensaje de Ramón recordándome lo de la cita,
le respondí con otro comunicándole que iría con alguien y seguidamente llamé a
Felipe para preguntarle si seguía en pie lo de acompañarme y, ciertamente, así
era. 


Felipe llegó a mi casa a la hora
prevista contento por poder hacer algo diferente juntos donde no estuvieran la
niñas implicadas. Por supuesto, este hecho no tiene nada que ver con que no nos
gustara estar con las pequeñas sino con que desde que se separó no habíamos
vuelto a hacer nada juntos, ya sabes, cosas de adultos. Finalmente, nos fuimos
en su coche y aparcamos en el estacionamiento privado del club. 


Al doblar la esquina encontré a Ramón
esperando bajo el cartel de la entrada y se emocionó mucho al verme saludándome
efusivamente. Una vez dentro fui a sacar las entradas y el dueño ofendido me lo
prohibió tajantemente objetando que esa noche yo era su invitado y no pagaría
ni entradas ni copas. 


El club era impresionante y estaba
lleno hasta la bandera, “Joder con Ramón cómo se lo ha montado” pensé. El dueño
nos había guardado unos asientos en el escenario, él vería el espectáculo con
nosotros. Una vez sentados, las camareras, muy ligeritas de ropa, nos trajeron
las consumiciones que ordenamos. 


– ¡Madre mía Ramón, la que tienes
montada aquí! 


–Te dije que te gustaría, espera a ver
a mis chicas –su gesto era cariñoso cuando habló de sus chicas pero a
continuación añadió algo más serio–. Una sola cosa Arturo, a las bailarinas no
se las toca, es decir, ellas “sólo” bailan –matizó–. Puedes ponerle algún
billete en su tanga pero nada más, a no ser que ellas os tomen las manos para
que la toquéis, por lo demás disfrutad del espectáculo. 


–Gracias, nos ha quedado muy claro –en
ese momento las luces de la sala se apagaron e intuí un leve movimiento en el
escenario. 


Comenzó a sonar la música, de un bajo
fuerte y melodía provocativa. Las luces iluminaron el escenario y bajo ellas
apareció una chica vestida de azafata de avión, que llevaba una máscara tapando
su rostro, lo que la hacía más interesante, aunque dejaba ver unos labios
carnosos de color carmesí. 


Empezó a moverse desprendiendo
sensualidad por cada poro de su cuerpo. Dejaba rodar sus manos por sus curvas
haciendo desear que fueran las mías las que rozaran su piel. “Dios, es una
escultura” pensé complacido por lo que mis ojos veían. Ramón me dio un codazo
con gesto de orgullo y yo encantado asentí dándole la razón por lo prometido
sin hacer falta decir nada. Entretanto, la chica fue desprendiéndose de la ropa
regocijándose en cada movimiento. Usaba la barra americana como si fuera una
extensión más de su cuerpo, haciéndome fantasear con que esa barra era yo, por
lo que me excité sin tocarla. “Qué gran poder tienen las mujeres”, recapacité.
Con un movimiento explosivo se despojó de lo que quedaba de vestido dejando al
descubierto su  ropa interior que cubría las partes más excitantes del cuerpazo
que allí había. Esa chica era perfecta para mi gusto, su pelo extremadamente
lacio se movía como si de un látigo se tratara, haciendo salir al tipo lascivo
que había en mí, aunque en realidad a este no le costaba mucho esfuerzo
despertar, ya que era mi estado normal. Se sacó el sujetador y nos regaló la
imagen de unas tetas perfectamente naturales, coronadas por unos pezones
sonrosados que llamaban a crear imágenes de ellos en mis manos y demás sitios
de mi anatomía que en ese momento vibraban por ella. Como si de una serpiente
se tratara fue acercándose al filo del escenario donde se encontraban sentados
los clientes. Observé cómo los hombres iban metiendo billetes en su tanga. Poco
a poco bailando sobre sí misma fue acortando la distancia hasta pararse frente
a nosotros donde, parsimoniosamente, fue separando sus piernas para dejar a
pocos centímetros de mí su centro. Se me hizo la boca agua, “Quién fuera el
afortunado en poder enterrar ahí su mástil”. Estaba muy excitado, “¿Cómo puede
una mujer ponerme tan cachondo cuando se limita a ponerme el caramelo en la
boca para después no llegar a nada?”. Sus labios formaban una “o” perfecta
invitándome a tomarla allí mismo. Reparé en sus ojos escondidos detrás del
antifaz, eran de color claro muy expresivos. Ante el regalo que nos estaba
haciendo le pusimos unos billetes en las bragas, “¡Joder!” sentí un calambre,
me recordó a otra sensación que ya había sentido antes pero que no supe ubicar.
Me fijé en cómo a la chica se le erizaba el vello, “¿Acaso ella también ha
sentido algo?”, en seguida me corregí “No, seguro que la chica sólo tiene
frio”. Observé sus ojos. Me miraba fijamente con expresión de desconcierto y en
un segundo se apartó de nosotros y siguió la línea del escenario para terminar
el show, dejándome babeando como un perro hambriento ante un trozo de carne
fresca. 


–Bueno tíos, ¿qué os ha parecido?
–Ramón no cabía en sí de gozo. 


– ¡Guau! Ramón ha sido espectacular, y
¿qué dices que es su primer día? Porque parece que lleva en esto una eternidad
–era evidente que Felipe también había disfrutado. 


–Pues, sí, habéis sido testigos de su
debut. Arturo ¿y tú qué opinión tienes? –Recobré la compostura al escuchar mi
nombre, debía disimular lo que sentí al rozar el cuerpo de esa mujer. No era
normal que un hombre de mi edad y estatus social perdiera los papeles como un
adolescente. 


–Ramón tenías razón, es un show
excelente, la chica es preciosa aunque lleve oculto su rostro. ¿Cuál es su
nombre? 


–Su nombre artístico es Vesta –“Vesta…
Creo que ese nombre evoca al fuego”, recordé. Entonces se  acercó con complicidad
y habló bajo–. ¿Sabes que mis chicas hacen striptease privados? 


–No lo sabía Ramón… Aunque suena bien. 


–Si te interesa puedes mirar la página
web del club y ver cuáles son nuestras ofertas o si lo prefieres coge un
panfleto, donde encontrarás también información –asentí agradecido por la
información.  


Al rato hubo otro show donde salieron
todas las chicas incluyendo a Vesta, la cual se había cambiado de indumentaria
presentándose como una cowgirl, pero nuevamente llevaba un antifaz de cuero
negro que le cubría casi todo el rostro y que me privaba ver su verdadero
semblante. Las chicas no se quitaron la ropa, aunque lo que llevaban les
tapaban lo mínimo ocasionándome un estado que hizo que cada vez estuviera más
interesado en ese mundo, sobre todo porque aunque Vesta no estaba cerca de
nosotros su mirada se encontraba constantemente con la mía planteándome que
quizá otro día volvería para que me hiciera un striptease privado y resolver
así qué era aquello que sentía. Estaba casi seguro de que era sexual y pensé
que era posible que si la chica trabajaba en ese tipo de sitio sería muy fácil
llevármela a la cama, aunque Ramón me advirtió que allí sólo se miraba, ya que
básicamente las mujeres con ese trabajo no me merecían todo el respeto que
debieran, pensaba que si bailaban en esos garitos era porque les iba el rollo,
ninguna mujer que tuviera un mínimo de pundonor se dedicaría a enseñar su
cuerpo para provocar al sexo masculino, o mejor dicho para mí era como un
trabajo de calienta pollas. No lo consideraba algo artístico como Ramón me
quería hacer ver, ni El Lago de los Cisnes ni los bailarines que acompañaban a
los artistas por ejemplo, tenían que ver con aquello. Lo respetaba sí, pero
para mí sólo estaba un escalón por encima de la prostitución. No creía que ese
tipo de chicas fueran a caros restaurantes o invitadas a elegantes eventos,
incluso pensaba que no tenían estudios. Pero Vesta me atraía e intentaría
llevármela al huerto. 


Mientras acariciaba estos pensamientos
la noche siguió su curso llegando el momento en que dejé a un lado el tema de
la chica, aunque de vez en cuando vigilaba su posición. Unas veces la veía
provocando mi inquietud, otras desaparecía resurgiendo mi pasividad.  


A eso de las diez de la noche Felipe me
sugirió ir a cenar algo y queriendo evitar que descubriera mi recién estrenada
obsesión acepté y nos fuimos. Ramón nos acompañó elogiando constantemente a sus
chicas. La verdad es que sabía que era una buena persona pero me sorprendió
saber la máxima entrega y respeto que tenía al club y a sus bailarinas, como él
decía esa era su verdadera familia, aquella que le proporcionaba alegrías y no
tristezas y críticas como la carnal. 


El domingo por la tarde después de un
día aburrido, entré en la página web “Pink Palace” y estuve investigando. Me
sorprendió saber todo lo que se podía concertar en un club de striptease, desde
bailes privados, hasta cenas de empresa y mucho más. Miré los precios, tenían
promociones según los días y los paquetes contratados. También aparecían las
bailarinas mostrando fotos y describiendo sus características. Por supuesto me
detuve en la página de Vesta, y dudé en concertar algo con ella en privado. ¿De
verdad me interesaba tanto la chica como para que pagara por un simple baile?
Sólo con marcar un número de teléfono tenía sexo asegurado y confidencial, con
la única diferencia de que con un sencillo roce sentí algo que con las chicas
de mi agenda no había sentido nunca, ¿acaso sería la novedad de una mujer
nueva? No lo sabía. Por otra parte estaba el hecho de que si llevaba a una de
mis “amigas” a cenar y después a tomar algo me gastaría más que concertar algo
con Vesta, pero con ellas tendría sexo seguro y con Vesta sólo un baile. Y de
nuevo para seguir adelante me convencí que sería una mujer fácil viniendo de
ese mundillo. También me rondaba la cabeza que si finalmente me la llevaba de
calle traicionaría a mi nuevo amigo Ramón. ¿Qué haría?... 


Volviendo la vista a la chica del
antifaz decidí que me apetecía un striptease privado, donde podría hablar con
ella y tantear el terreno, me saldría caro pero aparte de que me lo podía
permitir de sobra, por una vez lo haría y punto, resolviendo no pensar más en
ello y disfrutar un poco de la vida, por lo que con un par de “clics” reservé
un paquete con Vesta el miércoles a las diez de la noche y dejé de darle
vueltas. 


El lunes cuando llegué al trabajo
Raquel había dejado encima de mi mesa un periódico abierto. Cuando lo observé
vi que se anunciaba el puesto de trabajo que necesitábamos ocupar cuando esta
se fuera para dar a luz y cuidar a su hijo. Con él en la mano salí de mi
despacho y me observó sonriendo de lado. 


– ¿Qué te parece? 


Me rasqué la cabeza. 


–Lo veo bastante bien, ya te dije que
confiaba en ti. Y dime ¿cuándo lo habéis publicado? 


–El jueves pasado, pero no he tenido la
oportunidad de decírtelo –se mordió el labio. 


–No pasa nada. ¿Quién hará las
entrevistas? 


–Las haremos entre tu compi y yo. Ya
que por culpa nuestra el puesto se queda momentáneamente vacante, no hemos
querido molestarte –dijo vehemente. 


–Para mí no es molestia aunque te lo
agradezco, sabes que no me gusta hacerlas, pero si algún día necesitáis que os
eche una mano contad conmigo –me ofrecí entre dientes. 


– Intentaré que eso no llegue a
suceder, pero gracias de todas formas, ya hemos recibido llamadas de gente
interesada. 


–Eso es estupendo. 


– ¿Verdad? 


Asentí mirando la puerta de Javier y le
pregunté si estaba ocupado con alguien, Raquel negó  y añadió que podía pasar. 


Empujé la puerta y cerré tras de mí,
quería contarle a mi amigo lo que hice el sábado y lo que haría el miércoles.
Javier me escuchó respetuoso y una vez hube terminado habló con burla. 


–Así que un striptease ¿eh? Amigo mío
cada día me sorprendes más… ¿Tú no te das cuenta de que puedes conseguir a
cualquiera en una discoteca como te pasó el otro día por ejemplo? 


–Ya Javier, pero esto es algo nuevo y
he decidido experimentarlo aunque sea una vez en la vida. La chica me ha
gustado, obviamente no como una futura pareja pero sí para un polvo, así que
¿por qué no intentarlo? 


–Sí, pero pagar por un baile tiene
delito tío… –me dijo con tono lastimero. 


–Vale, estoy de acuerdo. No te voy a
negar que eso en un principio me hiciera dudar, pero tío yo me lo puedo
permitir, así que lo voy a hacer –repliqué zanjando el tema. 


–Ok Arturo… Pues ya me contarás si la
experiencia vale la pena al final. 


Tras aquella conversación pasaron tres
días intensos y llegó la tan esperada noche del miércoles. 


Aparqué mi coche en el parking del
local a las nueve y media, quería tomarme una copa antes de entrar a la salita
privada y hacer tiempo hablando con Ramón. Al llegar a la barra del bar resultó
que el barman era él y se alegró mucho de verme. 


– ¡Te dije que volverías amigo mío! –Su
cara era de asombrosa diversión. 


–He de concederte la razón. Tu garito
me ha gustado –dije quitándole importancia para no mostrar que en realidad me
había interesado de más. 


–Y bien. ¿Qué vas a tomar? Te invito
yo. 


– ¡Ah no! Hoy vengo como cliente, así
que he de rechazar tu invitación. 


–Pues entonces Arturo no te voy a
servir nada, así que dime qué quieres, porque yo a un amigo no le cobro –mi
actitud era intransigente por lo que la suya cambió–. Al menos déjame invitarte
a la primera.  


–Está bien, que así sea. Ponme un
whisky, por favor –Ramón me sirvió la copa, entretanto yo me senté en un
taburete de la barra y recorrí la sala en busca de Vesta, pero no andaba por
allí. 


– ¿A quién buscas Arturo? –Replicó el
dueño atrayendo de nuevo mi atención. En su cara se veía una mueca
supuestamente inocente. 


–A nadie, estaba mirando el local
–mentí. Le di un sorbo a mi vaso. 


–Entonces, ¿qué has venido a tomar unas
copas?  


–Pues, sí Ramón, ahora tomo esto pero
después tendré una botella de champán y gozaré de un striptease privado –pensé
que sería estúpido inventar una historia siendo él el dueño del club así que le
miré fijamente esperando su reacción mientras acercaba la bebida a mi boca. 


– ¡Ah! Eso es estupendo –me dijo
mientras limpiaba unos vasos sin darle ninguna importancia al hecho–. Y ¿con
quién has concertado el privado? 


–Con Vesta –le contesté cómodamente.  


De repente, una chica muy guapa se
acercó a Ramón y quitándole un vaso de la mano le reprendió. 


–Por favor, Ramón, deja eso ya, ¿qué va
a pensar la clientela cuando vea al dueño ensuciándose las manos? –Ramón la
miró con cariño. 


–Que me preocupo por mi negocio. Venga
Laura dame el vaso, sabes que la oficina me aburre, yo soy un hombre de acción
–le guiñó un ojo tiernamente. 


–Lo sé, y tampoco tienes que estar en
la oficina para eso estoy yo, así que limítate a cuadrar las cuentas y pasar un
rato con tu amigo –la tal Laura se volvió hacia mí coqueta, sonrió y
tendiéndome la mano se presentó. 


–Hola, soy Laura –dejando el whisky
sobre la barra le devolví el saludo. 


–Arturo, ella es mi mano derecha, y como
ves me protege demasiado –se dirigió nuevamente a Laura–. Vale Laura ya lo dejo
–dijo dócilmente. 


–Muy bien que para algo pagas a las
chicas de la barra. Y por cierto ¿dónde están? Voy en su busca para que
regresen a sus puestos. ¿Sabes dónde andan? –Su gesto era severo. 


–Eeeeehhhhh… No… –dijo dubitativo. 


–Cómo las pille escaqueándose…
–reflexionó en voz alta alejándose y regresé mi mirada hacia Ramón comprobando
cómo el dueño con una expresión tierna pintada en la cara la vio irse en
dirección a los camerinos. 


–Arturo, como ya te he dicho ella es mi
mano derecha, la niña a la que le dejo la mitad de mi patrimonio, aquél que es
mi verdadera vida. Lo que acabas de presenciar no es falso por parte de Laura,
ella ni se imagina que sea una de mis herederas. Me cuida como a un padre, al
igual que yo la quiero como a una hija, no me gustaría que te confundieras y
pienses que entre nosotros existe otra relación que no sea inocentemente
fraternal –me miraba como a un amigo no como al hombre que le había dado un
servicio en una notaría. Pero, aunque no lo afirmaría delante de él yo creí ver
que entre ellos efectivamente no había nada pero si se decidieran y abrieran
sus corazones verían que lo que ellos llamaban amor fraternal era más bien
carnal. 


–Ramón no tienes que darme ninguna
explicación. De todas formas, es evidente que no hay nada más allá de lo que tú
has dicho… Aunque tío la chica está maciza como para que no intentes algo –los
dos nos reímos con ganas. 


–Sí, Laura es un bombón, aparte es
responsable, estricta, muy profesional en su trabajo y me cuida como a un
padre. 


–Eso ya lo he podido comprobar. Pobres
chicas cuando las encuentre –volvimos a sonreír. 


–El caso es que les he dado permiso
para que fueran a fumarse un cigarrillo… –me dijo murmurando en confianza–.
Espero que no las pille con las manos en la masa porque si no nos la hemos
cargado todos –aquél comentario me hizo soltar una carcajada.  


Miré el reloj y vi que ya era la hora
de mi “cita”. 


–Bueno Ramón, creo que te tengo que
dejar –asintió–. ¿Me podrías indicar dónde está la Sala Rosa Tres? –Pregunté
con la misma naturalidad con que él trataba el asunto. 


–Claro amigo. Esa es la sala ciega
¿verdad? –Asentí–. Es curioso…–dijo pensativo. 


– ¿Por qué dices eso? 


–Por nada… –intentó salir del paso–.
Eeehhh… Mmmmm… Me resulta curioso que quieras guardar tu identidad, pero lo
siento amigo eso no es de mi incumbencia –me palmeó la espalda. 


–No pasa nada… Es sólo que al ser la
primera vez pensé que sería más fácil así –le contesté tratando de no exteriorizar
ningún sentimiento. El movió la cabeza afirmando. 


– ¿Ves esas puertas? –Indicó–. Ahí es. 


–Gracias, te veré luego –y apurando lo
que quedaba en el vaso me levanté y fui hacia allí. 


Abrí la puerta de la salita. Allí me
encontré con la espalda de un sillón, al lado de este había una pequeña mesa
redonda donde se encontraban dos copas de champán, una cubitera con la botella
dentro cubierta por un paño blanco, un cuenco con frutos secos, otro con fresas
y curiosamente también había un pequeño bote de lubricante y unas toallitas
jabonosas. Sonreí al entender para qué era. En una de las esquinas al lado de
la puerta esperaba un perchero. Dejé allí mi jersey, puesto que la habitación
tenía una temperatura agradable. La iluminación tenue provenía de una lámpara
de pie. Mirando alrededor me senté en el sofá, eché un vistazo al frente y me
encontré con un cristal oscuro, aquél por el otro lado, tal y como se explicaba
en la página web, era un espejo que no dejaba que la bailarina viera al
cliente. La luz de la salita se apagó quedándome completamente a oscuras. En la
penumbra sentí cómo el aire se viciaba imantándose, entonces vi cómo se iba
iluminando la sala al otro. 


En la habitación pintada en un blanco
puro destacaba la chica que estaba apoyada en la pole dance que había en el
centro. Tenía unas botas de caña alta. Iba vestida con un traje ceñido de cuero
enterizo en charol negro lleno de cremalleras. En la mano derecha portaba un
látigo. Llevaba una máscara que le protegía casi todo el rostro representando a
una gata, el pelo lo lucía recogido a un lado por una trenza. Al iluminarse por
completo la sala levantó la mirada clavando sus ojos turquesas en mí, como si
pudiera verme. “¡Dios, qué ojos!”, me pareció reconocer algo en ella pero lo
achaqué a cuando la vi en su primer striptease, aunque la sensación  que me
causaba su mirada me decía que no era de eso. Contemplé con el aliento
entrecortado cómo sus labios se curvaron en media sonrisa traviesa y su boca se
abrió para dejar salir sus palabras siseando como una serpiente. 


–Hola cariño… Soy Vesta… ¿Quieres que
hablemos?  


El sonido de su voz me envolvió e hizo
estremecerme en el asiento. Su voz… Su voz caliente y de acento extraño me
recordó a aquella noche en la discoteca… Pero no podía ser... ¿Tan necesitado
estaba por encontrar a Candela que quería que fuera cualquier chica?...
¿Incluso una stripper? 


–Hablemos –logré articular con
dificultad aunque no llegó a notarse. 


–Por lo pronto tengo la boca seca,
¿quieres darme un sorbito de champán? –Estaba jugueteando con el látigo entre
sus manos. Miré a la mesa que tenía al lado y llené las copas mientras hablaba.



–Por supuesto… ¿Quieres también una
fresa? –Decidí relajarme. Total, la chica no podía verme y además yo había
pagado por aquello. ¿Por qué avergonzarme? 


– ¿Tú quieres que me la coma? –Preguntó
con picardía. 


Yo poniéndome duro por su cuerpo y su
voz contesté. 


–Sí –necesitaba beber algo ya, tenía la
boca seca. 


 Vesta se retiró de la barra e
indicándome una esquina pude ver un gran cajón para que metiera ahí su copa y
la fresa, y obediente lo hice. Ella abrió por el otro lado y sacó de allí lo
que le entregué. 


– ¡Mmmmmmm! Qué buena pinta tiene
–marcando cada movimiento de su escultural cuerpo volvió al centro de la
habitación. Me senté–. ¡Chin chin! –Indicó brindando y bebió. Luego se acercó
la fresa a los labios y sintiendo su mirada clavada en mí la besó. ¡Joder, me
estaba empalmando cantidad! Me hizo imaginar que esa era la cúspide de mi
verga. Rozó la fresa con la punta de la lengua y le dio un pequeño mordisco
mostrándome una mirada lujuriosa. Masticó lentamente. Sentí que el pantalón se
tensaba en la entrepierna e intenté colocarme bien el paquete. Me bebí de un
trago la copa y la rellené. 


Vesta comenzó a hablar de nuevo. 


–Y bien ¿de qué quieres que hablemos?
–Metió el resto de fruta en la copa y bebió. 


–De ti –murmuré con voz ronca. Esa
chica me estaba volviendo loco y no lo podía comprender. 


–Dispara cariño… –comenzó a coquetear
con la barra pero sin apartar su mirada del espejo. 


Lo sopesé un segundo. ¿Qué quería saber
de ella? Seguramente no me diría la verdad, pero bueno aquello me divertía. En
realidad quería ver su rostro, pero eso aún no se lo sugeriría. 


– ¿Cómo te llamas? 


–Vesta, cielo. 


– ¿Ese es tu verdadero nombre? 


–Ese es mi nombre aquí y ahora, aunque
me puedo llamar como tú quieras –comenzó a acariciar su cuerpo con la mano que
le quedaba libre. No podía más, necesitaba ver su faz. 


– ¿Por qué llevas el rostro cubierto?
–Mi mirada destelló y ella mostró un pequeño ápice de temor que en seguida
corrigió. 


–Es parte de mí chato, sin él ya no
sería yo –hablaba en un susurro mientras dejaba la copa a un lado. Entonces la
música comenzó a sonar. Conocía aquella música, era de la Spears. 


Sus ojos cambiaron haciéndose más
profundos. Marcó el ritmo con sus caderas. Jugaba con el látigo por su cuerpo,
no dejaba ni un milímetro sin tocar. La presión en mi bragueta volvió a
aumentar, miré rápidamente a la mesilla y vi el lubricante, sin pensarlo
desabroché el botón y bajé la cremallera, y sin saber cómo empecé a acariciar
mi miembro. Paré en seco. “¡¿Pero qué estoy haciendo por dios?! ¡¿Pajearme a
costa de una stripper?!”. Definitivamente esa mujer sabía muy bien lo que
hacía, se la veía experimentada. Me recompuse como pude proponiéndome disfrutar
de la visión.  


Comenzó a subir las cremalleras que
caían en vertical por sus piernas, primero una, luego la otra, dejando ver el
rosado de su piel. De nuevo se subió a la barra, separando sus piernas
descendió minuciosamente fantaseando con su vulva por ella. Una vez en el suelo
retiró las mangas, dos o tres agónicos pasos más y siguió con el cierre
principal mostrándome un apretado canalillo, mis manos temblaban queriendo
tocárselo. Sus labios carnosos de un rojo fuego se hincharon eróticamente, yo
me mordí los míos de pura necesidad por aquellos. Volvió a la carga bajando
completamente lo que quedaba de cremallera quedándose en ropa interior de
encaje rojo aún con las botas puestas. Al soltar su pelo le cayó en plancha
hasta la cintura, “¡Madre mía que pelo más lacio!” pensé, me recordó al de
Candela. De espaldas a mí se desabrochó el sujetador y girándose sobre sí misma
tapaba sus senos con dos mechones de pelo entretanto jugaba con el látigo con
una mueca perversa. La música cambió a una cadencia más lenta por lo que dejó
el látigo a un lado y miró al espejo. 


– ¿Quieres que me toque? 


“¡!!!!???!!¿??!??!?¿!!”. Eso era lo
único que se me pasaba por la cabeza y como pude contesté. 


–Me gustaría verte jugar sin el látigo,
pero no dejes de moverte –sonrió cómodamente y afirmó. 


Se tocó los pechos, rodeó la pole dance
llevando a cabo varias piruetas, tanteó su pubis haciendo que se marcaran los
labios de su núcleo. “Joder, si no tuviera el cristal de por medio intentaría
meterle la polla hasta escucharla chillar al sentirse llena por ella”. Sacudió
su melena hacia delante. En ese momento se paró el mundo… “¡Tiene un tatuaje
con tres estrellas en la nuca!”, grité en mi interior,  con un movimiento
rápido me levanté del sillón y me acerqué al cristal, allí estaban las tres
estrellas que yo vi en la discoteca. “¡Es Candela!”, murmuré para mí, “La he
encontrado”, pero era una stripper. Me propuse parar aquello y decirle quién
era. 


– ¡Para! –Le ordené y suavizando la voz
proseguí–. Por favor. 


La chica se detuvo horrorizada al
escucharme. 


– ¿Qué… qué... qué sucede? 


Escrutándola vi que su boca temblaba,
los ojos temían y con sus manos intentaba taparse. 


–Nada, quería verte mejor… –no pude
decirle que yo la conocía. Algo me lo impidió. 


Ella se relajó al menos aparentemente y
le volvió la sonrisa pícara. 


–Y bien, ¿qué quieres ver cielo? 


–Gírate y recógete el pelo quiero verte
la espalda y tu precioso culo –lo hizo y de nuevo el tiempo se detuvo al
comprobar que efectivamente era el tatuaje que yo besé en la discoteca–. Da la
vuelta –me complació de nuevo. 


Sus ojos eran turquesa, no entendía
cómo no me había dado cuenta antes. Sin ninguna duda se trataba de ella. ¿Y
entonces, que haría? La música terminó y con ella se fueron apagando las luces
de la sala. 


–Lo siento cariño, el tiempo se ha
acabado, si quieres puedes seguir disfrutando del show en el salón principal,
ha sido un placer–todo quedó a oscuras. 


“¿Y ahora qué? ¡Joder, joder, joder!”.
Tenía que salir de allí y pensar qué iba a hacer. La chica por la que en un
momento creí estar enamorado era una bailarina de un club de striptease,
evidentemente ya no quería nada serio con ella pero ¿y sexo?  


Salí de la sala y fui directo a la
salida, ni siquiera me despedí de Ramón. 


Necesitaba irme a casa. 
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A las diez de la mañana aún estaba metida en la cama, lo más
lógico es que llegues a la conclusión de que estaba dormida, pero ni mucho
menos, estaba pensando en el taxista. Distraída deliberando sobre los pros y
contras de tener algo con él y su preciosa alma me sacó de mi maravilloso mundo
de fantasía una llamada de Benja. 


– ¡Bon dia Españaaaaaa! –Al igual que
yo estaba de muy buen humor. 


–Bona tarda a Japón. 


– ¿Qué tal con el taxista, hubo tema?
–Benja como siempre no se andaba por las ramas. 


–Pues vaya, sí que eres directo. Ni un
¿cómo estás? O ¿cómo has pasado la noche? 


–Pero, cielo, si eso es exactamente lo
que quiero saber. ¿Cómo has pasado la noche sola o acompañada? –Dijo él
divertido. 


– ¡Serás!… ¡Sola!… –grité–. No soy como
tú que a cualquiera lo metes entre tus sábanas. 


–Bueno, a cualquiera… Tiene que estar
bueno sino no. 


– ¡Ah! Entonces me callo. 


–Bueno, ¿me lo vas a contar o no? 


–Pues, claro, sino ¿quién me va a mal
aconsejar? –Me pronuncié con cierto retintín. 


– ¡¿Cómo?! Que yo te doy malos consejos
–se manifestó ofendido–. Perdona bonita, pero te doy opiniones para que
disfrutes de la vida, que si no fuera por mí no saldrías de tu hastiado mundo,
así que suelta por esa boquita que me estoy empezando a aburrir aquí en Japón.
La vida es tan correctísima… Ni cotillean ni nada... Por dios, llevo sin
copular una semana y media. ¿Qué va a ser de mí? ¿Es que no hay maricas por
aquí? Voy a tener que ampliar mi zona de búsqueda y pasar de la gente del
trabajo… 


–No me puedo creer que no hayas tenido
ningún rollete por ahí. Me dejas sin palabras –estaba estupefacta ante aquella
revelación. ¿Que mi Benja no había tenido ningún lío? Eso era impensable. 


–Vamos a ver, la cuestión es que si
fuera hetero ya habría mojado seguro, al parecer no se han dado cuenta de que a
mí me gustan morenos y no morenas… –me estaba riendo por el tono de indignación
que había escogido para expresarse–. Vamos a cambiar de tema que me frustro y
ya no puedo pensar, así  que, ya que no tengo sexo el mejor remedio es
marujear. Habla de una vez reina. 


–Está bien pesado… Pues, cuando te
colgué… 


–Mejor dirás, cuando me diste con la
pantalla en las narices, mira que dejarme con la palabra en la boca… –mi amigo
era una metomentodo de los buenos–. Ahora, que todo esto lo estoy apuntando en
el lado de mi cerebro que pone “Venganzas que se sirven en frío” y me resarciré
cuando vuelva. 


– ¡Vale, vale! Está bien, eso hice,
pero fue porque te estabas pasando y me dio vergüenza. 


–Te perdonaré si hubo roce sino permaneceré
enfadado hasta el fin de los días –sonreímos. 


–Bueno, pues, déjame contarte y después
me dices si estoy perdonada o no. 


– ¡Habla! –dijo con la voz ajada. 


–Ojú, chiquillo, qué modales ¿no? 


–Haablaaa –insistió una vez más. 


– ¡Ay, que ya voy! Pero cállate, que
menuda conversación sin sentido maricón. Después de dejarte con la palabra en
la boca, aceptó una cerveza y estuvimos conversando. 


–Ay nena, que emocionante, sigue, sigue
–me apremió. Yo por mi parte me lo estaba pasando genial sabiendo cuánto le
gustaban esos temas y lo que seguramente él iba a disfrutar si lo mantenía en
tensión, pues de vez en cuando me gustaba llevar la voz cantante y hacerme de
rogar. 


–Luego repetimos unas cuantas más y
llegamos a marearnos un poquito, pero sólo un poco, ya sabes, graciosillos –me
cambié de oreja el teléfono y me acosté de lado. 


–Candela, por la virgencita, no te
enrolles y vamos al meollo de la cuestión que me va a dar algo. 


–Y aquí viene lo mejor… Me dijo que no
quería irse de mi casa sin decirme que yo le gustaba, y que le encantaría
conocerme mejor, así que me recordó que le debía una cita… 


– ¿Yyyyyyy? 


–Y acepté… 


– ¿Yyyyyyy? 


–Y le recordé que aún estaba en mi casa
y la que invitaba era yo, así que volví a preguntarle si quería algo más… 


– ¿ Yyyyyyy? Candela, por los clavos de
Cristo, acelera que me estoy mordiendo las uñas y ayer me hice la manicura
–sonreí ante la imitación de mi acento andaluz cada vez más exagerado. 


–Y me contestó que sí, pero que lo que
quería no lo encontraría en la cocina, entonces se acercó y me besó –me
estremecí al recordar nuestro ratito en el sofá. 


–Y tú, le correspondiste –afirmó de tal
forma que dejó patente que eso era exactamente lo que tenía que haber hecho y
no consentiría que lo hubiera rechazado. 


–No pude resistirme. Benja, me parece
que me gusta ese chico –pataleé en la cama al decirlo en voz alta. 


– ¡Oy, oy, oy cielo, qué bonito!
–Exclamó–. Cuánta falta me hacía un poco de emoción. Gracias de verdad... Pero
os enrollasteis o fue un casto beso –su curiosidad estaba desbocada. 


–Un buen beso y algún toqueteo, pero no
seas guarro que eso son cosas privadas –me sonrojé. 


– ¡Ah, no reina, eso son cosas que
necesito saber! No te estoy pidiendo que me des detalles, sólo que me cuentes
por encima – demandó con auténtico fervor, tanto era así que me lo imaginaba
tirándose de los pelos por no estar aquí para poder sacarme la información a
latigazos. 


–Ay, Benja, que bien besa, tan delicado
y educado. Cuando le dije que parara… –volvió a atajarme. 


– ¿Le dijiste a ese monumento que
parara? Pero ¿qué te pasa? –Estaba completamente alucinado. 


–Me pasa que me respeto, y me gusta ir
poco a poco aparte de que no quiero enamorarme –a veces mi amigo no se daba
cuenta de que sus comentarios estaban fuera de lugar y que era mejor que se
mordiera la lengua y así evitar que me enfadara como en ese momento estaba
pasando. 


–Pues a ver si con ir poco a poco se te
escapa sin catarlo – bufó. 


–Si yo le gusto eso no pasará. Además
eso es algo que tenemos que querer los dos y debo estar segura antes de dar el
paso –aclaré en tono seco. 


–Pues, en la disco no te lo  pensaste
demasiado. 


–Cállate y no me lo recuerdes. Eso fue
fruto del alcohol y de un mal amigo que me mal aconsejó… ¿Ves por lo que te
digo que no me das buenos consejos? 


Benja se dio cuenta de que la
conversación ya no me hacía gracia así que cambió su tono. 


–Está bien, no te lo recuerdo. Y ¿qué
te dijo Sergio? 


Al notar el cambio decidí olvidarme de
sus comentarios para no acabar discutiendo con él. 


–Me recordó que éramos adultos y que no
iba a pensar mal de mí si llegábamos a más pero que respetaba mi decisión y no
iba a insistir. Luego cenamos y me invitó a tomar algo después del trabajo el
sábado por la noche. 


–Ay, Candela, que va a ser verdad que
tú le gustas. Me he quedado callado esperando que me dijeras que se fue y el
tío se quedó a cenar y te invita a tomar algo. Me alegro por ti pequeñaja. 


–Sí, pero me ha quedado un mal sabor de
boca… –me detuvo. 


– ¿Qué dices? ¿Acaso tiene halitosis? 


– ¡No, tonto! –Repliqué animada ante
sus suposiciones–. Es que cuando nos despedimos se acercó a mí y yo creyendo
que me iba a dar un beso le puse morritos pero él me besó en la frente y me
dijo que no volvería a darme un beso hasta que yo se lo pidiera porque me
respetaba, ¡seré idiota! 


–Sí, acabo de darme cuenta de que
efectivamente lo eres – afirmó–. Pero también es súper bonito lo que te ha
pasado. 


 –A que sí –susurré infantil. 


–Ya lo creo. Pero el sábado desmelénate
un poquito. Ahora en serio Candela, debes hacer lo que creas conveniente,
siempre con respeto a ti misma, pero también disfruta de la vida… ¿Has pensado
que cabe la posibilidad de que él se enamore de ti? Porque si eso pasa se
llevará un chasco. 


–Tengo que hablar con él y dejarle
claro ese punto. No me gustaría hacerle daño. Pero, lo que más temo es que pase
al contrario y sea yo la que me cuelgue de él… De todas maneras intentaré hacer
lo mejor para mí –sentí algo raro entre mis piernas y al bajar los ojos
comprobé que se trataba del periodo. Respiré sacando toda la tensión que
llevaba días aguantando. “Al parecer no soy una gilipollas al completo sino
media”, pensé. 


Definitivamente no estaba embarazada,
gracias a dios mis temores eran infundados.  


– ¿Estás bien Candela? –Preguntó
preocupado. 


–Sí cielo, sólo que me ha bajado la
regla. 


–Hija, pues, parece como si te hubieras
quitado trescientos camiones de encima. 


–No me juzgues por lo que te voy a
decir… –titubeé–. Pero temía estar embarazada, porque no recordaba si había
utilizado el preservativo que me diste en la disco. 


–Eres un caso Candela, de verdad.
Bueno, pues, ya puedes estar tranquila. 


–Sí. Benja precioso, te tengo que dejar
porque he de asearme y eso. 


–Vale cielo, pues, ya hablamos. Un
beso, adéu –sonó un beso por el auricular. 


–Adéu, Benja.  


Después de asearme fui a la cocina a
desayunar y al abrir el frigorífico vi que apenas tenía existencias y que en
consecuencia debía ir a hacer la compra.  


Cuando volví del supermercado salí de
nuevo a visitar el almacén de disfraces y el sex–shop que había cerca de casa
para comprar más modelitos para mi nuevo trabajo.  


Al regresar, mientras guardaba las
cosas del súper en la cocina, le eché una ojeada al periódico que me pasaba mi
vecino diariamente. Los titulares se dirigían especialmente a los momentos de
crisis que estábamos padeciendo en nuestro país, algo de deporte y la familia
real, que últimamente también nos estaban dejando algún que otro regalito. Mas,
dejando esos temas a un lado, por pura inercia miré la sección de empleo, que 
aunque pareciera mentira había una página entera. Me detuve en un anuncio que
ofrecía trabajo temporal en una notaría. Todavía me quedaban tres semanas para
terminar y tener la titulación de derecho, aunque estaba prácticamente cantado
que me lo traería, puesto que yo era la mejor de mi promoción y sólo tenía por
delante un par de exámenes de las asignaturas más fáciles. Me pregunté por qué
no intentar trabajar allí ya que podría compaginarlo con el club, además de
conseguir puntos para las oposiciones y ser una oportunidad para tomar
experiencia, por lo que rodeé con un rotulador el anuncio para llamar a la
mañana siguiente puesto que todavía tenía que acabar el día. 


La tarde ensayando con Pili pasó rápido
y cuando llegué a casa caí muerta. Me sentía bien allí, había muy buen ambiente
entre todos, eran como una gran familia. 


El viernes a eso de las nueve y media
de la mañana llamé a la notaría y después de un par de timbrazos  me contestó
una chica que se presentó como Raquel, la cual al verme interesada por el
anuncio me dijo que me pasara por allí para dejar el curriculum. 


Durante la mañana actualicé mi CV
obviando la cafetería, ya que pensé que después de cómo acabé si querían pedir
referencias no obtendrían una buena impresión. Cuando lo hube terminado me fui
a la notaría y al entrar encontré en la recepción a una chica embarazadísima. 


–Hola, soy Candela, llamé esta mañana
para preguntar por el empleo –escuché mi voz intimidada. 


–Sí, yo tomé la llamada, soy Raquel
–contestó amablemente mientras se acariciaba la barriga. 


–Encantada Raquel, aquí le traigo mi
curriculum como me indicó –le entregué el papel con mis datos mientras
estudiaba la cara de la chica que me sonaba de algo y estaba casi segura de
haberla visto en alguna parte.  


–Estupendo, pero por favor, tutéame –lo
miró por encima–. Veo que te quedan pocos días para obtener el título. 


–Sí, me restan un par de exámenes
–apoyé las manos en el mostrador y relajé la postura para mostrar seguridad. 


– ¿Y estás segura de conseguirlo? 


–Aunque suene pedante, estoy segurísima.
Soy la mejor de mi promoción y las dos convocatorias que me quedan son las más
fáciles… De todas maneras he preguntado en la facultad y me ha dicho mi mentor
que podéis llamarlo si queréis –señalé. 


–No creo que haga falta, pero está bien
saberlo. Candela –se rió cosa que no pudo dejar de extrañarme–. Perdona, no me
estoy riendo de ti es que últimamente escucho mucho tu nombre.  


– ¡Ah vale! Se dice que lo bueno abunda
¿no? 


–Sí –nos sonreímos. Ella se quedó
pensativa–. Candela ¿puedo hacerte una pregunta personal? 


–Sí, claro –dije frunciendo el ceño. 


– ¿Tú has trabajado en una cafetería?  


Entonces la recordé, la vi en la
cafetería, la recordaba porque  me llamó la atención su embarazo, sin embargo,
decidí negarlo, pues que no quería arriesgarme a que llamaran preguntando por
mi profesionalidad allí. 


–No, ¿por qué? 


–Por nada, tu cara me resultaba
familiar, evidentemente me he equivocado –y metiendo mi curriculum en una
carpeta añadió amablemente–. Candela, gracias por traerme tu curriculum, lo
dejaré por aquí para mostrárselo a los notarios, ahora mismo están reunidos,
así que ya te llamaremos para concertar la entrevista –me dijo a modo de
despedida. 


–Gracias a ti por recibirme –le tendí
la mano y ella la estrechó–. Adéu. 


–Adéu.  


Salí de allí muy contenta, pensé que
quizás tendría suerte y conseguiría el empleo, la chica era muy simpática y se
notó que le gusté, y eso era un punto a mi favor. 


Después del ensayo en el club me fui a
casa de mi tía, ya no podría hacerlo muy a menudo y quería pasar la noche con
ella. Cenamos y nos sentamos a tomar un té en las tumbonas de la terraza, la
primavera nos traía sus primeras noches agradables aunque todavía refrescaba,
pero al menos con una colcha podíamos estar fuera. 


–Ya mismo te gradúas nena –dijo con
emoción. 


–Sí tita, qué ganas tengo de terminar
ya –suspiré. 


– ¿Y con el nuevo trabajo tendrás más
tiempo de estudiar? 


–Mucho más. Además, lo que me queda es
súper fácil, aunque, es verdad que tampoco me quiero confiar demasiado vaya a
ser que al final catee por tonta. No te preocupes tita que me lo traeré seguro,
te lo prometo. 


–Muy bien pequeña, pero no lo hagas por
mí sino por ti, es tu futuro. ¿Y qué tal en el nuevo trabajo? –Preguntó con
delicadeza. 


–Empiezo mañana por la noche, estoy
trabajando mucho. Me duele todo el cuerpo. 


–Candela ¿eres feliz con lo que vas a
hacer? –Aquella pregunta me sobresaltó. 


–Sí, tita, me lo estoy tomando como
algo divertido, no pienso mucho en lo que estoy haciendo para no darme la
oportunidad de pensar en negativo –me incorporé en la tumbona para verla mejor.



–Bien, sólo espero que tengas claro que
ese no es el trabajo de tu vida y que estás estudiando para otro tipo de labor
–dijo con suavidad. 


– ¡Ay tita no me digas que te lo has
pensado mejor y no estás de acuerdo con lo que voy a hacer, porque me da algo! 


–No es eso cariño –me tranquilizó
incorporándose ella también–. Ya te dije que para mí no significa nada,
recuerda “sexo y amor libre”, pero te conozco y lo que para mí es lo más normal
tú te echas las manos a la cabeza, y no me gustaría verte sufrir por eso. 


– ¡Ay no me hagas dudar tita! –Me toqué
el tatuaje de mi nuca en busca de consuelo. 


–No quiero hacerlo… A ver, piensa,
¿realmente te gusta lo que haces? 


–Me gusta bailar –dije aturdida. 


–Bien, y ¿qué piensas de que el público
sean hombres que te desearán y pensarán en ti lascivamente? –Me sostuvo la
mirada. 


–Bueno, eso me da un poco igual, es su
problema, en realidad ellos a quién desean es a Vesta –me quise convencer–. Lo
que importa es mi seguridad y de eso hay bastante en el club. 


–Pues, entonces ya está todo hablado,
me quedo más tranquila chiquitita.  


–Gracias por preocuparte por mí
–asintió y aparté la mano de mi cuello–. ¡Ah! Hoy he dejado un curriculum en
una notaría, buscan a alguien para trabajo temporal –su semblante se
aterciopeló. 


–Eso es maravilloso nena, de qué va el
trabajo –le expliqué lo que decía el  anuncio, aquella idea le encantó, se
notaba que mi tía aunque no cuestionaba el empleo de bailarina exótica no era
algo que quisiera para mí. Después de todo su mentalidad hippie parece que no
era factible en mí–. Suena genial nena, te vendrá muy bien para las
oposiciones, en realidad la bomba hubiera sido que no fuera temporal, pero
bueno, es lo que hay ¿no? No olvides llamarme cuando hagas la entrevista ¿vale?
–Le dio un sorbo al té humeante que al igual que yo tenía entre las manos. 


–Lo haré tita… Y ahora te toca a ti
¿qué tal te ha ido estos días? –La vida de mi tía aunque tenía una edad, era
como una montaña rusa, al ser una persona tan activa siempre tenía cosas que
contar. 


– ¡Oh! Ya sabes nena como siempre…
–dirigió la mirada a un lado sin mucho convencimiento, yo la cogí al vuelo,
algo tenía en el pico y me lo tendría que contar. 


– ¡Ah tita, te pillé! Algo ha pasado y
yo lo quiero saber –me senté en el filo de la tumbona, algo había pasado y algo
gordo porque dejar a mi tía mirando a la nada no era fácil. 


–Que no cielo, que no ha pasado nada…
–hizo un mohín gracioso. 


–Consuelo, no me engañas. 


– ¡Uy, Consuelo y todo! Creo que la
cosa se va a poner seria. Está bien, antes de que me sometas a un tercer grado
te lo contaré, pero que sepas que no es nada importante ¿eh? – Deslizándose a
un lado en la tumbona palmeó el hueco que quedaba indicándome que me sentara
con ella, yo que había soltado la taza en la mesita hablé frotándome las manos.



– ¡Uy, uy, uy, uy, uy! Al parecer esto
promete. 


Y mi tía con un gesto de la cosa no va
conmigo comenzó a hablar. 


–Verás, el otro día estando en uno de
los refugios de caridad sirviendo el almuerzo, vino alguien a entregar unas
bolsas con comida y resultó ser un hombre que yo conocía de joven –yo asentía
con las manos entre las piernas de puros nervios esperando a ver adónde iba a
desembocar la historia–. Total, que me ayudó a servir el almuerzo. Siempre ha
sido muy buena persona –le brillaba la mirada aunque quisiera disimular–. Y
estuvimos hablando de cómo nos iba la vida. Total, que cuando terminamos la
faena me invitó a tomar un té, empezamos a recordar viejos tiempos… y bueno, ya
está –cortó de una manera tan drástica que me dejó descolocada, pero en seguida
me recompuse y le apremié a que siguiera. 


–Eh, tita, creo que se te ha olvidado
algo más ¿no? 


– ¿A mí? Qué va niña ¿Qué se me va a
olvidar? –Comenzó a incorporarse para irse y yo poniéndole una mano en el
hombro le indiqué meneando la cabeza que no se lo iba a permitir. 


–Aquí ha pasado algo, cuéntamelo porfa
–le rogué y ella mirando al cielo contestó. 


–Está bien, te lo diré. Total, al final
te lo iba a contar igual. Pues resulta que una cosa… llevo a la otra… y nos
besamos –me miró expectante mientras yo abría la boca asombrada. 


– ¡No, me, digas!… –Grité pasmada por
el secreto, mi tía de setenta años tonteando con alguien. 


–Cariño, tampoco es para tanto, sólo
fue un besito de nada – aclaró y añadiendo en un murmullo como quién  recuerda
algo dijo–. Ni que hubiésemos hecho una orgía… 


– ¡¡¡Tiiiiiiitaaaaa!!! ¡¿Qué me estás
contando?! ¿Es que tú ya tuviste un lío con él? –Grité aún más fuerte sin salir
de mi asombro. 


–Nena, baja la voz –me regañó en un
relajado murmullo–. Sí. Digamos que puede que a mi edad haya decidido retomar
algo que dejé colgado en el pasado… 


– ¡Ay dios de mi vida y de mi corazón!
¡Tita ¿no irás a hacer orgías con ese tío?! 


– ¿Pero niña qué dices? ¿Es que has fumado
hierba o qué? Porque si tienes algún porro por ahí que rule –se carcajeó. 


– ¡Ay tita, que a mí esta noche me va a
dar un yuyu! –No me podía creer lo que mi tía me estaba confesando, aquello era
surrealista. 


–Oy, nena, no seas tan antigua. No voy
a hacer ninguna orgía, yo ya hice todo lo que tenía que hacer en su día…
–añadió tan normal. 


Ya no aguantaba más. ¿Cómo pudimos
pasar de sentir que ella no quería como un futuro para mí el striptease a
hablar de orgías y porros? Me pellizqué deseando despertar de aquel sueño. 


– ¡Por la virgencita, tita, cállate, no
quiero saber nada más, es suficiente para mí, que si que rule, que si orgías!
Me voy a la cama –atajé dirigiéndome al salón.  


–Cariño no te vayas –mi tía me cogió de
la mano–. Si no quieres que hablemos de esas cosas lo dejamos y ya está. Nena
no te montes películas y déjame que te explique. Se trata de que he pensado en
retomar mi amistad con él, no te estoy hablando de casarme o de irme a recorrer
mundo con una furgoneta Camper, sólo es vivir feliz y acompañada los días que
me restan de vida. ¿Me comprendes ahora? –La miré a los ojos y vi que a pesar
de ser una mujer tan liberal buscaba mi consentimiento y pensé que yo no era
nadie para negar el amor a mi tía, ella se lo merecía más que nadie, se portaba
bien con todo el mundo. Así que plantándome una sonrisa en los labios le
contesté. 


–Sí tita, te entiendo y perdona por lo
de antes, no soy nadie para juzgarte, yo sólo quiero tu felicidad y si crees
que con él la vas a tener adelante. ¿Me lo presentarás? 


–Pues, claro cariño cuando quieras –su
gesto era de verdadera dicha. 


Seguimos un rato más en la terraza
riéndonos sobre las cosas que me contaba de las amigas. 


El sábado me fui después de la comida.
Antes de salir me regaló un antifaz veneciano precioso y dándome un montón de
besos me deseó suerte. Quería llegar a casa con tiempo de sobra para preparar
todo antes de ir al club ya que debía estar allí a las ocho de la tarde, pues
mi presentación se hacía media hora después, así que pocos minutos antes de las
siete y media pedí un taxi y esperé en el portal hasta que escuché el claxon
del coche. Y al salir cuál fue mi sorpresa al ver a Sergio apoyado en la puerta
esperándome con los brazos cruzados en el pecho y una gran sonrisa perfecta
dibujada en el rostro. Me agradó mucho verlo allí. 


–Qué sorpresa hombre –dije
devolviéndole la sonrisa mientras me acercaba a él. Estaba guapísimo en su
sencillez, vaqueros, camiseta de manga larga blanca y deportivas. 


–Espero que te agrade –su voz varonil
me envolvió e hizo revolotear a las mariposas de mi barriga. “Es curioso
últimamente tienen mucho trabajo”, me dije. 


–La verdad es que me encanta –en
realidad, no estaba encantada sino encantadísima, me moría de ganas de darle un
beso pero todavía me parecía pronto. Después de lo que pasó días atrás en mi
casa, más el despegue de mis mariposas comencé a tener miedo.  


Tras aquello, me sorprendió en un gesto
rápido tomándome de la cintura. Yo desconcertada esperaba un morreo pero no fue
así, lo que recibí fue un beso en cada mejilla y un susurro en mi oreja. 


–Te dije que no te iba a volver a besar
en la boca hasta que tú me lo pidieras… –y separándose un poco para mirarme a
los ojos añadió desarmándome por completo–. ¿Quieres que te de un beso? –“Ay
dios mío que se me caen las bragas”, me puse nerviosa y sin saber cómo le
contesté. 


–Síííí… –susurré tirando por tierra
todo lo que había pensado. 


Juntó sus cálidos labios con los míos,
me derretí en sus brazos mientras le entregaba los míos. No fue un beso de
pasión desenfrenada sino uno lleno de ternura, un beso que a pesar del frenesí
que existía entre los dos nos lo dábamos con mimo, gozando de cada rincón de
nuestras bocas, apreciando la suavidad de la piel y el sabor que nos
diferenciaba. Tras unos segundos maravillosos me rodeó la cara con sus manos y
mirándome a los ojos me habló dulcemente bajo. 


–Candela te dije que no te iba a volver
a besar hasta que tú me lo pidieras y ya lo has hecho, te prometí que no te iba
a tocar y por mi parte intentaré cumplirlo, pero no sé hasta qué punto podré
ser fuerte, me atraes demasiado, así que si no quieres jugar con fuego intenta
tú también ser responsable y estar segura de lo que quieres ¿vale? –Aquél
hombre era maravilloso. Quizá había llegado la hora de volver a intentar ser
feliz con alguien.  


–Va…vale…Aunque creo que para mí
también será un problema… –temblaba de pies a cabeza, no porque estuviera
enamorada, lo que sentía por él era atracción sexual y algo más sin llegar al
enamoramiento, pero para mí lo más importante era que me trataba con delicadeza
y respeto. Pero, sin embargo, estos mismos hechos podrían llevarme a sentir
algo más fuerte por él.  


–Entonces estamos metidos en un buen
lío ¿no? –Continuó sin dejar de mirarme a los ojos. 


–Aja… –despegué los labios murmurando
una afirmación sin poder decir nada más. 


Entonces separándose de mí abrió la
puerta trasera del taxi indicándome que entrara. 


–Candela, estoy deseando que llegue la
hora de nuestra cita.  


Engatusada por la afirmación le di la
vuelta al coche y me senté en el lado del copiloto acechando cómo él echó mi
bolso en el asiento, cerró la puerta y se sentó al volante mirándome risueño a
la vez que arrancaba el coche. 


–Ay, Candela, Candela, me parece que lo
vamos a pasar muy bien juntos –yo me reí a la vez que le señalé el reloj
apremiándolo a irnos. Me encantaba ese juego que había entre nosotros pero era
el primer día de trabajo y no quería llegar tarde, en aquel momento el estómago
se me hizo un nudo por primera vez en todo el día pensando en mi presentación–.
Bien señorita, ¿dónde la llevo? –Su broma nos hizo sonreír de nuevo. 


–Ya lo sabes… –y sentándome de tal
manera que lo pudiera ver mejor mientras conducía continúe, por qué no decirlo,
tonteando con él–. Y dime, esto de que me hayas recogido tú ¿también es
casualidad? O ¿me estás acosando? 


–Digamos que me han avisado solamente a
mí de que mi “amiga” –acentuó la palabra amiga–, Candela, necesitaba que “yo”
–esta vez hizo hincapié en el yo–, la llevara a su destino. 


– ¿No me digas que has dicho que cuando
llame te avisen? – Simulé estar molesta. 


–Algo así… –mas, poniendo cara de
circunstancia siguió–. ¿Candela en serio te vas a enfadar conmigo? –Nervioso se
removió en el asiento, la situación me estaba divirtiendo pero no dejé que se
notara–. Es que es la única forma que tengo para poder verte, pero si te ha
sentado mal te pido disculpas… Volveré a decir a las telefonistas que no me
avisen y ya está, pero por favor no te enfades con… –lo interrumpí con una gran
carcajada, ya no podía verlo sufrir más por una tontería. 


– ¡Hey! –Le di un amistoso toque en el
hombro–. Tranquilo no me ha molestado, era broma, puedes venir a recogerme
siempre que quieras, es como tener un chófer personal. 


Frenó ante un semáforo en rojo y
seguidamente con gesto divertido se acercó a mí y me dio un pico que yo acepté
de buen grado. 


–Muy graciosa la señorita. Pues, que
sepas que no habrá otro taxista que te lleve a tu destino que no sea yo… Al
menos en mi turno –me pellizcó la nariz. El semáforo se iluminó en verde y alguien
de atrás tocó el claxon. 


–Si no mueves el coche se van a enfadar
los otros conductores –puso el coche en marcha más de repente su rostro se
ensombreció. 


– ¿Estás nerviosa por lo de esta noche?



–Un poco –contesté sin saber muy bien
qué había hecho que su humor cambiara de pronto. 


– ¿A qué hora empiezas? 


–A las ocho y media es mi presentación.



–Lo harás muy bien –replicó pensativo. 


– ¿Qué te pasa? –Dije insegura. 


–Nada –su tono era seco, cortante, no
me explicaba qué había ocurrido para que su actitud cambiara así conmigo. 


– ¿Seguro? 


–Seguro. 


–Sergio, por favor, dime qué te pasa. 


–Candela por favor, no insistas… Lo 
que importa es que esta noche salga todo bien –y cambiando el semblante
añadió–. Después serás toda mía –dijo aquello convenciéndose a sí mismo. ¿Acaso
a Sergio finalmente no le gustaba lo que iba a hacer? En ese momento todo me
cuadró, Sergio sentía algo fuerte por mí, lo noté cuando dijo “toda mía”. Yo
quería conocerle pero antes de empezar nada él debía entender que aquél, por el
momento, iba a ser mi trabajo.   


–Sergio creo que debemos dejar las
cosas claras antes de empezar algo entre tú y yo –el coche se paró en la puerta
del club. 


–Candela no me mal interpretes por
favor –dijo mientras echaba una ojeada hacia la entrada. 


–No creo hacerlo Sergio, pero yo
necesito hablar contigo… – alcé la mirada a la puerta del Pink Palace–. Después
tu y yo tenemos algo pendiente ¿vale? 


–Vale, creo que es justo –bajé del
coche, cogí la mochila y fui hacia la ventana del conductor. En un segundo
Sergio abrió la puerta y descendió. 


–Bueno Sergio, te espero luego –le
acaricié la mejilla. El agarró mi mano para besarme la palma cerrando los ojos
en el gesto. 


–Deseo besarte señorita… –dijo entre
dientes mientras sentía su aliento en la mano. 


–Deseo que lo hagas –abrió mucho los
ojos al escuchar mis palabras, se aferró a mí y hablando sobre mis labios
añadió. 


–Está bien, pues entonces ven aquí
–esta vez me devoró la boca, paseó las manos a lo largo de mi espalda apretando
un poco más de la cuenta, no podía respirar, entonces me soltó e intentando
tomar aire vi como se metía en el auto. 


–Hasta luego taxista –pude decir una
vez recuperada. 


–Hasta luego señorita –arrancó el coche
y despidiéndose con la mano se fue. Yo lo vi alejarse pensando si acaso me
traería complicaciones la mezcla de Sergio y el striptease, es decir, el llevar
una doble vida y una doble identidad.  


Me pregunté si acaso sería normal que
un chico al que le gusto sienta celos de que baile para otros, sabía muy bien
la respuesta, mas recorriendo el callejón contiguo al club cavilé sobre esta
cuestión. Sergio debía aceptarme con todo el paquete si quería que tuviéramos
algo, su llegada a mi vida casi había coincidido con el comienzo de la nueva
mía, pero tenía que entender que el amor no paga las facturas, que quizá si de
repente decidíamos que lo que podríamos tener juntos no funciona yo tendría que
seguir adelante y que, por último, eso era algo temporal mientras encontraba
otra cosa segura después de los exámenes. 


El camerino como días atrás estaba
bullicioso y las chicas reían ante las anécdotas de unas y otras. Me desearon
suerte y cada una me ofreció su consejo, excepto Cristina, que no llevaba muy
bien mi llegada y no sabía por qué. Mas, alejando de mí el mal rollo que esta me
creaba comencé a arreglarme.  


Ya estaba vestida cuando Laura y Pili
entraron a la gran habitación. 


–Qué tal Candela ¿nerviosa? –Pili me
dio un gran abrazo. 


–Un poco, la verdad –me toqué la nuca y
miré a Laura en busca de un último consejo, ella por su parte también me dio un
abrazo. 


–Candela, sé que quieres un último
consejo, pero ya lo tienes todo; tienes las ganas, la técnica y el talento,
todo lo que queda es olvidarte de los nervios. Venga siéntate y maquíllate,
deslumbra al público y haz que estemos aún más orgullosos de nuestra Vesta
–Pili asintió ante lo que dijo Laura–. Por cierto, Vesta, Ramón me ha pedido
que te entretengas un poco con sus amigos ¿vale? –Asentí–. Perfecto, gracias y
suerte.  


–Gracias chicas. Os prometo que lo
bordaré –me senté ante el espejo para empezar a maquillarme. A través de él vi
como Laura le echaba una mirada de advertencia a Cristina mientras salían del
camerino. ¿Qué pasaba allí? Era obvio que mi relación con Cristina era nula, no
por parte mía desde luego, ella desde mi llegada no me había dirigido la
palabra y me miraba de una manera que daba miedo, su animadversión hacia mí era
palpable, incluso le llegué a preguntar a Laura. Esta me dijo que no le hiciera
caso y lo dejara en sus manos, pero viendo que aquello no se resolvía pensé que
debía ser yo la que hablara con Cristina, aunque esa noche no, lo dejaría para
otro día. 


Terminé de acicalarme y me puse la
máscara que aunque me tapaba media cara logré que resaltara el color turquesa
de mis ojos, y el carmesí con el que me pinté los labios hizo que estos
aumentaran su volumen. Miré la hora en el móvil y suspiré. Quedaban diez
minutos para la función y tomando aire profundamente me levanté para ir al
escenario mientras las chicas me daban sus últimas palabras de ánimo. 


Pili llegó cinco minutos antes a
hacerme compañía detrás del escenario, me dijo que la música estaba prevista
para las ocho y treinta y cinco y que ella me daría el aviso para salir al
escenario unos segundos antes de que sonara. Nos quedamos calladas, las dos
estábamos agitadas. Después de un tiempo al que no supe ponerle números su
walkie cobró vida dando el aviso para salir, por lo que me apretó las manos
dándome fuerza y salí al escenario. 


Tímidamente fui a ponerme en la
posición de inicio, la sala estaba completamente a oscuras a excepción de las
luces de emergencia, ni siquiera la barra del bar estaba iluminada. Al escuchar
el primer acorde de la música mi timidez salió despavorida para dejarle sitio
al descaro y la sensualidad. A partir de ahí no pensé en nada, sólo sentí. Me
dejé llevar por la melodía e interpreté la coreografía que me sabía al dedillo
y que tantas veces repetí los días anteriores, con una única diferencia, que en
esa ocasión tenía público. No pensé en las caras de esos hombres que me
desnudaban antes de yo hacerlo, no me preocupé de sus ojos que mantenían una
relación sexual con mi cuerpo, no debía hacerlo porque por encima de todo eso
estaba mi dignidad, de esa manera disfruté del baile. Una vez me hube quitado
la ropa comencé a rodear el escenario con calma rodando sobre mí misma haciendo
piruetas acariciando mi cuerpo con erotismo para animar a los hombres a que
pusieran su dinero en mi hilo dental. Llegué a donde estaba Ramón con sus
invitados. Él me sonrió a modo de complicidad y satisfacción indicándome en un
disimulado gesto hacia sus amistades, pero al girarme en un libidinoso
movimiento el corazón me dio un vuelco al ver a uno de los hombres que
acompañaba al dueño del local, a ese hombre yo lo conocía de algo, e intenté recomponerme
para que no se notara mi estado. Mi cuerpo ardió en llamas bajo su mirada.
“¡Dios ¿esto qué es? Debo recordar quién es este hombre!”, pensé. Aunque de
cara al exterior no se notaban mis sensaciones, por dentro estaba hecha una
hoguera. ¿Quién era aquel hombre? Resolví dejarlo de lado, en mi primer
striptease no debía pasar eso, pero me fue imposible apartar la mirada de él,
tenía que irme de allí y así lo intenté, pero mi organismo necesitaba sentir el
tacto de sus dedos. Me acerqué un poco más para que tuviera acceso a mi tanga y
cuando noté el leve roce de sus yemas en mi piel sentí tal cosquilleo por el
cuerpo que no pude evitar que el vello se erizara. “Ahora sí” pensé “debo irme
de aquí ya”, y con un elegante movimiento seguí por mi camino. 


La música cesó. Normalmente tendría que
darme un paseo entre el público ya que podría conseguir más propinas por su
estado animado, pero mis compañeras me esperaban para hacer el baile conjunto.
Entre bambalinas las chicas me acercaron un albornoz y me dieron la enhorabuena
por el show, excepto, por supuesto, Cristina quién con cara de asco se dirigió
a mí por primera vez. 


–Tú, chica nueva, ve a cambiarte de
ropa que no tenemos todo el día o ¿acaso no ves que te estamos esperando para
salir? –Era una chica guapa, de rasgos asiáticos, aunque las otras me dijeron
que era española. Cabello lacio, negro, recortado sobre los hombros, menuda,
aparentaba estar en la pubertad aunque al ver su cara y sus pechos operados
quedaba claro que sólo era apariencia.  


Me quedé pasmada ante aquella forma de
hablarme y con las mismas le contesté de la mejor forma posible para evitar un
enfrentamiento. 


–Yo tengo un nombre, así que por favor
si te diriges a mí llámame Vesta –me acerqué a ella haciendo evidente que no me
asustaba su actitud–. Cristina, porque así te llamas ¿no? Veo que tienes un
problema conmigo y te puedo asegurar que por mi parte no es recíproco así que
cuando quieras hablamos –me separé un poco esperando su respuesta, pero ella al
igual que el resto estaba ciertamente sorprendida por mi reacción y se quedó
parada sin saber qué decir. Yo al ver que no me respondía fui hacia los
camerinos para cambiarme, pero antes de entrar la escuché dirigirse a mí. 


–Vesta –escupió–. Mi problema eres toda
tú, así que te pido que no me hables, yo a cambio no lo volveré a hacer, así
todo el mundo contento –dijo satisfecha con su ocurrencia. 


Asentí y entré a cambiarme. Mientras me
ponía la ropa del siguiente pase no daba crédito a lo que había pasado entre
bambalinas, era algo surrealista, ¿acaso yo le había hecho algo a esa chica que
le hubiera molestado? Llevaba sólo tres días con ellas y esa era la primera
noche que trabajaba codo con codo. Resolví que no encontraría respuesta a su
actitud hasta que hablara con ella y eso no iba a suceder aún, así que acordé
centrarme en el trabajo y no dejar que eso me afectara. 


Salimos a hacer el show grupal con la
canción “Cream” del cantante Prince y gracias a que Pili estaba pendiente de
todo, al montar la coreo nos puso a Cristina y a mí alejadas.  


Esta vez no teníamos que desnudarnos,
sólo bailar e intentar conseguir un privado que nos haría ganar más dinero. Y
recorriendo con los ojos la línea del escenario me encontré con los del amigo
de Ramón que me observaban y sentí un impulso eléctrico que me recorrió la
columna vertebral haciendo que se me secara la boca. No obstante, continué
bailando intentando olvidarme de él pero mi mirada traicionera no hacía más que
buscar la suya, lo peor era que siempre lo encontraba mirándome con lujuria,
pero ¿no estaban el resto de los hombres mirándonos a todas de igual modo? Sí.
Pero la diferencia era que con la de él había una conexión mágica e intuí que
él también sentía lo mismo. 


Terminó el show y Laura me llamó para
mi primer privado, eso quería decir mucho dinero y así de uno en otro pasé la
noche de mi debut. 


A las once ya no tenía ningún baile más
y Ramón y Laura me llamaron a los camerinos. Laura estaba sentada en mi silla y
el dueño apoyado en la mesa. Hablaban entre ellos cuando al acercarme
levantaron la mirada hacia mí reflejando en sus rostros una gran satisfacción. 


–Aquí está la estrella de la noche
–dijo Ramón–. ¿Cómo estás? 


En realidad me sentía muy bien, sobre
todo por cómo me trataron casi todos durante la noche, incluso los clientes,
ofreciéndome constantemente consejos e interesándose por mí, incluso le dijeron
a uno de los muchachos de seguridad que me tuviera continuamente vigilada para
que me sintiera protegida, así que dándole un cariñoso abrazo le contesté. 


–Muy bien Ramón, muchísimas gracias por
el apoyo que me habéis dado esta noche –me giré hacia Laura tomándola también
en mis brazos–. Eso va por ti también, me habéis hecho sentir que encajo
perfectamente en vuestra familia. 


–Gracias a ti –respondió Laura
separándose lentamente para mirarme a los ojos–. Es una gozada trabajar
contigo, eres tan responsable y profesional que haces que todo sea muy fácil.
Sigue así. 


–Opino lo mismo –manifestó Ramón
alegremente–. Además, no es que encajes en nuestra familia es que formas parte
de ella.  


En ese momento Cristina entró al
camerino evidenciando que no le agradaba nada lo que veía y levantando una de
sus cejas preguntó con frialdad. 


– ¿Molesto? 


–Claro que no Cristina, ¿por qué lo
preguntas? –Estaba claro que Ramón no sabía nada de la situación que existía
entre nosotras. Seguramente Laura y Pili decidieron no preocuparle. 


–Oh, por nada, pensé que quizá estabais
tratando algún asunto privado –mintió con fingida indiferencia. 


–No, que va, estábamos dándole la
enhorabuena a Vesta por su debut ¿no crees que ha estado estupenda? –Ramón se
mostraba relajado, totalmente ajeno al ambiente tan cargado que se empezaba a
notar en la sala. Entonces Laura cortó la conversación. 


–Seguro que sí –se dirigió a la
bailarina con una mirada de advertencia aunque la entonación en sus palabras no
reflejaba lo mismo–. Cristina ¿puedes ir a decirle a Pili que avise a las
chicas del segundo pase que queda poco para empezar? No sé qué hacen que no se
están arreglando ya. 


–Ahora mismo Laura –se marchó sin más
rodeos. 


–Bueno, Vesta, no te queremos
entretener más, mañana nos vemos –me dijo calzándose su mejor cara profesional.



–Gracias, hasta mañana –no sabía qué
más decir después del momento tan incómodo que había vivido hacía unos
segundos. 


 Tras eso, Laura  tomando a Ramón del
brazo lo atrajo hacia sí dando la conversación por terminada y el dueño
dejándose hacer se despidió amablemente. 


–Hasta mañana. ¡Ah! Y gracias por tener
una atención con mis invitados. 


–Oh, no ha sido nada Ramón –alegué
sentándome mientras desnudaba mi rostro. Los vi salir de los camerinos a través
del espejo que, rodeado de bombillas, alumbraba mi cara. 


Me quedé mirándome fijamente sin
inmutarme, ni tan siquiera cuando las chicas entraron para cambiarse. Dejé que
rodaran por mi mente las imágenes de las últimas dos horas. Dos horas intensas
que no me dejaron pensar en lo que estaba pasando, así como si fuera un robot
dancé ante un gran número de varones. Me llamaron para varios privados tanto en
Vip, como en salita y sala ciega, que por cierto me di cuenta de que esta
última era en la que me sentía más cómoda. Y tras unos minutos evadida del
mundo una de las chicas me sacó de mi letargo preguntándome si me quedaba mucho
porque necesitaba maquillarse, mas con una sonrisa le contesté que no y me fui
a ducharme. 


Miré el móvil, faltaban cinco minutos
para las once y media, hora en la que tenía la cita con Sergio, asimismo
comprobé que tenía un mensaje de Benja. 


 Cielo dseo k sta noch sea prfect  


tanto en el trbaj com n l cita cn tu
bollito,  


¡cómetelo entero reina! bsos :–) 


Sonreí cuando lo leí y corriendo me
vestí con la misma ropa que traía, vaqueros más camiseta (esta vez roja), más
taconazos y con el pelo aún mojado salí al encuentro de según Benja mi
bollito.  


Uno de los chicos de seguridad estaba
en la puerta de salida del callejón vigilando. Nos miraba hasta que llegábamos
a la calle cuidando que no nos pasara nada, al llegar allí era el portero de la
entrada principal quién nos echaba el ojo hasta que nos íbamos. Al salir del
local mantuvimos una breve charla amistosa y me fui hacia la calle principal
pues llegaba ya diez minutos tarde a la cita. Ya en la calle me volví y le dije
adiós con la mano al vigilante del callejón y miré al de la entrada saludándolo
con la cabeza. Cuando me volví no vi el taxi de Sergio por ningún lado. Esperé
un par de minutos y empecé a impacientarme. ¿Se habría echado atrás? Quizá se
lo había pensado mejor y no quería tener nada que ver con una chica como yo.
Entonces una mano masculina apareció desde mi espalda por delante de mí,
enseñándome una bolsa transparente llena de chucherías. Obviamente era Sergio.
Con sus labios pegados a mi pelo sentí cómo aspiraba su olor y poniéndome los
vellos de punta comenzó a hablar con voz ronca.  


– Bona nit señorita, he traído unos
caramelos para compartir con usted, pero ahora que la tengo tan cerca no creo
que lleguen a ser tan dulces como su piel.  


Aparté mi melena a un lado dejando mi
cuello al descubierto y sin moverme ni un ápice hablé siguiéndole el juego de
manera coqueta. 


–Quizás deberíamos dejar los dulces
para otro día y ceñirnos a mi piel –sentí cómo dejó caer sus brazos a los lados
del cuerpo y apoyó su frente en la parte trasera de mi cabeza soltando un
suspiro. 


– ¿Qué voy a hacer contigo? Eres toda
una tentación… No me tientes Candela que te devoro aquí mismo –me agarró por la
cintura girándome para quedar frente a frente–. Primero nuestra cita y si
durante o después surge algo no me voy a oponer, pero quiero que estés segura…
¿Te parece bien? 


–Sí… –conseguí articular. 


Aquel hombre era maravilloso. Cualquier
otro se hubiera abalanzado sobre mí, pero él no, él quería mi bienestar ante
todo. Aún con lo que me acababa de decir, dejé suelta a la yegua que había en
mí y lo tomé por los hombros y poniéndome de puntillas le di un corto beso en
los labios, cosa que lo dejó evidentemente desconcertado. 


Divertida y excitada separándome de él
lo observé. Iba vestido semi sport, y me llamó la atención que llevaba una
chaqueta de motero negra y en la mano un casco también negro y al ver mi cara
interrogante sonrió. 


– ¿Quieres dar un paseo en mi caballo
princesa? –Con una gran sonrisa de asombro asentí. 


Sergio puso la bolsita de caramelos
dentro del casco, asió mi mano y comenzó a andar hacia el arcén dejándome
frente a una magnífica e inmensa moto negra con algún detalle plateado, la miré
anonadada ante sus dimensiones. Él empujando mi barbilla hacia arriba me cerró
la boca. 


–Señorita, jamás hubiera creído que
tendría una reacción así. ¿Acaso nunca ha visto una Goldwing o es que no le
gusta mi juguetito?  


Rodeando la moto y sin mirarlo a la
cara susurré. 


–Es preciosa… 


–Me alegro de que te guste porque esta
noche iremos a nuestra cita montados en ella, así que si eres tan amable de
ponerte el casco, podremos comenzar la noche –Sergio me tendió el casco, yo no
podía hablar, estaba muy nerviosa por la situación, jamás me había montado en
una moto de esas dimensiones. Pulsó el botón de un mando que sacó del bolsillo
de la chaqueta y la moto parpadeó, abrió el maletero y cogió otro casco
depositando los caramelos y mi mochila dentro. Entonces me pidió que me montara
y obedecí. Era aún más cómoda de lo que parecía. Me tendió unos mini
auriculares con micro y sin decir nada me los puse, estaba tan nerviosa que no
podía hablar. A Sergio no se le borraba la sonrisa de la cara, se lo estaba
pasando genial al verme con ese gran mutismo y quitándome el casco de las manos
me lo puso y lo amarró a conciencia, e imitando lo que había hecho conmigo él
también se puso el suyo y se montó. 


Dando marcha atrás salimos a la calle y
entonces escuché su voz a través de los auriculares.  


–Señorita, creo que se le ha comido la
lengua el gato y es una lástima ya que me gustaría habérmela comido yo… En fin,
para que no pases frío pondré la calefacción de la moto. ¿Estás cómoda? –Aunque
la visera de los cascos era totalmente negra podía sentir sus ojos mirándome,
así que asentí con la cabeza y le escuché sonreír a través de los altavoces–.
Espero que el paseo te devuelva las ganas de hablar, de lo contrario creo que
me voy a arrepentir de no haber venido con el taxi… Bien, allá vamos, espero
que disfrutes de una nueva perspectiva de Barcelona – estaba alegremente tensa
deseando que saliéramos ya hacia el tráfico, como una niña a la que montan por
primera vez en sus patines. Metió la marcha y comenzamos a rodar. El manejo era
suave como si volara a ras de suelo. Efectivamente, como Sergio me dijo no
sentí nada de frío, y totalmente absorta en mi mundo, al poco rato volvió a
hablarme. 


– ¿Vas bien Candela? –Su tono ahora era
un poco más serio. 


–Sí, gracias –no podía dejar de
sonreír. 


–Vaya, por fin hablas, me estaba
empezando a preocupar –se escuchó más relajado. 


–Esto es genial Sergio… Y ¿dónde vamos?



–Sólo te diré que al sitio donde vamos
no hace falta reserva ni pagar entrada. 


–Eso hace que esta noche sea aún más
excitante. 


–Mmmmmmmmm… interesante palabra –los
dos nos echamos a reír. “¡Interesante es lo que me gustaría hacer contigo
taxista!”, pensé. La tensión sexual iba en aumento con cada palabra que
cruzábamos, eso habría que resolverlo de alguna manera y la manera era teniendo
sexo, por lo que pensé que si se volvía a presentar la oportunidad no me
andaría con remilgos y me acostaría con él, pero sólo si surgía, no quería parecer
una buscona... No volvimos a hablar durante el resto del trayecto y aprecié la
ciudad de forma diferente, volví a descubrir Barcelona y me encantó esa
sensación. 


Cuando me vine a dar cuenta estábamos
aparcando en el Paseo Marítimo La Barceloneta. Me ayudó a bajarme, cogió los
cascos y los metió en el maletero sacando la bolsa de caramelos. Mirando hacia
la hilera de pubs y restaurantes le pregunté. 


– ¿No decías que no hacía falta pagar
entrada o hacer reserva? 


–Exacto… 


–Pues, no creo que nos dejen entrar sin
hacer consumición –él me miraba con picardía. Mi cara reflejaba desconcierto y
diversión–. ¿Qué estás tramando taxista? 


–Yo no estoy tramando nada, sólo que
estás mirando hacia el lado equivocado –me dijo indicándome la playa. 


–Ah, vale –nos carcajeamos–. Esto tiene
más sentido –añadí juguetona–. Así que nuestra cita es en la playa ¿eh? Pues,
has elegido una noche de primavera perfecta y que sepas que amo el mar. 


Ese hombre me sorprendía con cada
ocurrencia y en ese momento no iba a ser menos, por lo que sacando de otra
maleta unos refrescos,  un termo y una manta de viaje me habló.  


–Entonces, me alegra haber acertado –le
quité el termo y los caramelos y pulsando el mando de la moto me cogió de la
mano como si fuéramos novios, aquel gesto me desbarató e hizo que las mariposas
de mi estómago despegaran en un vuelo vertiginoso mientras íbamos hacia la
playa.  


Me quité los zapatos casi en la arena y
me imitó. Cogimos una hamaca de las muchas que había y la acercamos un poco más
a la orilla. La noche era espléndida, aunque refrescaba no hacía frío, así que
se estaba bien con el abrigo. Me indicó que me sentara, pero yo prefería
hacerlo en la arena, estiró la manta en el suelo y me senté sobre ella. Al
verme tumbó la hamaca para así usarla de respaldo y se sentó a mi lado. Me
preguntó si prefería té o refresco a lo cual, como era de esperar, contesté que
té. Le quitó la tapadera al termo y convirtiéndola en taza vertió el líquido
que humeaba y olía a canela. ¿Sería casualidad o sabía que era mi preferido? De
nuevo, otra sorpresa y así abrí la bolsa de chucherías y cogí una nube. 


– ¿Qué te ha parecido el paseo en moto?
–Me preguntó mientras destapaba un refresco. 


–Ha sido genial, quiero darte las
gracias por ese regalo y por todo lo demás, jamás hubiera imaginado que eras un
hombre tan detallista. 


–De nada, princesa… –apartó sus ojos
intentando que no se notara el cambio en su estado de ánimo que se entreveía
serio–. Y dime, ¿qué tal te ha ido tu primer día de trabajo?   


“Allá vamos” pensé, había llegado el
momento de dejar las cosas claras. En realidad, no me apetecía nada arruinar
una magnífica velada, pero no podía dejar pasar la oportunidad que se me
presentaba para aclarar el tema. Además, si yo le gustaba tendría que aceptar
mi trabajo. 


–Me ha ido muy bien estoy muy contenta
con el resultado, sé que puedo mejorar pero para ser la primera noche ha estado
genial… –apretó su boca en una fina línea, mas, sin darle la oportunidad de
decir nada continué–. Sergio, quiero dejar clara una cosa antes de seguir
conociéndote, recordarás que antes de entrar en el club te dije que teníamos
una conversación pendiente –él mirándome a los ojos asintió–. Verás, veo que
aunque intentes disimularlo no te hace gracia que trabaje haciendo striptease,
pero de momento es lo que hay. Piensa que no es un trabajo de por vida, mis
aspiraciones son muy diferentes, quiero ser abogada, pero hasta que encuentre
otra cosa necesito vivir, pagar mis estudios… –fue a decirme algo pero yo le
indiqué que me dejara terminar–. Lo que piensen de mí no me preocupa ya que
casi nadie sabe que me dedico a esto, sólo la gente del club, mi tía , mi amigo
y tú, y porque me has llevado allí un par de veces sino por ahora no lo
sabrías; he de guardar mi identidad y para eso uso máscaras que me permiten
ocultarla, al igual que no saben mi verdadero nombre, eso incluso lo desconocen
todas mis compañeras, excepto los que me hicieron el casting… Sergio, realmente
quiero conocerte, para mí dar ese paso es importante porque me he negado mucho
tiempo el amor por algo que ocurrió en el pasado, por eso te pido que si no
eres capaz de soportar sólo por unos meses o quizás un año mi oficio por celos,
perjuicios o lo que sea, me lo hagas saber, yo lo entenderé, te lo aseguro… Lo
que no quiero es volver a sufrir ante otra perdida… Así que tú dirás qué es lo
que sientes –vigilante tomé aire esperando su respuesta, él por su parte miró
hacia el mar y estuvimos en silencio un tiempo que a mí se me hizo eterno. No
quería forzar su decisión y dejé que meditara la respuesta, y sin apartar su
mirada de la marea comenzó a hablar furioso entre dientes. 


–Candela, es cierto que no me hace del
todo gracia ese trabajo. El pensar en que otros hombres te desean… Rozan tu
cuerpo para poner su dinero en él… El que te miren con impudicia… El que te
desnudes para ellos ¡me pone enfermo! – Encogiendo las piernas para apoyar sus
brazos en las rodillas volvió su mirada hacia mí suavizando la expresión–.
Pero, también quiero conocerte, ya te he dicho que me gustas y si aún sabiendo
cual iba a ser tu trabajo te pedí una cita es porque estoy interesado en ti.
Prometo respetarte, pero sólo te pido una cosa, y en eso espero que tú me
respetes a mí, por favor no me cuentes nada de lo que pase allí, yo no te
preguntaré –fui a decir algo pero esta vez fue él quien  poniendo un dedo en
mis labios me pidió callar–. Antes que digas nada he de añadir que sé que en
ese sitio no se mantiene sexo, así que por esa parte estoy sereno… Candela, te
advierto que me puedo enamorar de ti, es más creo que eso ya está pasando, por
eso te digo que intentaré controlar mis celos y la mejor forma es ignorar…
¿Crees que podrás vivir con eso?  


El futuro amable que se abría ante mí
hizo que mi boca se ensanchara en una gran sonrisa al escuchar sus palabras.
“¡Se está enamorando de mí! ¿Será este taxista mi príncipe azul?”, pensé. 


–Por supuesto que sí… ¿Ahora ya puedo
tirarme encima de ti para darte un abrazote? –Sergio dejó la lata a un lado y
abriendo sus brazos me invitó a entrar en ellos y, de ese modo, sin reprimir mi
euforia me tiré encima de él. 


Me acunó en sus brazos y alcé la vista
en busca de sus ojos, pero me detuve en su boca. Paseé mi dedo por sus labios
apreciando el calor y la suavidad de ellos, él entreabriendo los dientes me dio
un pequeño mordisco que hizo que los músculos de mi bajo vientre se
contrajeran.  


– ¡Bésame Sergio! –Le exigí en un
susurro. 


Poniendo su mano en mi cuello me atrajo
hacia sí y juntó sus labios con los míos, en la intensidad del beso sentí su
lengua buscar la mía para comenzar a danzar. El sabor dulce de sus besos junto
a la pasión hizo aumentar el nivel de deseo de los dos, originando que nuestros
dedos comenzaran a buscar más. Metiendo su mano bajo las capas de ropa encontró
mis endurecidos pezones anhelantes de su tacto, que fueron deliciosamente
torturados bajo sus yemas haciéndome gemir. Al escucharme puso más empeño en
acariciar mi cuerpo. Yo por mi parte después de explorar su impresionante torso
dejé volar mis manos hacia la cinturilla para no sin dificultad quitarle el botón,
y al ver que no podía bajarle la cremallera me senté a horcajadas sobre él sin
separar mis labios de los suyos. Conseguí bajar la dichosa cremallera, él me
cogió las manos parándome y sin dejar de besarme comenzó a hablar con la voz
entrecortada. 


–Candela… ¿Estás segura de esto?... Si
sigues por ahí no voy a poder parar. 


–Ajammm… –conseguí decir. 


– ¿Aquí? 


–Aquí y ahora Sergio… Hazme el amor ya…
–apareció en escena mi carácter pasional. 


Sergio me tumbó a un lado y con una
habilidad increíble me sacó de un solo tirón los vaqueros. 


– ¿Tienes frío? –Dijo mientras me
rozaba las piernas. 


–No te preocupes por eso… Estoy al
borde de la combustión –contesté volviéndome a poner sobre él. 


Esta vez no se quedó sentado sino que
se tumbó dejándome encima. Le besé la frente, la nariz, los labios e
incorporándome me deslicé hacia atrás para tener acceso a sus pantalones.
Poniendo mis manos en la cintura de estos los fui bajando lentamente y junto a
ellos me fui trayendo los calzoncillos para dejar en libertad su miembro
erecto. Lo tomé en mi mano y se lo acaricié haciéndole respirar profundo. 


–Candela saca de la cartera, que está
junto al termo, un preservativo y termina con esta tortura ya o el que se va a
consumir en una combustión voy a ser yo –su voz era ronca y entre risas hice lo
que me ordenó. 


Rasgué el preservativo y se lo puse, de
nuevo, con gran parsimonia, oyendo salir de su garganta un gruñido, de esa
forma sin apartar mi mano de su pene y echando a un lado mis bragas fui poco a
poco introduciéndolo dentro de mí gozando de cada centímetro. Él, agarrándome
por las caderas me ayudó en cada recorrido incorporándose para tener más
accesibilidad a mis labios y aproveché para abrazarlo. Llegamos a un punto en
el que ya ni nos besábamos, sólo respirábamos sobre nuestras bocas y tras un
par de embestidas más sentí cómo mi orgasmo estaba a punto de llegar, iba a ser
algo rápido e intenso, lo común después de tanto tiempo. Mi clítoris estaba a
punto de estallar, al igual que su erección que cada vez era más dura, y como
un volcán me dejé llevar entre espasmos, apreciando cómo Sergio a los pocos
segundos también llegaba al clímax diciendo mi nombre entre dientes. Nos
quedamos abrazados durante unos pocos minutos durante los cuales no dijimos
nada siendo él el primero en romper el delicioso silencio. 


–Señorita, si no nos separamos ahora
puede que tengamos un problema con el preservativo. 


– ¡Oh! –Exclamé mientras me apartaba y
tirándome sobre la manta me subí los pantalones. Mientras tanto, Sergio se
quitó el profiláctico, le hizo un nudo y lo enrolló en un pañuelo de papel,
dejándolo a un lado e hizo la misma operación que yo. Nos sentamos de nuevo
apoyando la espalda en la tumbona. Nos miramos y sonreímos de forma traviesa, y
en aquel momento se acercó y me dio un fugaz beso. 


– ¿No crees que hemos sido demasiado
malos haciéndolo en la playa donde cualquiera nos podría haber visto? –Expresó
retirándose cariñosamente de mí con un punto divertido en la voz. 


–A veces es bueno ser malos, sobre todo
si se llega a este fin. 


–Desde luego si has llegado a sentir la
mitad de lo que yo entonces es que también tú te lo has pasado muy bien. 


–No me puedo quejar taxista. 


– ¿Ah sí? Pues, esto para mí ha sido
sólo el aperitivo, me he sentido como un adolescente y a mí, querida señorita,
me gusta mucho jugar. 


–Vaya, ¿entonces qué podemos hacer?...
–Cuando iba a contestarme fue otra voz la que se escuchó e hizo que asomáramos
la cabeza por encima de la hamaca. 


– ¡Eh vosotros! ¿Qué estáis haciendo
ahí? –Un par de policías se acercaban a nosotros con una linterna y Sergio en
un gesto rápido se guardó el preservativo en el bolsillo.  


– ¡Joder Sergio, qué mal rollo! –Grité
bajo. 


– ¡No te preocupes princesa tú
disimula, déjalo en mis manos! –Me acalló. 


Rápidamente abrí un par de refrescos y
le entregué uno a él. A los cinco segundos llegaron hasta nosotros
alumbrándonos desagradablemente a la cara, lo que hizo que entornáramos los
ojos.  


– ¿En qué podemos ayudarle agente?
–Sergio parecía relajado. 


– No es nada, sólo estamos haciendo la
ronda, veo que estáis de picnic, un poco tarde ¿no? –Nos dijo uno de ellos con
sarcasmo. 


–Bueno, la playa está abierta ¿verdad?
–Contesté yo fríamente. 


–Sí… Bueno, tened cuidado con lo que
hacéis ¿eh? –Le indicó a su compañero la calle. 


–Gracias agente, ya casi nos íbamos. 


–Bien, adéu. 


–Adéu –contestamos los dos a la vez
entretanto miramos cómo se alejaban de nosotros. Al verlos fuera de la playa
nos volvimos riéndonos con ganas. 


– ¿Te imaginas que hubieran llegado
diez minutos antes? – Expresé muerta de risa. 


–Menudo numerito, de aquí al calabozo. 



–Ya lo creo. 


Me cogió de la cintura y volvió a
acunarme en sus brazos. 


–Candela, quiero que sepas que me
encanta escucharte reír. 


–Y a mí me encanta reírme contigo –en
ese momento sonó su móvil lo que hizo que volviéramos a la realidad–. ¿No vas a
contestar? 


–Es sólo un mensaje –señaló mientras
peinaba mi pelo con los dedos. 


–Pero, quizás sea importante. 


–No lo creo.  


–Venga hombre, cógelo. 


–Está bien –objetó molesto. 


Volví a mi posición y miré mi teléfono,
era muy tarde. Lo vi leer el mensaje y cómo al hacerlo se le endurecía la
mandíbula. 


– ¿Va todo bien? –Pregunté preocupada. 


–Sí, no es nada importante –guardó el
móvil en su chaqueta y me tomó de nuevo. 


–Pues no lo parece, te ha cambiado la
cara. 


–Es una tontería, sigamos con lo
nuestro. 


– ¿Estás seguro? Si te hace falta
contármelo yo estoy aquí. 


–De verdad, Candela, ahora no
–respondió aburrido. 


–Está bien, como quieras –intenté
cambiar de tema al ver su estado de ánimo–. ¿Trabajas mañana? 


–Sí, a las siete de la mañana. 


–Entonces es hora de irnos –le mostré
la pantalla de mi móvil enseñándole la hora. Me levanté y comencé a recoger. 


–Joder, ¿es esa hora? Se me ha pasado
el tiempo volando –se incorporó y me ayudó, y poniendo finalmente la tumbona en
su sitio nos fuimos de allí. 


Al llegar a mi casa nos despedimos con
un beso y quedamos en vernos al día siguiente para merendar después de su
trabajo y antes del mío. Me costó mucho trabajo separarme de él, pero era
consciente de que en unas pocas horas tenía que trabajar y no quería ser
responsable de que le pasara algo al volante por no haber descansado bien. 


Una vez arriba entré al aseo y cuando
salí vi el laptop, lo cogí y me fui directa a la cama. Calculé la hora que
sería en Japón y recé porque Benja no estuviera en una reunión.  


Dentro de la cama pulsé el nombre de
Benja en Skype. No me contestó. “¡Mierda!”, me quejé, “para una vez que tengo
algo interesante que contarle…”. Lo volví a intentar y cuando estaba a punto de
colgar escuché su voz. 


–Joder tía, ¿es que ni cagar uno puede?
–Solté una carcajada. 


–Pero mira que eres bruto, con un
buenos días hubiera bastado, no hace falta ser tan explícito, ¿dónde está tu
glamor? – Pulsé el botón de la cámara. 


– ¡Qué guapa estás joía!.. Mi glamour
se ha ido con el agua del váter. La comida de aquí me está pasando factura, y
no es porque no sea sana es porque no estoy acostumbrado, quiero un entrecot
con salsa a la pimienta ya y su guarnición de patatas ¿es tanto pedir? –En la
pantalla apareció la imagen de Benja. Estaba guapísimo y tenía un brillo
especial en los ojos, había algo en ellos que yo nunca había visto. 


–Bueno, ya te falta poco para volver a
casa. 


– ¡Oh sí! ¿Sabes que me han dado una
sorpresa adelantándome el regreso? 


– ¡¿Ah sí?! ¡Eso es fantástico, que
ganas tengo de verte! Y ¿cuándo vuelves?  


–Mi vuelo sale el jueves a esta hora,
así que estaré allí por la tarde. Creo que estaré recuperado del jet lag el
viernes por la tarde, eso si sobrevivo a las diarreas –puso los ojos en blanco.



–Eres tremendo, Benja, por favor
–sonreí–. Tómate alguna pastilla para cortar el cólico y bebe mucha agua no
vaya a ser que te deshidrates. 


– ¿Pastillas? Quita, quita. Vaya a ser
que me dé por alucinar también –contestó apartando el pensamiento con la mano. 


–Y bueno, aparte del tema de tu
malestar intestinal, ¿algo más que contarme? –Sabía que tenía algo que decirme
ya que esa mirada era especial. 


– ¡Oh sí! He conocido a alguien –dijo
con ojos soñadores. 


–Ay, por dios. Cuenta –me encaramé moviendo
la pantalla del ordenador para verlo mejor. 


–Hija, ¿tan desesperada estás por
cotillear? –Se hizo de rogar. 


–La verdad es que sí… Ya que mi mejor
amigo está muy lejos y no tengo con quién hacerlo. 


– ¡Ay qué bonita eres cielo! –Apoyando
los brazos en la mesa de su escritorio continuó–. Bueno, pues el chico es
australiano y trabaja en moda. Nos conocimos el viernes pasado en una reunión,
ya que al final han firmado el contrato con nosotros y quieren hacer un desfile
de moda para publicitarlas, así que han contratado una firma de ropa para
complementar las joyas y él es el representante. ¿Lo ves Candela? Los dos nos
dedicamos a lo mismo. Es el destino. 


– ¡Oy Benja qué bonito! Y ¿Qué más?
Especifica maricón… –aplaudí nerviosa ante la historia. 


–Vale, vale… Pues, cuando entré en la
reunión mis ojos se fijaron en él y creo que fue un flechazo, “Love at first
sight”, y nena, creo que fue recíproco, porque no dejó de mirarme en todo el
tiempo que duró la reunión… 


–Ay, Benja, que tengo los pelos de
punta –le mostré el brazo. 


–Ya te diré yo lo que tenía de punta…
–me tapé los oídos en señal de no querer escuchar. 


–Para, para, Benja, esos detalles no
son necesarios –él sonrió al ver mi gesto. 


– Al terminar nos fuimos todos a
almorzar y me las ingenié para terminar al lado suya –reseñó pagado de sí
mismo. 


– ¿Y cómo se llama? 


–Andrew Williams. Pero, déjame que siga
–exigió. 


–Ok. 


–Total, que empezamos a hablar de
trabajo, de ahí pasamos a hablar de nuestra vida y sake para arriba sake para
abajo terminamos en la habitación de su hotel que resultó ser el mismo que el
mío. 


–Ay, Benja, qué facilón eres pero qué
bonito a la vez. 


–Facilón ¡no! –Levantó la mano negando
con el dedo–. Que llevaba muchos días sin desfogar y ese tío aparte de estar
cañón es muy simpático y me decía una cosas muy bonitas y encima en español,
que resulta que el tío ha vivido en Segovia un tiempo. ¿Te lo puedes creer? Así
que me derretí por completo, como dirías tú, se me cayeron las bragas al suelo
–reímos abiertamente. 


–Y después ¿qué ha pasado? ¿Habéis
quedado más veces? 


–Claro que sí, reina, lo tengo atrapado
en mi tela de araña – apretó su mano en un puño–. Y no creo que lo deje
escapar, aunque no sé qué pasará cuando me vaya el jueves –dijo tristemente–.
Desde luego, ambos tenemos que volver en un mes para asistir al desfile, pero
hasta entonces quizá se enfrié la cosa… –hizo un aspaviento con la cabeza como
intentando apartar esa idea–. Bueno, no quiero pensar en eso ahora, he de vivir
el momento… Ya me preocuparé el jueves. 


–En eso tienes razón, ahora disfruta
del momento… Que sé que lo harás. 


–Cómo me conoces… Lo voy a dejar
sequito. 


–Ay, Benja, qué guarro eres… 


–Y tú qué puritana a veces… Y a todo
esto… Allí, ahora que caigo, es de madrugada y tu turno de trabajo terminaba a
las once, y después tenías una cita con el bollito… Me parece a mí que yo no
soy el único guarrete. Cuéntamelo todo, desde tu primera noche como stripper…
¡Qué fuerte mi mejor amiga es una abogada stripper! A quién se lo cuente no se
lo cree… – recapacitó–. Hasta la noche con el bollycao. Larga por esa boquita,
tigresa. 


Le resumí la noche. Obvié lo que sentí
al ver al amigo del dueño del club y me centré en mi noche con Sergio. Ni que
decir tiene que disfrutó de lo lindo al entrar un poco en detalles y nos
partimos de risa al contarle lo de la policía. 


–Candela estoy súper contento de que
por fin te hayas abierto al amor, espero que todo te salga bien, y, por
supuesto, quiero que me lo presentes en cuanto llegue allí. 


–Vale, eso no lo dudes. Pero, Benja, no
te voy a negar que tenga un poco de miedo… Me he dejado llevar por mi lado
pasional y espero no haberme equivocado, pero es que es tan dulce conmigo que
no me he podido resistir a sus encantos. 


–Creo que has hecho bien cielo… De
todas maneras ya te daré mi opinión cuando lo conozca, que sabes que yo para
eso tengo ojo clínico. 


De esa manera seguimos hablando unos
minutos más hasta que me dijo que tenía una reunión, momento en el cual nos
despedimos y dejando el ordenador a un lado me quedé dormida soñando con
príncipes azules y corceles negros. 


Al ir a desayunar me fijé en que la
casa estaba toda revuelta, era literalmente una pocilga. Algo de ropa por
planchar, lavadora por poner, limpiar el baño, etc. Menos mal que era un piso
pequeño y en un par de horas estaba todo listo. El resto del día me lo pasé
estudiando ya que esa semana tenía uno de los últimos exámenes. Además, así
hacía tiempo hasta la hora en que había quedado con el taxista. 


Sergio llegó puntual trayendo consigo
unas magdalenas rellenas de arándanos que estaban deliciosas. Se le veía
cansado y tumbados en el sofá hablando de esto y aquello se quedó dormido. Sin
hacer ruido cuando llegó la hora me arreglé, y dejándole una nota en la mesa y
una copia de las llaves de la casa que tenía olvidada en un cajón, me fui al
club. 


La noche transcurrió más o menos igual
que la anterior, con la diferencia de que ya tenía mis primeras citas
concertadas por internet, así que no paré en toda la noche, lo que a su vez
agradecí porque de nuevo no me daba tiempo a pensar en los cambios que se
estaban produciendo en mi vida. Ramón viendo la cantidad de clientes que
querían striptease privados conmigo me asignó un segurata para mi protección.
Al parecer esa situación ya la había vivido antes y no quería problemas. 


Al salir me encontré a Sergio
esperándome apoyado en la puerta del taxi, su presencia consiguió hacerme
sonreír y tras acercarme un poco me paré a dos pasos de él. 


–Te has ido sin despedirte –me regañó
en tono dulce. 


–Eso no es del todo cierto, te di un
beso en los labios antes de salir –le contesté yo cariñosa. 


–Ah, entonces eso explica el
maravilloso sabor que sentí al despertarme. 


–Eres todo un Casanova, taxista–me
derretí ante sus palabras. 


–Sólo con usted señorita –seguimos
hablando todavía alejados–. ¿En serio quieres que me quede con una copia de las
llaves? 


–En serio Sergio. 


– ¿Eso quiere decir que lo nuestro es
realmente formal? –Dijo con un ápice de inseguridad. 


–Sí, muy formal, al menos por mi parte
–solté yo totalmente convencida de mi respuesta. 


– ¿Sabes que eso me hace un hombre muy
feliz? 


–Ahora, sí lo sé. 


–Ven y dame un beso –alargó su mano y
me empujó hacia él y dejándome abrazar le di un beso. 


–Vayámonos de aquí anda, que no quiero
que nadie me reconozca –le comenté en el oído. 


–Me parece perfecto. Móntate princesa. 


El trayecto a casa fue muy ameno y más
corto de lo que hubiese deseado. Con suerte había un hueco frente a mi portal y
aparcó el coche, mas, tras soltar el volante me cogió de la mano y la besó. 


–Bueno, entonces hasta mañana –“no
quiero que te vayas” pensé, y sin detenerme a cavilar en lo que iba a hacer
hablé. 


–Quédate conmigo esta noche. 


– ¿Cómo? –Manifestó su perplejidad ante
mi invitación. 


–Que si quieres puedes quedarte a
dormir en mi casa. 


– ¿Estás segura? 


–Sólo si tú quieres… Mañana tengo libre
y quiero pasar el día contigo. ¿Tú trabajas? 


–Casualmente, no. 


– ¿Entonces? 


–Claro que sí, princesa, estaré
encantado de estrenar tu cama. 


–Uy, uy, uy… ¿acaso no me vas a dejar
dormir? –“¡Ay Sergio te voy a comer enterito y no voy a parar ni para hacer la
digestión!” 


–Sólo te voy a avisar de que estoy muy
descansado y pensándolo bien tenemos todo el día de mañana para recuperar el
sueño de esta noche. 


–Promesas… –ante mi observación levantó
una ceja desafiante y sonriendo nos bajamos del coche cumpliendo con lo
apalabrado durante media noche.  


El lunes nos levantamos tarde y
decidimos irnos a hacer turismo, y después de un maravilloso día decidimos que
esa noche no se quedaría en casa, pues los dos queríamos seguir llevando
nuestra independencia y con ello no desgastar la relación, aunque sí quedamos
en vernos el martes después de mi trabajo, ya que esa semana me habían vuelto a
poner el primer turno, sin embargo, mediante un mensaje, Sergio se excusó y no
vino a verme. Me extrañó aquello, pero me dije que quizá le habría surgido algo
importante y resolví que ya se lo preguntaría al día siguiente. 


No obstante, el miércoles al mediodía
todavía no tenía noticias de él y comencé a llamarle y a enviarle mensajes
pidiéndole que me llamara o diera alguna señal, pero sólo recibía por su parte
un mutismo absoluto, por lo que comencé a dudar de lo nuestro atormentándome
con preguntas, “¡Ay dios! ¿Se habrá arrepentido de lo nuestro? ¿Lo habré
asustado con el tema de las llaves? Pero a él se le veía entusiasmado. ¿Le
habrá pasado algo?”, no paraba de darle vueltas a estas cuestiones mientras
seguía llamando. Y en uno de los momentos en que dejé el teléfono a un lado
para descansar mis dedos sonó el móvil, y de un salto descolgué sin mirar la
pantalla. No obstante, era mi tía Consuelo y decepcionada hablé con ella
contándole lo ocurrido desde el sábado para pedirle consejo con respecto a
buscarlo. Me dijo que esperara un día más y así lo hice, pero aún seguí insistiendo.



Por la noche pedí un taxi para ir a
trabajar con la esperanza de que apareciera él, pero eso no ocurrió y me mordí
el verbo para no preguntarle al conductor por él, pues no quería parecer
desesperada. 


Entretanto decidía cómo iba a resolver
el tema tenía que seguir con mi vida y antes de entrar al club respiré hondo y
guardé mis emociones para la hora de salida e intentando guardar la compostura
me enfrasqué en el trabajo para no pensar sin mucho resultado, hasta que llegó
la hora de atender una cita en la sala ciega. 


Nada más entrar, aún con las luces
apagadas sentí una extraña carga magnética en el aire y al encenderse me vi
reflejada en el espejo. Allí aparecía una mujer vestida con un mono enterizo de
cuero negro y con unos ojos de gata que destacaban bajo el antifaz, daba la
impresión de ser dominadora y estar muy segura de sí misma, aquel efecto se
veía intensificado por el látigo que portaba en la mano por lo que sonreí de
lado. Me gustaba aquella habitación, no tenía que mirar al cliente, bailaba
para mí misma y eso me hacía estar mucho más relajada. 


Comencé a hablar con voz sexy, puesto
que era la táctica perfecta para perder el tiempo y llevar al cliente a un
estado de excitación. Sin embargo, cuando escuché su voz me quedé
momentáneamente petrificada, pues era una voz cercana, pero no sabía ubicarla,
no obstante, volviendo a relajarme me recordé que por suerte yo llevaba el
rostro tapado y si me conocía no podría identificarme. Su voz hizo que esa vez
el striptease fuera para él. No estaba actuando, me salía de dentro el querer
excitarlo y aunque me ponía nerviosa bajo sus palabras disimulé muy bien, hasta
que me pidió saber mi nombre y conocer mi rostro. Entonces, en una disimulada
señal pedí que pusieran la música. Fue la única forma de hacerlo callar.
Acalorada y extrañamente excitada por el desconocimiento de la identidad del
dueño de aquella voz deslicé las cremalleras de mi vestimenta dejando al
descubierto mi cuerpo provocativamente, y cuando el tiempo contratado llegó a
su fin le invité a seguir el show en el salón principal. Pero no apareció, al
menos ningún hombre a los que me acerqué tenían su voz y por descabellado que
parezca eso me entristeció. 


Una vez me hube quitado la máscara y
Candela se reflejó en el espejo del camerino me olvidé de aquél hombre que
atormentó mi lívido en la sala ciega y decidí mirar si tenía algún mensaje o
llamadas de Sergio, pero para mi desconsuelo no había nada. Nada. Decidí
preguntar por él la mañana siguiente a un compañero e incluso más fácil, llamaría
para supuestamente pedir un taxi y en lugar de eso preguntaría por él, así
seguro que me dirían algo. “¡Qué tonta soy, podría haberlo hecho así desde un
principio!”, me reprendí.
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“Qué suerte la mía que esa chica se haya dejado el monedero en mi
taxi”, me alegré ante aquél pensamiento. La chica, que estaba como un tren, me
gustaba. Había algo en ella que me atrapó desde el primer momento en que se
sentó en mi coche. 


Más tarde, al terminar mi turno, le
llevaría el monedero a su casa, ya que sabía su portal, y con una pregunta a
centralita sabría también el número de su puerta. Todavía me restaban cuatro
horas para acabar pero el día estaba siendo bastante bueno en cuanto a viajes,
por lo tanto estaría entretenido hasta mi futura visita a la chica de intensa
mirada aguamarina. 


A las siete de la tarde mi móvil empezó
a sonar, al mirar la pantalla, vi que era Jessica, “¡¿Y esta qué querrá
ahora?!”, protesté. No contesté, la llamaría cuando tuviera un hueco entre
carreras. 


Y lleno de cólera durante el intermedio
a la espera de otro cliente le devolví la llamada. 


– ¿Qué pasa ahora? –Gruñí a la
defensiva. 


–Hola gordo, quería saber de ti –su
verdadera voz se escondía tras un tono dulzón y aterciopelado, pero a mí no me
podía engañar, la conocía muy bien. Bajo una apariencia de chica bien se
ocultaba un carácter de lo más bajo. 


–A mí no me llames así –la corté sin
ningún miramiento y continué enfurecido sin entender el motivo de su llamada,
aunque empezaba a intuir algo–. ¿Qué quieres? Hace unos meses te dejé bien
claro que no quería saber nada de ti, ¿acaso ya te has aburrido del tío con el
que me engañaste?  


–No es eso gordo… Es que me he dado
cuenta de que te echo de menos y de que te quiero –siguió hablando como la que
no ha roto un plato. 


–Mira víbora, tú no te quieres ni a ti
misma así que no es posible que lo sientas por mí. ¿Sabes lo que pienso yo de
ti?... –Tomando aire grité fuera de mis casillas–. ¡Que eres una mierda de
persona, y que no quiero que me vuelvas a llamar nunca más ¿entendido?! –Colgué
y tiré el móvil en el asiento del acompañante. 


¿Cómo era posible que después de lo que
me hizo tuviera el descaro de llamar para decir que me quería? Aquello era un
sinsentido. En mi interior rogué porque no volviera a aparecer en mi vida pues
recordaba muy bien cómo mis amigos me advertían sobre ella, pero yo ciego, no
veía la realidad, me tenía bien engañado. Hasta que un día, en el que alguien
pidió un taxi, la vi dándose un buen lote con un tío en la puerta de un
restaurante, sin ni siquiera esconderse. Entonces, me bajé del coche y con una
tranquilidad que jamás hubiera imaginado tener en una situación así, me acerqué
hasta ellos quedándome parado a unos dos metros sin decir nada observándolos
para convencerme a mí mismo que lo que veía era cierto. El tío fue el que se
percató de mi presencia y escupió un “– ¡¿Qué miras tío?!–”, entonces fue ella
quién me miró y cayéndosele la cara al suelo fue a decir algo, pero yo la corté
esputándole fríamente: “–No te molestes en darme ninguna explicación, no me voy
a creer ninguna de tus mentiras, no vuelvas a llamarme nunca más, no quiero
saber de ti. Las pocas cosas que tienes en mi casa las tiraré al contenedor,
eres una puta basura Jessica–”,me giré, me monté en el taxi y llamando a
centralita pedí la noche libre, en mi estado no podía seguir conduciendo y fui
a casa de mis padres buscando refugio. En el trayecto pensé que aunque me dolía
lo ocurrido era lo mejor que me había pasado, ahora entendía qué era lo que mis
amigos me querían advertir, tendría que agradecérselo. 


Desde entonces habían pasado unos pocos
meses en los que no había vuelto a saber de ella, creí que al menos me
respetaría en eso, pero otra vez aparecía en mi vida, lo que ella no sabía es
que no le iba a permitir jodérmela otra vez. 


Al terminar el turno fui hasta la casa
de la chica. Vivía en un tercero sin ascensor. Mientras subía volví a recibir
otra llamada de Jessica, no le contesté, pero para que no me interrumpiera puse
el teléfono en modo silencio y empecé a plantearme cambiar de número si eso
seguía así. 


Al llegar al rellano de su puerta
respiré hondo buscando calma después de la llamada de Jessica, y es que sólo
ver su número me ponía de mala hostia. Antes de aldabear hice memoria para
recordar su nombre... Candela. De ese modo, pulsé el timbre y esperé respuesta,
entonces escuché cómo se abría la puerta y aparecía la preciosa mujer que llevé
esa tarde en el taxi. Se quedó anonadada al verme ante la entrada y me
bombardeó a preguntas, cosa que me hizo sonreír. Le expliqué el motivo de mi
visita y para mi sorpresa, Candela se tiró a mis brazos dándome las gracias e
invitándome a pasar. Aquel abrazo hizo despertar a mi lívido que aunque de vez
en cuando tenía trabajo no sentía lo mismo que cuando estaba junto a ella, y sus
risueños ojos de un color precioso me embrujaron instantáneamente. 


Al entrar escuché una voz masculina que
gritaba desde el ordenador preguntando quién era yo y sentado en el sillón reí
a carcajadas ante aquella situación tan divertida. Tras varios comentarios
llegué a la conclusión de que no era tan indiferente para la chica y que podría
tener algo con ella. 


Mientras rompíamos el hielo me contó
que iba a empezar a trabajar como bailarina exótica en el club a la que la
había llevado un par de veces en mi taxi. “Uf stripper, no sé si podría vivir
con eso” reflexioné, “pero ya estoy aquí y sé que el trabajo no hace a las
personas, para ejemplo está Jessica que teniendo un excelente puesto como
directiva es de lo peor”, así que apartando ese pensamiento para más adelante,
según salieran las cosas, continuamos hablando. Y con unas cervezas, que igual
que se servían eran reemplazadas,  pasamos un buen rato llegando al punto de la
desinhibición. 


 Candela en un principio me atrajo
físicamente, era, a mis ojos al menos, una mujer de cuerpo espectacular con una
cara preciosa, pero al pasar los minutos me fue conquistando también su
personalidad, y para decir verdad lo que más me gustó fue el diablillo que la
conducía a tener una parte pasional que hizo que esa noche estuviera en su
salón. Cautivado por aquella maravillosa mujer, me atreví a decirle que me
gustaba y que quería conocerla. Indudablemente le agradó saberlo, lo noté en
cómo sus labios sobresalían pidiéndome un beso y sus pupilas se dilataban,
seguramente ella ni se había dado cuenta de las señales que su cuerpo me
mandaba pidiéndome, ¿cómo me dijo su amigo? Marcha. 


 Me ofreció otra bebida. Yo sin querer
dejar pasar ese lúbrico momento la besé tomándola por sorpresa. Me devolvió el
beso deleitándome sin prisa en cada movimiento, quería conocer bien la forma,
el tacto y el calor que desprendía toda ella. Estaba preciosa con aquel rubor
en sus mejillas y entre jadeos, por parte de ambos, admiraba su rostro
apreciando mi trofeo. Pero súbitamente me pidió que parara y desconcertado me
aparté de ella.  


Me explicó que quería ir despacio, cosa
que aunque me fastidiaba bastante por el calentón que llevaba respeté, pero aún
necesitaba de ella, así que con una maniobra persuasiva conseguí una cita. 


Aún estábamos sentados en el sofá
cerca, demasiado si lo que quería es que no la tocara, pero la atracción seguía
ahí así que sin querer volví a repasar su cuerpo con la mirada sintiendo que mi
erección aún estaba ahí. Pensando en que no se me bajaría hasta que la tuviera
lejos de mí le pregunté dónde estaba el aseo y una vez encerrado en él me eché
agua en la cara y ajusté el bulto que sobresalía de la pernera. Me miré al
espejo mientras pensaba en el trabajo para bajar la excitación y tras aquello
resolví que lo mejor era irme de allí, porque aunque respetaba su decisión, en
mi estado lo más acertado era estar apartado de ella. Necesitaba enfriarme en
la intimidad de mi casa. 


Al salir me invitó a cenar y a pesar de
lo que acordé conmigo mismo ante el lavabo acepté. “¿Cómo podía decirle que no
a la chica que en unas horas me estaba llevando a un abismo repleto de
maravillosas sensaciones?” 


En un segundo me volvió a la mente mi
ex, lo que me hizo dudar, pero escuchando hablar a Candela, tan sencilla y
graciosa, me dije que no podría compararla con Jessica, que a pesar de su
presencia, tras su cara angelical guardaba a una arpía.  


“Quizá haya llegado el momento de abrir
de nuevo mi corazón”, medité, puede que embrujado. 


Reconocí en ella su lado frágil, sin
intuirlo me mostró que también le daba miedo abrir su corazón y acordé intentar
no volverla a besar hasta que me lo pidiera. Así de importante se estaba
volviendo para mí. “¿Será verdad aquello de amor a primera vista?”, reflexioné
mientras cenábamos. 


Ya tarde nos despedimos. Al salir de su
casa me di la vuelta y conteniendo mis ganas de volver a rozar sus labios con
los míos la besé en la frente. Al bajar mi mirada vi en sus ojos decepción, lo
que me hizo comprender que ella ansiaba también el tacto de mi boca y, con una
tensión que hizo que la zona cervical se me contrajera, le aclaré que no la
volvería a besar hasta que me lo pidiera y dando por zanjado aquél encuentro
hasta la siguiente cita, me fui.  


Bajando las escaleras miré el teléfono,
tenía unas diez llamadas perdidas de Jessica, aquello se estaba complicando,
sin embargo, dejando ese pensamiento a un lado me fui a casa y al llegar me
metí en la cama rememorando la inesperada noche que pasé junto a la encantadora
chica que, por maravillosas casualidades del destino, se olvidó su monedero en
mi coche. 


“Parece que por fin la vida me sonríe
al cruzar a tan deliciosa mujer en mi camino… Dios quiera que todo salga bien y
que su apariencia no sea el disfraz de una bruja”, rogué entretanto apagaba la
lámpara de la mesita de noche. Pero me era imposible dormir, el calentón al que
fui sometido con Candela resurgió dentro de mi cabeza haciendo que mi pene se
endureciera de nuevo más salvaje por la presión a la que fueron expuestos mis
testículos. Di vueltas en la cama tratando de no pensar en su boca, sus ojos,
sus pechos… Pero el aroma de su piel lo tenía grabado a fuego en las fosas
nasales, tanto era así que parecía que estaba a mi lado y sin aguantar más el
dolor en mi sexo comencé a masturbarme pensando en ella, fantaseando con todo
lo que le quería hacer.  


Me quedé dormido. 


A media mañana fui al gimnasio. Allí,
como era habitual, me encontré con mis colegas. Mientras hacíamos pesas
hablábamos sobre banalidades y entre bromas restábamos importancia a las que sí
la tenían. Éramos amigos de la infancia y aparte de la afición de ir al
gimnasio compartíamos el gusto por las motos, en especial por una, la Honda
Goldwing. Yo personalmente estuve varios años ahorrando para comprarme la mía,
en cuanto a los otros, uno pidió un crédito, otro se gastó todo lo que tenía en
el banco y al tercero se la regaló su abuelo. Tío con suerte ¿verdad? 


–Sergio, y ¿a ti qué te pasa esta
mañana que estás tan raro? – El que preguntó era Pedro, recién casado y muy
enamorado de su mujer. 


Esforzándome al levantar las pesas le
contesté. 


–A mi nada, ¿por qué? –Intenté
disimular haciendo repeticiones. 


–Porque estás distraído. Venga tío,
cuenta qué te pasó ayer, porque por la mañana estabas normal –el que habló fue
Xavier, este vivía con su novia y tenían un niño de cuatro años en común. 


–A ver tíos, dejaros de tonterías que a
mí no me pasa nada, ¿acaso habéis hecho un complot para joderme la mañana o
qué? –No quería contarles lo que me pasó por la noche ya que me bombardearían a
preguntas y a cotillas nadie ganaba a mis amigos. 


–No hemos hecho nada Sergio, en
realidad tu vida íntima no me importa, lo que sí me importa es que vuelvas a
caer en depresiones –alegó mi amigo Pau, quien llevaba una relación liberal. 


“¡Hasta que no se lo cuente no van a parar
de preguntar!”, exclamé en mi interior. 


–Está bien, os lo contaré, pero no
quiero preguntas ¿eh? –Le advertí señalándolos con el dedo.  


Me monté en la cinta para correr un
rato y ellos me imitaron en las máquinas de al lado. 


–Anoche estuve con una chica –comencé a
hablar, sin embargo, en seguida me interrumpieron. 


– ¡Uooouuuhhhh! –dijeron al unísono, yo
les corté tajante. 


–He dicho que os lo contaría pero no
quiero que me interrumpáis y saquéis conclusiones precipitadas –aclaré mientras
ellos se miraban de forma significativa a través del espejo. ¿Conseguiría
darles esquinazo?  


Seguimos corriendo. 


Les expliqué por qué acabé en su casa y
que finalmente cené con ella. No les dije nada de cuando nos enrollamos en el
sillón ni de que tenía la intención de seguir viéndola. 


–A mí no me la das. Allí pasó algo más
–Pau me miraba a través del espejo exigiendo la verdad. 


Entonces, Pedro en una actitud más
realista y comprensiva habló para hacerme entender que nunca podría ocultarles
la verdad. 


–Sergio te conocemos hace treinta años,
¿en serio crees que nos puedes engañar? 


–Vamos, desembucha. Hubo tema ¿verdad?
–Xavier, como siempre, fue al meollo de la cuestión, no era un tipo que se
anduviera por las ramas. 


“¡Joder con mis colegas!” protesté. 


–Vale, está bien. Pasó algo, pero no
fue nada importante. ¿Contentos? 


–Pues, para no ser nada importante,
tienes una cara de pasmarote evidenciando todo lo contrario –puntualizó Xavier
en el intento de obtener más información.  


–Bueno, la chica me gusta y he vuelto a
quedar con ella – confesé finalmente entre jadeos. 


–Hombre, ya era hora de pasar página –a
Pedro se le veía contento por lo que me estaba pasando. Él fue uno de los
apoyos más importantes que tuve para salir a flote después de mi ruptura con
Jessica y sabía mejor que nadie lo que sufrí al saber de su engaño. 


– ¿Y qué tal está la tía? –Preguntó
Xavier. 


–Tremenda. Tiene un culo impresionante.
Es muy guapa y lo mejor es que es una chica simpática y tierna. 


– ¿Simpática y tierna? Sergio, por
favor ¿esa qué clase de expresión es? –Se mofó Pau, que estaba sudando por el
esfuerzo–. Vale que seas un empalagoso, pero eso ya es pasarse. 


–He de confesar que la chica me gusta y
puede que intente algo más con ella –confesé parando la máquina–. Me voy a la
ducha –no tenía ganas de dar ninguna explicación más. La conversación me
causaba respeto y no quería pensar mucho en lo que estaba a punto de hacer con
respecto a Candela. Abrirme de nuevo a una relación y exponerme a que se
volvieran a reír de mí me ponía cardíaco. Pero ella me gustaba tanto que estaba
dispuesto a arriesgarme y por eso no quería reflexionar demasiado sobre el
tema. 


Cuando estaba metiendo la ropa sudada
en el petate llegó Pedro que, mientras cogía el champú y el gel de su mochila,
comenzó a hablar como el que no quiere la cosa, pero yo que también los conocía
a ellos muy bien, sabía que sólo había entrado en los vestuarios para darme su
apoyo. 


–Sergio, ¿estás seguro de lo que vas a
hacer? Es decir, me parece muy bien que retomes tu vida, pero ¿estás totalmente
recuperado de Jessica? 


Cerrando la mochila me giré para
encararlo y decirle la verdad. 


–Pedro, cuando he dicho que la chica me
gusta ha sido verdad. He decidido conocerla, no te negaré que en un principio
pensé en enrollarme y punto pero esta es diferente. Y Pedro, con respecto a
Jessica te puedo asegurar que lo tengo más que superado, el problema está en
que me está volviendo a llamar. Dice que me echa de menos. Al ver su número en
la pantalla me he dado cuenta de la repulsión que siento hacia ella y he podido
comprobar que ya no tiene ningún poder sobre mí. 


Mi amigo, con los ojos desorbitados y
perplejo ante la noticia protestó. 


–Joder Sergio, ¿qué vas a hacer al
respecto? Menuda zorra… Será cabrona… Buscarte después de lo que te hizo. 


–No sé lo que voy a hacer, he pensado
en cambiar de número. Pero antes voy a intentar si funciona la ignorancia, no
veo por qué tengo yo que ser el que cambie sólo porque esa pedazo de guarra
vuelva a molestarme –dando por zanjado el tema me fui hacia la puerta–. Gracias
por tu interés. Nos vemos. 


Nuevamente un montón de llamadas
perdidas más un mensaje de la estúpida de mi ex. Sin embargo, ignoré el móvil y
me fui a casa de mis padres a comer. Otra nueva llamada. “¡Uf esa tía me está
poniendo a prueba!”, y abriendo el buzón de entrada leí el mensaje:  


Gordo ¿xk no me cogs el tléfno? 


t pido prdón x lo k t hice  


¿podmos sguir siend amigs?  


“Esta tía es gilipollas” pensé. ¿Acaso
podía imaginar que yo querría su amistad? Respirando profundo me olvidé del
teléfono y me senté a comer con mis padres. 


Cuando llegué al trabajo les pedí a las
chicas de la centralita que si alguna vez Candela pedía un taxi me avisaran.
Ellas armando un gran revuelo, se rieron de mí acusándome de estar enamorado.
Cosa que empecé a reflexionar, ya que no me quitaba a la bailarina de la
cabeza. 


Pasé otro buen día de trabajo, empezaba
a notarse la llegada del buen tiempo, así que el turismo estaba volviendo a
florecer. 


 Más llamadas de mi ex. 


A las diez de la noche ya en casa, después
de machacantes timbrazos descolgué. Estaba muy furioso por su insistencia. “¿Es
que no se ha enterado aún de que no quiero saber nada de ella? ¿Acaso le falta
un hervor?.” 


– ¡¿Qué coño quieres?! –Grité al
altavoz. 


–Por fin respondes cielito. Sólo quería
charlar un poco –la leona ronroneó como un gatito.  


–Vamos a ver pedazo de… ¡Que no quiero
tener ninguna clase de relación contigo! –Exploté mientras daba vueltas en el
salón sin dar crédito a su insistencia. 


–Ya lo sé Sergio, yo sólo pido tu amistad.
Nada más, sé que hice mal… Me porté fatal contigo sin merecértelo –su voz
sonaba arrepentida. “Será falsa la hija de…” 


–Exactamente lo que has dicho, pero yo
añadiría algo más y es que te portaste como una puta.  


La escuché llorar a través del altavoz.
Aquello era lo más surrealista que me podía pasar. Encima se puso a llorar,
pero eso no lo pensó mientras me ponía los cuernos con a saber cuántos tíos
más. 


–A ver, ¿qué cojones te pasa ahora? 


–Es que…lo…lo estoy pasando fatal…Jordi
me pega y no sé a quién  acudir para que me ayude –rompió en un fuerte sollozo.



Me dejó de piedra. El muy cabrón
abusaba de ella. Yo la odiaba pero de eso a desear lo que le estaba pasando
había un mundo. No podía pasar de ella. Aunque no quisiera ni verla no podía
dejarla en la estacada en esos momentos, por lo que suavizando mi voz y
relajando mi carácter empecé a hablar. 


– ¿Vivís juntos? 


–No… Pero tiene una copia de mis llaves
–sus lamentos fueron decreciendo. 


– ¿Alguien más sabe lo que pasa? –Me
apoyé en el respaldo del tresillo. 


–No… No me he atrevido a contárselo a
nadie… 


– ¿Por qué no denuncias? –No entendía
cómo una mujer de su carácter no había parado aquello. 


–Porque tengo miedo a sus represalias –
¿Jessica miedo? Estaba claro que lo que vivía era algo muy gordo y no podía
permitir que siguiera así. 


–Bueno Jessica, te ayudaré pero me
tienes que prometer que lo denunciarás –me acerqué a la ventana y dejé vagar
los ojos al exterior sin en realidad ver nada. 


–Sí, claro… Te lo prometo, pero dame
tiempo –contestó más tranquila. 


–Bien, coge algunas cosas. En media
hora estoy ahí para que te vengas a mi casa ¿de acuerdo? 


–Sí… 


Madre mía en el follón que estaba
metida Jessica. No me podía explicar cómo un hombre podía maltratar a una
mujer. “Tío si tienes ganas de pegarle a alguien vete al gimnasio y dale al
saco de boxeo”. Reflexioné en cómo podía ayudarla, traerla a casa era algo
pasajero, debía convencerla de que lo denunciara y por supuesto yo no iba a
parar hasta ver a ese tío lo más lejos posible de ella. 


Cogí las llaves del taxi y salí en su
busca rezando porque al llegar me encontrara con él para que por fin encontrara
un adversario de su tamaño. Tal era el asco que sentía en mi interior hacia ese
tío, que sentía cómo la sangre hervía en mis manos que deseaban partirle la
cara a ese saco de boñigas. 


Jessica salió a mi encuentro cargada
con una maleta. Era rubia, alta, escultural y vestía elegante. Un bombón que la
gente solía confundir con el prototipo de chica sueca. 


– ¿Estás mejor? –La interrogué mientras
guardaba la maleta. Ella contestó con media sonrisa. 


–Ahora sí, llévame a tu casa por favor,
necesito salir de aquí ya. 


Mi casa tenía dos dormitorios así que
la instalé en el que estaba vacío, que constaba de una cama individual, un
armario empotrado, una mesita de noche y un espejo de cuerpo entero. 


Pedí comida de un restaurante chino y
mientras esperábamos a que nos la trajeran me contó lo que había vivido en los
últimos meses. No podía dar crédito a lo que me reveló. Jessica la mujer de
hielo tenía corazón y se lo habían destrozado a golpes, y sintiendo lástima de
ella dejé mi rencor a un lado y me propuse empezar una buena relación de
amistad. 


Por la mañana, se fue a su trabajo no
sin antes agradecerme todo lo que estaba haciendo por ella después de cómo se
comportó conmigo y yo por mi parte me fui al gimnasio. 


Allí estaban los chicos que de nuevo,
al igual que yo, tenían turno de tarde en comisaría. Les conté lo que me pasó
con mi ex para ponerlos al día al igual que hice con Pedro, y añadí las nuevas
noticias del día anterior. Tampoco se podían creer lo que les contaba y así me
lo hicieron saber, siendo Pau el que habló primero. 


–Sergio tío ¿y tú te lo has creído?
–Preguntó sentado en una de las bancadas. 


– ¿Cómo? –Le pregunté sin entender cómo
podía dudar de una cosa así. 


–Que yo no me la creo, eso se lo ha
inventado. 


– ¿Qué me estás contando colega? ¿Cómo
se va a inventar algo así? –Dejé las pesas en el suelo. 


–Yo opino lo mismo… –Xavier que estaba
de pie frente a uno de los espejos machacándose los hombros apoyó a Pau–. Esa
culebra no es de fiar, no me extrañaría para nada que se lo hubiera inventado
todo para agarrarte otra vez por los huevos. 


– ¿Qué decís hombre? –Alegó Pedro con
disgusto–. Ese es un tema muy fuerte para que incluso ella juegue con él.
Sergio, escucha mis palabras, si ella te ha llamado para pedirte ayuda has
hecho bien en dársela, aunque también podría haberse ido a un hotel, pero bueno
esa ha sido tu decisión y la respeto, lo único que te digo es que vayas con pie
de plomo con el asunto, que aparte de ser muy delicado, en cierto modo estoy de
acuerdo con estos en que Jessica es mucha Jessica y no apuesto el cien por cien
por ella. ¿De acuerdo? 


–No os preocupéis, me andaré con
cuidado –los tranquilicé. 


–Amigo si ves que la cosa se pone fea
cuenta con nosotros – se ofreció Xavier. 


–Lo sé. 


Por la noche cuando llegué a casa
encontré a Jessica trasteando en la cocina. “Qué raro, ¿desde cuándo cocina?”.
No era la típica ama de casa, es más tenía contratada a una asistenta que le
mantenía la casa al día y le hacía de comer, y cuando esta faltaba pedía comida
a domicilio o se iba a un restaurante. Al verla allí metida con todo por medio
y su ordenador encima de la encimera con una receta en la pantalla pensé que
quizás ciertamente había cambiado, pues, desde luego, la antigua Jessica no se
molestaría en hacer la cena, eso conllevaría ensuciarse y estropear sus bonitas
manos. 


La saludé, se giró y sonriendo me
devolvió el saludo anunciándome lo que teníamos para cenar. 


Me metí en mi habitación para ponerme
más cómodo. Al abrir el armario me di cuenta de que ya era hora de hacer la
colada sino al día siguiente no tendría nada que ponerme para mi cita con
Candela. Mi entrepierna tembló al recordarla. Medité sobre dónde la podría llevar
y al recordar el color de sus ojos decidí que si hacía buena noche la llevaría
a la playa. Por lo poco que conocía de ella se veía que no era una chica de
gustos caros y además quería comprobar que así era. Jessica en cambio exigía
demasiado y eso había pasado factura a mi cuenta de ahorros todos los meses. 


Dividí la ropa sucia por colores y puse
una lavadora de color para empezar. Mi ex, metida en su papel de ama de casa me
observaba. 


–Vaya, sigues siendo muy apañado. 


–No me queda otra, vivo solo –a la hora
de hablarle decidí ser políticamente correcto, aunque me daba pena su situación
todavía me escocían las heridas que ella misma me causó.  


Me hizo sentarme en la mesita de la
cocina y me sirvió una copa de vino de muy buena calidad, que evidentemente
había comprado ella, ya que yo era más aficionado a la cerveza, y le agradecí
el gesto extrañado ante aquellas atenciones. Después cogió un mantel y los
cubiertos y salió al salón. 


–Jessica no te molestes, mujer, podemos
comer aquí, en la cocina –grité. 


–No es molestia Sergio, quiero
agradecerte tu hospitalidad – replicó ella desde lejos. 


De nuevo entró y sirviendo los platos
me pidió que la acompañara a la mesa. 


Al salir, vi una mesa excelentemente
decorada con flores y velas creando un ambiente romántico. Eso me causó
rechazo. “¿Sería verdad lo que me advirtieron mis amigos sobre ella?” la
desconfianza volvió a aflorar en mí. Me puse en guardia esperando el siguiente
movimiento. Ella, sin percatarse de mis pensamientos me pidió que tomara asiento
con actitud amistosa. Puso música y se sentó a comer.  


Comenzó a hablarme de su trabajo
preguntándome también por el mío y de ese modo pasando de una conversación a
otra conseguí relajarme. En toda la cena no sentí por parte de ella ningún tipo
de insinuación así que le hablé de Candela para pedirle opinión. 


Mientras escuchaba la historia que le
conté por encima, su cara iba cambiando. Las aletas de la nariz se le
dilataron, su mirada se ensombreció y alzó una ceja, los hombros se le
tensaron. Estaba a punto de estallar, la conocía demasiado bien. El tiempo que
estuve con ella estaba así la mayoría de los días, siempre molesta, como decía
mi madre “–Tiene cara de oler a mierda y no saber dónde–”. Me di cuenta de que
fue una equivocación hablarle de ella, debí pensarlo mejor y no creer que
podría tener una relación de amistad con ella. La sorpresa vino cuando de
repente se relajó y me sonrió. 


–Me alegro mucho por ti Sergio, te
mereces lo mejor, eres una gran persona –acariciándome la mano prosiguió–, la
pena es que no sea yo la afortunada. 


Al escuchar la última frase retiré la
mano en seguida enfurecido. “Así que todavía cree que tiene posibilidades
conmigo”, debía dejarle todo claro de una santa vez. 


–Jessica ya te he dicho que no quiero
saber nada de ti. El hecho de que te haya acogido en mi casa es porque entendí
que debía darte refugio para ayudarte a resolver el problema que tienes… –ella
sin dejar de sonreír aunque su mirada seguía en sombras me cortó. 


–Hey, Sergio, no te confundas. Lo que
quiero decir es que fui tonta al dejarte marchar y portarme tan mal contigo… A
ver si me explico… Creo que hombres como tú hay muy pocos y yo que te tuve te
perdí por estúpida… En cierto modo siento celos por la chica a la que quieres
conocer. No es más que eso. No tienes que preocuparte por lo que siento por ti
porque sé que eso es imposible… Así que para tu tranquilidad te prometo que no
me inmiscuiré en tu vida y que en cuanto solucione mi problema me iré de aquí
–el que se sincerara conmigo me ayudó a volver a confiar al menos en un setenta
por ciento, el resto se lo tendría que trabajar, pero al menos con eso
podríamos convivir.   


El sábado, alrededor de las siete y
cuarto de la tarde un aviso por la radio me informó de que Candela pedía un
taxi y como acababa de soltar a un cliente cerca de su casa advertí que yo la
recogería. 


 Cuando llegué a su portal presioné el
claxon ya que vi que no estaba en la calle, entonces el portón se abrió y la
calle se iluminó cuando hizo acto de presencia, estaba preciosa, el rojo le
sentaba genial. Mientras se acercaba expresó su sorpresa al ver quién era el
taxista. A un metro de mí percibí su olor y la jugosidad de sus labios y
reprimiendo mis verdaderas intenciones tiré de ella y le di dos besos, para al
final gracias a los dioses explayarme con su boca. Con deleite lamí, chupé y
casi mordí sus labios entreteniéndome bastante con ellos, tanto era así que un
par de transeúntes se volvieron a mirarnos. Y sentí cómo mi pene se despertaba
e iba a meterme en problemas si continuábamos con ese asunto. 


Aquella chica era pura atracción en
cada gesto y palabra, en su aroma, esa chica había nacido para ser amada y yo
lucharía porque el guardián de su amor fuera yo y no otro. “Sergio o te apartas
de ella o la vas a liar”, me auto aconsejé en vista de cómo se estaba
despertando mi zona pélvica. 


Ella con actitud desenfadada se montó
en el asiento del copiloto. “Me encanta esta chica” pensé. Tonteamos un poco
hasta que ya no pude dilatar más el momento de preguntar por su trabajo, en
realidad me molestaba pensar en lo que haría en un rato, pero por educación
debía preguntar. Mas, debido a mi desastroso disimulo me advirtió que debíamos
hablar de ello más tarde.  


Antes de que se marchara le devoré
literalmente la boca, deseaba que no entrara en el club, ella debía ser mía, su
cuerpo sólo debía adorarlo yo, pero no podía exigirle eso y la abracé de tal
forma que creo que casi le hice daño, pero no podía ni quería dejarla marchar.
Sin embargo, volviendo en mí pensé que si no era capaz de frenar mis celos
podía perderla así que la dejé ir. 


Me tentaban las ganas de entrar a verla
bailar mientras se despojaba de la ropa. Sentí la furia gritar dentro de mí al
pensar que los hombres que asistirían esa noche al club admirarían su cuerpo
desnudo antes que yo. “¡Joder, qué situación! ¿Cómo puedo estar aguantando
esto? ¿No hay más mujeres en la ciudad que me proporcionarían mucha más
seguridad?”. Pero el problema radicaba en que Candela tenía algo que las otras
mujeres no provocaban en mí, como ternura, delicadeza y unas ganas tremendas de
protegerla de todo y de todos, así era exactamente como me sentía. Era
consciente del problema en el que me estaba metiendo por lo que medité en si
todavía estaría a tiempo de apartarme de ella, pero en sólo unas horas compartidas
se había metido bajo mi piel de tal manera que me era imposible alejarla de mí.
Girando en aquella espiral de pensamientos me di cuenta de que ellos
seguramente la verían desnuda pero su  cuerpo sólo sería besado, acariciado y
penetrado por mí, de todo eso me encargaría esa misma noche. Como si de un pavo
real se tratara desplegaría mis armas para conquistarla definitivamente y si
eso conllevaba pasar por el aro y aceptar su trabajo no tenía ninguna duda de
que lo haría con total seguridad, sólo le pondría una condición: no hacer de
ello su modo de vida a largo plazo, sino tener presente que sería algo pasajero
mientras buscaba otra cosa. Tenía que entender que yo no podría compartirla de
ese modo durante mucho tiempo y al igual que yo aceptaría sus condiciones ella
debía comprender las mías. 


Mientras conducía, desde centralita me
preguntaron si podría echar una hora más, hice cálculos y si cenaba algo por
ahí entre cada servicio podría estar listo para la cita. Dejé a un cliente al
lado del bar de Enric, un buen hombre, entré y en cinco minutos me comí un
bocata de lomo, queso y pimiento. 


Mas, al llegar a casa, para mi mala
suerte Jessica salió a mi encuentro. La verdad era que se me había olvidado que
estaba allí.  


–Hola, ¿qué tal el día? –Se acercó a mí
y me dio dos besos. Extrañado observé el gesto, ya que ella no era una mujer
cariñosa, nunca le había gustado el contacto físico a no ser que fuera para
tener sexo. Y apartándome de ella turbado le contesté mientras iba hacia el
dormitorio para coger la ropa y ducharme. 


–Bien, gracias. Perdona, pero tengo
prisa… Voy a ducharme.  


– ¿No vas a cenar? –Demandó alzando la
voz para que la escuchara desde el dormitorio. 


–He comido un bocata por ahí –se me
hacía muy raro que se interesara por mí, nunca en el tiempo que estuvimos
juntos sentí por parte de ella el menor interés en mi bienestar. 


–Ah, vale… Qué lástima, te había
preparado algo –su voz sonaba tristemente disgustada. 


–Aahhh... Bueno, mañana me lo como
¿vale? –No quería ser antipático después del esfuerzo que habría supuesto para
ella hacer la cena, y más al enterarse que no me la iba a comer. 


–Sí… Eeehhh… Lo guardaré en la nevera…
¿A qué hora quedaste con la chica? –Entreví algo de ira en su voz pero me dije
que seguro era mi subconsciente jugando una mala pasada. 


– A las once y media… –y cerrando la
puerta del cuarto de baño di por terminada la conversación.  


En diez minutos estaba listo. Tomé mi
chupa del armario y salí como una bala hacia la puerta. 


–Veo que vas a ir en moto –mientras
sonreía, creí intuir que reprimía algo, pero no supe el qué. 


–Sí, hace días que no la cojo. 


– ¿Es por eso? O ¿Porque es una ocasión
especial? –Preguntó pedante mientras las aletas de la nariz se le dilataban.  


–Es porque la ocasión y la chica son
especiales. 


–Muy bien, entonces que te diviertas
–se sentó en el sillón con los brazos cruzados como si fuera una chiquilla
malcriada. 


–Lo haré –le contesté cerrando la
puerta de la calle detrás de mi reflejando que no me importaba lo más mínimo si
le molestaba que quedara con otra o no. 


No obstante, esperando el ascensor
escuché un grito femenino cargado de rabia que me pareció salir de mi casa.
Rápidamente abrí la puerta y Jessica se giró sorprendida. 


– ¿Qué ha pasado, estás bien?
–Cuestioné preocupado a la vez que miraba en todas direcciones buscando qué
pudo hacer que gritara de esa manera. 


–Eehh… Sí, ¿por qué? –Dijo con el ceño
fruncido como quién no entiende qué pasa. 


– ¿No acabas de gritar? –La miré
fijamente incrédulo al ver que me estaba mintiendo. 


– ¿Yooo? Qué va, ¿por qué iba a
hacerlo? –Preguntó inocente. 


–No sé, pero juraría que te he
escuchado gritar –le di otra oportunidad para que me explicara por qué había
gritado de esa manera. 


–Habrán sido imaginaciones tuyas
Sergio… Anda, vete, que vas a llegar tarde –me empujó hacia la puerta con una
sonrisa en la cara. 


–De acuerdo… Pero, ¿seguro que está
todo bien? 


–Que sí pesado… Vamos, vete, adéu –y
dejándome en el rellano se despidió con la mano amistosamente mientas cerraba
la puerta.  


–Adéu –contesté en un murmullo cuando
ya no estaba delante de mí. 


 “¿Qué está pasando aquí?”, empecé a
oler a chamusquina, algo estaba podrido. La verdadera Jessica estaba asomando
la cabeza conforme pasaban los días y eso no me gustaba nada. “Dios quiera que
no esté jugando conmigo otra vez porque si eso es así que se prepare, pues esta
vez no se irá de rositas”. Apartando el pensamiento para otro momento llegué a
mi plaza de garaje, donde me esperaba mi más preciado tesoro… Una Honda
Goldwing en un brillante negro totalmente equipada. 


Llegué antes de lo previsto a mi cita.
Y sin saber muy bien en qué matar el tiempo me puse a pensar en cómo podría
sorprender a Candela para ir cultivando el terreno. Mirando en las maletas de
la moto me encontré con el termo que mi madre se empeñó en que llevara para que
cuando fuera de ruta entrara en calor con un “cafelito”. Sonreí para mí al
tener una idea. 


Cuando estuve en su casa pude ver
varias tazas en el fregadero,  en la encimera una caja de té y un tarro grande
de cristal lleno de canela en rama. Recordé que cerca de allí había una tetería
chillout que cerraba muy tarde. Con las mismas me fui hacia allí y le pedí al
camarero té con canela, pero que en vez de echármelo en una taza lo hiciera en
el termo. El chaval muy simpático así lo hizo. Al regresar, por el camino, me
crucé con un kiosco que estaba cerrando, el dueño estaba echando las persianas
y teniendo otra idea le pedí amablemente si podría darme algunos caramelos para
mi dulce “novia”, el hombre divertido me dejó entrar y le compré una bolsa
llena de chucherías y algunas latas de refrescos bien frías. 


Al llegar a la moto vi que Candela aún
no había salido, así que dejando el factor sorpresa para más tarde guardé los
refrescos y el termo por separado en las maletas, y con el casco en una mano y
los caramelos en la otra me apoyé en la penumbra de una pared cercana al
callejón por donde se suponía que saldría ella. 


A las doce menos veinte hizo su
aparición. Estaba realmente linda. De pronto, el demonio de los celos se
manifestó sentado en mi hombro malmetiendo contra ella, pero al ver cómo miraba
preocupada buscándome en todas direcciones le di un puñetazo imaginario al
espectro que me agobiaba para disfrutar libremente de ella y, andando
lentamente sin dejar de contemplarla empapándome de su belleza, me acerqué por
su espalda sorprendiéndola. Acerqué la nariz a su cabello mojado para grabarme
a fuego su olor. “¡Qué delicia sería poder probar su piel y besar el tatuaje 
que tiene en la nuca!”, pensé, y de alguna manera logré articular las palabras
que se lo hicieron saber. De forma tentadora dejó su cuello al descubierto
incitándome a cumplir mi deseo. ¡Cuánto me hubiera gustado rozar cada una de
esas estrellas con mis labios! Pero recordé mi promesa y lo que me dijo acerca
de enamorarse e ir poco a poco y yo no quería asustarla dejando libre a mi
parte animal. La giré para tenerla frente a frente, sin embargo, asombrándome
fue ella quién me besó. Fue un fascinante corto beso que me dio alas para
continuar con mi plan de conquista. 


Le encantó mi moto y a mí me agradó que
fuera ella una de las pocas personas que se montaban, no porque yo no quisiera,
no era la clase de tío que no quiere que le estropeen las cosas, para mí aunque
era mi gran capricho no dejaba de ser material y estaba hecha para disfrutarla
y en ese momento mi disfrute era “mi princesa” que, como tal, se merecía un
precioso corcel. Además, esperaba que se montara siempre que volviera a
cogerla. 


Tal y como imaginé le gustó la idea de
la cita en la playa y demás. 


Después de una breve charla, sin poder
posponerlo más le pregunté por su noche de trabajo intentando, aunque sin mucho
éxito, disimular mis sentimientos. La tensión que eso me provocaba no podía
casi aguantarla, pero ella sin titubear me dejó claro sus pensamientos. Entendí
que si quería algo con ella debía apostar a doble o nada, al menos hasta  que
encontrara otro empleo. Al escucharla, le di gracias a dios porque pensaba de
mi misma manera ahorrándome tener que pedirle que buscara otro trabajo, y dejamos
claro no volver a hablar del asunto para evitar la incomodidad que aquello
suponía, haciendo que su conjuro ahondara más en mí al sentir una gran
comprensión por parte suya, lo que provocó que le confesara mi enamoramiento. 


Ya en mis brazos, mandé a paseo lo
prometido, bebí de su boca y le hice el amor. Sabía que aquello no estaba bien,
cualquiera nos podría ver, pero quién podía negar nada a aquella ninfa. Tenía
muchas ganas de explayarme con su cuerpo pero tendría que dejarlo para otra
ocasión, que con suerte sería pronto, puesto que no se merecía esa clase de
sexo. Candela era una mujer que debía ser adorada y yo estaba dispuesto a
hacerlo, por lo que la abracé con intención de no soltarla nunca más. 


Un par de policías nos devolvió a la
realidad. Nuevamente me ensimismó la diversión con que se tomaba las cosas, si
en vez de ella hubiera sido Jessica de primero no estaríamos en la playa y de
segundo me habría mandado a los tiburones por haberla pillado de esa guisa la
policía que, aunque ya estábamos vestidos, era bastante evidente que acabábamos
de hacer el amor. Después de aquél paréntesis recibí un mensaje de mi ex
preguntándome dónde estaba, la situación se estaba complicando.  


Para mi disgusto, ya que era demasiado
tarde, la tuve que llevar a su casa, pero no la dejé ir hasta que concerté una
cita al día siguiente. 


Para mi desgracia llegué a casa y me
encontré a mi ex sentada ante el ordenador, con la televisión encendida, y
escrutándome en busca de algo me preguntó qué tal había ido la noche sondeando
mi respuesta, que por lo que pude ver cuando se encerró directamente en su
habitación no le gustó nada. 


“¡Allá ella con sus problemas! Pero
como siga por ese camino sintiéndolo mucho la voy a tener que llevar de vuelta
a su casa” pensé metiéndome plácidamente en mi cama reviviendo cada instante
con Candela. 


Salí temprano de casa lo que evitó que
me cruzara con Jessica y lo agradecí con toda mi alma. 


Antes de ir a casa de “mi princesa”
compré unos muffins para merendar. Estaba cansado, ya que no había dormido
mucho y el día había sido intenso, pero no dejaría que eso me impidiera ir a
verla y satisfecho por mi insignificante sacrificio logramos pasar un rato muy
agradable que no sé muy bien cuándo acabó, puesto que de buenas a primeras abrí
los ojos y desperezándome algo confundido  tuvo que pasar algún tiempo para
darme cuenta de dónde estaba, ya que a mi alrededor sólo había oscuridad
excepto por la luz que salía por una rendija de lo que pude recordar que era el
cuarto de baño. Llamé a Candela creyendo que estaba allí pero me equivocaba, el
piso estaba vacío. Miré la hora y vi que seguramente ya estaría en el trabajo.
“¡Mierda! ¡Me he quedado dormido!”, maldije.  


Recogiendo mis llaves de la mesa me
encontré con una nota en la que ponía mi nombre y a su lado había dibujado un
corazón que al verlo sonreí como un bobo enamorado. En la nota rezaba lo
siguiente:  


No
te enfades por no haberte despertado pero te vi tan cansado y vulnerable
durmiendo que decidí dejar que te recuperaras (no quiero ser la causante de que
enfermes). Al lado de esta nota tienes un juego con las llaves de mi casa y del
portal, porque la de mi corazón ya te la di esta tarde mientras te observaba
dormir… Quizás pienses que es precipitado pero me gustaría que las tuvieras… Después
hablaremos del asunto… No quiero asustarte… Bueno, un besito y ya hablamos
¿vale? 


Tu
Candela.    XXX 


“Vaaaayaaaaaaa… Uy uy uy esto va
demasiado rápido…” pensé, “ vale, me gusta, bueno, más que gustarme me encanta,
pero venirme a vivir aquí es demasiado... ¿No?” 


Decidí hablar con ella cuando la viera
e iría a verla un poco más tarde, no sólo para aclarar el tema sino también
porque me quedé con ganas de pasar más tiempo con ella, y de ese modo volví a
casa. 


Parado delante de la puerta valoré el
entrar o mejor irme para evitar a Jessica, sabía que su verdadero yo estaba
luchando por salir y no tenía ganas de estar en medio cuando eso ocurriera.
“¡Pero qué coño… Esta es mi casa… Si me molesta la mandaré de vuelta a la suya
y listo!”, y con este pensamiento tomando una gran bocanada de aire y
poniéndome en guardia abrí la puerta preparado para la lucha. 


No estaba en el salón y aunque me tomé
mi tiempo para entrar en mi cuarto no salió a mi encuentro. ¿Dónde estaría
metida? De esa manera, encogiéndome de hombros, en vez de ir a mi habitación
fui directamente a la ducha. Al terminar me lié una toalla alrededor de la
cintura y cuál fue mi sorpresa que al abrir la puerta me encontré a Jessica en
lencería de encaje rosa esperándome. 


– ¿¡Se puede saber qué estás haciendo!?
– ¿Cuál era el juego de esa mujer? Mi cara desencajada no hizo mella en ella e
insinuándose comenzó a acercarse y así rozarme el estómago con los dedos. 


–Te estaba esperando gordo. 


– ¿Qué quieres de mí Jessica? –Le
aparté las manos de forma violenta pero ella con un brillo que daba miedo en
los ojos y sin amilanarse volvió a la carga. 


– ¿Hace falta que te lo diga? Te quiero
a ti dentro de mí y sólo para mí. 


No me pude contener más y comencé a
gritar como un desquiciado haciendo aspavientos. 


– ¡Tííía, estás como una puta cabra!
¿Cómo te tengo que decir las cosas?... ¡Anda, vístete y no hagas más el
ridículo! 


Al escuchar las cinco últimas palabras
la auténtica Jessica salió a la luz más Jessica que nunca. 


– ¡¿Yo hacer el ridículo?! Perdona,
pero el ridículo lo estás haciendo tú liándote con otra que no sea yo… ¿Acaso
no ves lo guapa, el cuerpazo y la elegancia que tengo? Seguro que esa con la
que te estás viendo no me llega ni a la suela del zapato... Tienes la ocasión
de volver conmigo y me estás despreciando... Mira, te doy una última
oportunidad para que vuelvas a mí ¿la quieres o no? Decide pronto porque tengo
una cola de hombres mucho mejores que tú esperando a que decida por cuál
decantarme. 


En el pasado imaginé que llegados a un
punto así no sería capaz de detenerme y haría cualquier locura, tal era el odio
que sentía hacia ella, pero volviendo a repetir mi actitud le hablé
pausadamente articulando cada palabra como si así ella pudiera sentir el asco
que me causaba. 


–Eres una pedazo de zorra. Y sí, tu
envoltorio está muy bien pero al abrirlo sólo hay podredumbre, estás podrida
Jessica. Oportunidad… ¡Oportunidad! ¡Te he abierto las puertas de mi casa
después de lo que me hiciste! ¡Yo he sido el que equivocándome te he dado la
ocasión de que me demostraras que habías cambiado! ¡Te ofrecí mi ayuda para que
resolvieras tu problema!.. Pero, ahora que lo pienso... ¿Es verdad que te está
maltratando o es una farsa? Vamos, ¡Contéstame! 


–Yo… yo… –su cara era un libro abierto
donde leí la mentira. 


–Es mentiraaa… ¡¿Cómo has podido
hacerme algo así? ¿Acaso quieres hundirme? ¿Pero yo qué te he hecho?! 


–Sí… Todo es un montaje… Pero lo he
hecho porque te quiero ¿no te das cuenta? –Su voz era apenas un susurro.
Intentó acercarse a mí en busca de un abrazo pero lo que se encontró fue un
muro incapaz de darle otro sentimiento diferente al desprecio. La empujé a un
lado y me giré hacia mi dormitorio hablando sin mirarle a la cara, para mí ya
era suficiente, no soportaba tenerla cerca por más tiempo, viendo cómo su
aliento fétido por la mentira y el engaño intentaba engatusarme para liarme en
su red. 


–Fuera de mi casa Jessica. 


–Pero Sergio… –se escuchaba nerviosa
ante la pérdida de la batalla como si no se pudiera creer que ella, la
perfectísima Jessica, hubiera perdido el juego. 


–He dicho que te vayas, tienes
exactamente diez minutos para salir por la puerta y hazme el favor de no
aparecer más por mi vida, porque la próxima vez el que no responde de sus actos
voy a ser yo –cerré la puerta de la habitación tras de mí.  


No quise pensar en lo ocurrido, tenía
(por mi bien) que pasar página, así que enterré lo sucedido en lo más profundo
de mi subconsciente con el resto de recuerdos sobre ella y me vestí. 


Su maleta rodaba por el pasillo
acercándose a mi puerta y la voz de mi ex sonó cargada de odio. 


–Te juro que te arrepentirás de todo lo
que me has dicho y del desprecio al que me has sometido… Prepárate Sergio,
porque de esta no te olvidarás nunca. 


Se alejó y por toda la casa retumbó el
portazo al salir. 


Respiré aliviado al saber que volví a
echarla de mi vida y además esta vez sin hacerme el menor daño emocional. En
realidad me di cuenta de que no me había creído al cien por cien la historia
que me contó, así que volviendo a darle un puntapié a su estela salí al
encuentro de mi princesa.  


Mi corazón se iluminó al verla de
nuevo.  


Me invitó a quedarme en su casa, por su
puesto acepté, sobre todo después de los momentos tan molestos que viví por la
tarde, no tenía ganas de volver a mi piso y además la compañía de ella era como
un bálsamo para mí, era el complemento que faltaba en mi vida para poder ser
realmente feliz. 


Como predije, dejamos claro el tema de
las llaves y suspiré aliviado al escuchar que tampoco ella quería que
viviéramos juntos. Nos pasamos gran parte de la noche haciendo el amor y así
por fin pude deleitarme con su cuerpo como ella se merecía, y como yo
necesitaba. Saborear su esencia y repetir hasta grabarme a fuego todo su ser en
mí.  


Después de un perfecto día de lunes,
volví a mi casa contento de saber que mi ex ya no estaba allí. Encendí las
luces del salón y me lo encontré todo destrozado, ¿me habían robado? Como loco
me puse a mirar qué echaba de menos pero todo estaba allí, no habían robado
nada, ni siquiera el dinero que me dejé en la mesa del salón y que en ese
momento estaba esturreado en el suelo, la tele, el DVD, el ordenador… Todo,
aunque roto, estaba allí. Entonces, como una locomotora, me arrolló la certeza
de que fue Jessica y no un ladrón quién  hizo todo aquello. “–Te juro que te
arrepentirás de todo lo que me has dicho–”, su voz envenenada asaltó mi mente. 


Busqué en el llavero que tenía junto a
la puerta el juego de llaves que le dejé, pero allí no había nada, miré en
aquél destrozo, en el dormitorio suyo y en el mío, por todo el piso y no
aparecieron. Más que convencido de que fue ella, me senté en un rincón a pensar
qué debía hacer, pero por poco tiempo, ya que pasados diez minutos llegó la
policía arrestándome y sin darme ninguna explicación me llevaron a comisaría mientras
otros hacían fotos de mi salón. 


Pedí explicaciones, dejándome
completamente noqueado, pues me acusaron de presuntamente haber maltratado a mi
ex. ¡La pedazo de puta me la había jugado bien! ¿Cómo iba a salir de aquel
lío?  


Después del interrogatorio apareció
Jessica para identificarme como el agresor, tenía una hematoma en la frente y
arañazos en los brazos. ¿Cómo se había hecho eso? ¡Estaba loca…pero loca de
verdad! Me veía metido en la cárcel por algo que no había hecho, pues el
maltrato estaba muy castigado y sólo me quedaba rezar porque todo se aclarara.
Después de aquello me llevaron directamente a los calabozos y sin dar crédito a
lo que estaba ocurriendo pasé la noche allí, sin más acompañamiento que el de
las cucarachas que campaban a sus anchas a mi alrededor. 


La suerte que tuve es que en la
comisaría donde me llevaron trabajaban mis amigos y al comenzar su turno
matinal se enteraron de que yo estaba en los calabozos, y rápidamente vinieron
a verme. Tenía la cabeza bastante ida cuando escuché sus voces acercarse por el
pasillo y me apoyé en los barrotes. 


–Te lo dije –Pau no pudo reprimir
echármelo en cara, estaba muy indignado, se lo podía leer en todo el cuerpo. 


–Pedazo de guarra. Hemos visto las
fotos, esa tía no está bien tío –Xavier habló con la mirada dura observándome a
través de los barrotes. 


–Ya lo sé tíos… Pero no me metáis mucha
caña, que estoy súper cansado –estaba rendido; no tenía fuerzas ni físicas ni
mentales. Pedro me miró comprensivo y reprendió a los otros. 


–Tiene razón, dejadlo tranquilo, que ya
bastante tiene con encontrarse en esta situación… ¿Cómo estás colega? 


–Harto de esa víbora… Es el mayor error
de mi vida… Al final como siempre teníais razón, es una mala pécora que se
merece lo peor –Pau y Xavier afirmaban meneando la cabeza con los brazos
cruzados sobre el pecho–. Pero, no sé cómo voy a salir de este embrollo. 


–Tranquilo que de esta sales, nosotros
estamos aquí para ayudarte. 


–Gracias tíos, pero ¿cómo? 


–Tú déjamelo a mí que ya me encargaré
yo de que la mala pécora cante solita –habló Pau mientras se restregaba las
manos disfrutando con antelación de lo que le haría a Jessica. 


–Yo iré a tu casa en busca de pruebas
–dijo Xavier pasando su brazo entre los barrotes para agarrarme el hombro
infundiéndome valor.  


–Y yo me quedaré por aquí investigando
lo que se sabe hasta ahora –añadió Pedro. 


–Gracias –murmuré. 


–Venga hombre, anímate. No te podemos
sacar de aquí, pero haremos que estés algo mejor con mantas y comida –esta vez
fue Pedro quién intentó darme fuerzas zarandeándome con suavidad. 


–Es muy fácil hablar, pero esto ya es
demasiado… Es lo peor… Que se manche mi nombre con algo tan repugnante como el
maltrato ¿cómo habrá sido capaz? 


–Porque es mala gente… Es mala con
ansia pero con ansia viva –exageró Xavier. 


Entonces Pedro habló apremiando a los
otros.  


–Bueno chicos, andando. Y tú anímate
que pronto celebraremos que hemos desenmascarado a esa. 


Se marcharon, no sin antes dejarme un
café, una chocolatina, permitirme llamar al trabajo y escribirle un mensaje a
Candela anulando nuestra cita. No le dije nada del lío en el que estaba metido,
no veía de qué forma se podía decir eso por un frío teléfono. Me bebí el café
pero no pude probar bocado ya que tenía el estómago totalmente cerrado. Por la
tarde regresaron con ropa limpia para asearme y me dijeron que todavía no era
mucho pero que algo ya tenían. 


A la mañana siguiente volvieron a verme
y me dieron esperanzas, al parecer Jessica había accedido a que la
interrogaran. En realidad le tendieron una emboscada, porque aparte de que ella
no sabía que mis colegas trabajaban en esa comisaria también le habían mentido
diciéndole que lo que querían era repasar cómo ocurrió todo. 


El miércoles al mediodía vinieron a
verme Pedro y Xavier, al parecer Pau estaba preparando el papeleo para el
interrogatorio que se haría por la tarde. Finalmente consiguieron pruebas
contra ella, ya que por lo visto había algún testigo, pensé que seguro era mi
vecina de enfrente que, aparte de quererme mucho, era lo más cotilla del barrio.
Al parecer la vio entrar en mi casa y escucharon el estruendo que formó al
partirlo todo y sabían que yo no estaba allí. Por otra parte, me dijeron que si
eso no funcionaba también teníamos el testimonio de Candela que dudaba mucho en
que ella se negara a afirmar que pasé la noche en su casa. También localizaron
al tío con el que había estado. Este contó que ella había ido a verle para
pedirle otra oportunidad pero cuando él se negó se volvió enfurecida dándose un
fuerte golpe en la frente con una farola y,  aunque le pusieron hielo, le salió
una hematoma y un buen chichón, entonces, al indicarle que debía ir al hospital
a que le hicieran radiografías su contestación fue simple “–No… Es perfecto… Ya
tengo al que pagará por esto–” cosa que le dejó descuadrado porque no tenía
ningún sentido. 


De nuevo, aparecieron por la tarde. Pau
le estaba haciendo el interrogatorio a Jessica. Me dijeron que ya llevaba media
hora y que sería cuestión de minutos que confesara la verdad, no obstante, pasó
una hora más. Pese a que mis amigos estaban conmigo, la verdad es que los
nervios me estaban matando, aunque las pruebas eran muy buenas siempre quedaba
la duda y esa duda me estaba consumiendo. 


 Estaba de espaldas a los barrotes
cuando escuché cómo unas llaves abrían la puerta del calabozo. Al girarme Pau
me arrolló abrazándome mientras me decía que todo había acabado, que por fin la
bruja había confesado y que, por consiguiente, si quería tenía la oportunidad
de ser yo quién la denunciara a ella. Sin embargo, cansado pero contento, le
dije que no hacía falta llegar a eso aunque sí le pedí que hiciera todo lo
posible para conseguir una orden de alejamiento a lo que contestó que lo diera
por hecho. 


Después de firmar unos cuantos papeles
revisados por Pedro, salimos de la comisaría y nos fuimos a un bar cercano a
tomar unas cervezas para celebrarlo, si bien yo solamente me tomé una ya que
estaba muy cansado y quería ir a casa de mis padres, los cuáles aún no sabían
nada, y seguro que estarían muy preocupados por no haber tenido noticias mías
durante esos dos días. De modo, los emplacé para ir a cenar al día siguiente
junto con Candela a la que todavía me quedaba por contar dónde había estado
metido.  


Cuando llegué a casa de mis padres y
les conté lo sucedido pusieron el grito en el cielo, ya que no se podían creer
lo que me había pasado, enfadándose bastante conmigo por no haberles hecho
partícipes de un problema así, mas después de una copiosa cena y muchos mimos
por parte de mi madre, todo volvió a la calma y me fui a mi antiguo
dormitorio.  


Tumbado en la que fue mi cama con el
móvil en la mano y el número de Candela reflejado en la pantalla, finalmente
decidí ir a verla al día siguiente puesto que ya estaba en el trabajo y no la
quería preocupar con una llamada tan delicada. De esa manera, desconecté el
teléfono y buscando, sin mucho mareo, la postura adecuada dormí a pierna suelta
durante toda la noche soñando con ojos turquesas que me sonreían.  
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Aquella noche no dormí muy bien ansiosa porque llegara la mañana
para llamar a la centralita de los taxis y preguntar por Sergio. A las nueve y
media, sin poder demorarlo más, descolgué el teléfono y marqué el número. Al
escuchar a la chica al otro lado de la línea me presenté. Ella al reconocerme
me preguntó por cómo estaba Sergio y extrañada ante el tono preocupado de su
voz me hice como la entendía contestando que estaba mejor. E intentando sacarle
información ahondé en la cuestión haciendo que fuera ella la que me dijera que
una acusación de maltrato no era algo para estar contento y que creía en la
inocencia de Sergio al cien por cien, prestándonos su ayuda en cualquier cosa
que hiciera falta. Yo, disimulando mi asombro por aquella revelación le
agradecí su apoyo y seguidamente colgué sin dar crédito a lo que me había
dicho. “¡Sergio había sido acusado de violencia de género…!” exclamé en mi
interior echándome las manos a la cabeza, ¿cómo podría dar con él? Seguro que
necesitaba mi apoyo. Me vestí rápidamente con la intención de salir en su busca
aunque no tenía nada claro de por dónde empezar. 


Saliendo del portal levanté la mirada a
la calle y cuál fue mi sorpresa al ver bajando de la moto a mi preciado
taxista, y dejando a mis sentimientos galopar corrí hacia él para abrazarlo
tomándolo por sorpresa. Lo ataqué por la espalda y él dando por hecho que era
yo, se dejó abrazar. Y pasados unos segundos se dio la vuelta para enfrentarme
sin dejar nuestro contacto. 


–Bon dia, princesa –dijo mientras me
cogía un mechón de pelo y lo acariciaba–. ¿Sabes? Eres lo más bonito y sincero
que he visto en estos días… ¿Eres de verdad? ¿O me he perdido en este desierto
urbano y eres un espejismo donde deseo saciar mi sed? 


“¡Madre mía, madre mía, este hombre es
todo un poeta!”. Sentí cómo mi cuerpo se desmadejaba en sus brazos tras
escuchar aquellas bellas palabras. 


–Bon dia taxista, esta princesa te
esperaba con ansiedad. Y por cierto, no soy un espejismo, cuando quieras puedes
calmar tu sed –alborozado me regaló el más maravilloso de los besos dejándome
extasiada. Alejó sus labios y en su semblante vi la preocupación que lo
atormentaba, como en esos cuadros abstractos en los que no se puede llegar a
ver la salvación. 


–Creo que te debo una explicación… Sólo
te pido una cosa... Que me escuches hasta el final para que no saques conclusiones
precipitadas. 


Yo por mi parte no pude más que sonreír
para tranquilizarlo y que así entendiera que en ese cuadro de emociones
imprecisas sí había gloria, y que esta emanaba del cariño que había nacido
entre nosotros en tan poco tiempo. 


–Sergio me he enterado de lo que te ha
pasado, y aunque me gustaría que me lo contaras, te anticipo que creo en tu
inocencia –al escucharme apoyó su frente en la mía cerrando los ojos y contestó
con apenas un murmullo. 


– ¡Oh princesa! Ciertamente, eres un
sueño del cuál no quiero despertar. 


Le rodeé la cara con mis palmas y le di
un rápido beso para después coger su mano. 


–Anda, vamos a casa y allí me cuentas. 


Ya en casa hice el desayuno y mientras
comíamos me lo contó todo, desde su relación con su ex hasta los últimos días.
No podía dar crédito a lo que esa le había hecho, no entendía cómo alguien
podía ser capaz de hacer algo tan horrible. 


– Me alegro de que todo se haya
solucionado tan rápido gracias a tus amigos, me encantaría conocerlos para
agradecerles lo que han hecho por ti –le di un último sorbo al té y cavilando
en algo que leí hacía poco en internet añadí–. Qué verdad es aquella frase que
dice “El tiempo no cambia a las personas pero sí las desenmascara” y por fin a
la rata de tu ex le ha llegado su hora. 


Sergio soltó la taza en el fregadero y
me tomó en sus brazos, sobre mi boca me dio las gracias y lo selló con un beso
suave, que yo hice que se convirtiera en pasión llegando hasta la cama donde me
hizo suya. Más tarde, en la ducha, sin poder detener nuestros instintos caímos
de nuevo bajo el influjo del sexo, alargando nuestro reencuentro complaciendo a
nuestro deseo. 


Ya en la habitación, mientras nos
vestíamos, Sergio me miró con ojos traviesos. 


–Señorita, como no se vista rápido voy
a tener que hacerla mía de nuevo. 


–Ah, no, no. Cambia esa mirada taxista
que me estás dando miedo… Deja algo para luego ¿no? 


–Haces bien en tener miedo –se carcajeó
mientras se ponía los zapatos, y después de unos segundos de silencio miré a
Sergio que sentado en la cama observaba cómo terminaba de vestirme–. ¿Sabes,
Candela? Me estoy preguntando si podrías pillar el sábado libre. 


Lo medité. Tendría que preguntarlo,
aunque estaba segura de no tener problema puesto que era autónoma. Además, el
factor más importante es que Sergio me necesitaba y yo quería estar con él, así
que sin darle más vueltas contesté.  


–Creo que sí Sergio, recuerda que soy
autónoma. ¿Por qué? 


–Me gustaría que nos fuéramos el fin de
semana por ahí ¿qué te parece? –Noté algo de inseguridad en su voz y para
ahuyentarla me senté a horcajadas sobre él pasando mis manos alrededor de su
cuello. 


–Me parece perfecto. 


– ¿Ah, sí? Qué bien… Y ¿adónde quieres
ir? –Hizo efecto inmediato y su semblante se relajó poniendo ojillos mimosos. 


–Cualquier sitio estará bien siempre
que tú estés conmigo – apreté mi cadera contra la suya. 


–Candela ¿me estás embrujando a
conciencia? –Su aliento rozaba mi boca. 


–Sí.  


–Bueno, al menos eres sincera… Pero ya
que me confiesas la verdad, te diré que puedes ahorrarte el trabajo porque
estoy enamorado de ti hasta las trancas. 


–Hey taxista, si sigues por ahí volveré
a desvestirte –alegué divertida. 


–Mmmmmm, entonces seguiré diciéndote
lo  mucho que me gustas –me apretó contra él pero yo apartándome para
seguidamente levantarme continué hablando. 


–Mejor lo dejas para después, ahora
creo que debemos pensar dónde vamos a ir –recordé que Benja llegaba en unas
horas y que le había dicho que cenaría con él al día siguiente y además
intentaría presentarle a Sergio, y a su vez pensé que si mi tía no tenía planes
con su “novio” también me gustaría que lo conociera–. Y ahora que me acuerdo,
mañana qué turno tienes.  


–Ninguno, me he tomado lo que queda de
semana libre, ya sabes… por lo que ha pasado. 


– ¡Estupendo! ¿Quieres venir mañana a
conocer a Benja y a mi tía? 


–Oh sí, por las pocas palabras que
crucé con tu amigo seguro que hará que me olvide de todo lo ocurrido –replicó
divertido. 


–Pues, si crees que él es divertido
prepárate para conocer a mi tía. 


Nos echamos a reír y fuimos hasta el
salón a buscar en internet algún sitio romántico donde pasar el fin de semana.
Finalmente, nos decidimos por un hotel situado en los Pirineos, así también
podría hacer un viaje en moto, pues Sergio deseaba hacerme partícipe de las
sensaciones de viajar en una Goldwing. 


Por la tarde, a eso de las seis, me
llamó Benja para decirme que ya había llegado y que estaba bien, y quedamos
para el día siguiente. Caí en la cuenta de que tendría que cambiar el turno
pero que seguro no resultaría un problema ya que había chicas que preferían el
primero. 


Más tarde, Sergio me llevó hasta la
entrada del callejón que conducía a la puerta lateral del club. 


–Candela no me gusta que tengas que
entrar por ahí – manifestó mirando hacia la oscuridad. 


–Ya lo sé Sergio pero no te preocupes.
¿Ves? –Dije señalando–. Aquél es uno de los chicos de seguridad esperando a que
entremos, y cuando salimos también se cerciora de que todo vaya bien. Ten en
cuenta que no quiero que nadie me reconozca, así que me viene de perlas que la
entrada de los trabajadores sea por ahí. 


–Bueno, eso me tranquiliza un poco…
Pero, si no te importa, me gustaría quedarme aquí hasta verte entrar… ¿Te
importa? 


–Para nada –nos despedimos con un
cariñoso beso y me fui. Cuando llegué a la entrada del club saludé al chico de
seguridad y girándome alcé la mano para despedirme de Sergio. 


El cambio de turno del día siguiente,
como ya había pensado, no fue ningún problema aunque, como venía siendo
habitual, Cristina siempre tenía algo desagradable que decir, lo bueno era que
ya estaba acostumbrándome a sus tonterías y hacía oídos sordos. Por otra parte,
también hablé con Laura para comentarle lo del sábado y ella con tono
profesional y serio me dio su opinión. 


–Bueno Candela, eres autónoma y no te
puedo decir que no, además, este sábado no va a librar nadie, así que por mi
parte no tienes problema. Lo que sí te pido es que no lo tomes como algo
habitual, es decir, tienes que trabajar cinco días a la semana, el lunes es
obligatorio, como ya sabes porque cerramos, el otro lo eliges tú, pero como ya
te habrás dado cuenta el sábado es el día más fuerte y no me gustaría tener que
prescindir de una de mis mejores bailarinas, no me malinterpretes puedes
tomarte el sábado libre, pero no siempre ¿me he explicado bien? 


Entendí perfectamente a lo que se
refería y por ello le contesté agradecida. 


–Sí Laura, lo entiendo, creo que es
justo. Pero es por una buena razón, la cual, por su gravedad, no te puedo
contar, así que por mi parte te diré que no siempre necesitaré el sábado. Quizá
yo prefiero entre semana, puesto que el chico con el que salgo también libra
normalmente esos días. 


–Me parece estupendo que nos
entendamos, eres una gran chica, y con respecto al asunto del que me hablas
espero que todo salga bien –miró el reloj y añadió–. Ahora, prepárate, que
tienes un striptease en la sala ciega en quince minutos. 


–Gracias, Laura –le di un abrazo y fui
a arreglarme. 


Después de un turno ajetreado, esa
noche Sergio vino a recogerme y se quedó conmigo a dormir. 


A la mañana siguiente después de
desayunar se fue al gimnasio y yo me quedé estudiando. Poco antes de la una de
la tarde me llamó para preguntarme si quería salir a comer unos pintxos para
conocer a sus amigos, y cansada de estudiar acepté de buena gana. 


Llegué al bar y vi a Sergio apoyado en
la barra hablando con tres hombres con poca pinta de policías. Acercándome
hasta él lo saludé revolviéndole el pelo con la mano, y volviéndome hacia los
otros me presenté con la mejor de mis sonrisas y el taxista, sujetándome de la
cintura, comenzó a hablar con orgullo. 


–Chicos ella es Candela, “mi princesa”
–mirándome prosiguió–. Candela, este es Pedro, Pau y Xavier, si tienes algún
problema acude a ellos, son unos estupendos policías aunque a veces un poco
pesados –me eché a reír al ver las caras que pusieron.  


Me tendieron la mano, pero yo, sin
embargo, no pude reprimir el darle dos besos ya que estaba súper agradecida por
lo que hicieron por Sergio días atrás. Ellos me los devolvieron encantados y el
tal Pau fue el primero en hablar. 


–Hombre Sergio, por fin te has buscado
una novia normal – nos echamos a reír. Entonces fue Xavier quién  mirándome de
arriba abajo descaradamente le recriminó. 


– ¿Normal? Qué dices tío, si es un
bombón. ¿Es que no tienes ojos en la cara o qué? 


–Hombre, no me refería a su físico sino
a que no parece una arpía –empezaron a hacer como que se peleaban entre risas,
entonces Pedro poniendo paz entre ellos los amonestó. 


–Ya está bien chicos. ¿Qué os pasa,
sois unos críos o qué? ¿Dónde están vuestros modales? –Y volviéndose hacia mí
los disculpó–. No les hagas caso, son como zipi y zape. 


Nos quedamos en la barra comiendo y me
lo pasé genial con ellos, me cayeron muy bien y pude ver que su amistad era a
prueba de bombas. 


Cuando terminé de comer, me disculpé
señalando que me tenía que ir para seguir estudiando, no obstante, la verdad
era que tenía que ir a buscar otro disfraz, así que animé a Sergio a que
siguiera con ellos otro rato más. 


Decidí ir a comprar al sex shop. Allí
conseguí una falda de tablitas muy corta estampada con cuadros escoceses, una
camiseta que dejaba entrever la base de mis pechos, unas calcetas blancas y un
conjunto de lencería con el dibujo de piolín, pero esta vez en vez de tanga era
una braga pantalón que dejaba al aire la mitad de los glúteos y entonces,
mientras esperaba a que la chica me cobrara, eché un vistazo alrededor y vi un
traje de policía muy sexy, y pidiéndole a la dependienta que esperara, me lo
compré pensando que ese fin de semana le tocaría a mi taxista ser detenido por
mí y bailaría para él. 


De regreso a casa, llamé a mi tía para
decirle lo de la cena con Benja y Sergio. Tal y como me esperaba aceptó la
invitación pero con la condición de que pudiera llevar a su “amigo” para
presentármelo, por supuesto le dije que viniera ya que tenía muchísimas ganas
de conocer al hombre que tenía a mi tía atontada. 


A la hora acordada llegamos al
restaurante. Mi tía y su acompañante ya estaban allí. Nos abrazamos y me
presentó a Tom, un inglés asentado desde hacía años en España. Después de unos
minutos hablando de cómo le iba la vida entendí que era bueno para con mi tía y
ya que la veía tan feliz y que tenían esa complicidad que sólo se lee en
algunas parejas me alegré por ella. 


– ¿Así que tú eres el chico que hace
feliz a mi niña? – Interrogó mi tía tomando el rol de madre. 


–Me alegra saber que eso es lo que
produzco en Candela, al menos eso intento –contestó Sergio amablemente,
mientras acariciaba mi mano. 


– ¿Sabes? No me voy a andar con rodeos,
me gustas para mi sobrina… Sólo te voy a pedir algo… No la hagas sufrir, que
aunque pienses que ella es joven, ya ha sufrido bastante en la vida –le
advirtió con media sonrisa. Era patente que le gustaba Sergio. 


–Hoooolaaaaa estoy aquííííí –dije con
tono cantarín–. No habléis de mí como si no estuviera. 


–Perdona nena. No quiero parecer
antipática pero ya soy mayor y me he de asegurar que cuando me vaya hacia el
nirvana te quedas en buenas manos –aclaró tranquilizándome con la mirada. 


–Uy, uy, uy, tita, me parece muy fuerte
lo que estas soltando por esa boca. ¿Dónde está mi tía la hippie? A ver ¿qué
has hecho con ella? –Nos carcajeamos. 


–Tienes razón pequeña… Pero entiende
que en algún momento tengo instantes de madurez –de nuevo, nos reímos. 


–Se puede quedar tranquila Consuelo,
seré sincero al igual que usted, y lo que le digo es que en los pocos días en
que conozco a su sobrina me he llegado a enamorar de ella, y por descontado no
me gustaría que sufriera por mi culpa –se sinceró Sergio, quién volviéndose
hacia mí me plantó un beso en mitad de la frente, y yo derretida por sus
palabras lo miré con las pupilas brillantes. 


–Me encanta lo que me dices, excepto
por el trato de usted – le reprendió mi tía gustosa por sus palabras y el gesto
hacia mí–. No me trates como una anciana que aunque lo griten mis arrugas
dentro tengo un espíritu más joven que el tuyo. 


–No lo dudo Consuelo y con respecto a
las arrugas me vas a disculpar, pero yo no veo ninguna. 


– ¡Ay qué mono eres! Pero, ¿sabes qué?
Me gustan mis arrugas porque cada una de ellas cuentan lo mucho que he vivido
esta vida, que ha sido intensa y apasionante… Algún día escribiré un libro con
mis memorias y con él te enterarás de lo que es vivir la vida en profundidad. 


– ¡Oy tita, miedo me da! –Exclamé al
pensar por unos segundos en la clase de vida que mi tía había llevado, de la
que yo sabía sólo un dos por ciento debido a su elevado nivel de intensidad. 


–Espero estar presente en tus memorias
–habló Tom en un perfecto castellano y un sexy acento inglés entretanto le
pasaba un brazo alrededor de sus hombros para atraerla hacia él y mi tía
mirándolo directamente a los ojos con picardía le respondió. 


–Ya lo creo… Tú tienes uno de los
mejores enfoques… Sobre todo en la etapa de mi juventud. 


–Bueno, tita, no entres en detalles que
te conozco –nos reímos todos. 


Unos segundos después, entre bromas,
escuchamos a Benja desde la puerta del restaurante y sin cortarse ni un pelo
gritó. 


– ¡Viva España y el pan con tumaca!  


Me levanté de la silla de un salto y
fui hasta él tirándome a sus brazos con una lagrimilla de alegría asomando en
las pestañas. 


– ¡Hola, Benja, cuánto me alegro de que
ya estés aquí! 


Aún en sus brazos, tiró de mi pelo
hacia atrás dejando mi nariz pegada a la suya. 


–Ya estoy aquí para arrasar de nuevo
Barcelona. ¿Cómo estás preciosa? 


–Bien… Pero ahora contigo aquí mucho
mejor. 


–Te he echado de menos –confesó. 


–Y yo a ti –y dándome un beso en la
nariz me soltó y se dirigió hacia la mesa mirando a Sergio. 


–Bueno, ya está bien de ñoñerías, a ver
¿dónde está el tío bueno del taxi? –Todos nos echamos a reír. Saludó a mi tía,
quién le presentó a Tom y seguidamente le estrechó la mano a Sergio–. Bueno,
por fin nos conocemos en persona y he de decir que aunque a través de la cámara
eres monísimo no hace justicia a la realidad. 


–Vaya tío… no sé qué decir –dijo Sergio
ruborizado, se veía que no estaba acostumbrado a que un hombre le echara un
piropo. 


–Mejor no digas nada –regañé a Benja
con la mirada. 


–Deja que hable, así no tendré que
someterle al tercer grado – alegó sonriente sabedor de lo que provocaba en mi
novio. 


–Uy, uy, uy, entonces seguiré hablando.



Mi amigo se volvió hacia mí afirmando. 


–Cariño, me gusta tu bollito. 


–Y a mí. 


–Es mono, está cachas y debe ser un
león en la cama –agregó poniendo los ojos en blanco. 


–Ejem… –tosió Sergio–.  Ahora debo ser
yo quién aclare que sigo aquí –reprochó mientras simulaba un puchero. 


Cenamos entre risas ante las anécdotas
que contaba mi amigo sobre su estancia en Japón. 


Poco antes de la hora en que me tenía
que ir hacia el club aproveché un momento en el que mi tía , su acompañante y
Sergio estaban enfrascados en una conversación para preguntarle a mi amigo por
la aventura con el australiano que había conocido en Japón. 


–Pues, verás Candela –se puso serio
bajando la mirada hacia sus manos–. Te parecerá increíble pero creo que me he
enamorado –yo tapándome la boca con las manos en señal de incredulidad seguí a
la escucha–. Ya sé, ya sé… Parecía imposible y he de confesar que me da miedo
esta sensación… Llevo poco más de veinticuatro horas lejos de él y siento como
si mi alma se hubiera ido con Andrés escondida en su maleta. 


– ¿Andrés? 


–Sí, ya sabes… En realidad es Andrew,
pero le he retocado un poco el nombre y él está encantado –sonreímos quedamente
ante las cosas que solamente se le podían ocurrir a él. 


– ¿Y qué vas a hacer? 


–No lo sé Candela… Todavía es pronto…
En un mes tengo que volver a Japón para terminar con el trabajo,  allí
volveremos a vernos, de mientras hemos decidido seguir en contacto por
teléfono…. Y ya sabes… Podemos tener cibersexo que también tiene su puntito
¿no? 


–Desde luego, conociéndote sé que mucho
tiempo sin sexo no podrás estar. 


–Pues, mira reina, la verdad es que hoy
por hoy no me atrae para nada hacer algo con alguien que no sea Andrés, ha dejado
el listón muy alto, esa forma de moverse… esos abdominales… sus manos –me tapé
las orejas en señal de no querer escuchar más, él sonrió ante mi gesto–. Pero
bueno, el tiempo lo dirá. 


Lo abracé y seguimos hablando un poco
más hasta que avisé a Sergio de que tenía que irme y me despedí de todos
diciéndoles que los llamaría. 


Una vez en el club me vestí rápidamente
para hacer la presentación grupal como siempre. 


Entre striptease y tonteo se me estaba
pasando la noche volando y descubrí que en ese turno los hombres eran más
generosos y agresivos a partes iguales, así que los chicos de seguridad tenían
un poco más de trabajo. Por lo que pude comprobar, el alcohol hacía que los
clientes perdieran la compostura haciendo que las chicas tuviéramos que pararles
los pies o en ese caso las manos en más de una ocasión. 


Alrededor de la una de la madrugada me
avisaron de que tenía un striptease de última hora en una de las salas Vip.
Decidí estrenar el conjunto de colegiala que adquirí por la tarde en el sex
shop, al cual le incluí unos zapatos de plataforma transparente con tacón en
acero con dos cintas de charol negro, una que cruzaba sobre los dedos de los
pies y otra que sujetaba el tobillo. Me recogí el pelo en una cola alta y me
puse mi máscara de cuero junto con unos grandes aretes en las orejas, y ya
lista accedí al pasillo de las salas Vip directamente desde bambalinas.  


Frente a la puerta tomé aire y dejé mi
cabeza en blanco para convertirme en Vesta y hacer que el cliente pasara un
buen rato con mi compañía. Ese tipo de striptease me costaba más trabajo que
los otros porque era un tú a tú, es decir, la cercanía con el “consumidor” era
tal, que a veces sentía su respiración sobre mi pubis.  


Una vez que Vesta ocupó el lugar de
Candela, abrí la puerta de la habitación contoneando las caderas exageradamente
al entrar. Se trataba de una pequeña habitación cuadrada llena de espejos con
una mesa central donde había una pole dance y un sillón que la enmarcaba. 


El “caballero” que había allí estaba de
pie de espaldas a la puerta, era alto y corpulento, y al escuchar cómo se
cerraba la puerta se volvió a mirarme. 


Turbada observé al hombre que consiguió
que con tan solo su mirada se me erizara todo el vello del cuerpo. Se trataba
del amigo de Ramón, aquél que lo acompañaba en mi presentación del primer día,
quien con una copa en la mano me indicó sin hablar que me acercara. Sin saber
cómo, mis piernas que las sentía chicle respondieron a su llamada y me aproximé
a él mucho más que si hubiera sido cualquier otro. Sin tocarme inspiró mi aroma
desde el hombro hasta la base de mi oreja dejando su boca a pocos centímetros
de la mía permitiéndome inhalar su perfume, lo que me hizo que soltara un
tímido gemido arrepintiéndome en ese mismo instante de ello. Pude comprobar,
cuando se alejó de mí, que su mandíbula estaba tensa y su mirada se había
oscurecido dando paso a un semblante cargado de deseo carnal, y volviendo en mí
sonreí de lado para sensualmente subir los tres peldaños que daban acceso a la
mesa. 


Él se sentó en el sillón y yo me senté
delante de él sobre mis talones abriendo las piernas para que pudiera ver mi
ropa interior y con ello mi marcada vagina. 


–Bueno, vaquero… Cuéntame –ronroneé con
picardía. 


–En realidad me gustaría saber de ti
–apartando sus ojos de mi vulva miró intensamente los míos. 


“¡Oh esa voz… es igual que la del otro
día en la sala ciega!” recordé. Manteniéndome firme decidí ser profesional y
que el tono ronco de sus palabras no volvieran a quemarme la piel como lo
hicieron la otra vez. 


–Dime ¿qué quieres saber? –Pregunté
sensual mientras acariciaba mi cuerpo. 


– ¿Por qué te cubres el rostro? –Sus
ojos centellearon y yo me puse nerviosa interiormente buscando una respuesta. 


–Forma parte de mí… Sin él ya no sería
Vesta. 


–En ese caso ¿quién ocuparía su lugar?
–Preguntó juguetón. 


En una maniobra de evasión le supliqué
sumisa. 


–Anda sé bueno y dame de beber –fue a
coger la botella para echarme una copa pero yo lo que quería era distraerlo de
su pregunta, así que me incliné hacia él y le quité la suya de las manos–. En
realidad, prefiero beber de la tuya ¿te importa? –Dije mientras me la acercaba
a los labios y le daba un sorbo haciendo que el líquido se derramara de mi boca
descendiendo hasta mis pechos. 


Él sonrió complacido ante mi
ocurrencia. 


–Chica lista… –farfulló. 


Entregándole la copa y rozándole la
mano a conciencia, pulsé el mando de la mesa y comenzó a sonar la canción de
título “Breath on me” y con ella mi striptease. Lo hice con ganas, realmente
bailé para él, me comporté como una mujer que quiere seducir a un hombre porque
la verdad era esa. No me detuve a pensar en lo que hacía, me dejé llevar y eso
podría traerme problemas. Meneándome y jugando con la barra americana me
desprendí de la escasa ropa. Ataviada sólo con las braguitas acerqué mi
caliente centro a su cara y sentí su excitada respiración entre mis muslos
atreviéndose a acariciarme las piernas, y aún sabiendo que eso estaba prohibido
se lo permití gustosa sintiendo cómo subían los grados de la habitación y el
pálpito de mi clítoris. 


La música terminó, pero nosotros, cual
estatuas, nos quedamos mirándonos jadeantes fijamente hasta que comenzó la
siguiente canción, que hizo que regresara de la oscuridad de sus ojos hacia la
luz de la realidad. Como pude me aparté de él simulando el horror que sentía
tras lo ocurrido. Yo tenía novio ¿cómo podía haber permitido eso? ¿Qué clase de
mujer era?  


Me incorporé y quedé frente a él
apoyada en la pole dance. Entonces con voz temblorosa hizo su confesión. 


–Me gustas Vesta… Es decir, me gustas
sexualmente… No te confundas –aclaró. Afirmé con la cabeza incapaz de hacer
otra cosa–. ¿Qué opinas? –Insistió. 


Con una sensación de pánico porque lo
que me decía me gustaba y sin tener muy claro de lo que sería capaz, me bajé de
la mesa y me puse el albornoz que descansaba en el sillón mientras hablaba
intentando dulcificar mi voz para no parecer muy brusca. 


–Pues, verás, vaquero. Los admiradores
no me faltan pero no te lleves a engaño, yo trabajo bailando no soy ninguna
prostituta. Si buscas sexo creo que te has confundido de mujer y de lugar. 


–No quiero que me malinterpretes… No
veo que seas una puta, lo que te digo es que verdaderamente me gustas y te
prometo que conseguiré lamer cada rincón de tu cuerpo –sentí cómo su voz
recorría lentamente mi piel, pero volviendo a recordar a Sergio continué de
forma cortante. 


–Eso está por ver y con lo que has
dicho te juro que eso jamás pasará… La sesión ha terminado, espero no tener que
volver a repetir una escena como la de hoy… Si eres un caballero así será –me
dirigí hacia la puerta. 


Él sonriendo contestó toscamente. 


–Eso pasaría si fuera un caballero pero
la verdad es que no lo soy… Además… no recuerdo haber escuchado ninguna queja
mientras acariciaba tu cuerpo. 


Después de aquellas palabras, que no
decían nada más que la verdad, cogí el pomo de la puerta y lo giré para salir
añadiendo con voz dura mientras lo hacía. 


–Repito, la sesión ha terminado. Adiós.



Con la respiración entrecortada llegué
al camerino. Pili que andaba por allí se extraño al verme en ese estado y me
preguntó si todo iba bien. Mentí. Mentí porque no quería que ese hombre dejara
de venir, mentí porque deseaba otro encuentro con él y finalmente mentí porque
quería que cumpliera su promesa. Asqueada por mis propios pensamientos recuperé
fuerzas y me enfrasqué en el trabajo para que así llegara antes la hora de
acabar.  


Sergio volvió a recogerme notando en mí
la desazón. Me preguntó por ello y yo reclinándome en el asiento del coche
intenté fingir estar cansada. Durante el trayecto ni le dirigí la palabra ni
fui capaz de mirarlo a la cara después de lo ocurrido. 


Al llegar a casa se despidió de mí
recordándome la hora en que vendría a recogerme para comenzar nuestra escapada
de fin de semana, pero yo no podía estar sola esa noche, lo necesitaba.
Necesitaba hacerle el amor para así sentir que no lo había traicionado, que si
bien había permitido que ese hombre acariciara mi cuerpo, sólo fueron eso… unas
sencillas caricias, que determiné al ver la ternura con que Sergio me miraba,
no se volverían a repetir. Yo era mujer de un solo hombre y ese era Sergio que
me trataba con respeto y me quería. 


Se quedó en mi casa y como tanto
necesitaba hicimos el amor lento, recreándonos en nuestros cuerpos y
necesidades, con la luz encendida pidiéndole que me mirara para tener siempre
presente que era él, porque cuando cerraba los ojos veía al hombre del club y
eso me atormentaba. 


Abrí los ojos y vi que ya entraba luz
por las rendijas de la persiana. Me sentía mucho mejor, lo ocurrido la noche
pasada lo recordaba como un sueño lejano. Vi que Sergio aún dormía. Era bello,
un hombre de facciones dulces que hasta la mismísima Afrodita querría para
ella. Alzando la mano repasé tímidamente la línea de su ceja y bajando hasta la
mandíbula susurré un agradecimiento porque estuviera conmigo. Él con los ojos
aún cerrados murmuró un te quiero, lo que me hizo sonreír y me acurruqué junto
a él en modo cucharita para volver a quedarme dormida.  


Sonó el despertador y saltamos de la
cama con muchísima energía encantados por el gran fin de semana que nos quedaba
por delante. 


El viaje en moto fue fantástico, una
experiencia única tal y como Sergio me prometió. La sensación de seguridad
junto a la de libertad hizo que gozara de cada kilómetro rebasado. 


El hotel era precioso, un rincón en los
Pirineos lleno de romanticismo, con vistas espectaculares y aire puro que hacía
revivir cada célula de mi cuerpo. La habitación era muy bonita, con una
decoración clásica en tonalidades que iban del marrón oscuro al beige,
salpicados aquí y allá con detalles en naranja proporcionándole calidez. Nos
habían dejado una cesta de fruta obsequio de la casa junto con una botella de
cava típica de la zona. Dejamos las mochilas junto a la cama y le dije a Sergio
que antes de salir a recorrer los alrededores iba a refrescarme un poco.  


Pegué un bramido al entrar en el baño y
un segundo después Sergio estaba a mi lado preguntándome si todo iba bien. 


– ¡Sergio que tenemos un jacuzzi!
–Exclamé dando saltitos. 


– ¡Por Dios Candela, qué susto me has
dado! –Respiró un par de veces más y continuó hablando más calmado–. Sí
princesa, era una sorpresa. 


– ¡Pues me encanta! –Dije mientras me
quitaba los zapatos dispuesta a estrenarlo. 


–Ya veo, ya… Pero, entonces, ¿qué
hacemos con el paseo? – Preguntó divertido. 


–Bueno… ¿Qué prefieres, paseo o
jacuzzi? Porque si quieres ahora mismito me pongo los zapatos y… –hice como la
que se volvía a poner los zapatos y Sergio acercándose a mí para impedir que
terminara la tarea prosiguió. 


–No, no, no… no seas tan ligera… Me
parece que me has convencido… ¡Quítate la ropa mujer y tira para dentro! –Nos
carcajeamos a mandíbula batiente por la orden impuesta y el tono de neandertal
que empleó. 


Aún con la ropa puesta, abrí el grifo
del agua tocándola hasta estar segura de que la temperatura era la adecuada y
añadí unas gotas de aceite aromático que había en una cesta al lado del lavabo.



Mientras el jacuzzi se llenaba, salí a
buscar a Sergio quién me esperaba sentado en el balcón con un par de copas de
cava. 


–Preciosa vista –afirmé admirando las
verdes montañas y los riachuelos que empezaban a formarse por la nieve
derretida debido a la primavera. 


–Usted lo ha dicho señorita… Preciosa
–volviendo los ojos hacia Sergio comprobé que se refería a mí por lo que bajé a
su altura y le planté un sencillo beso en la boca, y cogiendo la copa que me
tendía susurré. 


–Gracias, taxista, es usted muy
adulador.  


Sergio echándose a un lado en la
tumbona me indicó que ocupara el espacio que quedaba junto a él, yo obedecí
encantada y apoyando mi cabeza sobre su pecho pude sentir los latidos de su
corazón. 


– ¿Sabes, Candela? Sólo hace unos días
que nos conocemos pero para mí es como si fuera de toda la vida… Me completas –
noté cómo su corazón se aceleraba poco a poco mientras acariciaba mi cabello–.
Me he enamorado de ti como un adolescente, estoy descubriendo contigo lo que es
el verdadero amor y por ello quisiera darte las gracias –me besó en la cabeza. 


Sin moverme ni un ápice le contesté
henchida por sus palabras. 


–Sergio yo también siento que eres el
acompañante que necesitaba para recorrer el camino y los recovecos de esta
vida… –escuchaba la percusión de su centro con más fuerza a cada palabra mía–.
Me siento protegida a tu lado y también siento algo muy fuerte por ti… –lo miré
a los ojos apoyando la barbilla en su pecho volviendo a hablarle, pero esta vez
con voz sensual– . Ahora taxista… ¿quiere que continuemos la conversación a
remojo? Si me dice que sí le prometo frotarle la espalda –sonreí traviesa. 


–Creo que es una muy buena oferta –e
incorporándose añadió complacido–. Guíame princesa. 


Por la noche, cansados del paseo por
los alrededores, fuimos a cenar a un restaurante que nos encontramos en el
pueblo. Y cuál fue nuestra sorpresa al encontrarnos inmersos en la edad media,
pues resultó ser un restaurante temático inspirado en esta época que estaba
lleno hasta la bandera. 


 Con nuestras coronas de monarcas y
baberos puestos, nos sentamos esperando uno la pata de cordero y otro el medio
cochinillo asado mientras bebíamos un brebaje delicioso llamado hidromiel de
unos cuernos, que curiosamente nos explicó el camarero, se la consideraba la
bebida del amor ya que se creía que incrementaba la fertilidad de la pareja.   


Después de varios aguamanil y de comer
como vikingos mientras veíamos a un grupo de bailarines danzar al ritmo del
arpa, la flauta, el Ravel y demás instrumentos del Medievo,  hizo su aparición
un juglar amenizando mesa por mesa con sus cantares picarescos. Este al llegar
a la nuestra nos dedicó unos versos animándonos a tomar más licor para
engendrar buenos mozos en nuestra luna de miel, pues se creían que estábamos
celebrándola, mas nosotros embriagados no lo negamos. Al terminar, felicitamos
a los empleados del restaurante por una velada muy divertida prometiéndoles que
volveríamos en otra ocasión. 


De muy buen humor tomamos el ascensor
hacia nuestra habitación y aún con la puerta abierta Sergio asaltó mi boca
olvidándose por completo de la delicadeza que solía emplear. Cuando el elevador
llegó a nuestro piso lo empujé hacia fuera para ir a la habitación y terminar
allí lo que habíamos empezado, pero no consintió soltarme arrastrando sus manos
por mi cuerpo. Entretanto, pasaba de mi boca al cuello y viceversa,
estrechándome contra la pared cada equis metros hasta llegar a la puerta, donde
con manos temblorosas consiguió introducir la llave que daba el pistoletazo de
salida a nuestra noche de amor, olvidando por completo el striptease que le
quería hacer.  


Nos amamos.  


Nos dejamos llevar por los efectos de
la embriaguez dilatando la llegada del clímax hasta el delirio.  


Nos respiramos. Nos consumimos. Nos
quisimos...  


Nos quedamos dormidos abrazados. 


Por la mañana durante el desayuno
encontré a Sergio nervioso, con ganas de decirme algo pero sin saber cómo, así
que le pregunté sin más preámbulos para que se desahogara y poder disfrutar del
resto del día. 


–Sergio, sé que te pasa algo, por favor
cuéntamelo… Puedes confiar en mí… 


–Verás, Candela… es cierto que me pasa
algo… Pero no sé muy bien cómo decírtelo… –me dijo mirando a otro lado. Mas,
buscando sus ojos insistí con tono afable. 


– ¿Sabes Sergio? La mejor forma de
decírmelo es ser directo, conmigo funciona así. Por eso mismo, no te preocupes,
sea lo que sea habrá que enfrentarse a ello. 


–Tienes razón… Pero me resulta violento…
–contestó inseguro mirando sus manos. 


–Vamos, dispara –apremié rozando sus
dedos. 


–Está bien… Anoche mientras hacíamos el
amor… Verás que anoche al… –fijó su mirada en mí y escupió lo que tenía que
decir–. Que no usamos preservativo. 


– ¡¿Quééé?! –Grité echándome hacia
atrás en la silla y la gente del comedor se volvió a mirarnos. 


–Baja la voz mujer…Candela estábamos
borrachos pero… espera… –intentaba calmarme–. Espera, no te pongas nerviosa que
no eyaculé dentro. 


–Vamos a ver, Sergio. Explícate –dije
perdiendo la paciencia. 


–Que cuando sentí que llegaba al
orgasmo eyaculé fuera, sobre las sábanas –volvió a bajar la mirada. A pesar de
lo que estaba confesando no pude dejar de sentir cómo se me hacía un nudo en
las tripas al verlo con la mirada baja avergonzado e intenté pensar en
soluciones. 


–Vale… Vale… Bueno... Terminé con la
regla hace pocos días, es decir, que supuestamente todavía no estoy ovulando y
no creo que haya riesgo de embarazo, pero, de todas maneras, al llegar a
Barcelona iré a que me den la píldora del día después y ya está… Pero Sergio
¿no has escuchado eso de que antes de llover chispea? 


–Lo siento Candela… –y clavando su
mirada en mí recriminó–. Pero tú tampoco me paraste. 


– ¿Y yo por qué tenía que estar
pendiente de eso? –Pregunté volviendo a perder la paciencia. 


– ¿Porque cuando fui a coger uno, me
pediste que siguiera? – Se burló de mí. 


– ¿Eso hice? Madre mía que gilipollas
soy… Yo y mi carácter pasional como no… ¿Y para qué me haces caso? – Rechiné
los dientes. 


–Yo que sé… Ya te lo he dicho,
estábamos bebidos –cruzó los brazos enfadado. 


–Maldita sea –lo imité. 


Entonces, Sergio, harto de la situación
intentó de nuevo calmarme aproximándose a la mesa intentando que le agarrara la
mano que me tendía. 


–Venga, anda, no te enfades… Cuando
regresemos te llevo a que te den la pastilla –pero no lo consiguió, harta del
tema decidí zanjarlo. 


–Sí, cuando regresemos… ¡Que será ahora
mismo! – Determiné con seguridad. 


–Bueno, está bien, como quieras… Vamos
a recoger las cosas –dijo cabizbajo. 


Discutiendo sin parar tomamos la ruta
de vuelta. Disgustada le llamé la atención varias veces por la agresividad con
que conducía, sin embargo, su respuesta fue ignorarme. Eso hizo que mi enfado
llegara a niveles astronómicos. Él hastiado de tanto reproche se giró un
segundo para mandarme callar, lo que fue suficiente para que no viera el camión
que se nos venía encima, obviamente, sobrepasando el límite de velocidad. Grité
al ver cómo galopaba hacia nosotros. La reacción de Sergio fue echarse al
arcén, donde tras varias vueltas quedamos tumbados. 


A lo lejos, escuché el ruido de unas
sirenas que me sacaban de mi aturdimiento. Me sentí perdida, no sabía dónde
estaba. Intenté hablar pero la voz no salía de mi cuerpo. Estaba paralizada.  


Oí varias voces a mi alrededor. Traté
de abrir los ojos. Las luces me molestaban. Había un par de ambulancias, el
camión al otro lado de la carretera y lo que me pareció la guardia civil. 


– ¡Atención ha abierto los ojos!…
–Habló un chico joven mientras ponía algo alrededor de mi cuello–. Hola, me
llamo Josep, soy médico, no te preocupes estamos aquí para ayudarte – su voz
aunque urgente era dulce. 


– ¿Qué… qué… qué ha pasado? ¿Dónde está
Sergio? – Balbuceé sacando fuerzas de no sabía dónde y mirando en todas direcciones
buscándolo. 


–Tranquila… Todo está bien, estás bien.
Ahora te meteremos en la ambulancia ¿vale? –El chico que se hacía llamar Josep
intentó tranquilizarme. 


– ¡¿Dónde está Sergio, cómo está?!
–Murmuré un poco más fuerte.  


Josep se dirigió a una chica con mirada
cómplice y tono severo. 


–Mercedes, ve… –y volviéndose hacia mí
añadió complaciente–. Sergio está bien, hazme caso, pronto podrás verlo
–levantaron la camilla arrastrándome hacia la ambulancia. 


– ¡No, no, no… quiero verlo ahora!
¡Sergioooo! –Grité fuera de mí gastando la poca fuerza que me quedaba. Intenté
incorporarme pero después de sentir un pinchazo en el brazo comencé a verlo
todo borroso hasta que me desplomé y me invadieron las imágenes ya enterradas
del accidente de mis padres y el de mi amor adolescente.
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ARTURO.


 


– Arturo, ¿estás bien? 


No sabía muy bien si estaba soñando o
alguien me llamaba de verdad. Deseaba despertarme, no estaba teniendo un sueño
agradable. Corría hacia Candela pero ella cada vez se alejaba más y yo no era
capaz de alcanzarla. 


–Arturo… –abrí los ojos lentamente y me
encontré con la mirada tierna de Isabel–. Hombre, por fin te despiertas… ¿Te
encuentras bien? 


–Sí, Isabel. Estoy bien, ¿qué pasa?
–Pregunté extrañado. Isabel no solía despertarme. 


–Nada, pero como no te levantabas me he
preocupado y he venido a ver si estabas bien –su tono maternal me reconfortó. 


– ¿Qué hora es? –Dije con voz cansada
incorporándome. 


–Son las nueve y media. 


Mierda, llegaba tarde al trabajo. 


– ¡Joder! Me he quedado dormido…
Isabel, ¿puedes acercarme la agenda que está en mi maletín? –Decidí que si no
tenía nada importante ese día en el trabajo me lo tomaría libre, en algo tenía
que aprovechar que era parte dueño de la notaría.  


–Claro cariño, en seguida vuelvo…
¿Quieres que te haga el desayuno? 


–Sí, por favor. 


Fui hacia el baño para darme una ducha.
Apoyé los brazos en la pared dejando que el agua rodara por mi espalda.
Imágenes de la noche anterior en aquella salita que me separaba de Vesta por un
cristal y la visión de aquél tatuaje que me contaba quién era en realidad,
asaltaron mi mente preguntándome cómo debía afrontar ese tema. Esa chica me
gustaba pero no estaba seguro de lo que pensaba sobre su trabajo, el muro de mi
confianza y determinación estaba agrietándose convirtiendo mis ideales en un
amasijo de sentimientos enfrentados. 


Al salir encontré la agenda sobre la
cama y pude comprobar que podía quedarme perfectamente en casa, así que llamé a
Javier a su número privado para decirle que ese día no me encontraba bien, no
contacté con el teléfono de la notaría porque Raquel me conocía demasiado bien
y seguro se daría cuenta de que era mentira. 


Isabel me avisó de que salía a comprar
y que el desayuno estaba sobre la encimera de la cocina. 


Me puse unos pantalones de deporte y
bajé a comer. Agradecí que ella saliera. Era una mujer inteligente que sabía
cuando necesitaba espacio. 


Pensé que podría ir al gimnasio, pero
no tenía ganas de sudar. También podría llamar a mi hermano pero estaría
trabajando. ¿Qué podría hacer en un día laboral? Decidí llamar a una de mis
amiguitas, que por suerte estaba disponible y quedé con ella para ir a
almorzar. Quizá así me podría quitar de la cabeza el descubrimiento de quién
era la verdadera Vesta. Quedé con mi acompañante en un restaurante del paseo
marítimo y cuál fue mi sorpresa al ver que mi cita se había convertido en un
trío asegurándome una buena tarde. ¿Por qué no decirlo? Follando. 


Y así fue. Fuimos a un hotel cercano de
cinco estrellas y vaya si aprovechamos bien la tarde. Las chicas eran
insaciables, a mi alrededor había mil brazos y manos, mil gemidos. Puro sexo. 


Se cumplieron mis expectativas en
cuanto a Candela, pero sólo hasta que regresé a casa, donde nuevamente volvió
la imagen de su tatuaje a mi cabeza.  


Revisé mis emails y mi agenda para el
siguiente día, no sin dificultad, después de la tarde que me había pegado
estaba físicamente agotado, y mentalmente derrotado al no encontrar qué camino
tomar con respecto a Candela. 


Observé la ciudad desde la otomana de
terciopelo rojo de mi habitación. Candela transformada en Vesta estaría
bailando para alguien y ese pensamiento me hacía hervir la sangre. Estaría
mostrando su cuerpo, el mismo que deseaba volver a poseer, de todo esa era la
única cosa que tenía clara.  


Necesitaba verla otra vez. Quizá si le
dijera que sabía quién era y supiera quién era yo tendría alguna respuesta
positiva por parte de ella. Había visto la turbación y el deseo en sus ojos al
mirarme, quizá me reconoció, descubrí la reacción de su cuerpo al escuchar mi
voz en la sala ciega, y eso por muy buena actriz que fuera no estaba estudiado,
esas reacciones eran verdaderas, puesto que pude comprobar cómo intentó
ocultarlas. 


Inquieto bajé al salón. Conecté la
música y en unos segundos un maravilloso coro cantaba a capela el rezo que
lleva por nombre “Miserere”, envolviendo cada rincón de mi casa. Encendí el
ordenador y mis dedos pulsaron las teclas descubriendo las palabras Pink
Palace. La busqué. Su rostro enmascarado ocupó la pantalla, pero no concerté
ningún striptease. Vencido, subí las escaleras y tumbándome en la cama me quedé
dormido. 


El día de trabajo transcurrió como
siempre, con una salvedad, Javier a escondidas de su mujer me dijo que sabía
que no había estado malo, me conocía demasiado bien, pero que entendía que me
tomara un día de reposo.  


– ¿Y en qué empleaste el día?
–Curioseó. 


–No te lo digo que eres un hombre
casado que va a ser padre en unos días. 


–Eso quiere decir que lo aprovechaste
muy bien –afirmó como añorando el pasado. 


–No sabes cuánto lo aproveché. 


–Bueno, tío, ¿me lo vas a contar o no?
–Insistió. 


–Vale… Pasé la tarde con un par de
amigas –lo miré divertido a sabiendas que él hacía varios días que no echaba un
polvo en condiciones. 


–Joder, colega, eres mi ídolo –babeó. 


–Por la noche estaba hecho polvo. 


–Ya ves… Me lo puedo imaginar –su mente
volvió a vagar por los recuerdos. 


Le expliqué lo ocurrido. Con Javier era
libre de hablar estas cosas porque aunque él respetaba a su mujer y ni quería
ni sería capaz de hacerle daño, antes de conocerla también había tenido sus
aventuras que por cierto no tenían nada de cariñosas. 


Por la noche, en la soledad de mi casa
ella volvió a mi mente. ¡Dios, cuánto la deseaba! Sentía como si fuera la única
medicina que curaría mi enfermedad y la única que no podía tener. Pero lo que
sí podía hacer era comprar tiempo con Vesta. 


Necesitaba saber. 


Navegué por la página web del club y
concerté una cita con ella a la una de la madrugada, pero esa vez intentaría ir
más allá, por eso aunque costara más dinero contraté la sala Vip donde no
tendría un cara a cara debido a su máscara, pero sí conseguiría un cuerpo a
cuerpo. 


Alrededor de las once y media ya estaba
en el club buscando a Ramón para hacer tiempo mientras llegaba la hora de mi
cita. No tuve que ir muy lejos. Como la vez anterior estaba sirviendo copas
detrás de la barra del bar y al verme, salió de ella para estrecharme la mano. 


–Hombre, Arturo, bienvenido. 


– ¿Qué tal Ramón? –Le puse mi mano en
el hombro en señal de cercanía. 


–Bien, aquí pasando el rato. ¿Cómo tu
por aquí? –Preguntó mientras volvía a retomar su puesto. 


–Pues, como tú dices, he venido a pasar
el rato–sonriendo disimulé mis verdaderas intenciones. 


–Parece que te ha gustado mi casa ¿eh? 


–La verdad, es que sí. 


–Bien… ¿Qué te pongo? –Demandó mientras
ponía un vaso sobre el mostrador. 


–Ponme un whisky doble. 


–Marchando… ¿Has venido solo? –Continuó
echando un par de hielos en el vaso. 


–Sí… Estaba en casa dando vueltas y al
final he decidido dejarme caer por aquí –respondí desenfadado observando el
ritual de Ramón. 


–Pues, claro hombre. Mi casa es tu casa
–añadió divertido.  


–Gracias, Ramón. 


Charlamos largo rato hasta que se
acercó la hora de irme. Miré a mi alrededor buscando la sala. 


– ¿Qué buscas Arturo? –Se interesó. 


–Verás, Ramón… busco la sala Vip –como
la vez anterior estaba perdido y ya no podía ocultar por más tiempo la realidad
de mi visita. 


–Vaya hombre, qué calladito te lo
tenías… Están allí ¿ves la puerta? –Indicó en el lado derecho de la sala–.
Cuando pasas hay dos más con el número de cada una –me comunicó de forma
natural. “Claro” pensé, “¿A qué vienen los hombres aquí si no es para ver a las
chicas?, para Ramón debe ser de lo más natural” 


–Gracias. 


–De nada. Tú disfruta que de eso se
trata –me animó. 


Entré en la sala, donde, como imaginé y
además sería habitual, me esperaba una botella de champán y un par de copas.  


Me serví una y tomé asiento, permanecí
así un par de minutos. Nervioso me levanté y volví a sentarme. ¡Joder! No podía
esperar para volverla a ver, me estaba empalmando sólo de pensar que en un
escaso minuto la tendría frente a mí. Volví a incorporarme. Paseé por la
habitación y regresé a mi lugar. ¿Cómo debía esperarla? ¿Sentado, de pie?
Mierda de nervios. ¿Y si como creía se acordaba de mí y salía corriendo
avergonzada?... Pero ¿y si por el contrario la conseguía con más facilidad? 


Pensé que lo mejor sería girarme de
espaldas a la puerta, así no mostraría la necesidad  que tenía de su llegada y
tendría tiempo de controlar la situación al sorprenderla con mi presencia si,
como creía, ella sentía también algo por mí. 


A los pocos segundos escuché la puerta.
Me giré encontrándome con una esplendorosa mujer transformada en una traviesa
colegiala. Con la misma mano que sujetaba la copa le indiqué que se acercara
manteniendo el tipo a duras penas, reflejando una seguridad que no tenía. 


Estudié sus gestos. Era evidente que no
me reconocía. Pero su cuerpo reaccionaba a algo.  


No podía hablar, estaba seguro de que
si abría la boca lo único que podría sonar son los típicos gallos que le salen
a los adolescentes al cambio de voz infantil a hombre. 


Su cuerpo quedó prácticamente pegado al
mío, entre los dos solamente podía caber un fino velo y tomándome mi tiempo
inspiré su aroma apreciando su piel irritada por mi cercanía. Deseé morderle la
boca pero conseguí parar a tiempo. Sobre la mesa me mostró sus armas, ¡ay Dios,
cuánto necesitaba lamer su centro hasta que se derramara en mi boca su esencia
más íntima! 


Volví a insistir sobre su secreto
enmascarado en un último intento de asegurar que no me reconocía, pero
inteligentemente evadió el tema, cerciorando así que no se acordaba de mí. 


Comenzó a desnudarse para mí, sentí que
con cada prenda que se quitaba y cada movimiento que hacía las cadenas que me
mantenían quieto se iban rompiendo dejando suelto al animal que llevaba dentro.
Tapada sólo por unas braguitas acercó su esencia a mi cara provocando que la
fiera de mi interior rugiera al ver que su presa se le ofrecía dócilmente. Ante
aquél gesto quise ir más allá, como venía siendo mi intención desde la última
cita con ella, y me arriesgué a palpar su carne, dejando vagar mis manos por
sus piernas y aspirando el delicioso olor que desprendía su sexo. Me deleité en
ella hasta que intentando disimular el horror de sus ojos se apartó de mí. No
obstante, queriendo saber hasta dónde podía llegar le confesé que me gustaba
sexualmente. Obviamente no podía admitir que quizá me gustaba para algo más,
pues su trabajo no me hacía confiar en ella y eso seguía atormentándome. La
gracia fue que tras su negativa pude ver claramente que le gustaba, y bastante
además. Me lo dijeron las llamas de sus pupilas al mirarme, su boca sedienta de
mis besos y sus manos y piel temblorosas por mi tacto, y claramente incómoda
por la respuesta que su cuerpo radiaba a mis caricias se marchó, o quizás más
bien huyó, pero no de mí. Huyó de ella, de su pasión. 


Volví a sentarme asimilando las
respuestas que había dado a mis preguntas que aunque ni yo las hice ni ella me
las dio fueron claras con sus gestos. 


De un trago acabé lo que quedaba en la
botella y abrumado por todo lo acontecido salí de la salita y fui a despedirme
de Ramón dándole las gracias por un excelente show cuando lo hallé. 


Entre las sábanas de mi cama rememoré
el tacto de su piel y el olor de su sexo llevándome a agarrar mi miembro para
masturbarme pensando en ella e imaginar todo lo que me gustaría hacerle en cada
rincón de mi casa, calle, club… 


El sábado saqué mi coche como de
costumbre para hacer kilómetros y aún en el parking, pensé que me quedaría en
el refugio cercano al acantilado donde solía ir a olvidarme de todo. Pero esta
vez decidí comprar algo de comida no perecedera y llevar alguna manta por si
tenía suerte, como esperaba, y conseguía llevarme de calle a Candela para pasar
algún fin de semana con ella. 


Durante los dos días que estuve allí
maquiné algunas posibilidades para conseguir traerla a la cabaña. Lo más
complicado sería romper la barrera que le impedía abrirse completamente, estaba
seguro de que una vez hecho esto todo lo demás sería pan comido, ya que el sexo
femenino no tenía secretos para mí. A mi edad había conocido a muchos tipos de
mujeres y todas coincidían en lo mismo, el romanticismo las desarmaba y ¿a qué
mujer no le gustaría vivir una aventura en un refugio de la montaña? 


Durante la semana pensé varias veces en
ella pero decidí no ir a verla para que por sí sola lo deseara y expectante
esperara una cita conmigo. Para entretenerme en algo quedé con alguna que otra
amiga haciendo que los días pasaran más amenos. 


El viernes por la mañana Javier me
llamó a su despacho. 


–Dime Javier –dije cerrando la puerta
tras de mí. 


–Arturo, sólo quería comunicarte que en
vez de esperar un par de semanas más para contratar a la suplente de Raquel lo
hemos hecho ya y empieza el lunes, espero que te parezca bien. 


–Sí, claro, me parece bien, ¿dónde está
el problema? Lo que ustedes decidáis para mí es correcto, sé perfectamente que
lo que resolváis hacer siempre será en beneficio de la empresa –afirmé algo
desconcertado ante su preocupación. 


–Eso no lo dudes amigo –aclaró
amablemente, no obstante, su tono de preocupación continuaba. 


–Ya… Pero, aparte de esto, ¿es por algo
en especial? ¿Va todo bien Javier? –Mi interés se acrecentó al entender que su
preocupación sólo podía venir por su mujer y el bebé que esperaban, lo que hizo
que la mía aumentara considerablemente. 


–Sí, Arturo… Verás… Es que veo a Raquel
muy cansada… Está teniendo muchos dolores y la verdad no quiero que siga
viniendo al trabajo… El otro día la obligué a ir al médico y este le ha dicho
que debe reposar, que no tiene nada malo pero que es conveniente que se quede
en casa o en su defecto que solamente trabaje media jornada, así que hablé con
ella y charlando sobre los posibles candidatos para el puesto ella me dijo que
tenía una que parecía perfecta –me observó atentamente en busca de mi reacción.
Yo turbado por la noticia traté de responder disimulando mi preocupación, el
hecho de que hubiera la más mínima posibilidad de que Raquel y el bebé
estuvieran en peligro me atormentaba sobremanera sobre todo por el tema del
bebé... 


–Eso es estupendo, todo lo que sea para
el bien de tu mujer y del bebé estará bien, ¿pero seguro que no es nada grave? 


–Nada, sólo es para evitar. Bueno,
pues, la chica es joven y le quedan un par de semanas para terminar la carrera…
Pero no te inquietes, ella ya ha acabado los exámenes y ha sido la primera de
su promoción. Para asegurarnos de su validez hemos llamado a su tutor y nos ha
confirmado sus palabras. Recomendándonosla al cien por cien. 


–Te vuelvo a repetir que confío en
ustedes plenamente y si veis que ella es la adecuada me alegra que la hayáis
contratado. 


–Gracias, Arturo –respiró relajando sus
hombros. 


–Qué va hombre, yo también quiero mucho
a Raquel. 


Lo invité a un café y salimos al bar
que estaba frente de la notaría. Javier necesitaba apoyo, era evidente que la
preocupación por la salud de su mujer y la inminente paternidad lo tenían
exhausto. 


Por la tarde, llamé a mi hermano para
saber sobre él y las niñas. Después de unos minutos al teléfono me invitó a
pasar los días de descanso en su casa de campo ya que me tenía una sorpresa. 


Al salir del curro fui directo a casa y
recogí lo necesario para el viaje. Por el camino le compré a mis sobrinas un
pack de las princesas que contenía unas coronas, unas horquillas de pelo,
pintura de uñas etc., que estaba seguro terminarían colocándonoslas a nosotros.
Pero por extraño que pareciera en un hombre como yo, me encantaba jugar con
ellas y escucharlas reír, ellas eran todo en mi vida. 


Mis sobrinas salieron a mi encuentro
gritando felices por mi llegada mientras mi hermano estaba apoyado en la puerta
de entrada mirando cómo ellas me quitaban los regalos de las manos y se metían
corriendo en casa. Al acercarme a él salió una mujer que lo agarró por la
cintura apoyando la cabeza en su hombro. Era una chica del montón pero tenía
algo en su mirada que la hacía atractiva. 


–Así que esta era la sorpresa que me
tenías preparada ¿eh? – Le pregunté mirando a la chica de arriba abajo descaradamente.



–Sí, ella es Rosa –la chica se movió
para darme dos besos con una sonrisa en los labios. 


–Encantado Rosa.   


–Hola Arturo, por fin te conozco, tu
hermano me ha hablado mucho de ti –me llamó la atención que su voz tuviera una
modulación perfecta. 


–Espero que te haya mentido, sino
tendrás una muy mala impresión de mí –sonreí. 


–Bueno, si lo que me ha contado es
verdad, tampoco está tan mal. 


–Entonces, te ha mentido descaradamente
–nos reímos y entramos en la casa.  


Después de cenar acostamos a las niñas
mientras Rosa recogía la cocina. 


– ¿Arturo, qué te parece? –Al parecer
mi hermano necesitaba mi aprobación. 


–Por ahora, bien. Se ve simpática y lo
más importante es que se lleva genial con las niñas… Eso de que la llamen tita
es un punto.  


–Así lo han decidido ellas –sonrió al
recordar algo. 


Al llegar a la cocina Rosa nos
sorprendió con unos deliciosos mojitos bien fríos y entre risas pasamos la
noche. 


Al día siguiente me dediqué de lleno a
mis sobrinas. Me vistieron, maquillaron, pintaron las uñas etc., en resumen, lo
pasaron genial tratándome como un igual y los mayores burlándose de mí, sin
embargo, yo estaba encantado con aquello ya que casi seguro ese podría ser el
único contacto infantil que podría llegar a tener en mi vida. 


A la hora de la merienda, dejamos a las
niñas jugando en la pradera con las bicicletas mientras las observábamos desde
el porche. Mi hermano me preguntó por mis amores y como Rosa me había mostrado
ser una mujer legal les conté todo, pidiendo finalmente consejo. 


Y cuál fue mi sorpresa cuando Rosa tomó
la palabra. 


–Arturo, sé que me conoces de un día
pero me voy a tomar la libertad de aconsejarte… ¡Tío ve al club e invítala a
tener una cita fuera! Piensa un poco ¿acaso sabes por qué está trabajando ahí?
¿Cómo puedes saber qué clase de mujer es si sólo conoces a Vesta? Aprovecha que
tú le gustas y tira para delante. El no ya lo tienes ¿quién te dice que no
obtendrás un sí? Y ¿Quién te dice que al conocerla descubras a una encantadora
mujer que llene tu corazón? –Dejó las preguntas en el aire. 


Me recosté en el respaldo de la silla y
me tomé mi tiempo pensando en esas posibilidades. 


– ¿Sabes, Rosa? Eso es lo más sabio que
he escuchado en mucho tiempo. Pensándolo bien tengo el cincuenta por ciento de
posibilidades en cualquiera de las dos direcciones así que te voy a hacer caso
e iré a verla y le propondré tomar algo fuera del club. 


–Hermano, estás en lo cierto, así que
adelante. 


– ¡Titaaaaaaaa! –Se acercaron las niñas
gritando–. ¿Puedes cantarnos algo? Por favor, por favor, por favooooor…
–rogaron. 


–Pero, ¿es que cantas Rosa? –Pregunté
asombrado. 


–Ahora lo verás hermano, prepárate para
lo que vas a escuchar –presumió. 


–Está bien chicas, pero sólo un poquito
¿vale? –Rosa acariciaba el pelo de las hermanas. 


–Vaaaleee –dijeron al unísono las
niñas. 


Entonces, tras un sorbo de agua y
aclararse la voz, Rosa sacó de su garganta una voz de soprano que hizo que el
vello de todo mi cuerpo se erizara al escuchar su magnitud. 


Al acabar aplaudimos con la boca
abierta. 


– ¡Con razón me llamó la atención tu
perfecta entonación al conocerte! –Exclamé. 


Me contó que se dedicaba a eso, y que
en ese momento estaba interpretando una ópera en Barcelona. El resto del tiempo
lo dedicamos a mis sobrinas pasándolo de infarto, sobre todo por mis uñas de
color rojo. 


El lunes llegué temprano a la notaría
encerrándome en el despacho para adelantar trabajo y con papeleo hasta las
cejas no escuché a mis amigos llegar. Javier abrió la puerta de mi oficina para
darme los buenos días y preguntarme por el fin de semana. Raquel entró un poco
después para plantarme dos besos en las mejillas y agradecerme mi comprensión
con respecto al contrato de su suplente. En realidad, ni me había acordado de
eso.  


Media hora después, Raquel llamó por el
teléfono interno para preguntarme si quería un café, afirmé y me dijo que en
seguida me lo traería. A los diez minutos sentado de espaldas a la puerta
enfrascado en una conversación telefónica con un abogado duro de roer, escuché
la puerta abrirse y cómo de inmediato el olor a café inundó la habitación junto
con un perfume que no era el de mi amiga. Roté la silla lentamente para ver a
la nueva chica que habían contratado. Lo primero que vi fue un cuerpo perfecto
tapado con una falda negra a juego, con una chaqueta y una camisa de cuello mao
en color blanco. Sentí un tremendo latido seco en mi pecho al impactarme sus
ojos color turquesa, su pelo oscuro recogido en un moño italiano y unos
calientes labios jugosos que al mirarme se abrieron horrorizados dejando caer la
taza que llevaba en la mano. En seguida se agachó para recogerla del suelo con
manos temblorosas pidiendo disculpas sin parar con un casi indetectable acento
andaluz, que hizo que recordara a la chica de cierto club que tanto revuelo
estaba ocasionando en mi vida. Aparté la idea a un lado, ya que era
completamente imposible que una mujer como ella apareciera en mi despacho como
mi empleada. Yo no entendía muy bien su reacción, pensé que era extrema, sólo
se había derramado café, con limpiarlo se arreglaba todo. 


Rodeé la mesa para ayudarla e indicarle
que no se preocupara por nada, pero ella incapaz de mirarme a los ojos seguía
encerrada repitiendo lo torpe que era. La obligué a levantarse tomándola por
los codos. Una vez de pie, le sujeté delicadamente por la barbilla para que me
mirara. Electricidad. Electricidad nos unía. Una sensación que ya antes había
sentido pero que solamente una persona me había provocado. “Demasiadas
coincidencias”, pensé analizando la situación y a la mujer que temblaba bajo el
tacto de mis manos. 
















La chica se echó mano a la nuca
volviéndome a pedir perdón e indicándome que en seguida limpiaría el estropicio
y traería un nuevo café, sin darme tiempo a réplicas se giró para salir de la
habitación dejándome ver la mitad del tatuaje que se dibujaba en su nuca al
haberse arrugado el cuello de su camisa. 


“¡Nooooooo!”.
Grité en mi interior. “¡Es ella!.. ¡Es Candela!”.
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SERGIO.


 


Me caí de la cama temprano creyendo que aún estaba en los
calabozos, mas cuando me cercioré de que estaba en mi casa me levanté
súbitamente para ir a buscar a Candela y explicarle el verdadero por qué de la
cancelación de nuestra cita. Debía hacerle entender que mi ex me había tendido
una trampa. Sin embargo, para mi sorpresa, la chica que ocupaba mi corazón
sabía lo que me había pasado y a pesar de que casi no nos conocíamos me apoyaba
plenamente. Asimismo, le detallé el asunto y pasamos una estupenda mañana llena
de amor. 


Durante las horas que pasamos juntos no
dejé de pensar en la suerte que tenía de haberla encontrado. Una mujer
comprensiva, dulce, sencilla y guapa que tenía la fortuna de que me quisiera.
Por nada del mundo debía dejarla escapar, por lo que aún apesadumbrado la
invité a pasar el fin de semana en algún sitio romántico, decantándonos por un
hotel en los Pirineos. Igualmente, para completar mi felicidad, Candela
compartiría conmigo las sensaciones de viajar en moto. 


Por la tarde, mis amigos me llamaron
para concretar la hora de la cena pero no pude más que anularla debido a que Candela
no podía, dejando nuestro encuentro para otro momento. 


 Después de un gran día la llevé al
trabajo. Odiaba ese sitio, pero Candela me demostraba que me quería, por lo que
no podía dejar que el demonio de los celos hiciera su aparición y estropeara lo
que tenía con ella. Tenía que confiar en mi princesa y eso era lo que iba a
hacer.  


Algo crispado por su dedicación en el
club, decidí ir a cenar a casa de mis padres.  


Desde el mismo instante en que llegué
mi madre comenzó a llorar a lágrima viva al recordar lo sucedido mientras me
volvía a regañar por no haberles avisado y mi padre repetía su estupefacción
ante lo que Jessica era capaz de hacer, aquella a la que habían abierto las
puertas de su casa tratándola como una hija más me había traicionado. De esta
manera pasé el tiempo y cansado de tanta cantinela agradecí que se acercara la
hora de recoger a Candela, así que me despedí y prometí que volvería a verlos
pronto. 


Me desperté de madrugada y por las
rendijas de la persiana entraba la luz de las farolas que iluminaban la ciudad.
Contemplé a Candela que dormía a mi lado. Era realmente una belleza. Alcé con
lentitud mi mano para sentir la suavidad de su rostro acariciar la yema de mis
dedos y con un movimiento delicado la besé en la frente. Ella profundamente
dormida no se enteraba de nada pero pronunció mi nombre entre sueños. Era
maravilloso escucharlo salir de su boca, eso me hacía feliz, llenaba mi
corazón. Sonreí. Levanté la sábana lentamente para contemplar su cuerpo
desnudo. Imágenes de ella bailando para otros hombres invadieron mi mente
haciendo que ese mágico momento se ensombreciera. Otra vez los celos hacían su
aparición. 


Dejé caer la sábana e intentando no
pensar en ello me convencí de que pronto encontraría otro trabajo y dejaría de
acudir allí, sólo debía tener paciencia y encerrar esos sentimientos tan
perjudiciales para nuestra relación. Conseguí quedarme dormido de nuevo y su
suave voz me despertó tiernamente. 


Desayunamos juntos y me fui al gimnasio
para que Candela tuviera tiempo de estudiar tranquilamente.  


En el trayecto llamé a Pedro para saber
si estarían por allí y me contestó que sí, pero que irían un poco más tarde.
Entonces, decidí ir a darle una sorpresa a mi madre llevándole un ramo de
flores para pedirle perdón por no haberla llamado cuando estaba en el calabozo,
y pasadas las once y media me encaminé a ver a mis amigos y sudar un poco el
estrés acumulado. 


– ¡Hombre! Mira quién  ha llegado.
Tienes mejor cara –Pedro me estrechó fuertemente la mano. 


–Gracias, tío. La verdad es que no me
ha costado nada recuperarme junto a Candela –admití. 


–Vaya, parece que te ha cuidado bien
–Pau se burló de mí en un intento de tirarme de la lengua. 


–Sí, muy bien y ahí se queda el tema. 


–Vale, vale… No me mires así hombre ya
lo capto –dijo levantando las manos. 


–Oye, ¿se sabe algo más sobre Jessica?
–Pregunté a Xavier. 


–Está tocada y hundida… En su propia
mierda digo – satisfecho de sí mismo se sentó en la prensa de tríceps y empezó
a machacarse. 


–Después de todo me da lástima… –dije al
vacío. 


– ¿Ah sí? Pues a nosotros no nos da
ninguna y la verdad es que no entiendo cómo puedes sentir eso después de lo que
te ha hecho –alegó Pau indignado ante mi comentario. Yo lo miré entendiendo su
posición, si a él le hubiera pasado lo mismo yo también la odiaría.  


–Me da lástima porque es evidente que
no está bien. Cuando yo la conocí era una chica más o menos normal… No entiendo
qué le pudo haber ocurrido al poco tiempo de estar juntos. 


–Yo te lo puedo decir… –aclaró Xavier. 


– ¿Ah sí? ––Sorprendidos contestamos al
unísono Pedro, Pau y yo. 


–Hemos descubierto que es cocainómana y
que comenzó al poco de conocerte. No sé cómo no te diste cuenta. 


– ¿Y por qué haría algo así? –Pregunté
boquiabierto. 


–Por juntarse con quién  no debía, como
ya sabes llevaba una doble vida, y la segunda era muy chunga –volvió a tirar de
la barra. 


Durante unos segundos pensé en lo ciego
que había estado, pero recomponiéndome decidí no pensar más en ella, era agua
pasada y no la dejaría ocupar ni un segundo más en mi vida y eso incluía mis
pensamientos. 


–Bueno, tíos, no quiero hablar más de
ella… Cambiemos de tema. 


–Eso está hecho… –atajó felizmente
Pedro–. A ver, cuéntanos, ¿cuándo vamos a conocer a la chica que te tiene
chocheando? 


–Muy gracioso… Cuando queráis –el
hablar sobre Candela encendía alegremente mi corazón. 


–Pues, mira si no tenéis nada que hacer
podemos tapear algo por ahí –propuso Pau. 


–Me parece que quizá sí que podamos, me
dijo que quería conoceros para agradeceros que me hayáis ayudado con lo de Jessica.
Dentro de un rato la llamaré. 


–Qué chica más maja, estoy deseando
conocerla –añadió con sorna. 


Pedro le dio una colleja y entre
chistes  pasamos un buen rato. 


 Por supuesto, Candela aceptó la
invitación dejando a mis amigos encantados con su simpatía. No obstante, una
vez terminamos de comer se disculpó y se marchó para seguir estudiando, y yo
por mi parte me quedé un rato más con ellos para luego ir hacia mi casa. 


Aún estaba todo revuelto así que me
puse a tirar y ordenar el estropicio. Al terminar no parecía que hubiese pasado
nada. Lo roto sería reemplazado. Y evitando seguir pensando hice la mochila
para el viaje del día siguiente. Tenía puestas muchas esperanzas en él, ya que
quería conseguir que Candela se terminara de enamorar de mí y así afianzar
nuestra relación. 


Me duché, vestí y salí a recogerla con
el coche, el cuál cambiaríamos por la moto al día siguiente, pues no me gustaba
la idea de tener que dejarla aparcada en mitad de la calle toda la noche si
podía remediarlo. 


Encontré a Candela callada, como en su
mundo. Algo había pasado, pero no quería incordiarla a preguntas, si ella
necesitaba hablar de ello sabía que podía contar conmigo. No me gustaba verla
en esa tesitura, pero no podía obligarla a hablar. Los nervios apretaban en mis
puños preguntándome qué le podría haber sucedido en el club. A saber… Ese
trabajo cada día me gustaba menos… 


Como veía que quizás ella necesitaba su
espacio quise dejarla sola, sin embargo, me mostró que necesitaba de mí e
hicimos el amor tan lentamente que dolía cada sensación que recibía, pues me
hacía sentirla de verdad, pude estudiar cada gesto, pude ver caer cada gota de
sudor y lamer cada gemido. Fue algo que, sin saberlo ella, quedaría grabado en
mis pupilas hasta el día de mi muerte, así fue para mí, el mejor regalo que
jamás una mujer me podría hacer, el disfrutarla de esa manera.  


Soñé con ella en el club desnudándose y
excitando a otros hombres. Fue un sueño desagradable que hacía que volviera a
dudar de su trabajo una y otra vez, golpeándome cada vez con más fuerza el
duende de los celos en mi descongelado corazón. Aunque intentaba disimularlo,
no sabía por cuánto tiempo más podría aguantar dejarla cada noche a las puertas
del club. Rezaba a cualquier dios que quisiera escucharme que encontrara trabajo
pronto por el bien de nuestra relación. 


Quedando esos miedos relegados a un
último plano el trayecto a los Pirineos fue estupendo y la sensación de viajar
con mi princesa en la moto maravillosa. Como siempre, la compañía de Candela me
llenaba de sensaciones positivas preguntándome si sería la mujer ideal para el
resto de mi vida. Era simpática, rezumaba energía y vitalidad, pero sobre todo
era comprensiva provocando que me abriera a ella mostrándome tal cual era
dejando totalmente expuesto mi corazón aún a riesgo de que me volvieran a hacer
daño. 


Durante la cena en un fantástico
restaurante temático nos confundieron con una pareja de recién casados y la
sensación me gustó. Volví a pensar en si Candela podría ser la definitiva y la
respuesta, obviamente, fue que sí. Aún a sabiendas de lo prematuro de la
situación quise pensar en ella como mi esposa por lo que la imaginé en nuestra
casa en compañía de nuestros hijos, sería cariñosa y atenta con todos, de eso
estaba seguro. 


¿Estaba loco por cuestionarme pedirle
matrimonio? Evidentemente nos conocíamos de unos días pero ¿quién puede mandar
en el corazón? Estos pensamientos me llevaron a hacerle el amor con ansiedad,
duro. Al punto de, no sin arrepentirme, penetrarla sin protección, aunque
gracias a dios, eyaculé fuera de ella.  


Me levanté disgustado conmigo mismo por
no haber controlado más, dejándome llevar por el entusiasmo como un
adolescente. Durante el desayuno le confesé a Candela lo ocurrido y no se lo
tomó demasiado bien. Nuestra primera discusión estaba servida. Tal era su
enfado que no paró de hablar sobre el tema incluso cuando íbamos en la moto. Yo
intentaba no escucharla pero era imposible, además estaba el hecho de que no
podía defenderme al cien por cien porque en realidad tenía razón, fui un
irresponsable. Llevando el disgusto al límite la miré para que entendiera que
necesitaba que se callara pero al ver en sus ojos un gesto de espanto mirando
hacia delante me temí lo peor. Y así fue. Un camión venía demasiado deprisa
perdiendo el control y en una maniobra no exenta de peligro lo conseguí
esquivar terminando en el arcén opuesto al despeñadero. 


Lo último que recuerdo es ver a Candela
tumbada a lo lejos. 


Me desperté y miré a los lados. Allí
estaba Candela sentada en una silla, dormida con su dulce cara apoyada en mi
mano. No me moví para no despertarla. Miré alrededor y supe que estaba en un
hospital, entonces recordé el accidente. ¿Cómo habríamos acabado allí? Me volví
hacia ella en busca de algo que me dijera que estaba ilesa, en aquel momento me
di cuenta de que si dormía en una silla a mi lado era porque estaba bien. Afiné
mis sentidos en busca de algún dolor que me diera una pista de cuál era mi
estado. En realidad me dolía todo el cuerpo, pero era consciente de que no
había nada roto y que mis miembros estaban en su sitio. 


–Bon dia, taxista… –su voz
aterciopelada inundó cada célula de mi cuerpo de felicidad. Sus ojos con claros
signos de cansancio enmarcaban sus pupilas que brillaban de alegría.  


–Bon dia, señorita… –murmuré con voz ronca
y nos miramos sin mediar palabra durante un minuto–. ¡Princesa, abrázame! –
Supliqué de repente anhelando su calor. Ella, tensa, se acercó a mí aceptando
mi abrazo con cuidado de no hacerme daño–. ¿Qué ocurre princesa? –Pregunté
preocupado sintiendo cómo intentaba aguantar las lágrimas y contestó entre
tímidos sollozos. 


–Creí que te perdía… Creí que también
me abandonarías… 


–No te entiendo. ¿También? –Separándola
de mí unos centímetros para escrutarle el rostro afirmó haciendo pucheros. 


–Sí… Ellos se fueron y me dejaron sola…
–escondió su cabeza en el hueco de mi cuello para romper en un llanto
descontrolado. Recordé lo que me contó sobre su familia, entendí su dolor. Pero
¿habría algo más? Acaricié su cabello esperando que se calmara y continúe hablando
confiado. 


–Shshshshshshsh… Tranquila princesa, no
me he ido a ningún lado… Estoy aquí, contigo… Ahora dime ¿estás bien o debo
saber algo que ignoro? Y… ¿Yo estoy bien? –Volvió a afirmar–. ¿Eso es un sí
estamos bien o un sí hay algo más que debo saber? 


Sonrió ante mis preguntas y me relajé
al instante. 


–Estamos bien y no hay nada que debas
saber, excepto que tuvimos un accidente ¿lo recuerdas? 


Más tranquila me contó lo que había
pasado.  


Milagrosamente, sólo tuvimos algunas
contusiones, así que por la tarde conseguimos el alta mandándonos a casa en
ambulancia. Llamé al seguro para arreglar el tema de la moto, seguía
funcionando, pero estéticamente estaba destrozada. Esa noticia, aunque
esperada, me desanimó. La siguiente semana tenía previsto irme de vacaciones de
ruta con los chicos a diferentes concentraciones que se hacían por la península
y al parecer mis planes se habían quedado olvidados en algún kilómetro de los
Pirineos. Se lo conté a Candela quién para darme ánimos me propuso que
arreglara algo de ropa para trasladarme con ella una temporada. La idea que
hacía tan solo unos días me parecía una locura, ahora cobraba todo el sentido
del mundo. Deseaba vivir con ella. Deseaba compartir el día a día con mi
princesa y así lo hice. 


Regresamos a la rutina.  


Se me hacía raro esperar a Candela
mientras ella trabajaba, así que cambié el turno al de tarde para distraerme
evitando pensar en su cuerpo expuesto cual objeto de museo ante otros
hombres.   


Mis amigos me propusieron ir con ellos
de paquete en su moto y así no perderme la diversión pero si no era en mi moto
no quería asistir, además con el nuevo rumbo que había tomado mi vida sólo
deseaba que la siguiente reunión de moteros la hiciera con Candela cabalgando
en mi corcel. 


El viernes de esa misma semana mi
princesa me sorprendió con una noticia maravillosa ¡había encontrado trabajo en
una notaría! Al parecer ya podría respirar tranquilo con respecto al club. 


– ¡Candela eso es maravilloso! –Exclamé
sentado en el sofá mirándola de pie ante mí cómo eufórica explicaba el asunto. 


– ¡¿A que sí?! Hice la entrevista el
martes… Pero no quise decirte nada hasta que me llamaran con el sí o el no, era
una sorpresa. Empiezo el lunes. 


– ¡Vaya, sí que me has sorprendido!…
Anda, ven aquí que te pegue un achuchón –se sentó en mi regazo como si fuera
una niña–. Te quiero señorita –la besé. 


–Yo también te quiero taxista. 


–Entonces, ahora dejaras el club ¿no?
–Pregunté feliz pero se tensó bajo mis brazos y su mirada se ensombreció.
“Problemas” pensé–. ¿Qué pasa Candela? –Observé cómo bajó su mirada hasta sus
manos que retorcía nerviosas. 


–Verás, Sergio… De eso te quería
hablar… El trabajo en la notaría es temporal… Si dejo el club cuando termine la
suplencia ¿de qué voy a vivir? –Susurró. 


–De mí… Yo me encargaré de que no te
falte nada –mi entonación fue dulce pero a la vez temerosa de su respuesta. 


–Lo siento Sergio pero no lo puedo
permitir… Yo siempre me he buscado la vida… 


–Vamos a ver Candela… Mientras llega
ese momento puedes buscar otra cosa –debíamos explorar otra solución, ya que no
estaba muy seguro de seguir aguantando su labor nocturna. 


–No, Sergio, lo he meditado y no voy a
dejar el club –me miró directamente con determinación. 


–Pero Candela, me lo prometiste
–susurré impotente. 


–Lo siento Sergio, pero yo no te
prometí nada… Te dije que cuando encontrara otro trabajo –su voz se endureció. 


– Pues, ya lo tienes –escupí. 


–Sí… Pero es temporal... No lo voy a
dejar… Perdóname. 


–Candela… ¿Interpones el club a
nosotros teniendo otra cosa? –Mi voz antes susurrante se convirtió en un ciclón
de irritación. 


–No es eso… 


–Déjalo… Ya entiendo… Ahora perdóname
tú a mí porque me voy –intenté levantarme pero ella seguía sentada sobre mis
piernas. 


–Sergio… –suplicó. Y apartándola de mí
estallé, no podía permitir que volvieran hacerme daño. 


– ¡No! ¡Déjame, no voy a permitirte
hacerme daño, me lo prometiste y rompes tu palabra!… ¡Quieres llevar una doble
vida y yo no estoy dispuesto a participar! 


–Pero Sergio… –reiteradamente la corté,
no me interesaba lo que pudiera decirme, quería hacerme ver algo imposible para
mí. 


–Ya entiendo lo que quieres de mí,
doble o nada ¿no? Pero lo siento, yo no comparto a mi chica, porque para mí tu
eres Candela, mi princesa, tanto aquí como en el club ¿es que no lo
entiendes?... Veo que no, no eres capaz de ver más allá… No voy a luchar, no
tengo fuerzas ni paciencia para esto… Si no te importa déjame ir sin armar
ningún espectáculo innecesario, porque no voy a cambiar de opinión… Y ahórrate
las palabras, lo que tenías que decir ya lo has dicho –me acerqué a la puerta y
salí sin mirar atrás–. ¡Adiós! –La cerré de un portazo. Ya estaba harto de
tantas tonterías, tenía otro trabajo ¿qué más quería? ¿Qué posición ocupaba en
su vida? ¿Acaso era más importante enseñar su cuerpo a otros hombres? ¿Acaso
prefería currar calentando pollas a tenerme? Yo le quería dar todo, todo lo que
tuviera en mis manos sería suyo, ella sería mi princesa ¿Acaso no se había dado
cuenta? 


Me marché a mi piso y de allí al
gimnasio para descargar tensiones contra el saco de boxeo y allí me encontré a
mis amigos, quienes al verme prefirieron no preguntar. Ya en las duchas fue
Pedro quién me abordó. 


– ¿Qué ocurre? –Tanteó. Siempre era
Pedro quién me hablaba primero, él sabía cómo hacerlo. 


–No tengo ganas de hablar –intenté que
me dejara tranquilo. 


–Vamos hombre, no empieces –insistió y
como sabía que no me iba a dejar comencé a hablar. 


–Está bien… He dejado a Candela. 


– ¿Por qué? 


No podía contarles la verdad, ellos no
sabían que era una stripper así que no entré en detalles. 


–No puede ser… Pedro, por favor, no
quiero hablar del tema… No te preocupes esta vez no me derrumbaré –lo
tranquilicé. 


Pau que estaba escuchando la
conversación exclamó: 


– ¡Y tanto que no te derrumbarás! No te
lo permitiremos, así que para el lunes estate preparado que te vienes de
paquete en mi moto. 


–Pe… –quise decirles que no tenía
cuerpo para esas cosas. 


–Ni peros ni peras, te vienes colega…
Créeme, es lo mejor. 


–Eso tío, ya verás cómo te olvidas de
ella –añadió Xavier mientras salía de la ducha–. ¿Sabes la de tías buenas con
mono de cuero que habrá por todos lados? –Bromeó. 


–No tengo ganas de pensar en otras
tías, la verdad. 


–Ya, ya. Pero que sepas que Irene
también andará por ahí – puntualizó de nuevo Pau con media sonrisa dibujada en
la cara. 


–Bueno, ya veremos.  


Siguieron hablando sobre los días que
estaríamos de viaje y lo que nos llevaríamos en los maleteros. Entretanto, yo
cavilaba sobre si lo mejor sería alejarme unos días o no. ¿Y si Candela
cambiaba de idea y volvía a buscarme para decirme que dejaría el club? Llegué a
la determinación de que si se decidía por mí tendría todo el fin de semana para
buscarme, entonces yo no me marcharía con mis amigos. Pero, si por el
contrario, aquello no ocurría entonces pasaría página definitivamente.
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Agarraba la mano de Sergio como si así pudiera hacerle sentir que
estaba allí con él.  


Los médicos me habían dicho que tanto
él como yo sólo teníamos varias magulladuras, por eso me permitieron quedarme a
su lado hasta que abriera los ojos. Habíamos tenido mucha suerte. Tras el
accidente los dos perdimos el conocimiento pero fue más bien fruto del gran
golpe que nos dimos. No había nada por lo que preocuparse. 


Me quedé dormida acariciando su mano
con mi mejilla culpándome por lo ocurrido.  


Sentí un leve movimiento y al abrir los
ojos me encontré con un Sergio de mirada dulce. Hablamos, lloré. Lloré al
recordar lo pasado con mi familia. Me di cuenta de que mis sentimientos hacia
ese hombre eran más fuertes de lo que creía, sin embargo, todavía necesitaba
más tiempo para determinar hasta qué punto. 


Volvimos a casa y tras saber que se
quedaría sin vacaciones le propuse venir a pasar una temporada conmigo. El
temor que sentí cuando lo busqué entre las ambulancias y la desesperación, aún
sabiendo que no le pasaba nada, porque se despertara en el hospital, hacían que
necesitara su compañía, no quería volver a sentir la soledad que me acompañó
hacía años. La cercanía de Sergio me hacía mucho bien, quizá estaba más enamorada
de lo que creía. 


Cuando llegamos llamé a mi tía y a
Benja para contarles qué tal nos había ido en los Pirineos omitiendo el
accidente, si estábamos bien ¿para qué preocuparles?  


El martes temprano me llamó Raquel, la
chica de la notaría, para preguntar si era muy precipitado quedar unas horas
más tarde para una entrevista. Aplaudí en mi interior y le dije que contara
conmigo, pero decidí ocultar el tema a Sergio para, si con suerte lo conseguía,
darle la sorpresa. 


La entrevista fue como la seda. Era un
trabajo sencillo, al menos para mí. Me comentó que la incorporación sería
inmediata, ya que tenía que dejar de trabajar por motivos de salud, eso
explicaba sus ojeras y palidez con respecto a cuando la conocí. 


Me pasé la tarde estudiando ya que al
día siguiente tenía mi último examen. 


Cuando llegué al club pensé que el tema
de los hematomas por mi cuerpo sería un problema pero las chicas, que se las
sabían todas, me las cubrieron completamente con maquillaje, así que pude
seguir trabajando tan normal, aunque primero tuve que convencer a Ramón y demás
de que me encontraba en perfectas condiciones para bailar. Mas, mi enemiga
Cristina, como no podía ser de otra manera, también opinó sobre el tema.  


– ¿Seguro que eso fue por una caída en
moto? –Soltó el veneno justo en el momento en que nadie hablaba para que su
pregunta tuviera más seguidores. 


– ¿Qué estás insinuando? –Pregunté
enfadada, dándole, generosa, la oportunidad de corregirse. 


–Simplemente, que lo más normal cuando
te caes de una moto de esas dimensiones es romperte algo o como mínimo un
esguince–aclaró como víbora que era. 


–Pues, fíjate que no, también pueden
ser unas simples magulladuras –me hice hueco entre las chicas para encararla. 


–Está bien, como tú quieras… Pero si ha
sido por otra cosa ¿no crees que deberías denunciarlo antes de que ocurra algo
realmente grave? –Intentó hacer como que se preocupaba por mí, pero le fue
imposible disimular sus verdaderos sentimientos que eran hacerme daño. 


–Cristina especifica, no tengo ganas de
tus tonterías y como estés insinuando que Sergio me ha hecho algo malo te juro
que no respondo de mí, así que antes de contestar piensa bien lo que vas a
decir –aclaré alzando un poco la voz con los brazos en jarras. 


Ramón y el resto de plantilla estaban
boquiabiertos viendo el espectáculo que estábamos ofreciendo ella como perra
que era y yo defendiéndome como podía, el problema estaba en que con cada
segundo que pasaba mi paciencia iba mermando. 


–Yo no digo nada, me remito a los
hechos y… ¿no ha sido acusado hace poco de violencia de género? Sí, lo sé,
¿acaso te creías que podías ocul…? –La interrumpí. Su gesto de suficiencia al
saberse enterada de lo sucedido, el hecho de que no tuviera ningún pudor en
contarlo delante todos y el enterarme de que sabía de mi vida privada hizo que
perdiera totalmente los papeles. Pero ¿quién no los perdería en un caso como
ese? 


– ¡Eres una hija de puta Cristina ¿cómo
te atreves a acusarlo?!.. ¿Sabes? ¡Ya no te aguanto más, a tomar por culo, te
voy a cruzar la cara! –Me lancé a por ella con unas ganas locas de estamparle
la palma de mi mano para dejarle marcadas hasta las huellas dactilares, pero
Ramón fue más rápido y me paró en seco con un gesto que jamás le había visto.
Estaba muy enfadado. Me miró fijamente con un atisbo de súplica y
entendimiento. 


–Candela, será mejor que te controles…
–me soltó la mano y miró a Cristina y a mí intermitentemente con seriedad–.
Esto es lo más bochornoso que he visto desde hace varios años… ¡Sois compañeras
joder! Limitaos a trabajar y punto… Si una situación así se vuelve a repetir
iréis de cabeza a la calle ¿me entendéis? – Miró a Cristina–. Te quiero ver en
la oficina en cinco minutos. 


–Pero, Ramón, yo… –rogó, mas, el dueño
no se dejó convencer. 


–No sigas Cristina, lo que tengamos que
hablar será en la oficina –y dirigiéndose al resto de público añadió–. Todo el
mundo al trabajo… se os paga para eso.  


Cuando las chicas se hubieron
dispersado le pedí a Laura que le dijera a Ramón que quería hablar con él sobre
lo ocurrido y una hora más tarde, en un descanso, conseguí hablar con él. Le
pedí disculpas y le expliqué lo ocurrido con Sergio y lo mal que llevaba
Cristina mi incorporación al club. Él me dijo que no tenía ningún problema
conmigo y que era la primera vez que ella se comportaba así. Lo único que me
pidió es que me mantuviera alejada de la bailarina para evitar futuros
conflictos, aunque puso en duda que después de su conversación eso volviera a
ocurrir. 


A pesar del conflicto de la noche
anterior, el miércoles por la mañana hice mi examen y salí muy contenta con el
resultado, estaba segura de que lo había bordado. 


Los días pasaron rápido junto a Sergio,
pasábamos todo el tiempo que podíamos juntos, excepto las tardes, puesto que
finalmente cambió el turno porque, según él, un compañero le pidió el favor y
no se podía negar. A veces lo notaba tenso, sobre todo cuando me recogía del
club, duraba poco pero eso me hacía pensar si mi trabajo me traería problemas
en el futuro. 


Al principio la música me envolvía y me
dejaba llevar, me limitaba a hacer mi trabajo mirándolo desde la parte positiva
y me iba a casa.  No me permitía pensar mucho en las posibles consecuencias. No
podía hacer eso... 


La cuestión es que ya no era lo mismo, 
procuraba no sentir pero cada vez se me daba peor, dudaba conforme pasaban los
días. Y es que veía como el desenlace de todo aquello se acercaba pasito a
pasito y no iba a poder remediar descubrirme ante él. 


El viernes temprano recibí una llamada.
Cuando vi el número en la pantalla se me encogió el estómago, era de la
notaría. Raquel me ofreció el puesto, mi primer día como suplente sería el
lunes. Feliz por la noticia fui al salón a contárselo a Sergio. Se puso muy
contento hasta que le dije que no dejaría de trabajar como bailarina. Quería
hacerle entender que el trabajo de la notaría era algo esporádico y que yo
solamente dejaría el club si encontraba un trabajo duradero que asegurara la
entrada de dinero en casa, sabía que algún día debía terminar pero no estaba
segura de que dejarlo fuera lo más conveniente, aún no, sólo tendría que
aguantar un poco más mi doble vida. Pero no lo entendió y dejándome con el
corazón partido se marchó de mi casa.  


No regresó en todo el día, lo llamé
pero no respondía a mis llamadas… 


Con la esperanza de que volviera
conmigo una vez se enfriara el tema me marché al club. La noche pasó lenta. El
papel que tenía que adoptar me costaba cada vez más trabajo. Vesta pugnaba por
salir pero la duda de si Sergio atendería a razones no dejaba que aflorara
completamente. 


Terminó mi turno y salí a la calle con
la certidumbre de que lo encontraría como siempre esperándome apoyado en el
coche para llevarme a casa pero cuál fue mi desilusión al ver la calle vacía, y
con lágrimas en los ojos llamé a un taxi, depositando nuevamente toda mi fe en
que fuera él y no el hombre entrado en canas que apareció. Con cada nuevo paso
que daba era más consciente del daño que le había ocasionado. Maldije en mi
interior por ser tan obstinada en cuanto a mi libertad económica. Él se había
ofrecido a ayudarme mientras encontraba otro trabajo después de terminar en la
notaría, ¿acaso no era suficiente muestra de amor? ¿Acaso no era suficiente
muestra de hasta qué punto necesitaba que dejara el club? 


Llegué a casa y lo que encontré allí me
despojó del último armamento de fe que me quedaba. No había rastro de él, se
había llevado todas sus cosas, definitivamente me había dejado. Ni una llamada,
ni un mensaje, ni siquiera un triste post it. Nada. 


Lloré. Lloré. Lloré. 


Una vez hube parado me odié tanto que
me di un bofetón a mí misma. 


En la cama pensé en lo ocurrido hasta
que intenté cambiar los roles y pensar en qué haría yo si fuese él quién 
tuviera un trabajo así. Conclusión: no lo soportaría. Otra conclusión: era
gilipollas por haber perdido a ese hombre por un trabajo de calienta pollas.  


Exacto, en ese momento lo entendí todo.
Mi labor en el club “Pink Palace” era calentar la polla a los clientes para
sacarles todo el dinero. Eso no lo veía tan mal si necesitara de ese trabajo
para sobrevivir y todo el mundo estuviera feliz con ello, pero a partir del
lunes tendría otra cosa que me daría para vivir. Sergio había sido paciente
conmigo y yo había interpuesto mi trabajo a él.  


Miré la hora, las cuatro de la
madrugada. Sin importarme las consecuencias volví a marcar su número, las
escenas anteriores se repitieron, es decir, no hubo respuesta. 


Pasé el sábado llamándolo pero su
réplica nunca llegó.  


Benja, como mi ángel de la guarda que
era se pasó por mi casa. Al verme todavía en pijama y con los ojos hinchados
fue directo a la cocina para volver al salón, donde estaba recostada en el
sillón, portando en una mano un vodka con naranja con su respectiva piel y en
la otra un ron miel con hielo para él.   


–Bebe –ordenó dulcemente mientras me
entregaba la copa. 


–Benja, no tengo ganas –dije con un
hilo de voz. 


–Repito, y no me hagas coger un embudo…
Bebe –sabía que sería capaz de eso y más, así que le di un largo trago
arrugando la nariz por la cantidad de alcohol que llevaba. 


–A ver, ¿qué te pasa cielo? –Acarició
mi larga melena con gesto paternal. 


–Sergio y yo hemos discutido –sentí
cómo se empezaba a formar el nudo en mi garganta. 


–Y por lo que veo la cosa no ha
terminado demasiado bien ¿verdad? 


–Me ha dejado. 


–Anda, sé buena y explícamelo para que
pueda entender lo que ha ocurrido –pidió interesado y yo le detallé nuestro
enfado y demás–. Hombre Candela, si quieres mi opinión he de decir que Sergio
tiene toda la razón… –dijo comprensivo–. Ha tenido paciencia contigo con
respecto al club y ahora que te ha salido un nuevo trabajo lo menos que
esperaba de ti es que lo dejaras. Candela, cielo… lo siento, pero has metido la
pata hasta el fondo. Es un chico ideal… –viendo mis lágrimas brotar intentó
cambiar a una actitud más animada–. Pero bueno, ahora lo que tienes que hacer
es reponerte e ir en su busca. 


–Pero no me coge el teléfono… ¡Ay Benja
no quiere saber nada más de mí! –Me abracé a él derramando parte de la copa
sobre el sofá mientras lloraba. 


–Bueno, pues, si sabes su dirección
¿por qué no vas en su busca? –Me acunó en sus brazos. 


–No te lo vas a creer pero no sé dónde
vive. 


– ¡Joder, reina, eres una calamidad!
Pensemos en otra cosa… ¿Por qué no llamas a la centralita y preguntas por él?
Quizá como ellos saben que eres su novia te den la dirección. 


–Eso no lo había pensado… –reaccioné
limpiándome las lágrimas al ver una rendija de luz. 


–Vamos, llama –me entregó su teléfono
con una mirada iluminada ante su idea. 


Llamé por teléfono y después de
presentarme le pregunté a la chica por la dirección de Sergio con la excusa de
que quería mandarle un regalo sorpresa, pero al parecer Sergio les había dejado
dicho que si yo llamaba preguntando por él no dieran ningún tipo de
información. Avergonzada y desilusionada por cómo se estaban resolviendo las
cosas colgué para sollozar como una cría en el regazo de mi amigo al entender
que ya nada podría hacer. 


– ¡Está todo perdido!… Lo he perdido
Benja… ¡Lo he perdido por estúpida! 


Pasé un rato más lamentándome hasta que
entendí que eso no ayudaría a que regresara a mí y le pedí a Benja que llamara
a Laura para decirle que no podría acudir al trabajo por estar indispuesta.  


Benja se quedó conmigo toda la tarde y
parte de la noche y cada vez más afectados por el alcohol, pasamos de una
conversación a otra. Obviamente, mi amigo lo hizo para que me olvidara un rato
de mi mal de amores.  


– ¿Qué tal con Andrew? –Traté controlar
la lengua que me impedía sonar normal por el efecto del vodka. 


– ¡Ay niña! Has dicho su nombre y se me
ha cogido un pellizco en el estómago… Y los cataplines se me han arrugado como
pasitas pensando en él –se mordió el labio y cerró los ojos. 


– ¡Ay Benja! No seas guarro –entre
risas le di un empujón. Se volvió hacia mí confidente.  


–Pues, verás. Hablamos por video
llamada todos los días, aunque ya me gustaría a mí que se pudiera hacer video
mam… – confesó como exponiendo un pensamiento en voz alta. 


– ¡Joder, no digas esas cosas maricón!
–Reímos y siguió hablando como buenamente pudo. 


– ¡Calla, calla! Que el otro día
hicimos cibersexo y de repente la pantalla quedó emborronada y ¿a que no sabes
lo que era? – Explotó entre risotadas. 


– ¡Qué asco Benja!… ¿No me digas
que...? Por favor, shshshshshshshsh, ¡cállate! –Cogí un cojín y le tapé la cara
para hacerlo callar. Él intentó apartarme y forcejeando siguió hablando. 


– ¡Es verdad!.. Ahora que… lo cuento en
voz alta…me doy cuenta de que… es asqueroso –volví a sentarme e indicándole con
un dedo le advertí. 


– ¡Por tu bien no se lo digas a nadie
más! 


–No, no… decididamente, no –levantó las
manos queriendo parar esa idea. Nos quedamos unos segundos callados, el tiempo
suficiente para darme cuenta de que Benja lo echaba mucho de menos. 


–Lo echas de menos ¿eh? –Le pregunté
con voz suave. 


–Mucho, amo a mi Andrés –miró el vaso
que llevaba en las manos melancólicamente. 


– ¿Qué vais a hacer? –Sorbí del mío. 


–Dentro de poco nos volveremos a ver…
Cuento los días ¿sabes? 


–Me lo creo. Benja no me gusta verte
sufrir –le acaricié la cara. Él me miró e intentó tranquilizarme pero sus ojos
denotaban tristeza. 


–Tranquila, sólo sufro a ratitos. Sobre
todo cuando cuelgo el teléfono después de hablar con él. 


–No te creo –afirmé en un murmullo. 


–Bueno… dentro de poco no sufriré –dejó
asomar media sonrisa a su boca. 


Resolví hacerme a la idea de que Sergio
no volvería conmigo, además yo le había llamado unas cuarenta mil veces y si no
recibía respuesta es porque ya no quería saber nada más de mí. 


El domingo temprano fui a ver a mi tía
para pedirle consejo. Lo que me dijo me hizo ver las cosas desde otro punto de
vista, me habló de que la vida va por etapas y que quizás a mí ya me tocaba
terminar ese capítulo para empezar otro nuevo que me trajera nuevas aventuras. 


Por la tarde tomé mi Ipod y me fui a la
estación de tren para meditar sobre lo que debería hacer. Realicé el ritual de
siempre, escuché el cello de mi madre acariciar mis tímpanos dándome esperanza,
la melodía que mi padre me ponía como nana por las noches me dio fuerzas, la
voz de mi enamorado adolescente me susurró lo que tanta veces me decía aún con
lo joven que era “– Eres única Candela, lucha por quién  eres–”. Después de
media hora sentada entre el gentío me marché a casa con una idea clara en la
cabeza. 


Haciendo el macuto para ir al club me
di cuenta de que había perdido el móvil. Recapitulando sobre mis acciones del
día llegué a la conclusión de que me lo había dejado olvidado en la estación de
tren. “¡Joder!, cualquiera lo encuentra allí ahora... Total, no hay mal que por
bien no venga, esto me ayudará a olvidarme de estos últimos días... Aunque ¿y
si Sergio intenta contactar conmigo?... Que se joda, yo ya me he rebajado
bastante”, concluí tratando de ponerle un punto positivo a todo aquello.  


Volví al club pero esta vez para
despedirme. No tenía razones para quedarme. Sergio y mis seres queridos me
abrieron los ojos en ese tema, así que decidí poner punto y final a esa etapa
de mi vida.  


Nada más llegar le pedí a Pili que
buscara a Laura y Ramón porque quería decirles algo a los tres. A los cinco
minutos nos encontrábamos en la oficina. Les dije que me marchaba y les
expliqué el por qué haciendo referencia sólo a mi nuevo trabajo. 


–Así que te marchas–suspiró Laura. 


–Sí. Lo siento, pero se ha presentado
esta oportunidad y no la puedo dejar marchar –aseguré. 


– ¿Y no puedes combinar las dos cosas?
–Habló Pili visiblemente afectada, entendí su postura ya que pasábamos mucho
tiempo juntas y habíamos empezado una bonita amistad. 


–Creo que no Pili, lo he valorado y no
lo veo factible –le agarré la mano para alentarla un poco. 


–Es una lástima, eres una de nuestras mejores
bailarinas – observó Laura. 


–Seguro que con tu ojo clínico
encontrarás a alguien mejor que yo. 


–Bueno, Candela, veo que has tomado una
decisión y que, además, es irrevocable. Sólo me queda decirte que aquí te
espera un puesto para cuando quieras volver –se levantó Ramón para darme un
abrazo que por supuesto correspondí. 


–Gracias Ramón, me he sentido muy a
gusto en tu casa. 


–Eso me alegra chiquilla. 


Terminé la noche y me despedí de todos
ellos con alguna lagrimilla, pues en el poco tiempo que estuve allí les tomé
mucho cariño, y mientras me besaban pude ver a Cristina en una esquina
observando el barullo con expresión de triunfo, evidentemente se alegraba por
mi marcha.  


Una vez hube regresado a casa guardé
toda la prendas que utilicé bailando junto con las máscaras en un pequeño baúl
que metí dentro del armario dando así un gran cerrojazo a esa etapa. 


El lunes fui madrugadora, no quería
llegar tarde a mi encuentro con Raquel en una cafetería cercana al despacho.
Cuando llegamos me dijo que al parecer un tal Arturo, el otro notario, ya
estaba allí. Lo primero que hizo fue enseñarme cómo tenía ordenada la
recepción, me explicó por encima cuáles eran los quehaceres básicos y dejándome
estudiar los archivos desapareció hacia los despachos. En realidad, el trabajo
aunque abundante no era tan difícil, al menos no me lo parecía. 


Regresó y siguió instruyéndome acerca
de los casos que llevarían ese día.  


A la media hora me preguntó si quería
café a lo cual le dije que prefería té y llamó a los notarios para ofrecerles
lo mismo. Una vez hechos, me pidió que se los acercara yo, ya que tenía que
atender un asunto. Primero se lo llevé a Javier que era al que conocía,
intercambiamos algunas frases de cortesía y salí para llevarle el suyo al otro
funcionario.   


Al abrir la puerta no lo encontré allí,
pero en seguida supe que sí estaba porque escuché cómo hablaba por teléfono. Su
voz me resultaba conocida pero no supe ubicarla en el momento, lo que sí sentí
fue cómo el aire se enrarecía, como si se estuviera cargando magnéticamente.
Algo que, a la vez que tiraba de mí hacia él también hacía que me quedara
clavada en el suelo, esas sensaciones ya las había sentido antes… En el club…
Vi cómo se giraba la silla y mostraba al hombre que la ocupaba. A partir de ahí
todo fue a cámara lenta exhumando escenas que volátiles inundaban el despacho. 


Era él. El amigo de Ramón. El que
repetía siempre striptease conmigo. Aquél por el que me dejé acariciar. El que
me hizo dudar de mí misma y hacía que mi corazón palpitara con fuerza.  


La taza se me escurrió de entre los
dedos estallando contra el suelo. Eso me hizo reaccionar, por lo que me agaché
y temblando de pies a cabeza me puse a recoger los restos. En mi interior recé
porque no se diera cuenta de que yo era Vesta, la chica que en una ocasión
acercó su centro humedecido a su faz.  


–Lo siento… Lo siento… Ay dios… Lo
siento. 


Él se acercó y agarrándome me ayudó a
levantarme. 


–No te preocupes mujer, no pasa nada.
Tranquila, es sólo una taza que puede ser reemplazada. 


–Siento mucho mi torpeza –comencé a
masajearme la nuca. 


Con suavidad me levantó el rostro para
que lo mirara a la cara. Electricidad nos envolvía. Deseé que me besara. ¿Cómo
podía estar pensando esas cosas en un momento así? 


–No te preocupes, de verdad. 


Respirando hondo y buscando una vía de
escape rápida me recompuse. 


–Iré a por una fregona para limpiar
esto –salí del despacho y me fui directa al baño. Allí intenté tomar aire.
Temblaba de pies a cabeza. Si me descubría me veía de patitas en la calle.
Nerviosa, fui a por los avíos para limpiar el estropicio. Entretanto, consideré
que sería difícil que me reconociera ya que yo siempre había usado máscara y de
este modo, con fuerzas renovadas, regresé al despacho.  


Al entrar encontré al notario de pie
con las manos entrelazadas atrás mirando por la ventana. Lucía el traje de
chaqueta estupendamente, a cualquier mujer le atraería un hombre así, y yo no
iba a ser una excepción. No me miró. Limpié el destrozo con una sensación
continua de hormigueo en la barriga y timidez, lo que me impedía levantar la
cabeza para mirarlo. 


–No nos hemos presentado –su voz ronca
rompió el silencio–. Soy Arturo y ¿tú te llamas…? –Levanté la cabeza y lo vi
plantado delante de mí con la mano extendida para presentarse. 


–Candela… Candela Fernández –me dio un
suave apretón cuando le entregué mi mano intentando que no percibiera el
temblor. 


–Encantado Candela… ¿No nos hemos visto
en alguna parte? –Sus ojos me escrutaban y a sus labios asomó una leve sonrisa
que no sabía interpretar si era amistosa o juguetona.  


–No creo don Arturo, he estado
totalmente absorta en los estudios –mentí lo mejor que pude. 


–Ya… –su sonrisa se hizo más evidente.
Usó la misma que usaba a veces cuando hablaba con Vesta. Se pasó una mano por
el pelo mientras se dirigió hacia su escritorio para sentarse–. Bien Candela
¿qué tal llevas el día? 


–Acabo de empezar… y por lo que puede
ver ya he metido la pata –contesté nerviosa ante su presencia y actitud. ¿Acaso
sabía quién era? 


–Mujer, no pasa nada eso le puede ocurrir
a cualquiera – añadió mientras ordenaba unos papeles que tenía sobre la mesa. 


–Si usted lo dice… –me di la vuelta
para ir hacia la puerta. El tono de voz que utilizó seguidamente me frenó en
seco, pues era el mismo tono de deseo que usaba con Vesta en el club. 


–Por favor, no me llames de usted –su
mirada se oscureció. Me daban ganas de cruzar el despacho en dos zancadas para
besarle y que me hiciera suya sobre la mesa. Escandalizada por mis propios
pensamientos quise mantener la distancia y así evitar posibles desencuentros. 


–En realidad, si no le importa,
prefiero mantener la formalidad… Es mucho más cómodo para mí –se me hacía
extraño no tutearlo después de lo compartido, pero era lo mejor, así me
recordaría a mí misma quién era él y quién yo, debía tener claro que era Vesta
y no yo quién  había compartido esos íntimos momentos. El problema radicaba en
que era Candela quién sentía con su cercanía, era a Candela a quién  hacía
desearlo con gran intensidad. 


–Muy bien, como quieras… –dijo resuelto
para luego añadir entre dientes–. Por ahora. 


– ¿Decía usted algo? –Me hice la tonta.
Era evidente que yo le gustaba, pero ¿era normal que un hombre tonteara así con
una mujer que acaba de conocer y con más vera era su empleada? Recordé mis
encuentros con él en las salas privadas, rememoré lo insolente y directo que
había sido con Vesta. Sin lugar a dudas para él sería un deporte sencillo
tontear con las mujeres y, por supuesto, conseguirlas a todas y cada una que se
propusiera. 


–No, nada… Por favor, cuando termines
¿me podrías traer otro café? –Me pidió amablemente dejando de lado el tonteo. 


–En seguida don Arturo –salí del
despacho como alma que lleva el diablo para refugiarme en la pequeña cocina.
Esa situación me traería problemas, de eso estaba segura. 


Cuando llegué a casa, los fantasmas de
mi discusión con Sergio me atormentaban, así que decidí hacer la maleta y
marcharme con mi tía para encontrar cobijo y el cariño que tanto me faltaba.
Salí de allí como si se tratara de una estampida, tanto fue así que me crucé
con mi vecino en el rellano y no le dije ni adiós. De camino a casa de mi tía
me hice con otro teléfono, por mí no hubiera tenido problema en no comprar
ninguno, pero la sociedad y con ello quiero decir el trabajo y demás, me
obligaba a estar en contacto a cada momento. 


Pasaron los días y cada vez estaba más
feliz por haber dejado el club. El trabajo en la notaría me gustaba mucho y me
venía muy bien para una formación extra. A eso había que añadir que después de
dos días de tonteo por parte de Arturo, repentinamente cambió para convertirse
en alguien amable y punto. Por supuesto, la tensión aun existía en nuestros
encuentros pero se enmascaraba con cordialidad. 


Raquel me dijo que estaban muy
contentos conmigo y que se marchaba a su casa muy tranquila sabiendo que yo
ocupaba su puesto y se ofreció a que la llamara para cualquier duda. Se veía
una gran mujer, profesional y amable concluyendo que seguro también sería una
buena madre. 


Las tres semanas siguientes pasaron
volando entre el trabajo y las idas y venidas de la casa de mi tía a la mía.
Entretanto, Benja volvió a Japón, feliz por su reencuentro con “su Andrés”
dejándome de nuevo desamparada con mis pensamientos. Al quedarme sola los
recuerdos de Sergio volvían a mí más a menudo. Me preguntaba qué sería de él y
cómo llevaría la separación. Yo creí que la llevaría peor pero como ya tenía
experiencia me armé con mi coraza anti sufrimiento para seguir adelante con mi
vida. Eso no quitaba que de vez en cuando derramara alguna lágrima por lo absurdo
de nuestra pelea por mi parte. Era consciente de que todo fue por mi culpa pero
nada  podía hacer. 


Un viernes en el que la casa se me caía
encima por los recuerdos y la añoranza de Benja, salí a dar un paseo casi de
noche guiándome mis pasos hasta el club. Cerca de la entrada dudé, pero el
guarda de la puerta me reconoció y saludó con agrado. Decidí entrar para darle
una sorpresa a mis ex compañeros. Estos se alegraron mucho al verme y me
invitaron a quedarme un rato más para que les contara cómo me iba todo. Me
quedé entré bambalinas hablando con una y otra entre baile y baile. Animada, me
asomé por una rendija de las cortinas de la pasarela central y cuál fue mi
sorpresa al ver a Arturo apoyado en la barra del bar hablando con Ramón. En
realidad al pensarlo fríamente no me sorprendía tanto, puesto que era un
cliente asiduo.   


Alejé mi mirada de él creyendo que así
desaparecería, pero al mirar hacia otro punto vi a Cristina bailando para los
hombres que rodeaban una de las pole dance y al fijarme en el chico al que
exponía sus encantos me quedé petrificada. ¡Era Sergio! 


Pude ver cómo ella le decía algo en el
oído y él asentía gozosamente. Lo noté claramente embriagado por el champán que
tomaba. Se levantó y atravesó las cortinas de la salida. Creí que se había
marchado pero cuán equivocada estaba al verlo entrar de nuevo para dirigirse a
las salas Vip.  


Me fui al camerino para recoger mis
cosas y marcharme de allí pero mi mala suerte hizo su aparición por primera vez
esa noche, pues, al minuto entró Cristina sonriente. No quise hacerle caso pero
sin poder quedarme con lo que llevaba dentro que lo único que podría provocarme
era una úlcera, me dirigí hacia ella con todo el odio del mundo. 


– ¿Sabes quién era el tío con el que
estabas tonteando hace unos minutos? –La media sonrisa seguía dibujada en su
cara, desde luego estaba muy complacida porque la hubiera visto. 


– Sí cariño, pero no porque nos lo
hayas presentado, lo sé y punto, no te tengo que dar ningún tipo de explicación
y aún menos si ya no andas con él –comenzó a cambiarse de ropa.
Sorprendentemente se puso un trajecito que simulaba el de una motera ligerita
de ropa. ¿Cómo sabría tanto de él? 


Tiré de su brazo para obligarla a que
me mirara mientras le hacía una advertencia. 


–Ten cuidadito Cristina, quiero que lo
dejes en paz.  


–Yo lo haría con gusto, pero es él
quién quiere más de mí. Fíjate que ahora tengo un privado con él… –miró mi mano
y continuó hablando amablemente pero con retintín–. Ahora, por favor, ¿quieres
soltarme o tendré que llamar a seguridad? –La solté bruscamente, puesto que no
tenía ganas de ningún alboroto. 


–Sólo te voy a pedir una cosa, no le
hagas daño –fui sincera en esta petición, sabía por propia experiencia que
Sergio era una buena persona y me preocupaba que esa culebra le hiciera daño
con sus artimañas. 


–Tranquila, que de eso ya te has
encargado tú… –sus palabras se clavaron en mí como una daga–. Yo le haré
olvidarte aunque sólo sea por unos minutos, no sé cómo has podido dejarlo
escapar… Con gusto le daría más que un striptease –los celos hicieron su
aparición por primera vez, el imaginarme a Sergio tocando a Cristina… tonteando
con ella… En ese instante, más que nunca entendí su posición con respecto a mí,
realmente me había amado para aguantarlo. 


–Te lo repito,  por favor no le hagas
daño –en ese momento supliqué más que advertí. 


– ¿Sabes qué? Me parece que ya va
siendo horita de que te metas en tus asuntos, así que si no quieres problemas
vete, vete ahora que todavía me queda algo de paciencia –sus ojos se clavaron
en mí amenazadores y supe que era hora de irme. 


Salí del club por la puerta de atrás,
la que antiguamente utilizaba al terminar mi turno.  


En la calle comencé a andar sin rumbo.
A unos cincuenta metros del club no pude resistirlo más y las lágrimas brotaron
silenciosas resbalando por mis mejillas. Buscando apoyo me dejé caer en una
farola. Después de aquello entendía el enfado de Sergio más que nunca, pero eso
no le eximía de que estuviera allí con Cristina, ansiosa por sacarle el dinero.
Por otra parte, a él se le veía muy a gusto con el tema, sencillamente ya me
había olvidado, quizá lo que decía sentir por mí no era tan profundo. Llegando
a este punto me sentí engañada por él, puede que sólo hubiera estado jugando
conmigo, puede que sólo fuera una distracción. Después de todo no era normal
que un hombre sintiera tanto en tan poco tiempo. Mi cabeza daba vueltas y más
vueltas y yo no podía dejar de llorar. De pronto, una voz ronca bastante
familiar me llamó la atención. 


–Candela… –levanté la mirada para encontrarme
con unos profundos ojos marrones, aquellos con los que compartía miradas
furtivas en la notaría–. ¿Qué te ocurre? –Dijo Arturo con preocupación al ver
mis lágrimas y sin pensarlo me eché a sus brazos buscando consuelo–. Ya está.
Todo irá bien nena… Ven a mi coche, te llevaré a casa –susurró amablemente. 


Me ayudó a entrar en el coche. Era
reconfortante estar acurrucada en esos sillones. No me preguntó mi dirección y,
sin embargo, sabía dónde vivía. “No sé qué pasa últimamente que todo el mundo sabe
dónde vivo y cosas de mi vida, y yo no sé nada de nadie” protesté.  


Paró el coche frente a mi casa, aquella
a la que hacía unos días que no volvía por temor a encontrarme con los
fantasmas que acompañaban al recuerdo de Sergio. Sin entender muy bien por qué,
miré los ventanales de mi piso para encontrarme con una temerosa oscuridad
esperándome. Las lágrimas volvieron a brotar de mis ojos y Arturo con el gesto
ansioso me atrajo hacia él para abrazarme. 


–Por favor, no llores más. Di en qué
puedo ayudarte – preguntó mientras me limpiaba una lágrima. 


Mis lágrimas estaban manchando su
americana, entre sollozos sólo pude gritar que me llevara lejos, donde no
pudiera ver a nadie, mas dejándome con delicadeza en mi asiento arrancó el
coche y me sacó de allí. Durante el trayecto me quedé dormida y afortunadamente
no soñé nada. No sabía cuánto tiempo había pasado cuando me despertó con voz
sedosa. 


– ¿Dónde estamos? –Escruté alrededor. 


–Te he traído a un sitio muy especial
para mí, es mi pequeño secreto ¿sabrás guardarlo? –Me miró divertido. 


–Puedes confiar en mí –aseguré. 


Nos adentramos un poco en el bosque
para descubrir una cabaña que según él era un refugio que antiguamente
utilizaban los pastores. Al entrar pude comprobar que era un sitio muy
acogedor. Carecía de habitaciones, es decir, todo lo necesario estaba en una
sola, excepto por el baño que como me explicó era una letrina a unos cuantos
metros de la choza. 


Había un sillón con unas mantas por
encima frente a la chimenea, unas sillas y una mesa en madera bruta, una
pequeña cocina al lado de una ventana y una cama de matrimonio en un rincón.
Era evidente que los pastores ya no iban por allí y que, supuse, ahora era
propiedad de Arturo. 


Me senté en el sillón sin querer pensar
en qué hacía allí, en mitad de la nada junto al hombre que me hacía sentir
libertina, después de haber visto a Sergio en aquella tesitura con Cristina. No
mediamos palabras. Puso la chimenea y preparó té entretanto de vez en cuando me
echaba una ojeada. Cuando finalizó me tendió la taza y se sentó a mi lado. 


– ¿Estás más tranquila? –Se interesó.  


–Sí, gracias… –contesté algo molesta
por la situación que yo misma había provocado. Lo había hecho partícipe de mis
penurias y me había aprovechado de sus buenas intenciones pidiéndole que me
llevara lejos de mi casa. 


–Dime, qué te preocupa –sus ojos
denotaron ansiedad. 


–No sé muy bien que hago aquí… Siento
haberte implicado en mis problemas –confesé triste. 


–Tranquila, lo he hecho porque he
querido –resolvió de buen grado–. ¿Quieres contarme por qué estás tan triste? 


–En realidad, prefiero no hablar del
tema… Al menos por ahora –no podía contarle nada porque eso implicaría
descubrir que yo era Vesta y no tenía ganas de encubrir mi realidad con una
fábula. 


–Como quieras –respetó mi decisión.
Intentando cambiar de tema y recordando que él también estuvo esa noche en el
club, quise tirarle de la lengua haciéndome la inocente. 


– ¿Qué hacías por allí cuando me
encontraste? 


–Prefiero no hablar del tema… Al menos
por ahora. 


Nos echamos a reír y comenzamos a
hablar de cosas sin importancia pero divertidas. 


La suma de irme sintiendo cada vez más
cómoda en su compañía, el calor de la lumbre, la tensión pasada, más el voltaje
sexual con el que el ambiente se cargaba, hizo que nos quedáramos callados
mirándonos intensamente. Entonces, Arturo se abalanzó sobre mí haciendo que se
me cayera la taza al suelo. Me devoró la boca. Me parecieron besos ya probados.
Besos que algún día me devoraron con la misma intensidad. Succionó con avidez
mis labios y yo, por supuesto, me dejé hacer. Vino a mí el recuerdo de Sergio
con Cristina en la pole dance, eso hizo aumentar mi resentimiento liberándome
por completo de las pocas ataduras que me impedían entregarme a Arturo. Enredé
mis dedos en su pelo obligándolo a acercarse más a mí y me senté encima e
impulsé mi pelvis contra él sintiendo cómo su miembro se iba despertando
mientras sus manos recorrían mi cuerpo con voracidad. 


– ¡Joder! Candela, no sabes cuánto te
deseo. 


Yo sólo podía asentir con leves
gemidos, era incapaz de hablar. 


Metió sus manos bajo mi camiseta y tiró
de ella hacia arriba para dejarla tirada en el suelo. Acercó su boca a mis
pechos embutidos en el sujetador y con las manos desabrochó el enganche. 


– ¡Dios, cuánto ansiaba poder besar tus
pechos! 


De nuevo gemí ante la profundidad de su
voz. Mi centro palpitaba con cada roce y se hinchaba con cada palabra. Bajé mis
manos a su torso y le saqué la camiseta para descubrir lo escultural que era.
Un hombre fuerte, curtido, un pecho firme donde poder sentirse segura. Un pecho
que al igual que sus besos no me era del todo desconocido pero ¿por qué tenía
esas sensaciones de cercanía? Seguramente sería  por las horas compartidas en
el despacho y en el club. Me cogió en brazos para ir hacia la cama sin dejar de
besarnos y una vez allí me sacó los pantalones para quedarme sólo con una
braguitas de encaje blanco. Me observó. 


–Esas aún no las había visto… Eres
preciosa. 


Me tensé ante esa frase. ¿Habría
descubierto quién era? El roce de sus manos por mis piernas ascendiendo hasta
el tanga para quitármelo hizo que me olvidara de esa observación. De nuevo
ascendió por ellas pero esta vez iba dejando una senda de besos. Se paró en el
interior del muslo y abriendo mis piernas descubrió mi núcleo que, húmedo, esperaba
por él. 


–Madre mía, qué mojada estás, ¿todo
esto por mí? 


–Ajammmm… –fue lo único que pude
responder. 


Pasó su lengua por los labios
haciéndome gritar de placer a la vez que con una mano pellizcaba mis pezones.
Me estaba volviendo loca. Ese hombre sabía muy bien lo que se hacía. Chupó,
lamió y succionó hasta que ya casi no pude más. Entonces paró. Ascendió de
nuevo para recrearse en mis pezones. Tiró, pellizcó y mordió, y nuevamente paró
antes de que llegara al orgasmo. Desde luego se estaba divirtiendo conmigo.
Escaló hasta mi boca. Ya lo tenía en el lugar donde quería, dejé mis manos
vagar por su espalda y descendí hasta desabrocharle los pantalones. Subiendo
los pies enganché la cinturilla con los dedos y se los bajé. Su miembro golpeó
en mi vientre, se lo agarré con ansia y pude admirar su tacto sedoso y lo
lubricado que estaba. 


– ¿Todo esto por mí? –Le pregunté
arrimando mi boca a su oreja mientras movía su miembro lentamente. 


Esta vez fue él quien no supo qué decir
y sólo gimió. 


En un arranque de pasión nos besamos
frenéticamente y sin más dilación me penetró de una sola estocada. Me sentí
completa, su miembro llenó toda mi cavidad haciendo que gritara su nombre una y
otra vez. Entraba y salía de mí de manera dura y por extraño que parezca me hizo
recordar al tipo de la discoteca. Eso en vez de desorientarme me excitó aún
más.  


Definitivamente, Arturo era capaz de
sacar de mí la parte más viciosa. 


A las puertas del clímax Arturo susurró
en mi oreja. 


–Te dije que conseguiría lamer cada
rincón de tu cuerpo. 


Eso hizo que por un momento perdiera el
norte, ¿cuándo me había dicho aquello? Pero sólo fue por un segundo. Siguió con
sus embestidas hasta que sintiendo la magnitud de su miembro toqué las
estrellas. Arturo siguió mi senda tras un par de empujones gritando el nombre
de Vesta.  


Me quedé noqueada bajo su peso. ¡Dios,
sabía quién era! ¿Por qué me lo había ocultado? ¿Qué pasaría ahora?  


Lo empujé para que se quitara de
encima. Rápidamente comencé a vestirme. Desconcertado intentó detenerme. Pero
yo zafándome de él seguí vistiéndome. Me fui hacia la puerta de la choza. En mi
interior había una tormenta de sentimientos enredados. Sentí vergüenza, rabia,
soledad, enfado, me sentí engañada, un juguete, una Barbie de quita y pon para
el disfrute de los hombres. 


–Llévame a mi casa –dije seria sin
mirarlo a la cara. 


– ¿Pero qué te pasa? ¿Te he hecho daño?
No entiendo nada – su voz denotaba desconcierto, era evidente que no se había
dado cuenta de lo que había pasado. Quizá su subconsciente le había jugado una
mala pasada. 


– ¡¿Que no entiendes nada?! ¡¿Desde
cuándo sabes que yo soy Vesta?! –Le grité mirándolo a los ojos con rabia. 


–Joder… –pasó sus manos por el pelo–.
Desde el primer día… Vamos mujer, no es para tanto –se acercó a mí en un
intento de abrazarme. 


–No me toques –me aparté rápidamente–.
¿Cuándo pensabas decírmelo?… Vamos si acaso ibas a decírmelo alguna vez. 


–Esperaba el momento oportuno –aclaró
tranquilamente. 


– ¡¿Y has elegido justo el momento en
que te corrías dentro de mí?! –Estaba perdiendo los papeles. ¿Cómo podía
mantener tanta frialdad después de lo que estaba descubriendo? 


–Bueno, chica, tampoco es para que te
pongas así… Supongo que ya estarás acostumbrada –añadió más bien hablando para
sí mismo que para mí. La noción de lo que realmente pensaba sobre mí me estaba
dejando muerta. 


– ¡¿Acostumbrada?! ¡¿Qué insinúas?!
–Escupí.  


Después de unos segundos en los que era
evidente que Arturo estaba tomando una decisión siguió hablando en modo
aclaratorio. Sus ojos en un principio eran un témpano de hielo.     


–Ok. Teniendo en cuenta que hasta hace
poco trabajabas en un club de striptease donde por un módico precio se podía
conseguir algo más que un baile y, cómo te entregaste a un extraño en el baño
de una discoteca, no creo que llamarte por tu nombre digamos “artístico” sea
tan malo ¿no? 


– ¡¿QUÉÉÉÉÉÉ?! De primero en el club
sólo se baila –pero ¿de qué iba todo eso? Efectivamente, pensaba que yo era una
cualquiera, ¿por eso me llevó a la cabaña? Pero sus ojos, sus caricias parecían
algo más que sexo, ¿era todo mentira?... Y ¿qué sabía él de aquella noche en la
discoteca? Comencé a sentir vértigo. 


– ¿Estás segura? Yo disfruté bastante
hace unos días con una tal “Ferrari” –vacilé. Mierda esa era Cristina. Eso
significaba que aparte de estar transigiendo las normas del club seguramente
también se había acostado con Sergio. Si hubiera habido un boquete en la tierra
me habría escondido en él para que todo ese huracán hubiera pasado de largo sin
tocarme. La ira se apoderó de mí.  


– ¡Eres un cabronazo! –Lo golpeé en el
pecho con los puños cerrados, él súbitamente me sujetó las muñecas recordándome
cómo lo hizo el chico de la discoteca–. Y de segundas ¿cómo te atreves a decir
con tanta certeza lo que yo hice o no en un váter público? Suéltame –forcejeé. 


–Porque yo estaba allí nena–acercó sus
labios a los míos. 


–No te entiendo… Explícate –aparté mi
cara girando la cabeza hacia un lado. Sin embargo, sujetándome las manos con
una sola, me tomó el rostro con la otra para obligarme a mirarlo. 


–Yo fui el hombre que disfrutó de ti
aquella noche “tigresa”, evidentemente, estabas muy bebida y como he podido
comprobar, desde un principio, no te acuerdas de mí –el calor de su boca sin
entender muy bien cómo, hizo que mi bajo vientre volviera a estremecerse
recordando lo que había pasado hacía tan sólo unos minutos en la cama. Y la
confesión de que era él el hombre con el que tuve un encuentro en la discoteca
hacía ya más de un mes, hizo que me avergonzara más de mí si cabía. Intenté
mantenerme altiva pero mis barreras anti sufrimiento se estaban evaporando
dando paso a un dolor muy intenso. Esta vez no grité, sencillamente hablé con
voz firme. 


–Eres un hijo de puta… Jamás te hubiera
creído capaz de tanta traición… Jamás habría creído que podías ser tan ruin
para tratarme así. Llévame a mi casa. 


–Pero, Candela, disfruta de la estancia
conmigo, no pretendo que te sientas mal, sólo quiero dejar las cosas claras de
una vez por todas para que entiendas que ya que has dejado el club podemos
estar juntos, quizá no como novios en un principio pero sí como amantes
–aquello fue la gota que colmó el vaso. No me quedaban fuerzas para seguir
discutiendo. Era palpable que él jamás me respetaría como mujer, mucho menos
como su novia. Debía acabar con aquello cuanto antes si quería salvar un
trocito de mi corazón. 


–Llévame a mi casa –pedí. 


–Candela… –murmuró mientras soltaba mis
manos para aferrarse a mi cintura.  


–Por favor, respétame aunque sólo sea
en esto. Llévame a mi casa –no tenía energía para apartarlo de mí, así que le
supliqué entre lágrimas. 


–Está bien… Dame cinco minutos –el
horror asomó a sus ojos pero no dijo nada más. 


Apagó el fuego, se vistió y regresamos
al coche. 


Durante el camino de vuelta intentó
hablarme pero al ver que no respondía se dio por vencido. Ante la puerta de mi
casa me dijo que al día siguiente me llamaría, que necesitaba hablar conmigo,
cansada afirmé sin mediar palabra, pero por dentro tenía muy claro lo que iba a
hacer. 


Llegué a mi cama, aquella que tantos
días llevaba en soledad, y lloré como una cría. Lloré al sentirme derrotada,
vapuleada, vejada… Pero eso sólo me lo iba a permitir esa noche. La última
noche en que lloraría por un hombre o en este caso por dos, la última noche que
dejaría que un hombre se riera de mí. 


Quizá Arturo me buscara, quizá Sergio
se arrepentiría y volvería a mí, pero ninguno de los dos me encontraría. Ya
no.  


Poco antes de quedarme dormida recordé una frase que dijo un
famoso autor y que mi tía me repetía de vez en cuando: “ Ninguna persona se
merece tus lágrimas y quién  se las merezca no te hará llorar”. 


Dejaría el trabajo, cambiaría de número
y me volvería a vivir con mi tía permanentemente. Cortaría con todo aquello de
raíz. Ya era el momento de que Candela Fernández comenzara a respetarse a sí misma.
Tenía claro que no iba a ser un camino de rosas pero sería mi camino. El que yo
elegía…
















 


 


 


 


 


 


 


“Todo o nada”
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EL AMOR A VECES ES DESCUIDADO, DEJANDO A SUS PEONES MARCHAR A LA DERIVA.
SIN EMBARGO, ALGUNAS DE ELLAS, ESTIMULADO POR SU CONTRARIO, VUELVE A RETOMAR EL
JUEGO CON BRÍO RENOVADO.











 


 


 


 


 


 


13:
CANDELA.


 


Fiel a la decisión que tomé, rompí mi contrato con la
notaría y para no dejarles con el puesto vacante mandé a ocupar mi lugar al
segundo mejor de mi promoción, quien por suerte a ellos les encantó. 


Mientras arreglaba el asunto de mi
despido conseguí evitar encontrarme con Arturo, lo que me proporcionó fuerzas
para seguir adelante con la resolución de dar un giro a mi vida. 


 Le pedí disculpas a Raquel por teléfono,
pues se merecía una explicación después de haberme dado la oportunidad de
trabajar con ellos quedando aún tres semanas para tener el título de derecho en
las manos. La cuestión fue que cuando me preguntó por la razón de mi abandono
no supe qué decir. 


Debía inventar algo.  


Sin embargo, Raquel me sorprendió
aclarándome que ella sabía del asunto. Al parecer, Arturo le había hablado
sobre mí mientras intentaba encontrarme después de nuestro primer acercamiento
en la discoteca y, además, ella me reconoció como la Candela que él buscaba
cuando vio el tatuaje de mi nuca, sabiendo esto le prohibió acercarse a mí a no
ser que fuera  por asuntos de trabajo. Me comentó acerca de su obsesión por mí,
pero en ningún momento pronunció a Vesta, lo que me dio a entender que esa
faceta de nosotros no se la había confesado. Yo tenía muy claro que  no estaba
enamorado ni mucho menos de mí, sólo era un capricho que consiguió llevarse a
la cama y que, como una tonta, caí en la trampa. Arturo, aquél que había jugado
conmigo haciéndome creer que no me había reconocido como Vesta, el personaje al
que él visitaba de vez en cuando para ver bailar; él a diferencia de Sergio
hacía aflorar mi parte más lasciva. Arturo era capaz de dejar entrever mi
impulsividad. Yo y mi carácter pasional. Aquél carácter que me había hecho
meter la pata con Sergio, el hombre que verdaderamente me demostró sentir algo
bonito, perfecto y verdadero en tan solo unos días. Sergio. Aquél taxista que
había apostado por mí, aquél que había soportado mi trabajo nocturno como
“bailarina exótica”, el hombre al que traicioné a la primera de cambio
anteponiendo el striptease a él. Arturo y Sergio. Sergio y Arturo. Ambos tan
diferentes. Ambos me hicieron sentir y vibrar casi al mismo tiempo. 


A diferencia de la ignorancia con que
Sergio me premió sin contestar a mis llamadas, Arturo intentó localizarme de
mil maneras diferentes, me llamó, mandó flores a mi casa con mensajes cargados
de supuesta ternura, me pidió perdón vía móvil, email, etc. Pero después de lo
que me dio a entender en nuestro último encuentro no me creía nada que viniera
de su parte. 


Todas estas razones fueron el detonante
para blindar la decisión de cambiar el rumbo de mi vida y por ello hablar con
mi casera para finalizar nuestro contrato de alquiler.  


El día en el que hicimos la mudanza
mientras Pili, Laura y yo bajábamos los pocos bártulos en los que se resumía mi
vida me crucé con mi vecino, quien se sorprendió al verme explicándome que me
hacía fuera de casa desde semanas atrás. Le aclaré que evidentemente estaba
equivocado y que cuando él me vio bajando como loca las escaleras, con una sola
maleta, fue porque me marché a pasar unos días a casa de mi tía, decidiendo al
final irme a vivir con ella. El anciano me contó que sintiéndolo mucho creía
haber metido la pata, ya que un chico vino a buscarme a casa un día muy de
mañana y que él le dijo que yo me había mudado. Extrañada ante aquello le
pregunté por el perfil del muchacho, pero desgraciadamente no supo darme una
explicación certera, pues su memoria no daba para tanto. Pensé que seguramente
se trataría del chico al que propuse para suplantarme en la notaría, ya que
recordé que le tuve que dar la dirección de mi tía por si necesitaba
encontrarme y yo no estaba allí. 


En un solo día me trasladé y cambié de
nuevo el número de móvil, como consecuencia de no soportar por más tiempo la
insistencia del notario. Un nuevo camino aparecía ante mí. 


Tras un mes viviendo en la casa de mi tía
recibí una de las muchas llamadas de Benja, quien, muy a mi pesar, se pasaba
media vida de viaje. 


–Bon día reina, ¿cómo estás? –Su tono
fresco y desenfadado siempre me proporcionaba vitalidad. 


–Benjaaaaa, muy bien ¿y tú qué tal por
Japón? –Ansiaba verlo, ya que tenía una gran preocupación encima por algo que
no podía decirle por teléfono, lo necesitaba a mi lado pero todavía le quedaba
una semana para regresar a Barcelona. 


–Pues, la verdad es que me ha ido muy
bien. 


–Ya mismo estás de vuelta ¿eh? 


–Bueno, en realidad, tengo una sorpresa
para ti –su entonación era divertida. 


– ¿Ah, sí? –Pregunté entre risas. Si
Benja tenía una sorpresa se podía esperar cualquier cosa.  


–Sí. 


– ¿Y se puede saber cuál es la sorpresa?
–Interrogué como una chiquilla que espera para abrir los regalos de navidad. 


– Abre la puerta y la verás. 


Me lancé corriendo hacia la entrada para
ver qué me había mandado desde Japón. 


– ¡¡¡Benjaaaaaaa!!! –Salté sobre él al
verlo plantado en la puerta con un ramo de flores. 


Mi amigo me devolvió el abrazo y
retirando un poco la cabeza para quedar frente a frente me dio un gran beso
amistoso en la boca.   


– ¡Cuánto te he echado de menos, cielo!
–Le dije mientras nos mirábamos a los ojos. 


–Y yo a ti petarda. 


De pronto se escuchó a alguien carraspear
a nuestro lado. Al girarme vi a un hombre guapísimo con pinta de extranjero que
nos miraba tiernamente. Entonces Benja dejándome en el suelo se acercó al chico
y cogiéndole de la mano hizo las presentaciones pertinentes. 


–Candela, este es Andrew Smith... Vamos,
Andrés para que nos entendamos, mi bollito australiano –los ojos de mi amigo
soltaban chispas amorosas que iluminaban el descansillo de la casa de mi tía,
lo que hizo que no se diera cuenta del dolor que sentí al escuchar “mi
bollito”, puesto que así llamábamos a Sergio, que aunque ya había pasado un
tiempo, todavía tenía clavada la espinita de mi equivocación con él. 


 Andrew, muy correcto, me tendió la mano
para saludarme, esto hizo que me recompusiera y tragara mi disgusto
rápidamente. 


–Encantado de conocerte por fin Candela
–se pronunció en un fantástico castellano con acento extranjero, lo que lo
hacía aún más atractivo si cabía. 


–El sentimiento es mutuo, mmmmm... ¿Qué
prefieres Andrew o Andrés? 


–Bueno, después de tantos días escuchando
Andrés “really” no me importa –declaró divertido. 


–Pues, entonces, encantada de conocerte
Andrés –resolví. 


No hizo falta invitar a mi amigo a
entrar, cuando vine a darme cuenta ya estaba en la cocina frente al frigorífico
cogiendo unos refrescos. Eligió uno y se giró para encararme. 


–Saca para mí uno de naranja anda ¿y tú
Andrés, que quieres de beber? –Le pregunté. 


–Lo mismo que tú, thank you. 


Hacía mucho calor, los rayos del
“Lorenzo” eran implacables esa tarde, así que nos sentamos en la terraza bajo
la sombra del parasol. Miré a mi amigo, aún no me podía creer que estuviera en
casa y encima con su enamorado a quién tomaba de la mano con mucha ternura. Me
levanté de la silla y le di un gran abrazo mientras le hablaba intentando
disfrazar el desasosiego por lo que ocultaba. 


– ¡Ay Benja, no me puedo creer que ya
estés aquí! 


–Lo sé cielo, yo tampoco, y encima con mi
Andrés. 


Volví a sentarme mirando al acompañante
de mi amigo. 


–Y, bueno, ¿cómo es que te has dejado
caer por aquí? 


–Well, todavía me quedaban un par de
semanas para volver a Australia y Benja insistió tanto que no pude negarme.
Además, hacía varios años que no venía por España y a mí me gusta mucho este
país –aclaró Andrew con algo de timidez. 


–Estupendo, entonces, bienvenido de
nuevo. 


–Thank you. 


Pasamos la tarde charlando y pude
descubrir al gran hombre que tenía mi amigo como compañero, sintiéndome muy
feliz por la suerte que había  tenido en encontrarlo. Entretanto, llegó mi tía
Consuelo que al ver a Benja sentado en la terraza se puso muy contenta. Después
de presentarle a “su Andrés” nos ofreció un té y Benja alarmado ante la idea
fue el primero en hablar. 


–Pero, vamos a ver, Consuelo ¿cómo vamos
a tomarnos un té con la que está cayendo del cielo? ¿Qué quieres que nos
muramos de un soponcio? 


– ¿Y tú te la das de hombre de mundo?
Para mitigar el calor lo mejor es un té bien calentito –aclaró tranquilamente
mientras nosotros nos echábamos miradas cargadas de dudas y diversión–. No me
miréis así y hacer caso a esta hippie que algo sabe sobre hierbas –se levantó
del asiento y volvió a preguntarnos–. Yo me voy a hacer uno... ¿Queréis o no? 


–Si fuera tan amable, yo sí quiero a cup
of tea... Eeehhh... Sorry. Una taza de té, por favor –dijo Andrew. Nosotros al
escuchar su despiste rompimos a reír, lo que hizo que él también se nos uniera.



– ¡UY! Don't worry, I understand a little
English –soltó mi tía de sopetón dejando a Benja y a su acompañante de piedra. 


–Bueno, bueno, bueno... Pero ¿y esto?
Consuelo, ¿desde cuándo sabes tú inglés? Vamos, me has dejado muerto –preguntó
Benja incrédulo imitando mi acento andaluz. Viendo la cara de asombro de mi
amigo alegué en tono jocoso. 


–Buenoooooo, no sabes tú todo lo que ha
aprendido mi tía desde que tiene novio.  


–Ah, claro, Tom. 


Mi tía orgullosa de su novio aclaró. 


–Exacto, me está enseñando su idioma, por
cierto Andrew, me gustaría presentártelo, así que tenemos que quedar todos
juntos para una cena o algo. 


–Estaré encantado de conocerlo –expresó
Andrés. 


Mi tía complacida desapareció dentro de
la casa. 


– ¡Oy reina! Qué bien está tu tía, se la
ve súper feliz.  


– ¿A que sí? 


–Y lo del inglés ya ni te cuento, cómo
chapurrea el idioma – manifestó asombrado mientras Andrew a su vez afirmaba con
un movimiento de la cabeza. 


–Estoy tan contenta por ella –dije yo
recordando lo intranquila que estaba e intentando mantener mi gesto
despreocupado. 


–Candela, no me voy a andar por las
ramas, a ella se la ve contenta pero ¿y tú? –Preguntó, ya que, como no podía
ser de otra manera, la cogió al vuelo, mas, tratando hacer ver que no sabía de
qué hablaba me hice la sueca. 


– ¿Yo?... Estoy bien... No sé a qué te
refieres. 


–No ¿eh? –Me desafió con la mirada y
girándose hacia su novio añadió–. Andrés cariño, ve y enséñale a Consuelo cómo
se hace el té al estilo australiano –Andrew que ya había empezado a conocer a
mi amigo y sus dobles intenciones se marchó sin mediar palabra.  


Benja esperó hasta que desapareció tras
las puertas del salón, entonces se volvió hacia mí, tomó mis manos que
descansaban sobre la mesa y comenzó a hablar con tono dulce y preocupado. 


–Candela, cielo, dime qué te preocupa por
favor. 


–Benja, no es nada... de verdad –intenté
mentirle con una sonrisa pintada en la cara. 


–A ver... ¿Acaso crees que puedes
mentirme? ¿A mí? ¿A tu Benja?... Vamos, no te hagas de rogar, es evidente que
algo te pasa y yo quiero saber si puedo ser de ayuda... Venga, porfa, suéltalo
que me tienes muy preocupado prácticamente desde que dejaste la notaría... Si
quieres me arrodillo, ¿quieres que lo haga? Porque ahora mismo cojo y me echo
al suelo –hizo el amago de arrodillarse. 


–No Benja, no es necesario, quería
habértelo dicho mañana o pasado pero, como bien dices, es imposible
engañarte... Te lo contaré –le dije tomándolo por los hombros para volverlo a
sentar–. Pero no te pongas nervioso ¿vale? –Le advertí sintiendo cómo se aceleraba
mi agrietado corazón. 


–Lo juro por todos los tíos buenorros de
Barcelona –alegó él muy serio mientras hacía un gesto con la mano en sentido de
juramento. 


Ambos nos echamos a reír por lo infantil
de aquello pero, en seguida, cambiamos el semblante. 


–Verás Benja... ¡Ay dios! ¿Cómo decir
esto? Bueno... que… – inquieta restregaba las manos una con otra e intentaba
hablar, pero no daba con las palabras adecuadas, o quizás era el miedo a
pronunciar en voz alta mis temores.  


– ¡Ay, reina, suéltalo de una vez que me
va a dar un jamacuco! –Benja me tomó las manos entre las suyas infundiéndome
valor. 


–Sí... Si eso intento... Dame un segundo
–inspiré hondo para después soltar el aire lentamente–. Benja, hace dos meses
que no tengo la regla. 


– ¡¿QUÉÉÉÉÉÉÉ?! –Imperó él recostándose
en la silla de sopetón–. Vamos a ver reina. Espera que el que tiene que
respirar ahora soy yo... ¿Qué es eso de que no te ha bajado la regla? 


–Bueno, no creo que haya mucho que
explicar... Pues, eso es lo que es –dije poniendo las manos entre mis piernas y
moviendo estas sin parar de puro nervio al exteriorizar mis preocupaciones. 


– ¡¿NO ME DIGAS QUE ESTÁS EMBARAZADA?!
¡AY, AY, AY! ¡ME MUERO EN ESTE INSTANTE! –Benja no paraba de pasarse las manos
por el pelo en un gesto nervioso. 


–Tranquilo Benja... Antes de morirte
escúchame –intenté calmarlo para proseguir. 


–Sí, claro... Claro que te tienes que
explicar –manifestó tajante. 


–Espera por favor, necesito tu ayuda. 


–No entiendo ná de ná –negó con la cabeza
mientras le salía su falsa vena andaluza. 


–Verás, es que todavía no me he atrevido
a hacerme el test de embarazo... No he tenido valor y... y esperaba que tú me
acompañaras cuando me lo haga –mi voz era apenas un susurro en busca de algo de
comprensión y Benja viendo mi desesperación cambió el tono de su voz, aunque su
rostro delataba sus verdaderos sentimientos. 


–Eso dalo por hecho. Pero, a ver cielo,
primero una cosita... ¿acaso hay alguna remota posibilidad de que estés
embarazada? 


–Bueno, Benja... En realidad… 


–En realidad... ¡¿Qué por dios?! Esto se
está saliendo de madre... ¡Ay, por todas las fiestas gays del mundo, ¿cómo que
en realidad?! 


–Benja, me lo estás poniendo un poco
difícil –murmuré irritada. 


–Perdona Candela, es que de todas las
cosas tontas que te han pasado por ese carácter tuyo, esta se lleva la palma
hija –le recriminé con la mirada el que de nuevo no dejara que me explicase,
entendía su alarma ante lo que le estaba intentando contar, comprendía que no
saliera de su asombro pero él también debía saber que para mí era mucho peor y
necesitaba contárselo–. Ay, lo siento peque... Lo he vuelto a hacer ¿verdad?...
A ver, sigue ¿en realidad qué, chiqui? 


–Pues, que en realidad no hay una sino
dos remotas posibilidades... Y ahora que ya te lo he dicho puedes ponerte histérico
–sin embargo, para mi sorpresa, habló con calma aunque estupefacto. 


–Bueno, bueno, bueno... ¿Tú te has
propuesto matarme hoy, verdad?... Espera que ahora soy yo el que necesita un
segundo para tragar la ¿noticia?... En fin. Explícate. 


–Verás... ¿Te acuerdas del viaje que hice
con –respiré hondo al recordar su nombre– Sergio?... Pues, esa noche tiene
posibilidades… 


–Vale –tragó saliva exagerando el gesto–.
¿Y la otra? 


– ¿Recuerdas lo que te conté sobre que
una noche vi a Sergio en el club tonteando con la odiosa de Cristina? Pues, no
te conté toda la verdad. 


– ¿Cómo?... 


–Que aquella noche cuando vi a mi ex jefe
–volví a respirar profundo al acordarme de ese otro nombre–, Arturo, no me dejó
directamente en mi casa –mi amigo abrió la boca para tratar de decir algo pero
lo paré haciendo un gesto con la mano decidida a confesar toda la verdad–. Por
favor, déjame terminar, sino me va a costar hablar todavía más –comencé a
desgranar la noche en la cabaña y la cara de Benja se transfiguró en un poema al
delatar quién era en realidad el notario–. Sí cielo, Arturo además de mi jefe
fue mi cliente en el club y también es el chico con el que me enrollé aquella
noche en el aseo de la discoteca –le aclaré resignada. Mi amigo estaba tan
horrorizado por lo que le estaba contando que quedó en estado de shock–. A ver,
Benja, respira y espera, que dentro de nada termino y podrás gritar todo lo que
quieras –terminé mi relato y apoyé completamente la espalda en el respaldo de
la silla, sentí cómo los hombros se destensaban al dejar aflorar toda la
preocupación retenida durante tantos días. 


Benja no reaccionaba, se había quedado
con la boca abierta, sin embargo, en vez de apremiarlo para que volviera de su
aturdimiento le di tiempo para que asimilara mi metedura de pata. 


Él me miraba como intentando buscar algo,
aquellos ojos celestes me escrutaban unos segundos con cariño para súbitamente
cambiar adoptando un gesto de incredulidad. De repente despegaba los labios
haciéndome creer que me iba a decir algo para seguidamente volver a juntarlos
en una fina línea. “¡Ay dios que me lo he cargado!” pensé irónicamente. Crucé
los brazos apoyándolos en la mesa, “¡Cómo no diga algo ya, me voy a desmayar!”.
El tiempo transcurría haciendo que me volviera a tensar, la situación me estaba
creando un gran dolor de cabeza. ¿Acaso mi amigo me estaba castigando? Desde
luego, si así fuera, no era lo que esperaba por su parte. Sin darme cuenta una
lágrima comenzó a rodar por mi mejilla. Tenía los ojos irritados por la
inminente humedad que quería hacerse hueco para salir, la garganta me dolía por
el intento de reprimir el llanto. Entonces, Benja se levantó de la silla y sin
mediar palabra se acercó a mí y tomándome de la mano me levantó para luego
volver a su asiento y sentarme en su regazo. 


Rompí a llorar mientras me acunaba entre
sus brazos. 


–Todo va a ir bien mi pequeña tigresa, ya
verás que todo va a salir bien –su voz, ahora un susurro, me transmitía algo de
calma–. Cielo, te ayudaré pero primero tienes que calmarte ¿vale?  


–Ay… Ben… ja... que… ton… ta...
sooooyyyyy –intentaba hablar entre quejidos. 


–Cielo, cálmate. No entiendo una palabra
–alegó mientras acariciaba varios mechones de mi pelo. 


Pasaron un par de minutos más y lo que
antes era llanto se convirtió en apenas suspiros interrumpidos por el sorber de
los mocos. Entonces Benja al notarme más calmada tomándome de la barbilla
levantó mi cara para que lo mirara. 


– ¿Mejor preciosa? –Asentí–. Bueno, pues
entonces, es momento de buscar soluciones y para eso tendrás que estar entera
¿ok? –Volví a afirmar–. Vamos a ver, me has dicho que aún no te has hecho la
prueba ¿verdad? –Confirmé abriendo mucho los ojos ante el pavor que me causaban
aquellas palabras–. Bien... pues venga, levanta que vamos a ir a comprar un
test de embarazo – determinó seguro de sí mismo. 


–A... ¿Ahora? –Pregunté mientras sentía
cómo se estremecía cada miembro de mi cuerpo. 


–Sí cielo, ahora –confirmó con voz dulce.



–Pe... Pero –abrí mucho los ojos, no era
capaz de comprender que el momento de la verdad estuviera tan cerca. 


–No cariño, no –volvió a mirarme
fijamente haciéndome entender que era inútil protestar–. Sin excusas ¿vale? Si
estás embarazada es mejor que lo sepamos lo antes posible para, a partir de
ahí, pensar qué hacemos. Además, quizás todo sea producto de tanto cambio y
estrés acumulado... Venga reina, levanta tu bonito culo y vamos a la farmacia
de la esquina –trató de levantarse pero yo me negaba a hacerlo–. No, no, no...
He dicho que vamos y punto. Candela, hazme caso por una vez. 


–Está bien, supongo que llevas razón
–comprendí–. Pero ni una palabra a mi tía y Andrew hasta que sepamos el
resultado –renové fuerzas para subir el siguiente peldaño y aclarar la
situación. 


–De acuerdo, pero algún pretexto
tendremos que dar para salir los dos solos. 


–Pues, le decimos que vamos a comprar
compresas –fue lo único que se me ocurrió. 


–Uy hija qué acertado. 


–Así tendré un achaque para meterme en el
baño a hacerme la prueba ¿no? 


–Bien, pero yo quiero estar contigo. 


–Pues claro, “necesito” que estés conmigo
–recalqué–. Así que entras y punto, no tenemos que dar tanta explicación, ya
sabes que mi tía no se inmiscuye en mi vida. 


– Pues entonces, venga, levanta, que me
siento como Rambo, “no siento las piernas” reina. ¡Ah! Y un par de cositas más;
una: me debes una camisa nueva, ya que esta me la has pringado de mocos –como
siempre fue capaz de sacarme una sonrisa en un momento de tanta angustia–; y
dos: sé que va a ser duro, pero entenderás que quiera saber qué clase de
relación has tenido con el notario, así que espero que me hagas un resumen,
¿ok? 


Menos mal que Andrew era un hombre
inteligente que sin necesidad de palabras entendió que mi amigo y yo
necesitábamos estar a solas, así pude poner al corriente a Benja de mi historia
con Arturo mientras estuvimos en la calle. Ni que decir tiene que fue él quien
entró a la farmacia para comprar la prueba, ya que yo no me veía capaz y
mientras le esperaba decidí llamar a Pili para que me contara lo que había
hecho en los últimos cuatro días, justo el tiempo que llevaba sin verla, y así
conseguir suavizar mis nervios. 


–Bona tarda Candela, ¿qué tal? –Su voz
alegre denotaba su alegría por mi llamada. 


–Aquí... Bien –balbuceé. 


– ¿Qué te pasa? Te noto angustiada, ¿va
todo bien? –Mierda, no me di cuenta de esconder mi azoramiento preocupando a
Pili, y además provocando que me preguntara, y la verdad era que no quería
contarle nada, no al menos hasta que supiera el resultado. Por eso intenté
ocultar mi estado de ánimo y cambiar el punto de mira que me apuntaba hacia
otro asunto, así que echando una rápida mirada a través de las puertas de
cristal de la farmacia y ver a mi amigo casi en el mostrador opté por tomarlo a
él como centro de nuestra conversación.  


–Sí, muy bien... Ha llegado Benja. 


– ¡Ah, qué bien! Eso es genial. Dile que
tenemos que salir por ahí ¿eh? –Desde que Benja y Pili se conocieron se
convirtieron en una verdadera bomba de relojería de las juergas nocturnas y a
mí me parecía perfecto ya que podía estar con mis dos mejores amigos, uno que
conocía de hacía varios años y otra que se había labrado su propio camino a mi
corazón a base de buenas acciones y al descubrirse como una gran persona, dando
las gracias por haber decidido seguir con su amistad después de haber dejado el
club. 


– Sí, se lo diré. Ha venido con su novio.



– ¿Con su Andrés? –Preguntó con verdadera
alegría–. ¡Jo! Qué bien, estoy deseando conocerlo... Pero a ver Candela algo no
cuadra ¿tu mejor amigo ha venido y no estás que te sales del pellejo de
alegría? –Joder, por unos segundos parecía que había conseguido mi objetivo, no
obstante, Pili había empezado a conocerme bastante bien ya que pasábamos mucho
tiempo juntas y la verdad era que tampoco hacía falta ser un premio Nobel para
entenderme, puesto que ella me había mostrado que podía ser un libro abierto
sin miedo a que me perjudicara. 


–Sí, si estoy súper contenta –titubeé. 


– ¿Entonces? Candela no intentes ocultar
que te pasa algo, venga a mí me lo puedes contar o ¿acaso no te has dado cuenta
de que te has convertido en una de mis mejores amigas? 


–Claro que me he dado cuenta, al igual
que tú también ocupas un buen trozo de mi corazón... No es nada... Puede...
Puede que lo que me notas sea que no he dormido muy bien... Hace un calor
terrible en la casa de mi tía –mentí de la mejor manera que pude buscando una
excusa casi perfecta, ya que teníamos encima una ola de calor que hacía que las
noches fueran interminables. 


–Sí, claro... quizá sea eso –la
entonación que usó evidenciaba que no se lo había tragado pero que respetaba
que no quisiera contárselo. Así que aproveché la ocasión para de nuevo apartar
el asunto de mi estado emocional. 


–Bueno, no hablemos más de mí y cuéntame
qué has hecho estos días. 


–No mucho. Como ya sabes el sábado
trabajé y como cuando te llamé me dijiste que no te encontrabas bien y que no
ibas a salir decidí que yo tampoco. El domingo más de lo mismo, y el lunes mi
hermana estaba invitada a casa de mis padres a comer y pasar el día, ya te
imaginarás el día de mierda que pasé. Mi padre al compararme con mi hermana,
como es habitual, no paraba de echarme miraditas de reproche, cada vez que lo
miraba sentía cómo me transmitía lo decepcionado que le hacía sentir por mi
trabajo, y por otra parte mi madre intentaba suavizar el ambiente contando lo
bien que le va en las clases de informática... Imagina cuando hizo su aparición
mi perfectísima hermana con su perfectísimo marido y su perfectísima vida...
Fue un verdadero asco. Candela, espero que este finde te encuentres mejor
porque necesito una buena juerga para quitarme de encima la tensión ante tanta
perfección. 


–Sí, ya me encuentro mejor, así que
prepárate para un buen sábado. 


–Estoy deseando que llegue. 


–Bueno, te tengo que dejar, llámame para
quedar el sábado. 


–Ok, en cuanto hable con Laura para mirar
mi turno te digo. Un beso guapa. 


–Adéu. 


De vuelta a casa, nos metimos rápidamente
en el baño intentando escabullirnos de las miradas interrogantes de mi tía y el
australiano. Una vez cerramos la puerta hablamos entre murmullos. 


– ¡Oy nena... qué nervioso estoy!
–Susurró Benja mientras se sentaba en el filo de la bañera. 


–Calla, calla... Déjame que me concentre
que si no no voy a poder hacer pipí –dije. Entretanto miraba las instrucciones
a la vez que desenvolvía la varilla con manos temblorosas. 


– ¿Va todo bien ahí dentro? –De repente
se escuchó a mi tía detrás de la puerta. 


–Sí –contesté mordiéndome seguidamente el
labio inferior. 


–Ay, Candela, que nos ha pillado –murmuró
Benja. 


–Pues claro, ¿acaso te crees que mi tía
es tonta? Pero cállate – exclamé en un susurro. 


–Eso es lo que me queréis hacer creer.
Estaremos en la terraza – replicó alejándose de la puerta. 


–Vaaaaleeee –dijimos los dos al unísono y
miré a mi amigo mientras sentía cómo en mi estómago empezaba a producirse una
erupción, removiendo todo lo que había en él. 


–Toma, lee tú las instrucciones porque yo
no me entero de lo que es una raya o dos. 


–Trae anda... Vamos a ver –estudió por
unos segundos los papeles y la caja–. Pues una raya es negativo y dos es
positivo, es decir, dos rayas es que estás preñada. 


–Joder, qué mal suena eso Benja –dije
bajándome los pantalones entretanto la habitación no me generaba ninguna
estabilidad. 


–Bueno, venga... hazlo de una vez –me
azuzó. 


–Espera que me concentre.  


Me senté en el váter, cogí la varilla y
…...............................
.....................................................................................................



–Ya está Benja... ¡Dios, me va a dar
algo! –Murmuré mientras me subía los pantalones–. Toma ponla por ahí. Hay que
esperar cinco minutos ¿no? 


–Sí –contestó él colocando la varilla en
un lado de la bañera.  


–Cuéntame algo Benja, lo que sea, haz que
esto pase rápido – temblaba de pies a cabeza. 


Me contó acerca del último viaje a Japón
pero en realidad yo no le escuchaba. Mi mirada traviesa no hacía más que buscar
la varilla que tenía el resultado que podría cambiar mi vida. Me sentía como en
el corredor de la muerte. 


–Benja, ya han pasado cinco minutos –dije
mirando el reloj del móvil con voz temblorosa–. ¿Lo miramos juntos? 


–Venga –contestó él claramente tenso y
cogió el test sin mirarlo. Se sentó en el bidet que estaba al lado del váter
donde esperaba yo. Nos miramos a los ojos y contamos a la vez. 


–Un, dos, ¡tres! 


Mi amigo miró la varilla, pero yo no me
atreví, aunque no hizo falta, ya que pude leer el resultado en la cara de él,
que, al instante, se tornó de color gris y sus labios palidecieron. Después de
unos segundos volví mis ojos hacia el predictor y ¡BANG! Ahí estaban las dos
rayas rosas bien marcadas. No había duda. Estaba embarazada.
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SERGIO.


 


Era el primer lunes después de la ruptura con mi
princesa e iba de paquete en la Goldwing de mi amigo Pau de ruta hacia varias
concentraciones que se hacían alrededor de la península, el viaje nos llevaría
un par de semanas. En un principio decidí no ir con ellos, sin embargo, mis
amigos me convencieron alegando que esa distracción sería lo mejor para olvidar
a Candela y, por contrapunto, también olvidaría los problemas que había tenido
con la colgada de Jessica. Así que ahí íbamos todos, Pedro y Xavier acompañados
de sus parejas y Pau y yo juntos, ya que su novia se había ido de viaje con
unas amigas. 


–Hey Sergio, ¿estás bien? –Escuché a Pau
a través de los auriculares del casco de la moto. 


–Sí Pau, estaba pensando –tosí para
aclararme la garganta. 


–No pienses más en ella tío, créeme. Pasa
página y empieza a disfrutar del viaje –“cómo si fuera tan fácil olvidar esos
preciosos ojos turquesas” pensé, y al recordarlos dudé de mi decisión. 


–No sé si he hecho lo correcto viniendo
de ruta. 


Pau me miró por el espejo retrovisor de
la moto, negando con la cabeza, para después añadir. 


–Pues claro que sí tío, ya verás cómo no
te arrepientes. El cambio de ambiente te hará seguir adelante. Han sido muchas
historias en tan solo unas semanas. Es normal que ahora te encuentres
desorientado. Venga tío... te voy a poner un tema que sé que te va a poner las
pilas y te ayudará a meterte en el rollo de la concentración de una vez por
todas.  


A los pocos segundos me llegaron las
notas de “Living on the edge” de Aerosmith. Me gustaba mucho esa canción, era
enérgica, pero no dio resultado. Todo lo contrario. Volví a sentir la calidez
de la piel de mi princesa en la yema de mis dedos, su olor, tan femenino, me
llenó el alma de notas de color aguamarina, como sus ojos, el recuerdo de su
risa ahogó el sonido de la música y me regocijé en ella. Pero sólo duró unos
instantes porque no era real. 


Necesitaba estar con aquella chica que se
olvidó el monedero en el taxi. 


Pensé en la cantidad de llamadas que
recibí durante el fin de semana y no quise contestar, era innegable que quería
volver conmigo. Pero por otra parte no podía dejarle pasar que quisiera seguir
trabajando en el club, porque para mí era demasiado, me negaba a compartir la
visión de su cuerpo desnudo con otros hombres. Mi duda se acrecentó al
preguntarme si acaso tanta insistencia vendría acompañada de un cambio de
planes, es decir, podría ser que ella finalmente hubiera tomado la decisión de
dejar ese trabajo, desde luego si eso ocurriera volvería con ella sin pensarlo.



Precisaba su compañía.  


Ante mis amigos juré no volver a pasarlo
mal por una mujer, pero durante esos pocos días de separación, cada segundo
alejado de ella era una agonía nada comparable a lo que sufrí por culpa de
Jessica. Repasé de nuevo nuestra breve relación.  


Después de poco más de una hora de viaje
llegamos a nuestra primera parada en Reus, Tarragona. Mientras descargábamos
los petates recordé la primera cita con mi princesa, lo sencilla que era de
complacer, lo preciosa y graciosa que estaba esa noche, lo que me gustaba ese
deje andaluz que se le escapaba sin querer. Tomé la decisión de volver a casa e
ir a buscar a Candela. No me importaba esperar un poco más a que tomara la
determinación de dejar el club de striptease, yo la ayudaría a ello,
intentaría, con paciencia, hacerle entender que lo mejor para su futuro y el
que teníamos en común era olvidarse de Vesta. 


Una vez nos alojamos en el hotel, fuimos
a tomar algo a un bar motero, cercano a la Plaça Llibertad, que ya conocíamos
de otras concentraciones. Xavier pidió una ronda de cervezas bien frías para
seguidamente abrazar a su mujer y colmarla de besos, por otra parte, observé
cómo Pedro hacía lo mismo con su alma gemela. Pau y yo los mirábamos con
envidia. Decidimos que allí estorbábamos, por ello con un gesto le indiqué a
Pau la mesa de billar que se encontraba en un lateral del bar y que era
tradición jugar cada año que pasábamos por allí. 


En silencio dispusimos las bolas en la
mesa. Retiré el triángulo que mantenía las esferas lisas y rayadas inmóviles,
formando un bonito diseño colorido. Pau empuñó el taco y abrió el juego con un
saque seco esparciendo las bolas en todas direcciones para, seguidamente, ser
yo quién estudiando la disposición de las esferas elegí cuál sería mi maniobra.
Mi amigo rodeó la mesa buscando su tirada y mientras le ponía tiza a la punta
del palo rompió el majestuoso silencio que envolvía el juego, hablando en tono
despreocupado. 


– ¿Qué te ronda la cabeza tío? –Dijo
inclinándose sobre la mesa para golpear la siguiente bola. 


–Algo hay sí, para qué negarlo –alegué
usando la misma entonación de a quien no le preocupa el tema, viendo cómo una
de las esferas entraba en el hoyo de la esquina derecha. 


–Bien, ¿quieres decírmelo? –Preguntó incorporándose
sin apartar su mirada del tapiz verde. 


–No se trata de si quiero... sino de que
tengo que decíroslo... Aunque  también apruebo que me deis vuestra opinión
–contesté apoyando con cuidado la mano izquierda sobre la mesa y deslizando el
taco hacia delante y atrás entre mis dedos algo más nervioso. 


–Entonces, dispara –levantó la mirada
para encararme y así mostrarme que me quería ayudar. Al menos yo lo sentí así.
De esta manera, me incorporé mirándolo fijamente y solté la bomba. 


–He decidido no seguir adelante con el
viaje... Me vuelvo a Barcelona en busca de Candela –Pau se apoyó en el taco con
ambas manos en un gesto de resignación y negando levemente con la cabeza me dio
a entender que no aprobaba mi decisión–. Pau, se trata de que quizás me pasé
aniquilando nuestra relación nada más empezar. 


–Pero Sergio, si lo que pasó pensaste que
era tan grave como para dejarla y sólo llevabais unas semanas, ¿no crees que
quizás después se pueda complicar más? 


–No lo sé... Creo que no le he dado la
oportunidad para corregir las cosas... Todo pasó muy rápido –cogí la cerveza
que descansaba en una mesa cercana para darle un buen trago. 


–Lo entendería mejor si supiera de qué va
el tema. 


–Amigo, lo siento, pero no te lo puedo
contar. Aparte no dejo de darle vueltas a la cantidad de llamadas que he
recibido y que realmente no sé muy bien por qué no he contestado –bajé la
mirada.  


Mentí. Sí que sabía por qué. Durante el
fin de semana asistí a la disputa entre el ángel blanco y el caído que
susurraban palabras adversas a mis oídos. Era evidente que ganó la partida el
segundo, haciendo que incluso les advirtiera a las chicas de la centralita de
taxis que si Candela llamaba no le dieran ninguna información sobre mí. 


–Sergio, si dudas sobre tu decisión
sencillamente llámala... Llevo... Bueno, en realidad llevamos observándote todo
el camino y nos tienes preocupados... Tío, como ya me conoces no puedo negar
que no me hace gracia verte así y, además, de nuevo por una piva, así que
prefiero darte yo mismo mi móvil para que la llames de una vez y, o te
desengañes por fin o vuelvas con ella... Lo único que no queremos es que
vuelvas a sufrir. Ya eres mayorcito para comprender si lo que ha sucedido entre
vosotros merece una segunda oportunidad... Sólo te pido una cosa, mantén la
cabeza fría. 


– ¿En serio crees que debería llamarla?
¿No sería mejor ir en su busca?... –Agradecí en silencio el comportamiento de
mi amigo. 


–Mi opinión es que la llames. ¿Y si ahora
es ella la que no quiere volver a saber de ti?... Harías el viaje de vuelta
para nada – sacó el móvil que tenía en un bolsillo de la chupa de cuero que
descansaba en un taburete y me lo tendió–. Venga, coge el teléfono de una vez y
llámala. 


Recapacité sobre lo que Pau me sugería
comprendiendo que   quizá llevara razón. 


–Está bien, pero la llamaré con el mío,
así sabrá que soy yo. 


Me aparté a un lado para que Pau no
escuchara lo que quería decir a Candela. Busqué su número en contactos y pulsé
el botón, en seguida saltó una voz femenina advirtiendo que el número marcado
estaba apagado o fuera de cobertura, así que esperé la señal para dejarle un
mensaje de voz. Escuché el tono y hablé con voz cargada de temor y
arrepentimiento. 


–Princesa... Lo siento... Quiero pedirte
perdón por mi comportamiento... He sido un verdadero cretino... ¿Podrías
perdonarme?... Te amo... Necesito regresar a tu lado... Sé que juntos podemos
resolver las cosas... Si cuando escuches este mensaje consideras que merezco tu
indulto, por favor, llámame, porque no soporto un segundo más sin estar a junto
a ti. Te quiero Princesa –colgué y me quedé unos segundos observando la
pantalla iluminada que mostraba la duración de la llamada. Se apagó y seguí 
mirándola, aunque sin verla, preguntándome si respondería al mensaje. Pensé que
no me extrañaría que ahora fuera ella quien no quisiera saber más de mí.
“¡Gilipollas!” me recriminé.  


Vagando entre mis pensamientos escuché a
mis amigos hablar sacándome de estas consideraciones que estaban llenando mi
alma, desde hacía unos días en duelo, de intranquilidad. Oí cómo Pau les decía
que si querían saber qué me pasaba lo mejor era preguntarme. De esa guisa
respiré hondo, flemático, y me dirigí hacia ellos con gesto serio para zanjar
de una vez la cuestión.   


–Bona tarda motero, a ver ¿qué es eso que
nos tienes que contar? –Preguntó María, la esposa de Pedro. Una mujer del
montón, aunque sexy, con una gran belleza interior. 


Les expliqué lo que había decidido e
incluí la llamada que acababa de hacer. 


– ¿Puedo dar mi opinión? –Cuestionó
Noelia, la novia de Xavier tanteando el terreno. Esta en cambio era una mujer
de bandera, aunque humilde y sencilla.  


Asentí cambiando el peso de pie y dándole
un sorbo a la cerveza que ya empezaba a calentarse. 


–Creo que debes esperar a que ella
responda a tu mensaje – aseveró–. Te conozco y estoy segurísima de que si
rompiste con ella fue por algo fuerte–. Iba a contestar pero ella apoyando su
mano en mi brazo no me dejo–. Tranquilo, no quiero saber lo que pasó. Ahora
bien, como mujer te digo que si le has dejado un buen mensaje de amor, ten por
seguro que te llamará. Así que espera. 


– ¿Y si no me llama? –Titubeé en voz
alta. 


–En ese caso debes seguir con nosotros y
tratar de pasártelo bien, porque quizás ella necesite tiempo para  ordenar las
ideas... Eso no quiere decir, que intentes llamarla de vez en cuando para que
tenga claro que aún sigues ahí –me aconsejó condescendiente–. Pero, sin hacer
el tonto ¿eh? 


– ¿Que quieres decir? –La última frase me
descolocó. 


–Lo que quiere decir es que tampoco te
arrastres, tiene que ser una cosa de los dos –intervino María sentándose en el
filo de la mesa. 


–Y si no puede ser, otra vendrá hombre
–apuntó Pedro, abrazando a su mujer, recordándome que algo así le pasó a él y
que gracias a ello la encontró a ella. 


–Ok, ya lo capto. Lo pensaré.  


–Buena decisión... Cambiando de asunto,
¿a qué jugáis? – Preguntó Noelia sacando su guante de billar de la mochila con
gesto más que divertido. 


–A Bola 8 –respondió Pau sonriendo a la
vez. 


–Nos apuntamos –añadieron al unísono. Lo
que hizo que explotáramos en carcajadas. 


–Ahora sí que vamos en serio tío
–manifestó Pau dándole tiza a la punta del taco. 


En realidad las chicas eran profesionales
en ese juego e iban a competiciones como equipo e individuales. Ni que decir
tiene que la partida la teníamos perdida de antemano, pero era un verdadero
placer escuchar tecnicismos como puente mecánico, bolada, taquear y tronera en
sus bocas. La diversión estaba asegurada, ya que Xavier y Pau tenían muy mal
perder. 


Observé al grupo de personas que rodeaban
la mesa orgulloso de tenerlos como amigos. 


Después de una tarde nada decepcionante
llegó la noche y aún no había recibido noticias de Candela. Aunque mis colegas
intentaron distraerme, de vez en cuando surgía algo que me recordaba a la chica
que ocupaba mi corazón, ya fuera una canción, el sonido de una risa, algún
comentario... 


Volvimos al hotel para asearnos y
ponernos nuestras mejores “galas”. Una vez reunidos todos en la recepción nos
dirigimos hacia el parking y salimos hacia el punto de encuentro acordado. 


Todo el recinto estaba rodeado en su
mayoría por Hondas Goldwings. Era innegable que cada año que pasaba se
multiplicaban los aficionados. El olor a aceite y combustible impregnaba el
aire, haciendo que echara de menos a mi corcel negro. Tal era el gentío, que
tuvimos que aparcar a unos trescientos metros del núcleo de la fiesta.
Accedimos al pabellón  y pude observar que, como era habitual, en un lado había
varios mostradores donde se podía comer y beber, y en el otro extremo, se
encontraba un escenario donde tocarían diversas bandas y se harían los sorteos.
Adentrándonos en el bullicio nos encontramos con varios grupos que, como
nosotros, eran veteranos, por lo tanto después de varios años coincidiendo, nos
hicimos amigos. Entre esas personas estaba Irene, una chica que quería un
affaire conmigo desde hacía bastante tiempo. Jessica nunca me acompañaba a
ningún evento, lo que me ofrecía la oportunidad de tener algo con ella, pero no
la aproveché; una, por respeto a mi ex; y dos, porque no tenía ojos para otras
mujeres, en aquél mundo sólo existía Jessica y yo, como buen lacayo, vivía para
servirle. 


Irene con un despampanante mono de cuero
blanco inmaculado, fue acercándose a mí contoneando exageradamente las caderas,
marcando un balanceo enloquecedoramente sensual que haría, bueno más bien
estaba haciendo, que todos los hombres con pintas del típico motero agresivo y
demás, babearan y bizquearan como el minino al que se le acerca una sardina a
la nariz para hacerle rabiar. 


Además de simpática y agradable era una
mujer escultural. De caderas bien formadas, cintura muy marcada y grandes
pechos, vamos, lo que se entiende como una mujer con buenos atributos para
volver loco a cualquier tipo de hombre. De mediana estatura, iba montada sobre
unas botas también blancas con grandes tacones, en lugar de las típicas de
viaje especiales para moto. 


Llevaba el pelo corto, de color cobrizo
intenso y alborotado, salpicado con mechones, algo más dorados, que despuntaban
aquí y allá mostrando un look desenfadado. Reflejaba una expresión seductora y
complacida de sí misma al saberse deseada por los allí presentes. Al llegar
hasta mí acercó sus gruesos labios para darme un beso en cada extremo de la
boca, haciendo que pudiera percibir su olor a perfume fresco y, cuando se separó
pude apreciar el verde de sus ojos en contraste con el anaranjado que rodeaba
sus pupilas. 


–Buenas noches, motero –ronroneó la
gatita con media sonrisa en la cara. 


–Bona nit Irene, ¿qué tal? –Le devolví la
sonrisa, al escuchar cómo sus palabras comenzaban el juego del flirteo. El
felino buscaba llevarse el ratón a su nido. 


–Muy bien ¿y tú, cómo estás? –Dejó caer
el peso sobre uno de sus altísimos tacones y comenzó a balancear el otro pie
sobre el talón.  


–Ahí vamos –contesté sin ningún tipo de
entonación. 


–Este año nuevamente sin compañía,
¿verdad? –Miró alrededor con cierto brillo en los ojos. 


–Con la misma de siempre. Con mis amigos
–me hice el sueco. 


–Ya sabes a qué me refiero... Me he
enterado de que dejaste a Jessica –sus pupilas se dilataron. 


–Afortunadamente sí.  


–Entonces, este año tengo alguna
posibilidad ¿no? –Preguntó tanteando el terreno pero segura de sí misma,
acariciándome la mandíbula con el dedo índice. 


Era evidente que esa noche se había
arreglado para conquistarme y por fin llevar a cabo lo que tanto tiempo andaba
persiguiendo, pero en mi mente sólo había sitio para Candela y derribar ese
muro de sentimientos hacia ella era francamente imposible. No quería hacer daño
a Irene, después de todo, cada evento pasado me había dejado claro que si
quería ella estaba dispuesta, pero ante mis negativas se apartaba a un lado
para no agobiarme. Esta vez era diferente, su actitud, su vestimenta, su
fisonomía, sus palabras, toda ella, me advertían de que en esta ocasión iba a
guerrear por mí, así que antes de pasar un mal trago, debía dejarle las cosas
claras desde un principio. 


Le tomé la mano que me acariciaba
sosteniéndola entre las mías para hacerle entender que con lo que le iba a
decir aunque no le iba a gustar, tampoco quería que se enfadara. 


–Irene, antes de que te montes alguna
película te advierto que no tengo intención de enrollarme con nadie... Como
amigo, lo que quieras, pero no busques nada más porque no lo vas a tener. 


–Muy bien, pues, como amigos –su mirada y
su voz se ensombrecieron por unos instantes para seguidamente brillar como dos
luceros en la noche y añadir de manera jocosa–. ¿Has escuchado el término
“follamigos”? –Nos carcajeamos y la tomé de la cintura para echar a andar hacia
la barra. 


–Joder, Irene eres constante ¿eh? Venga,
haré como el que no ha escuchado nada y te invito a una cerveza. 


–Una cerveza no, que estoy conduciendo,
mejor... un Jack Daniel's –volvimos a reír.  


Entre tapas de montaditos de lomo, con
las que nos daban unos tickets para participar en los sorteos, cervezas y Jack
Daniel's, pasé la noche entretenido y, misteriosamente, no pensé en Candela. 


Nos reagrupamos para ver el concierto y
asistir a las rifas. Nuestro grupo estuvo de suerte esa noche, ya que a Pedro
le tocó un lote de Ibéricos y a Irene le premiaron con una estancia de dos días
en un hotel de lujo en la última parada de la ruta. 


A la mañana siguiente me desperté con
algo de resaca y un hambre voraz. Sentado en el filo de la cama me desperecé y
fui hacia el baño. Al levantar la tapa del váter me di cuenta de que estaba
desnudo. “Dios qué borrachera pillé anoche, necesito una ducha ya”, pensé.   


Mucho mejor después del baño y afeitado,
salí para vestirme. Fui directo al petate que todavía tenía sin deshacer. Opté
por unos vaqueros y una camiseta de color azul celeste. Hurgando en la mochila
intentando encontrar unos calzoncillos, sentí unos dedos cálidos y suaves que
me acariciaban la espalda para a posteriori, notar cómo un cuerpo femenino
intentaba envolverme en un abrazo por detrás, en ese momento recordé cómo y con
quién había acabado la noche. 


–Me juré a mí misma que algún día me
vería en esta tesitura... Mmmmmmm... Gracias Sergio, me has hecho muy feliz –la
voz que bajo la luz de la luna había ronroneado sacando sus mejores armas seductoras,
ahora era dulce e inocente, dejando aflorar a la Irene más vulnerable. Había
olvidado por completo lo que sucedió la noche anterior.  


Mientras la escuchaba, mantuve los ojos
cerrados en un intento de no estallar ante mi propia estupidez. Había
traicionado a Candela. Yo, que hacía unas horas la había llamado para pedirle
que volviera a mí. “La he cagado bien... Sergio esta vez sí que la has liado”
me recriminé y respiré hondo mientras me giraba para enfrentarla. 


–Irene, yo…–no le devolví el abrazo. Mis
miembros colgaban inertes a los lados de mi cuerpo. Sencillamente, no podía
abrazarla sin sentir asco, aunque no por ella, sino por mí. Había metido la
pata y ahora no sabía cómo podía hacerle entender que eso no volvería a
suceder. Ella al ver mi gesto apoyó su cara en mi pecho y me estrechó aún más
fuerte. 


–No digas nada por favor... Déjame
disfrutar del momento – noté que su pecho se movía bajo una respiración
agitada. 


Nuevamente, intenté que no siguiera
hablando y así no le doliera tanto lo que tenía que decir. 


–Verás, es que… 


–Sergio... sé lo que quieres decirme...
Esa tal Candela es una chica con suerte –noté cómo las lágrimas comenzaban a
mojar mi pecho–. Pero, por ahora, déjame saborear estos últimos segundos de
piel con piel que me quedan junto a ti... Déjame respirarte y creer que eres
mío aunque tan solo sea por este instante –me partió el corazón. Finalmente, la
abracé para que al menos no se sintiera utilizada. Yo la quería, pero no como
ella esperaba y lo sucedido la noche anterior fue fruto del alcohol y de su
agradable compañía.  


Segundos después la fui apartando poco a
poco. Ella no opuso resistencia y contrariamente a lo que yo esperaba, aún con
los ojos llenos de lágrimas, me dedicó una amable sonrisa. 


–Gracias Sergio... Lo que ha pasado en
esta habitación se queda aquí... Nadie más que tú y yo sabremos lo sucedido...
Por mí no debes preocuparte, en realidad te hice una encerrona y me aproveché
de un momento de debilidad en el que hablabas de una tal Candela... Tu
princesa, así la llamaste... Es una chica con suerte ¿sabes?... Me gustas...
Mucho... Y lo pasado me ha hecho entender que eso de “follamigos” no podría
funcionar conmigo, porque yo quiero mucho más que una amistad... Yo quiero
tener el puesto de princesa que ella rechaza... Lo dejaría todo por ti ¿sabes?,
cambiaría de ciudad, trabajo, amistades... En fin, si algún día crees que
podemos tener un futuro juntos te estaré esperando –y bajando la cabeza
concluyó en un susurro reflejando el dolor que impregnaba su voz–, como siempre
he hecho. 


Apoyé las manos sobre sus hombros y
seguidamente, rodeándole la mandíbula con ellas, la animé a alzar su rostro
para mirarla a los ojos. Me sentía un hombre despiadado, cruel y desalmado por
lo que le había hecho. Ella se echaba la culpa de lo sucedido pero yo tenía muy
claro que me dejé seducir por egoísmo. Recordé que cuando me besó tal era mi
embriaguez que cerrando los ojos imaginé a Candela y me dejé llevar por la
sensación de sentirla mía otra vez.  


–Lo siento... Es lo único que puedo decir
sin sentir que te estoy haciendo todavía más daño –dije asqueado de mi mismo. 


–No te preocupes Sergio... Sabía dónde me
metía... No te negaré que tenía la esperanza de que tras un encuentro pudieras
sentir algo más que amistad por mí, pero también había un alto porcentaje de
que fracasara... y así ha sido –volvieron a asomarse lágrimas en sus ojos. Era
evidente que estaba ahogando el llanto, sobre todo por cómo le temblaba la
barbilla. 


Por mi parte cada vez estaba más
frustrado, seguía sin encontrar las palabras idóneas para explicarle la
situación. Aún así lo intenté de nuevo.  


–Irene me estoy sintiendo fatal, pero no
te puedo dar lo que pides, no sin sentir que estoy jugando contigo, yo… –puso
su dedo índice sobre mi boca para hacerme callar. 


–Shshshshshshshsh... Ya basta Sergio, es
suficiente... Lo he intentado... No quiero volver a hablar del tema, te repito
que lo ocurrido se queda aquí –se alejó unos metros para recoger su ropa que
estaba en un montón a los pies de la cama, e intentó esconder su verdadero
estado tras un tono divertido levantando la barbilla–. Ahora, si no te importa,
me gustaría tomar una ducha y marcharme a mi hotel antes de que alguien sepa
que hemos hecho algo más que jugar a las cartas –me guiñó un ojo y se metió en el
cuarto de baño cerrando la puerta tras de sí. 


Comencé a vestirme cavilando en lo que me
había dicho y recordé que había quedado con el resto para ir a desayunar al bar
de Vicente en la Plaça Prim, conocido de otras ocasiones. Miré el reloj,
quedaban diez minutos para irnos y pensé que eso era perfecto para que a Irene
no le resultara tan embarazoso salir del hotel.  


Sentado en la cama esperando a que
saliera de la ducha para despedirme de ella, sentí como si todo aquello fuera
un mal sueño del que desgraciadamente no iba a despertar, consideré que aquello
no podía estar pasando de verdad y lo veía todo como fuera de mi cuerpo. Me
froté la cara con las manos, “Madre mía qué manera de meter la pata, le he
hecho daño a Irene, le he faltado a Candela, me he fallado a mí mismo, a mis
ideales, me he comportado como un chulo...” cavilé, “¿Cómo le voy a explicar
esto a Candela? ¿Seré capaz de mantenerlo en secreto? ¡Joder, qué gilipollas! Y
ahora, ¿cómo será mi amistad con Irene? ¿Cómo mirarla a la cara sin saber que
lo que yo creía no era cierto, que en verdad no es que le gusto sino que está
enamorada y espera por mí?”. Recapacitando sobre lo ocurrido salió de la ducha.
No había rastro de la mujer que se encerró hacía unos minutos para asearse, la
chica que tenía frente a mí estaba despampanante, fresca como una rosa,
rezumaba seguridad y eso a pesar de lo que debería sentir me dolió, y lo hizo
porque tenía muy claro que se estaba tragando toda la pena para no hacerme
sentir culpable. 


– ¿Estás bien? –Farfullé. 


–Sí, gracias –cogió la mochila que
descansaba en el aparador y colgándosela del hombro me miró con gesto sereno–.
Bueno, Sergio, yo me voy... Nos veremos luego en el paseo por la ciudad. 


Comenzó a andar hacia la puerta pero al
pasar por mi lado la sujeté por la muñeca para detenerla. 


–Irene, yo… –no se soltó, ni siquiera me
miró, pero pude sentir la tensión con la que se cargaba su increíble cuerpo. 


–Sergio, por favor. Déjalo de una vez...
Déjame ir con la poca dignidad que aún me queda –y relajándose continuó, esta
vez mirándome con los ojos humedecidos–. No sufras por mí... Soy una mujer
fuerte que sabe aceptar una derrota.  


La mirada, la voz y la postura de su
cuerpo fueron suficientes para zanjar el percance. Me puse en pie y fui hacia
el petate para coger la cartera y el móvil, entretanto refresqué mi actitud tal
y como ella me había pedido, y hablé como si nada resistiendo el impulso de
insistir. 


–Perfecto Irene... Si eso es lo que
quieres, por mí estupendo... Mis amigos me están esperando abajo, no saben que
estás aquí, si te esperas un segundo podrás salir del hotel con tranquilidad. 


–Gracias Sergio, es todo un detalle por
tu parte. 


–Bien, me voy. 


–Ok, luego nos vemos. 


No sabía cómo debía despedirme, así que
sencillamente le di un beso en la frente y salí de la habitación directo a la
recepción. Mientras esperaba el ascensor recibí una llamada. Miré la pantalla
antes de descolgar rezando porque fuera Candela, sin embargo, se trataba de mi
madre. 


Cuando llegué abajo estaban todos
esperándome. Aparcamos las motos en el parking que había en la Plaça Prim.
Pedro, Xavier y sus respectivas se adelantaron un poco, cosa que aprovechó Pau
para matarme a preguntas o mejor dicho, a indirectas. 


– ¿No se te ha olvidado algo en el hotel?
–Preguntó mordaz. 


–No –“me cago en la... ¿acaso no puedo
tener ni un puto secreto?”, recapacité algo enfadado. 


–Bueno, quizá deba decir alguien
–continuó hablando con la lengua envenenada mientras escondía una sonrisa. 


–No sé de qué me hablas  –“mierda, se ha
descubierto el pastel y ahora tengo que dar explicaciones”. A veces mis amigos
con tanta protección y demás me hacían sentir como un niño. 


–Ok, como quieras. Seré directo, primero
te fuiste de la fiesta con Irene, y segundo, su moto estaba en el parking del
hotel esta mañana... ¿Cómo te declaras? –Evidenció. 


–Joder –maldije en voz baja y comencé a
hablar con apatía–. Culpable... Pero tío, por favor, no se lo comentes a
ninguno de estos, lo que ha pasado se llama equivocación ¿entiendes? – Marqué
las palabras para dar a entender el doble sentido de ellas–. ¿Se ha dado cuenta
alguno? –Salimos del parking y vimos que los otros ya estaban sentados en la
terraza del bar esperándonos junto a Vicente, que se veía exultante de
felicidad por nuestra visita. 


–Que yo sepa no, pero no me extrañaría
nada, ya sabes que no se les escapa una –resaltó. 


–Ya, ya.  


– ¿Y bien? –Quiso indagar más en la
cuestión, pero dio en hueso, porque yo no estaba por la labor, y menos después
de que Irene me pidiera olvidar el asunto. 


–Pau te lo repito, nada. He metido la
gamba y punto –dije tajante. 


–Y por qué, ¿acaso no te gusta Irene? No
me negarás que está como un tren. 


–Todo lo que dices es cierto, pero amo a
Candela y sintiéndolo mucho no tengo ojos para otra. 


– ¿En serio que no sientes nada por ella?
–Parpadeó exagerado manifestando su asombro. 


–Vamos a ver si me explico –me rasqué la
cabeza mientras buscaba las palabras adecuadas–. Irene está muy bien pero hay
un problema, no estoy enamorado.  


–A ver tío, ¿dime cuántas veces has
pensado en Candela desde que llegaste anoche al recinto? 


–Joder, qué complicado –no tenía más
ganas de pensar en ello, pero lo que Pau me decía estaba abriendo un nuevo
abanico de preguntas, dudas e historias que me daban literalmente miedo. 


–No evadas la pregunta porque al único
que engañas es a ti mismo –insistió. 


–Pocas –farfullé desganado. 


– ¿Y eso no te dice algo?... Ya no te doy
más la paliza... Sólo piensa en ello. 


Mientras pasábamos el resto del día dando
bandazos por ahí, viendo algún que otro monumento y nos acercamos a una feria
que había en la Plaça Llibertad, donde promocionaban productos típicos de la
zona, estuve reflexionando sobre el interrogante que dejó Pau en el aire.
Todavía no había recibido respuesta de Candela. Le había hecho un par de llamadas
donde la réplica fue un gran mutismo, ya que seguía con el teléfono apagado.
Comencé a sospechar que quizás Pau y las chicas llevaran razón y fuera ella
quien no quería saber nada de mí.   


 Sobre las seis de la tarde estábamos
invitados, junto al resto de moteros, a dar un paseo por la ciudad. Llegamos al
punto de encuentro. El rugido de los motores hacía que la sangre vibrara con
fuerza en mis venas, y que el corazón bombeara con vigor estimulado por el
sentido del olfato. “¡Joder, cuánto echo de menos mi moto!” 


Irene, andaba por allí montada en su
Goldwing de color burdeos. Al contemplarla sentí un pequeño pellizco en el
estómago, lo cual achaqué a la noche de pasión que intercambiamos. Me guiñó un
ojo pero no se acercó a mí, ni en ese momento ni durante el itinerario.
Solamente intercambiamos algunas palabras en la fiesta de despedida que se hizo
por la noche y, tal y como aseguró, su comportamiento fue el de siempre. 


De nuevo, telefoneé a Candela cuando
llegué al hotel y por fin el móvil dio el tono de llamada. No tuve que esperar
mucho para recibir contestación. La voz que respondió no me resultó conocida,
cuando pregunté por mi princesa, la persona al otro lado aclaró que había
comprado ese día el teléfono y que ese número era nuevo. Entonces lo comprendí
todo, había perdido a Candela y eso no lo iba a permitir, todavía me quedaba
una última bala de esperanza en la recámara y conectándome a internet compré un
billete de tren de sólo ida a las cinco y media de la mañana para volver a
Barcelona, y así evitar a mis colegas, que seguro intentarían hacerme cambiar
de opinión, y pedí en recepción que me tuvieran listo un taxi para las cuatro y
media de la madrugada.   


Llegué a la estación de Sants alrededor
de las siete y fui directo a casa a asearme y hacer tiempo para ir a buscarla. 


Me quedé estático ante el portal de mi
amada mirando las ventanas de su casa, aún cerradas, pensando cómo iba a
abordar el trance, y en un arranque de valentía dilucidé plantarme ante ella
asegurando que las palabras brotarían por sí solas. De ese modo, aproveché que
una vecina salía del portal para llegar hasta su puerta. Golpeé con los
nudillos y nadie contestó, insistí y nada, por lo que me senté en el primer
peldaño de la escalera que daba acceso a la siguiente planta, con la luz
apagada, esperando su regreso. A los pocos minutos la puerta de la casa de
enfrente se abrió y salió un anciano, el cual dio un brinco al verme. Le
pregunté por Candela, comentó que hacía un par de días que no veía a la joven,
que creía que había dejado el piso porque se la cruzó portando una maleta y
mucha prisa, y que no me podía indicar dónde se había mudado. 


Mi insignificante mundo comenzó a temblar
bajo mis pies. “¡No! Debe haber algo más que pueda hacer... esto no puede
acabar así” exclamé en mi interior. Estudié las posibilidades y sólo encontré
una. No conocía la dirección de su tía ni la de su amigo Benja pero sí la del
club de striptease, así que esa misma noche fui a buscarla. 


Desgraciadamente, tampoco la hallé allí.
Hablé con una tal Cristina, quién reconociéndome como su novio, preguntó si
acaso yo no sabía que había dejado el club para trabajar en otro lado. Creyendo
que era su amiga, le revelé lo ocurrido y muy amablemente confesó que no me
podía ayudar a encontrarla, porque no sabía el emplazamiento de su nuevo
trabajo. 


Salí a la calle cabizbajo. Deambulé por
las calles sin rumbo fijo. En mi cabeza la misma frase se repetía una y otra
vez. “¡La has perdido, la has perdido por gilipollas!”. El pulso martilleaba mi
cerebro. Señores, he de asumirlo aunque se me tache de ser un crío, lo admito,
tenía ganas de llorar. 


El móvil comenzó a sonar. Un sudor
empalagoso hizo acto de presencia inmediatamente, provocando que al sacar el
móvil del bolsillo de mis vaqueros con tanta alteración, al pensar que cabía
una mínima posibilidad de que fuera Candela, se me resbalara de las manos,
provocando que al chocar contra el suelo, se desbaratara. “¡Me cago en todo,
¿es que todo va a salir mal?!”, clamé. Monté el teléfono apresuradamente,
“¡Vamos, vamos, vamos; ahora me pide el puto pin de los cojones!”, con esa
retahíla de palabras malsonantes, por fin llegó el mensaje mostrándome el
número que había intentado contactar conmigo. Para mi consternación se trataba
del pesado de Pau. 


Aburrido, le devolví la llamada, mas sin
dejarle decir nada más después del saludo de “Bon dia”, le conté todo y me
despedí advirtiéndole que no me llamaran, que ya contactaría yo con ellos. 


Necesitaba estar solo para pensar y
ordenar el popurrí de acontecimientos y sentimientos que tenía atravesados en
las entrañas. 


No podía estar en casa, así que me fui al
gimnasio para descargar tensiones y esperar a que el gasto de energía, me
dejara tan exhausto que pudiera descansar y pensar con claridad. El resultado
no estuvo del todo mal pues a eso de las cuatro de la tarde me quedé dormido en
el sofá. Me despertaron los horrorosos gritos que provenían de un programa de
la tele, eso no era una discusión, más bien una pelea de gallinas, se
escuchaban palabras como querella, juicio, testamento... Entonces se encendió
una luz en mi mente, no era una gran bombilla, más bien era la típica lucecita
que se les pone a los críos para que no se asusten por la noche, pero al fin y
al cabo había algo de claridad.  Pulsé el botón de mute en el mando a distancia
y así poder madurar esa idea.  


Recordé que Candela se iba a ir a
trabajar a una notaría, ya me lo había evocado la tal Cristina en el club pero
no le eché cuenta. Desempolvando nuestro enfrentamiento cuando me dijo que no
iba a dejar el club, recapitulé cada palabra en busca del nombre de la notaría,
mas el rememorar el dolor en el rostro de mi “ex princesa”, “ex” al menos por
el momento, no me dejaba llegar a las palabras que correspondían al letrero de
la notaría. “Ledesma y Rovira, Asociados”. Ese era el nombre. 


Llamé a la central de taxis para que las
chicas me ayudaran. A los pocos segundos ya sabía la dirección, el teléfono y
los horarios del despacho. 


A la mañana siguiente me planté en el
portal del edificio veinte minutos antes de que abriera, para tener la
oportunidad de encontrármela antes de que entrara a la oficina, pero esperé en
vano. Por mi lado pasaron todo tipo de personas menos ella, así que finalmente
decidí preguntar en la recepción del inmueble por la ubicación de la notaría y
una mujer muy agradable me dio las señas. 


Entré a la dependencia diligente para así
no titubear ante ella, mas detrás del mostrador del vestíbulo no había nadie.
Esperé unos segundos después de los cuales, apareció un hombre de mi edad o
quizás menos. Luego del saludo de rigor en el cuál se presentó como Arturo
Ledesma (uno de los notarios), le pregunté por Candela. Arturo husmeó
abiertamente sobre quién era yo y qué quería de ella, ya que no podía dar
información de sus empleados. No pude más que decirle la verdad, “de perdidos
al río... si este va a ser mi último cartucho, qué más me da que lo sepa su
jefe”, pensé, no sin desesperación ante lo cuesta arriba que se me estaba
haciendo encontrarla, no obstante, aparentemente apenado me informó que ella ya
no trabajaba allí y que sintiéndolo mucho no podía ayudarme, dando por
concluida mi visita con una breve despedida formal. 


Derrotado me adentré en la multitud de la
calle intentando tragar el nudo de decepción al entender que definitivamente el
combate que habíamos mantenido el destino y yo ya tenía ganador y, para mi
desgracia, no era yo.
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Martes de madrugada... “Qué diferencia entre cómo
terminó la semana pasada y cómo ha empezado esta” me lamenté sentado en la
otomana de mi dormitorio, vestido sólo con los pantalones del pijama. La ciudad
se desplegaba ante mí iluminada bajo la luz de las farolas, realmente miraba a
la nada puesto que mis pensamientos estaban muy lejos de esa habitación. 


Le daba vueltas a todo lo ocurrido con
Candela, partiendo desde el día en que entró en mi oficina como mi nueva
empleada para descubrir que aquella mujer se multiplicaba por dos.  


Mi corazón se hinchó exultante al
reconocerla bajo mi mismo techo. 


Vi en sus ojos el miedo al creerse
descubierta, por ello decidí guardar el secreto para otro momento más oportuno,
pero surgió un problema con mi lívido ante su presencia. Desafortunadamente,
Raquel, que era muy avispada, se dio cuenta de que la chica que iba a
suplantarla se trataba de “mí Candela”, así que me prohibió cualquier tipo de
relación que no fuera estrictamente laboral. Por supuesto le hice caso... en
apariencia, ya que tras ella estaba buscando la forma de llevarme a la chica de
calle, porque aunque nuestras conversaciones eran rigurosamente sobre temas de
trabajo, lo que ocurría en el ambiente cuando estábamos juntos era
evidentemente sexual y estaba seguro de que no me haría falta mucho esfuerzo
para que  la arropara en mi cama. 


Un par de días después de su entrada en
la oficina, llegó preguntando por ella un hombre. Me olí que se trataba de su
novio, así que sonsacándole información me lo afirmó. Veía en su cara la
consternación por encontrarla, por lo que apreté un poco más las tuercas para
que me contara lo que quería de ella, argumentando que no podía dar información
sobre mis empleados. Lo que confesó me agradó, reveló que ya no estaban juntos
por una pelea en la que se había equivocado, que no la podía encontrar porque
ya no vivía en su casa y que su número también lo había cambiado. Simulé mi
satisfacción al saber de su ruptura y le di gracias a dios por haber enviado a
Candela a comprar suministros para la notaría. 


No lo saqué de su error, y urdiendo una
mentira rápida le informé forzando un tono y gesto apesadumbrado que, sintiéndolo
mucho, no lo podía ayudar porque también había dejado la notaria. El chico
abandonó el vestíbulo cabizbajo. Por un lado me dio pena su patetismo pero por
otro estaba satisfecho de haberme quitado de encima a un posible enemigo. La
verdad es que nunca me hubiera imaginado que tuviera novio, sobre todo por su
comportamiento conmigo así que el asunto me produjo asombro, sin embargo, sólo
duró hasta que volvió Candela. 


Pasaron los días y cada vez estaba más
colgado. Nos hicimos el amor con la mirada en más de una ocasión, desnudaba su
cuerpo con descaro, lo que provocaba que por nuestra proximidad una fina capa
de sudor se intuyera en su cuello y en ese momento pensaba que no era lo único
que quería ver empapado. Aparte de la atracción básica, descubrí a una mujer
profesional e inteligente además de manifestarse cada día más bonita a mis
ojos, haciendo que a esos instintos primarios se sumara el de sopesar compartir
mi vida con ella y elegirla como la posible chica que llenara el vacío de mi
casa.  


Transcurrió un mes desde su llegada a mi
vida diaria, un mes en el cuál aunque parezca increíble casi no estuve con
otras mujeres. Con esto no quiero decir que no tuviera necesidades sexuales,
pero me las arreglaba en la soledad de mi dormitorio pensando en Vesta o cuando
ya era demasiada la urgencia quedaba con alguna amiga imaginándome que era la
bailarina, que era a ella a la que le lamía su centro, que los gemidos salían
de su boca y que sus ojos turquesas eran los que me miraban con pasión mientras
estaba entretenida con mi miembro arrodillada frente a mí. Sí, exacto,
imaginaba a Vesta, pero en vez de portar una máscara llevaba el rostro
descubierto mostrando a Candela. Categóricamente, mis principios más básicos,
se habían esfumado al entrar en el club de striptease y encontrarme a aquella
mujer enmascarada que se plantó ante mí como un enigma. 


Resolví ir al club para charlar con Ramón
un rato. Y allí estaba, cómo no, detrás de la barra. Hablamos sobre banalidades
haciendo que después de varias semanas consiguiera relajarme. Cuando me despedí
de Ramón y giré para salir, me topé con el chico que se había presentado como
el novio de Candela en la notaria, por suerte estaba borracho y pude lidiar con
él sin más preocupación. Salí de allí mucho más despejado y cuando estaba
llegando a mi coche me llamó la atención una chica que lloraba apoyada en una
farola. Se trataba de Candela, supuse que su llanto se debía al hombre que vi
en el club, pero no quise preguntarle aún y así crear una oportunidad para mí.
Por suerte, “cosas del destino”, terminamos en mi cabaña fornicando, pero para
mi desgracia, por culpa de la pasión que sentía por ellas (tanto la stripper
como la ayudante en mi bufete), le revelé que sabía que era Vesta, lo que
provocó  tanto odio en ella que inclusive dejó el trabajo. 


Quería explicarle que mis palabras en la
choza no eran para hacerle daño sino para que entendiera que no me importaba
que hubiera trabajado en el “ Pink Palace”, que como ella se había mantenido en
el anonimato nadie la reconocería (así evitaríamos que me pusiera en evidencia)
y que con la frase que usé de que no quería empezar con ella como novios sino
como amantes, lo que quería decir es que deseaba ir poco a poco, al menos por
el momento (hasta esclarecer cuáles eran mis sentimientos, aunque eso a ella no
se lo iba a descubrir). “Mierda, soy un verdadero cabrón”, exclamé en mi
interior con los puños tan apretados que los nudillos se marcaron blancos. “Muy
acertadas las palabras que elegí para dilucidar mis sentimientos... Has quedado
como un chulo, bueno como el chulo que soy en realidad... Pero con ella no...
Con ella no quiero ser así... Ella debe ser respetada sobre todo si lo que
quiero es llevármela de calle” clamé reprochándome mi memez. Por ello traté, en
vano, esclarecer que mis sentimientos hacia ella eran verdaderos.  


Después de aquella noche sentado ante la
ciudad recordando lo acontecido y recriminándome mi comportamiento, pasaron
unos días más en los que intenté contactar con Candela, pero evidentemente
cambió de número de teléfono y de casa. Ya no podría encontrarla. Se esfumó de
mi vida con el mismo brío que había aparecido. Fue como si al engañar a aquel
hombre, ese tal Sergio, que vino a buscarla a la notaría, dios me hubiera
castigado haciendo realidad las mentiras que le hice creer. 


El sábado salí temprano a ver a mi
hermano y mis sobrinas a su casa de campo. Las niñas acababan de terminar el
colegio y Felipe me había llamado para pasar un par de días con ellos y su
novia, cosa que me venía muy bien para pedir consejo y encontrar apoyo. Por
supuesto, como era habitual les compré un regalo por el camino. Le pregunté a
la dependienta cuáles eran los juguetes que estaban de moda, la chica regordeta
y de aspecto aburrido, me señaló unas muñecas llamadas  Monster no sé qué,
“Madre mía, qué muñecas más feas... ¡pero fíjate!.. mini falda, bueno más que
falda es un cinturón ancho, medias de liga, maquilladas como busconas, escote
mostrando unas tetas grandes... Desde luego con qué imagen queremos formar a
los niños...” pensé indignado. Mientras recordaba la inocencia de mis sobrinas
ensombrecida por este tipo de juguetes miré en otra dirección y vi unos ponis
de colores que me parecieron perfectos para mis princesas y su pureza. 


Como siempre, mis pequeñas me asaltaron
nada más poner un pie fuera del coche. El regalo les encantó aunque, hablando
entre ellas, creí escuchar algo sobre la muñeca Monster no sé cuántos que tenía
una de las amigas de su cole. Puse los ojos en blanco ante el comentario y miré
hacia mi hermano, quien estaba en la puerta con las manos metidas en los
bolsillos de sus bermudas floreadas, admirando el espectáculo que armaban sus
hijas cada vez que me veían. Rosa, su novia, lo acompañaba con las manos en
jarras y una bonita sonrisa. Me acerqué a ellos contento por una parte de estar
allí y sentir que había llegado a casa, y por otra parte indignado por el tema
de las porno–muñecas. 


–Hermano, nuestras nenas se hacen mayores
–le dije estoico soltando el bolso de viaje. 


– ¿Y por qué dices eso? –Alegó extrañado
ante mi reseña. 


–Déjalo... son cosas mías –eludí el
asunto entretanto le daba un abrazo.  


–Como quieras. 


Giré sobre mí para acercarme a Rosa,
quien me dio dos besos en forma de saludo. 


–Bienvenido Arturo. 


–Bon dia Rosa, ¿cómo estás? 


–Muy bien Arturo, ¿y tú qué tal?
–Preguntó guiñándome un ojo a modo de complicidad, supuse que por el episodio
de Vesta, ya que, la primera y última vez que la vi, me aconsejaron que me
arriesgara e invitara a la bailarina a una cita, así que no sabían del giro que
habían tomado las cosas. 


–He tenido momentos mejores –aclaré
intentando disfrazar el pellizco que sentía en mi desusado corazón. 


–Parece que tienes algo que contarnos
–escudriñó ella agarrándome del brazo a modo de apoyo. 


– ¿Algo? Eso es quedarse corto... Os
aseguro que no os vais a aburrir conmigo este fin de semana –musité con tono
hastiado. 


Y Felipe viendo mi ademán decaído habló
con un matiz fresco. 


–Bueno hermano, pasemos dentro a
acomodarnos y nos cuentas qué está atormentando ese saco de arena que tienes
por cabeza – dijo dándome un leve toque en la coronilla. 


Los nuevos juguetes de las pequeñajas
terminaron en un rincón para pasar a ser mi hermano y yo los ponis y ellas las
jinetes. Molidos después de un día sin tregua por parte de las hermanas, acabamos
tirados literalmente en el jardín, al lado de un jacuzzi que mi hermano había
incorporado recientemente al mobiliario de exterior, con unos mojitos en la
mano que Rosa había preparado. 


–Bueno hermano ¿qué tienes que contarnos?
–Preguntó Felipe tras dar un sorbo a su bebida. 


–Han sucedido muchas cosas desde la
última vez que estuve aquí –contesté mirando al horizonte haciendo un breve
recuento en mi interior de todo lo acontecido en el último mes. 


–La verdad es que nunca habías tardado
tanto en venir y espero que tenga que ver con el consejo que te dimos –aseveró
volviendo a dar un buen trago al mojito. 


–Pues, prepárate porque vienen curvas, no
os vais a creer lo que os tengo que contar. 


–Empieza de una vez porque dentro de un
rato no sé dónde estaré, ya que esto esta noche se está subiendo demasiado
pronto a la cabeza –rogó Rosa señalando a su vaso divertida. 


–Felipe, ¿te acuerdas de la chica de la
discoteca? 


Les conté todo lo sucedido poniendo a
Rosa en antecedentes sobre la muchacha con la que tuve una aventura fugaz en un
váter público, por supuesto suprimí parte de la verdad, es decir, no quise
destapar a Rosa la realidad sobre el desbarajuste de mis sentimientos,
contándole una mentira piadosa al declararme enamorado. Cuando terminé sus caras
de estupefacción eran un poema. 


–Joder... Decidme algo por favor –les
pedí quejoso. 


–Las cosas que te pasan, tu vida
últimamente es como las telenovelas esas que ven las marujas –clamó Felipe en
apenas un susurro sin salir de su asombro ante el vaivén de mi vida amorosa. 


–Desde luego sí que tienes excusa por no
haber aparecido por aquí –esclareció su novia evidentemente pasmada al igual
que mi hermano, y agobiado les pedí opinión.  


–Lo tienes chungo Arturo, opino que sigas
con tu vida – sentenció, mas, Rosa le propinó un codazo en un gesto de
amonestación, para en seguida recomponerse y ofrecerme una envolvente sonrisa. 


–Y yo opino que aún te queda una carta
por jugar –se calló unos segundos en los que evidentemente estaba trenzando su
idea–. Lo que puedes hacer es ir al club de striptease  y ya que Ramón es amigo
tuyo preguntarle por ella. 


–No sé si será buena idea, Ramón protege
mucho a sus chicas – esclarecí no sin pensar que puede que no fuera tan mala
consideración. 


Rosa bebió de su vaso y continuó con un
resplandor en su mirada. 


–Ok... Pero Candela ya no es una de sus
chicas y tú eres su amigo, confiesa que te gusta para algo más que un revolcón
y que la respetas, prueba suerte a ver qué sucede. 


Me relajé un poco ante el nuevo camino
que se extendía frente a mí, desde luego que le haría caso y si volvía a tener
la oportunidad, como pretendía, de hablar con ella, le regalaría el oído y
confesaría lo que toda mujer quiere escuchar. 


–Rosa, de nuevo vuelves a meter aire bajo
mis alas para hacerme retomar el vuelo... Hermano, tienes una gran mujer –
Felipe acurrucó a su pareja en el hueco de sus piernas y le besó la nariz. 


–Sé perfectamente la clase de persona que
es mi novia, al igual que no te reconozco en el papel de romántico –le acarició
el pelo, era evidente que se estaban hablando en silencio, ella asintió y él le
dio un casto beso en la frente–. Y por cierto... Tenemos que darte una noticia
–sonreí ante lo que se veía venir–. Anoche nos comprometimos.  


–Eso es fantástico. Enhorabuena, os deseo
lo mejor. ¿Y para cuando es la boda? 


Charlando sobre posibles fechas, al cabo
de un rato decidí irme a la cama para dejarles disfrutar de su recién estrenado
compromiso. Antes de subir a mi habitación me pasé por el de las niñas, las
cuales estaban durmiendo a pierna suelta abrazadas a sus respectivos ponis.
Feliz bajo el influjo de la dicha que se respiraba en esa casa, y muy contento
porque mi hermano por fin encontrara de nuevo el amor que tanto se merecía,
subí a mi dormitorio.  


Antes de meterme en la cama escuché risas
picaronas provenientes del jardín. Mi lado cotilla me impulsó a mirar por la
ventana. Desde allí pude ver que Felipe y Rosa estaban metidos en el jacuzzi
desnudos, y que entre pitos y flautas llegaron a un punto en que el juego y las
cosquillas pasaron a otro plano, para dar paso al deseo y la sexualidad.
Observé las manos de mi hermano perderse entre los muslos de su futura esposa
haciendo que ella gimiera de placer y le correspondiera con un beso lleno de
voracidad, tras el cual Felipe se entretuvo con sus pechos, los cuales admiré
por su tamaño y tersura. Por un lado, me avergonzaba estar espiándolos, pero el
sentimiento era diminuto, así que proseguí visualizando el cuerpo de aquella
mujer; por raro que parezca no los veía como mi familia, lo que  mi mente
miraba era el acto sexual, uno que me estaba poniendo a cien, sobre todo cuando
Rosa se sumergió provocando al instante que aquél hombre que era víctima de sus
caricias la apoyara boca abajo en el filo del jacuzzi para introducirle sus
dedos en alguno de sus escondites, al cual no le supe poner nombre, pues la
distancia me impedía ver más de lo que realmente deseaba, lo que sí vi fue los
gestos de placer en la cara de ella y cómo totalmente desinhibida por lo que el
hombre le estaba causando llevaba su mano para a la vez que su pareja la tocaba
ella se masturbara. Tras unos minutos en los que sus cuerpos  pasaron de estar
mojados por el agua del jacuzzi al sudor producto del deseo de la carne, espié
cómo sin prestar más dilación al juego le introdujo su miembro erguido y
palpitante, y tras ver cómo enredaba sus dedos en el cabello de la mujer para
cabalgarla a voluntad decidí que ya era momento de apartarme de la ventana
sintiendo algo de envidia, y preguntándome por qué no podía ser yo quien
también estuviera en esa tesitura con la mujer que hizo tambalear los cimientos
de mi vida y con un anillo de casado decorando mi dedo.  


Antes de quedarme dormido pensando en el
tema de la boda, recordé que en un mes se celebraba la de mi ex, Estela, y yo
estaba invitado. Le dije que iría solo pero envalentonado por el apoyo que
había recibido y una nueva perspectiva de acción, decidí que eso sólo ocurriría
si no contactaba con Candela, porque si eso pasaba ya me encargaría de que
aceptara venir al enlace. 


El domingo por la tarde nada más llegar a
casa no perdí el tiempo y me fui a la ducha para comenzar a arreglarme e ir de
visita al club. Después de una cena ligera sentado en uno de los taburetes del
mostrador de la cocina, recogí las llaves, la cartera y salí hacia el Pink
Palace. 


Al comprar el ticket de entrada le
pregunté a la chica de la taquilla por Ramón y me indicó que aún no había
llegado. Mas, resuelto a esperarlo me senté en el bar y me pedí un whisky doble
con hielo. Al poco rato distraído por las chicas y sus jugueteos llegó Ramón, a
quien aunque quiso disimularlo se le veía muy agobiado y después de una breve
charla me interesé por su estado. Me dijo que tenía problemas con su familia,
que al parecer una de las veces que estuvo hablando conmigo por teléfono sobre
el asunto del testamento no estaba solo, y uno de sus parientes a hurtadillas
se había enterado del pastel, y que la cosa se agravó al presentar, hacía poco
tiempo, a Laura como su chica. 


– ¡¿Qué, quéééééé?! –Exclamé atónito ante
ambas cuestiones. 


–Ah sí, es verdad, que tú  todavía no
sabes nada... Pues verás... ¿Recuerdas aquella vez que me preguntaste cómo era
que no intentaba algo con Laura y te respondí que yo no la miraba de esa
manera? Me quedé razonando concluyendo que lo que creía que era amor fraternal
no era correcto, lo que sentía y siento es amor de pareja. Estuve un tiempo
examinando si Laura me miraba de esa forma también, y un día en el que
estábamos los dos solos aquí en el club, se calló de una escalera cuando estaba
cambiando una bombilla. Yo estaba en la oficina con la puerta abierta y escuché
el zambombazo cuando su cuerpo golpeó el suelo. Con los pelos de punta salté de
la silla derribando todo lo que encontraba a mi paso, y, Arturo, cuando la vi
en el suelo sin moverse me entró las siete cosas –observé cómo su cuerpo se
estremeció al recordarlo–. No quise tocarla por si tenía algo fracturado, la
llamé pero no reaccionaba, así que cogí una botella de agua fría del bar y
empapando un trapo se lo pasé por su preciosa cara, su cuello... Estaba cagado
de miedo... Fue viniendo en sí poco a poco y cuando la miré a los ojos y ella
leyó mi temor, sin pensarlo dos veces nos morreamos como dos adolescentes. A
partir de ese día no la dejo ni a sol ni a sombra –sonrió por fin.
Efectivamente, se le veía enamorado y nada más pensar en ella hacía que su
semblante se transformara en dulce veneración. 


–Me dejas de piedra Ramón, estoy contento
por ti... Y a todo esto, deduzco que no le pasó nada grave tras la caída –de
nuevo su mirada se oscureció al recordar el terror que había pasado ese día. 


–A regañadientes la llevé a urgencias,
allí le hicieron pruebas de todo tipo, resolviendo que lo que tenía era una
conmoción leve y algunas magulladuras –volvió la vida a sus ojos–. Por
supuesto, le he prohibido cualquier trabajo que no sea el que tiene asignado,
limitando las horas de baile, de las que por ahora se encarga Pili, su mano
derecha. 


–Me alegra mucho saber de tu fortuna,
pero ahora quiero saber del otro tema ¿qué pasa con tus parientes? –Le pregunté
de manera profesional por un lado interesado por lo que le preocupaba y por
otro por lo que me podría esperar si Ramón aparecía de nuevo buscando mis
servicios. 


Me contó que algunos de sus parientes,
como ya me había comentado, finalmente, a pesar de las precauciones que había
tomado, se habían enterado de todo y que ahora le pedían explicaciones. Había
decidido dejar el tema correr, pero sólo por el momento, ya que si la actitud
de sus familiares se prolongaba por un tiempo que considerara imprudente,
tendría que tomar cartas en el asunto, y si no se andaban con cuidado, el
resultado no les iba a gustar nada.  Sobre todo tendrían que aceptar a Laura, a
la que continuamente acusaban de estar con él por su dinero ya que no se explicaban
cómo una chica tan joven podía andar con un hombre mayor. Mi consejo fue
esperar, y si seguían con el tema, que volviera por mi despacho y se buscara un
abogado, pero que por ahora tuviera paciencia. 


Cambiando de tema quise abordar la
cuestión que me llevó hasta allí y hablando primero en un tono desenfadado le
pregunté por Vesta. Con una sonrisa guasona me informó lo que ya sabía. Así que
viendo que por ese lado no iba a adelantar nada afronté el quid de la cuestión
y le pregunté directamente por Candela, destapando todo el embrollo acontecido
en los dos últimos meses. 


–Joder Arturo, lo vuestro es de
infarto... Con razón siempre pedías reservados con ella y con razón salía tan
nerviosa de vuestros encuentros. Dios, cómo encaja ahora todo, cuando se lo
diga a Laura no se lo va a creer. Vamos, si me das tu permiso. 


–Bueno, en realidad, sólo me gustaría que
lo supiera si me puede decir dónde puedo encontrarla.   


–Pues Arturo, no sé yo. Creo que no te va
a decir nada –mi castillo de naipes se desmoronó. 


–Mierda... ¿Entonces qué puedo hacer? 


–Mira, y que conste que negaré que lo he
dicho si me vuelves a preguntar tú o cualquier otra persona –anunció en
confianza–. Lo único que sé es que se ha ido a vivir a casa de su tía, pero no
me preguntes la dirección, que eso ya lo desconozco. Te ayudaría amigo, pero
prefiero no meterme en esos berenjenales. ¿Por qué no le preguntas a las
chicas? Ya sabes, como el que no quiere la cosa. 


–Te entiendo y agradezco la información,
no te preocupes que no te voy a poner en esa tesitura, y con respecto a lo de
las chicas creo que te voy a tomar la palabra y voy a ir al ataque ahora
mismo.  


Eché un vistazo alrededor en busca de
alguna chica con la que tuviera más o menos confianza, y vi que en una de las
barras americanas se encontraba Ferrari, la chica de naturaleza asiática que me
había ofrecido, por un módico precio, más que un baile. Al acercarme me guiñó
un ojo y señaló una de las sillas que estaba vacía. Se acercó convidándome con
su danza su centro, era evidente que quería que le propusiera sexo, pero yo ya
tenía un objetivo esa noche, obtener información, al menos en un principio.
Sensual, acercó su boca a mi oreja y ronroneó más que habló. 


–Qué de tiempo sin verte, me has tenido
muy abandonada y tengo muchas ganas de sentir tu verga dentro de mí, ¿quieres
jugar? –Sonreí ante la directa. 


–Esta noche sólo quiero hablar. 


–Oh, qué desilusión... Bueno si quieres
hablar reserva conmigo y en diez minutos estoy en la sala que tú elijas –“la
muy zorra, a cualquier cosa le pone precio.” 


–Ay Ferrari... pero qué cara me sales. 


–Tú hazlo y puede que yo te haga un
regalito –se tocó los pechos tirando de los pezones. 


Reservé en una de las salas Vip. A los
dos minutos la bailarina ya estaba conmigo. 


–Bien, chato ¿qué quieres saber? –Se
sentó sobre mí a horcajadas plantando sus tetas a escasos milímetros de mi
boca. 


–Quiero obtener información sobre alguien
que trabajaba aquí hace poco –le dije mientras le estrujaba los pechos. “Ya que
se ofrece no la voy a rechazar.” 


–No sé si te podré ayudar, pero a ver ¿de
quién se trata? – Preguntó mientras pasando su mano entre las piernas empezó a
hacer fricción en mi polla. 


–De Vesta –paró en seco aturdida por el
nombre. 


– ¿Vesta?... ¿Qué quieres saber de ella? 


–Dónde vive –le apreté los cachetes del
culo para que reaccionara y tuvo efecto pues continuó. 


–Lo siento, pero creo que no te puedo
ayudar –era evidente que la información me iba a costar dinero. Así que saqué
un billete de cincuenta euros y se lo puse en el tanga. 


– ¿Crees que con esto ahora me puedes
ayudar? –Miró el billete y sonriendo con malicia afirmó. 


–Creo que gracias al cielo he tenido una
revelación y he recordado que el otro día escuché a mi encargada hablando por
teléfono con ella, esta le indicó a Pili la dirección donde tenían que llevar
las cosas de la mudanza así que sé la calle donde vive, aunque no recuerdo el
número. 


–Cristina –pues, tal era su verdadero
nombre, al menos eso me dijo un día en el que estábamos follando allí mismo–.
¿Estás segura de que no recuerdas el número? 


–Sí –afirmó con mirada granuja. “Joder
con la putita, me va a sacar los cuartos a base de bien” grité en mi interior.
Le puse otro billete en las bragas–. Ya te he dicho que no –echó otro vistazo
al billete y sus ojos se iluminaron–. Pero, ya que has sido tan espléndido te
daré mi regalo.  


Satisfecho por la información me dejé
arrastrar. Llevaba mucho tiempo sin sexo, como hombre tenía mis necesidades y
la tal Ferrari era una mujer tan caliente y fácil que ningún varón que se
encontrara en mi lugar se negaría un rato de placer. Volví a estrujar su culo
prieto hasta dejar allí grabados mis dedos, pues a la zorrita le gustaba duro.
Tras ello la senté sobre la mesa y arrastrándola acerqué su núcleo a mi cara
aproximando mi nariz hasta allí para absorber el aroma que desprendía y que a
mí me volvía tan loco; sin pensarlo me dejé llevar, puesto que con ella, como
ya he dicho, podía sacar al animal que llevaba dentro, uno que no se andaba con
boberías y que era peligroso si se lo permitían. Le mordí la montaña que
componía su pubis y los labios que se marcaban a través del tejido de su tanga,
tras lo cual de un tirón seco le rompí las bragas y sin tan siquiera apartarlas
a un lado hundí mi lengua en su sexo, probando la sal de la putita que me
estaba entregando gustosa sus gemidos acallados para evitar que alguien entrara
y nos sorprendiera en esa tesitura, cosa que a mí personalmente me daba hasta
morbo. Tras succionar los labios y penetrar su cavidad con mi lengua una y otra
vez, conseguí que derramara su esencia en mi boca sin dejar de mirar la mueca
de su cara mientras lo hacía entre convulsiones placenteras. Después de ello,
me levanté del sofá y con un gesto le indiqué que ahora era mi turno de gozar
de su boca y admirar sus labios rojos rodeando mi verga, marcando yo mismo el
ritmo enredando mis dedos en su pelo y obligándola a seguirlo hasta llegar casi
hasta el fondo de su garganta. ¡Oh! ¡Cómo me satisfacía esa estampa!…  


De ese modo, me despaché con ella a
gusto, la tía era experimentada, tenía muchas tablas, así que me lo pasé de
vicio. Media hora después estaba saliendo por la puerta del club más que
encantado por cómo había terminado el fin de semana y con alguna información
extra sobre por qué Cristina no quería saber nada de ella y sobre qué pasaría
si volviera por allí, puesto que había alguien más poderoso interesado en que
yo quitara a Candela del mercado. Lo único que me fastidiaba es que
inteligentemente me había sacado el dinero cuando a ella le convenía que yo la
encontrara y evitara que volviera con Sergio. 


El lunes me metí en el trabajo de tal
manera que el día se me pasó volando. Salí un poco antes del curro para
dirigirme a la calle que Cristina me había indicado y cuando aparqué el coche
crucé los dedos esperando verla por allí. Para mi contrariedad no apareció ni
ese día ni muchos otros, haciendo que dudara de la información que había
conseguido de la tal Ferrari, por lo que un día volví al club a pedirle
explicaciones. La bailarina enfadada por mi acusación juró que ella me había
dicho la verdad a no ser que Vesta se hubiera vuelto a mudar. 


Aún con dudas decidí darle un voto de
confianza y casi después de un mes en el cuál aparcaba mi coche, no diariamente
pero sí de vez en cuando, en su supuesta calle, vi a Candela que salía de un
portal con el chico que la acompañaba la noche que la conocí en la discoteca y,
que tras andar un poco, él entró en una farmacia quedándose ella en la puerta,
cosa que me extrañó ya que estaba cayendo un sol de justicia. El muchacho, que
tendría más o menos mi edad, salió de la farmacia con una pequeña bolsa de
plástico en la mano y Candela mirándola se agarró a su brazo obviamente
alterada, juntos regresaron al portal donde los  perdí de vista.  


Finalmente, determiné no ir a buscarla
ese día, lo haría al siguiente, cuando tanto ella como yo estuviésemos más
tranquilos, ella por algo que estaba sucediendo en ese mismo instante y yo por
volverla a ver y no saber qué decir. Lo que sí hice fue entrar al portal y
mirar los nombres en los buzones para ver en qué puerta vivía, y allí escrito a
lápiz estaba el suyo acompañando a una tal Consuelo Acosta, que supuse sería su
tía ya que el apellido coincidía con el segundo de Candela.  


Entusiasmado por ver recompensada mi
paciencia, febril por que por primera vez en mi vida no sabía cómo abordarla y
temeroso por un más que posible rechazo, le di al contacto del coche y volví a
casa, donde de nuevo la soledad se presentó más vivaz que nunca, provocando que
necesitara llenar de  sonidos cada milímetro de ella, por ello opté por ahogar
el silencio fantasmal con las notas musicales de mi CD favorito.
Desafortunadamente, esa tarde no tuvo el mismo efecto y las sombras se cernían
sobre mí bajo una danza lenta pero constante. Y sin poder soportar más esas
sensaciones salí de casa y tomé el ascensor hacia el parking, donde cogí mi
coche para hacer kilómetros. Terminé en mi cabaña, como siempre, buscando la
paz que tanto necesitaba, pero me topé con el recuerdo de la noche de pasión
que viví con Candela en forma de una taza de té, la cual se le cayó de las
manos al besarnos en el sillón. Conforme, por tener que pasar la noche en
compañía del espectro empeñado a no dejarme tranquilo, dejé que el espantajo
tomara por completo mi mente y la inundara del temor a su repulsa, y así me
quedé dormido. 


Me desperté sudando por la pesadilla que
maltrataba mi subconsciente, en ella Candela huía de mí portando un bulto entre
sus brazos, al cual protegía para que me fuera imposible ver lo que era. Cada
vez corría más rápido y yo, en cambio, más lento haciéndola inalcanzable. 


Sin tan siquiera desayunar conduje
directo a la casa de Candela. Encontré un hueco cerca de su portal. Apagué el
motor e incapaz de soltar las manos del volante me quedé paralizado durante
unos minutos, resolviendo al final que por mucho que le diera vueltas a las
palabras correctas que la harían darme una oportunidad, lo mejor sería ir en su
busca y que fuera lo que dios quisiera. “Me cago en la puta, pero ¿qué coño me
pasa? Estoy hecho un blando. ¿Qué cojones ha hecho esta mujer conmigo?
Arturito, busca al hombre que en realidad eres y sube ya las escaleras”
deliberé. 


Subí al ascensor y la puerta de su casa
apareció frente a mí y sin darme tiempo a que se reiterara la situación de
vacilación con nuevas elucubraciones, di tres pasos hacia el frente y llamé. 


En seguida esta se abrió asomándose por
ella su amigo, quien colorado como un tomate al verme, abrió la boca sin mediar
palabra, así que tuve que ser yo el que rompiera el hielo. 


–Bon dia. ¿Está Candela? –El chico no
parpadeaba, incluso llegué a preocuparme por él. “¿Tendrá algo en la cabeza?”,
y cambiando el peso de pie le extendí la mano en forma de saludo. 


–Soy Arturo Ledesma y… –volviendo en sí
no me dejó terminar la frase y habló bajito deseoso de cerrar la puerta y
gritar quién era.  


–Un momento por favor... he de ir a mirar
–y seguidamente me dio con la puerta en la cara dejándome con un par de
narices. Al segundo se oyó su voz gritando cual reina de la noche. 


– ¡Candelaaaaaaa ¿a que no sabes quién
está en la puerta preguntando por ti?!... ¡Tu Arturooooo! –Y su voz se apagó
tras un portazo.
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– ¡Ay Benja... que estoy preñá! –Murmuré con un
marcado acento andaluz sin salir de mi asombro. 


–Ay, Candela, que sí –dijo él en mi mismo
estado entregándome la varilla con el resultado. 


– ¿Y ahora qué? –Pregunté con apenas un
hilo de voz perdida entre las tinieblas del camino que se cruzaba en mi vida. 


–Pues no sé, deja que me centre –contestó
Benja poniéndose de pie sin dejar de pasar las manos por su  rubia melena y
dando vueltas por los dos metros cuadrados que quedaban libres en el baño.  


Enfrascados en nuestro propio mundo, pasó
tanto tiempo que mi tía empezó a aporrear la puerta cuestionando qué nos
pasaba, usando un tono carente de transigencia e intentando abrir a  la vez.
Benja me miró preguntándome con la mirada qué debía hacer y yo, con el
predictor todavía en la mano, asentí con un leve movimiento dándole a entender
que la dejara pasar. 


Cuando la puerta se abrió y mi tía quedó
frente a mí bajé la cabeza hacia mis manos, el jaleo cesó y entonces, en ese
momento, caí en la cuenta de lo que estaba pasando, era como si en ese segundo
despertara y entendiera que lo que estaba ocurriendo efectivamente me afectaba
a mí de lleno y que no tenía nada que ver con las tonterías que hacía
normalmente debido a mi carácter apasionado, ese que estaba intentando cambiar
desde hacía ya unos meses, no, esta era realmente la cosa con menos cabeza que
había hecho, la que cambiaría mi vida para siempre. Tomara la decisión que
tomara, ya fuera seguir adelante o abortar, ambas me afectarían, por supuesto
en muy diferente medida pero a fin de cuentas igual de importantes, porque de
ello dependía el rumbo de mi vida. 


Alguien gritó mi nombre, alguien que me
zarandeaba, a lo lejos escuchaba cosas como “–Consuelo, que se le ha ido la
cabeza, vamos a llamar a un médico–”, “–Candela, nena, no pasa nada... Vamos chiquitita reacciona–”, “–What happened baby?,
what's wrong?–”... 


Sentí un picor en los ojos y seguidamente
cómo dos lágrimas resbalaban por mi cara, pero era incapaz de sollozar. La
única reacción que mi cuerpo me permitía hacer, era la de dejar lágrimas caer.
Exteriormente parecía una estatua de hielo que no se movía ni siquiera para
pestañear, pero por dentro el fuego de mi garganta oprimiendo un grito,
abrasaba mi cuerpo y mi alma. El aire comenzó a escasear en mis pulmones y
sentí cómo el estómago se me ponía de punta, para seguidamente ver el suelo
acercándose a mi cara.   


Algo frio que me empapaba la cabeza junto
con un olor intenso hizo que abriera los ojos. Alrededor se encontraban mi tía
con un frasco que acercaba a mi nariz, Benja que sujetaba un trapo sobre mi
frente y Andrew que movía un abanico, como buenamente podía, sobre mi cara. 


– ¡Ah! Ya está de vuelta... Hola nena,
¿cómo estás? –Me encontré con la mirada tierna y comprensiva de mi tía quien, a
su vez, me regalaba una sonrisa. 


– ¿Qué ha pasado? –Balbuceé usando las
pocas reservas de oxígeno que me quedaban, sin entender qué había ocurrido, ya
que lo último que recordaba era estar en el cuarto de baño y en ese momento me
encontraba tumbada en el sofá del salón. 


–Te has desmayado cielo–explicó sin
cambiar su gesto amable. 


– ¡Oy, reina, qué susto nos has dado!
¿Estás mejor? –Dijo Benja sin disimular el miedo pasado. 


Recordé qué fue lo que me hizo llegar a
ese estado, pero esta vez las puertas que impedían exteriorizar mis derrotados
sentimientos se abrieron de par en par para dejar que afloraran libremente.
Rompí en un estruendoso llanto y dejaron que me desahogara pacientemente. 


El llanto se fue extinguiendo como la
hoguera que se consume poco a poco, dejando sólo las encarnadas ascuas. Busqué
a mi tía tratando de encontrar el regazo maternal que tanto añoraba en ese
momento, en un segundo apareció a mi lado con una taza que me entregaba, tal
era el estado en el que me encontraba que ni siquiera percibí el momento en que
se marchó de mi lado. 


–Toma nena, bébetelo despacio. Es una
infusión de valeriana, tila y melisa.  


–Gracias tita –le di un sorbo a la taza
con cuidado de no quemarme los labios. Aún estaba demasiado caliente, debía
esperar unos minutos más para tomármela. 


De nuevo reinó el silencio. Agotada sentí
el desorden de emociones que había en el ambiente. Tensión, comprensión,
expectación, desconcierto, amor... 


– ¡Cómo no diga alguien algo ya, me voy a
volver loco! – Exclamó Benja, mas el novio de mi amigo le tocó el hombro
suavemente. 


–Relax baby, trata de entender. Deja que
sea Candela la que tome la iniciativa... Lo necesita... Believe me –Andrew fue
el único que con sólo una frase me infundió el valor para confrontarme a los
hechos de los últimos minutos u horas, en realidad no tenía ni idea de cuánto
tiempo había pasado, aunque ni siquiera me importaba, sólo había un hecho
verdaderamente fundamental, estaba embarazada, y para más inri ni siquiera
podía saber con certeza quién era el padre, aunque deteniéndome unos segundos a
pensar en ello, creí acertar con el rostro del posible autor, ya que Sergio,
según me contó, aquella noche en los pirineos eyaculó sobre las sábanas y
Arturo, de este sí que me acordaba bien, derramó toda su esencia en mi
interior. 


“¡Imbécil!”, grité en mi interior. 


– ¡Imbécil! –Chillé al exterior. Pasaron
unos segundos más y el miedo y la confusión al sentirme perdida dieron paso a
una inmensa furia contra mí. 


– ¡IMBÉCIL, IMBÉCIL, IMBÉCIL, IMBÉCIL...!
–Me repetía una y otra vez clavándome las uñas en las palmas mientras
estrellaba los puños contra mis muslos con una gran fuerza. 


Andrew fue el primero en reaccionar y
agarrándome las manos con determinación hizo que parara. Aturdida porque
hubiese sido él el que interviniera lo miré directamente a los ojos. 


–Ese no es el camino... Por favor, para
–su voz y su acento relajado me transmitieron la calma que necesitaba.
Hipnotizada por sus palabras no luché contra él. Me soltó las manos con una
señal en el rostro que me decía que él estaba ahí, que confiaba en mí al igual
que yo debía confiar en él y depositó las suyas sobre las mías que a su vez tenía
sobre mis muslos doloridos, ofreciéndome el calor que necesitaba para calmar el
resquemor–. OK, eso es, sigue mirándome, lo estás haciendo muy bien. Ahora,
respira profundamente conmigo. Inspira –tomó aire, lo imité–. Expira – soltó
poco a poco el aire y lo volví a emular, lo repetimos unas veces hasta que me
sentí mucho más relajada. 


–Gracias –pude decir por fin. 


–Doesn't matter –respondió él volviendo a
un tercer plano para dejar que fueran Benja y mi tía los que tomaran las
riendas de la situación. 


El ambiente antes inundado de diferentes
y fuertes emociones ahora se había vuelto distendido. 


Bebí un poco de la infusión que volvió a
aparecer misteriosamente en mis manos. Sabía bien y ya no estaba tan caliente.
Tomé aire ruidosa y profundamente preparándome, para con calma, enfrentarme a
la situación como una adulta. Y aparcando el terror que había sentido comencé a
hablar con un hilo de voz. 


–Como ya sabéis, estoy embarazada –volví
a respirar al sentir cómo mis manos temblaban arriesgando a que el contenido de
la taza se derramara–. Lo dicho, estoy embarazada y…  


–Tranquila pequeña, nosotros… –mi tía me
interrumpió cariñosa mientras me acariciaba el pelo. Pero yo necesitaba soltar
todo lo que sentía y pensaba de una vez, para tomar una decisión lo antes
posible. La corté y hablé con  determinación provocando que a mi alrededor
reinara la solemnidad.   


–Por favor, déjame sacarlo todo fuera,
como bien ha dicho antes Andrew lo necesito... Necesito deciros todo lo que
hay... Bien, empezaré de nuevo... Estoy embarazada... Sé quién es el padre,
pero no estoy muy segura de querer decírselo, ya que no terminamos demasiado
bien, además, puede que aborte. No creo que seguir adelante con este embarazo
sea lo más apropiado, ya que ni tengo trabajo ni me veo preparada para
enfrentarme a esto yo sola. No os mentiré, aunque eso será difícil después del
espectáculo que acabo de ofreceros, estoy cagada de miedo, por lo demás no hace
falta que me digáis lo estúpida y sin cabeza que soy, porque eso ya lo sé.
Ahora por favor, os pediría que me dejarais un rato para madurar mi decisión
–me levanté del sillón un poco mareada y busqué apoyo. Benja me ofreció su mano
y comenzó a hablar, pero Andrew le advirtió que respetara mi decisión. Era
increíble que hubiera alguien en el mundo capaz de hacer callar a mi amigo, por
un segundo los miré y comprendí que se complementaban, uno era el día y el otro
la noche, pero juntos formaban el alba y el ocaso. Mi amigo era muy afortunado
al haber encontrado su mitad, sólo hacía falta que al igual que yo debía
aprender a controlar la pasión, él fuera capaz de controlar su promiscuidad. 


Por suerte, respetaron mi intimidad y
dejaron que me sentara sola en la terraza, donde tumbada en una de las hamacas
intentaba convencerme de que abortar era la decisión acertada. Sí, ya sé que
les había asegurado que lo mejor era llevarlo a cabo, pero no era lo que
realmente pensaba.  


Después de un rato salió Benja cerrando
la puerta de la terraza tras de sí y haciéndose hueco se tumbó conmigo
incorporándome un poco para pasar su brazo bajo mi nuca y así acurrucarme a su
lado. Nos arropó con una sábana, lo cual agradecí, porque no me di cuenta hasta
ese momento de los temblores que me recorrían todo el cuerpo por el cambio de
temperatura corporal debido a mis emociones. El sol estaba dando paso a la
noche que se presentaba cerrada. Con la cabeza sobre su pecho pude escuchar los
latidos de su corazón acompasados y su respiración relajada, ambos sumados al
calor de su cuerpo hicieron que me durmiera. 


–Candela cariño, despierta –escuché la
suave voz de Benja que delicadamente me despertaba–. Cielo, ya es de noche,
vamos a tu cama y allí descansarás mucho mejor –abrí lentamente los ojos y lo
abracé. 


–Gracias Benja –musité abrazándolo más
fuerte y cerrando los ojos para sentir más su cercanía. 


– ¿Por qué? –Preguntó extrañado
acariciándome el hombro con la mano que tenía a mi alrededor. 


–Por estar aquí, por ser más que mi amigo
–dije sincera. Si él no hubiera estado conmigo no sé si hubiera tenido el valor
de enfrentarme a lo que estaba aplazando desde hacía bastantes días. 


–No me des las gracias, es lo que un más
que amigo debe hacer –me hizo sonreír–. Ahora vamos a levantarnos e ir a tu
cama. 


–Espera Benja, deja que me quede un
poquito más –rogué caprichosa. 


–Está bien cielo, pero vamos a cambiar de
postura que creo que si no lo hacemos me van a tener que amputar el brazo –de
nuevo me hizo reír e irguiéndome un poco sacó el brazo abriendo y cerrando la
mano repetidamente tratando hacer circular la sangre. 


–Lo siento –mascullé. 


–No pasa nada... ¿Sabes cuando la mano o
lo que sea se te queda dormido y al despertarse sientes primero un hormigueo y
después unos pinchazos? –Asentí avergonzada mordiéndome el labio inferior–.
Pues, ahora estoy en la fase de los pinchazos –dijo apretando los dientes por
el dolor. 


–Per... perdona –tartamudeé sintiéndome
fatal. 


–No pasa nada por una más que amiga lo
que sea... Ya casi está –abrió y cerró la mano un par de veces más y de nuevo
sonrió–. Venga, vamos, a la cama –ordenó en un amago de levantarse. Pero yo se
lo impedí tomándolo de la mano demostrándole que necesitaba hablar. Él, que tan
bien me conocía, volvió a tenderse junto a mí pero esta vez los dos estábamos
de lado mirándonos directamente a los ojos, cualquier persona que nos viera
podría pensar que éramos pareja. 


– ¿Sabes? No sé si voy a abortar –le
confié con un leve temblor en la voz. 


–Esa es una decisión que sólo tú puedes
tomar –determinó obviamente mordiéndose la lengua–.Vamos a ver Candela, ¿estás
completamente segura de quién es el padre? 


–Creo que sí... Es Arturo Ledesma –me
costaba trabajo pronunciar su nombre. Al parecer aunque me encontraba en una
situación crucial, el sólo recuerdo de su nombre y con más vera el
pronunciarlo, hacía que la temperatura de mi cuerpo subiera disparada y no
precisamente por odio o furia, más bien por el recuerdo de sus manos sobre mi
piel.  


– ¿Y por qué crees que es él? Recuerda,
hay dos posibilidades – distinguió levantando dos dedos. 


–Ya, pero cuando lo hice con él eyaculó dentro
de mí y Sergio no... Además, cuando lo hice con Sergio –el recuerdo de Sergio
también hizo que mis entrañas se estremecieran de placer, “Joder, me estoy
volviendo loca”, pensé irritada conmigo misma y continué–, hacía pocos días que
me había quitado de la regla y con Arturo fue después, así que casi seguro hay
más posibilidades. 


–Tú lo has dicho, casi seguro –enfatizó
el “casi”–. Sabes que lo que me estás diciendo puede estar equivocado ¿verdad?
– Puntualizó poniéndome un mechón de pelo tras la oreja. 


–Puede... pero lo más lógico es que sea
del notario –afirmé tratando de convencernos a ambos. 


–Candela cielo ¿cómo es que no pensaste
en tomar la píldora del día después? –Asentí. Ya había pensado y blasfemado por
eso. 


–La vez de Sergio, volvíamos muy
enfadados a Barcelona para ir a urgencias a pedirla, pero el accidente hizo que
se me olvidara por completo... Y la de Arturo, más de lo mismo, me sentí tan
decepcionada y con tantas ganas de cambiar de vida que ni caí en la cuenta. Soy
un desastre. De nuevo yo y mi carácter pasional... No sé cuándo aprenderé
–ahogué un sollozo. 


Mi amigo me abrazó y cargó entre sus
brazos. Abrió como pudo la puerta de la terraza y me llevó a mi cuarto, allí me
metió en la cama y se acurrucó junto a mí. En todo ese trayecto no hicieron
falta las palabras. Sobraban. Me quedé dormida. 


Los sueños agradables se mezclaban con
pesadillas horribles. En ellos Sergio y Arturo me hacían el amor, éramos un
trío lleno de pasión, manos, brazos y piernas que se mezclaban llegando al punto
de no saber cuál pertenecía a cuál o tal otro. Lenguas, ojos, sudor y deseo se
apoderaban de mi cuerpo cada vez con más ebriedad. Me penetraban con sus dedos
y sexos, llenándome de sus esencias mientras se miraban entre ellos con
complicidad. Uno se entretenía con mis pies lamiendo con erotismo los dedos que
sensibles no era capaz de mover, mientras el otro se recreaba en mis pechos
inspeccionándolos con auténtico deleite. Mis manos volaban, abstraída
totalmente entre los músculos de sus brazos, hacia el poder que erguían sus
sexos dejando la timidez para otros momentos, porque en ese mi único deseo era
gozar y abrirme por completo a sus promesas. Entretanto, el acto subía de nivel
intercambiando sus posiciones para probar la sal de mi centro tanto con sus
bocas como con sus mástiles, llegando al punto en que me encontré con los ojos
de Sergio mirándome fijamente y sintiendo el calor del jadeo de Arturo en mi
nuca mientras me prometía cosas imposibles de cumplir, recibiendo así sus
embistes a la vez, llenando por completo mi vagina con sus miembros duros y
erectos. Las caricias agradables dieron paso a tocamientos agresivos, sintiendo
el escozor en mi espalda por los, en un principio, tímidos arañazos. Observé
cómo mi bajo vientre en cuestión de segundos se volvía más abultado dando paso
a una incipiente barriga de embarazada. Horrorizada vi a Sergio y Arturo
alejarse de mí, dejándome completamente tirada en la cama de sábanas color
carmesí. Pude comprobar que la habitación se transformaba en lo que pensé sería
el útero materno, era como si yo estuviera dentro del mío contemplando cómo se
formaba el bebé. Mi bebé... De buenas a primeras la pesadilla cambió mostrando
a una Candela mucho más relajada, transmitiendo por cada poro de su piel
seguridad y madurez al portar en brazos a su recién nacido. Me desperté con una
gran resaca emocional. Estaba sola y, perezosa, me quedé mirando al techo
pensando en nada, sólo mirar y mirar, sin sentir, justo lo que hacía falta,
hacer descansar a mi sensibilidad.   


Con fuerzas renovadas volví a la realidad
para seguir adelante y decidir de una vez qué iba a pasar con el pequeño ser
que crecía en mis entrañas. “Mi pequeño ser...”, pensé acariciándome el bajo
vientre. Con un gran impulso me levanté de la cama para instantáneamente
dejarme caer en ella otra vez tras el mareo que casi me hace caer al suelo.
Respiré profundo varias veces hasta volver a la normalidad y con lentitud me
incorporé de nuevo atenta a cualquier posible cambio de ritmo en el balance de
mi cuerpo. Iba vestida solamente con las braguitas, la noche anterior Benja me
desvistió y cuando fue a ponerme el liviano pijama de verano le ordené que no
lo hiciera, ya que me sentía encarcelada en mi propia ropa. Cuando abrí el
armario los vaqueros apretados que tanto me gustaban, los tacones de vértigo y
los tops que solía usar desafiaron a mi aplacado estómago, decantándome por los
leggins grises y la camiseta mal cortada, tipo flash dance, también en el mismo
tono que solía usar para ensayar en el club de striptease. “Qué sarcástica es
la vida, hace poco más de un par de meses, ironicé por creerme la única tía en
la tierra que era capaz de unir embarazo y striptease en una misma frase, y
ahora mírate, embarazada y escogiendo la ropa con la que entrenabas para hacer
los striptease”, medité con una triste media sonrisa. Salí de mi habitación aún
sin vestir para ir a ducharme, desde el pasillo escuché a Benja, a mi tía y
Andrew hablando en voz baja.  


–Pero, Consuelo, si tiene el bebé va a
estropear toda su vida, ella tiene un futuro pero no sé yo si con un bebé la
cosa marchará. Puede ser una muy buena abogada y seguir adelante con la barriga
no la va a beneficiar –murmuraba con tono de irritación. 


– ¿Entonces si toma la decisión de seguir
con ello quiere decir que no va a contar con tu apoyo? –Cuestionó mi tía mucho
más tranquila. 


–Eso nunca, yo la quiero, es más la amo y
la apoyaré sea lo que sea lo que decida, pero si vuelve a preguntar cuál es mi
opinión, le diré lo que pienso, y lo haré porque la quiero. 


–Es tu opinión y la respeto, pero también
espero que respetes la de ella. Además, sola no está, me tiene a mí... Siempre
quise tener un hijo y si decide tenerlo la ayudaré como una segunda madre,
porque es lo que será para mí, mi nieto. Benja, todo el mundo comete errores y
Candela... 


No quise escuchar más, tenía suficiente,
así que entré en el cuarto de baño y le di al mando del agua hasta encontrar la
temperatura adecuada. Apoyé la cabeza en la dura pared y dejé que el calor de
la ducha recorriera mi cuerpo, las lágrimas pugnaban por salir pero las mantuve
a raya, pues el tiempo de llanto ya había terminado, ahora tocaba ser la mujer
que  debía tomar una gran resolución. Puse en una balanza los posibles pros y
contras imaginándomelos como en una lista. 


PROS: 


1. Ser madre joven. 


2......“Vaya mierda de pros” pensé. 


CONTRAS: 


1. Ser madre soltera. 


2. No sé con seguridad quién es el padre,
aunque Arturo tiene un 98% de posibilidades. 


3. Como bien apunta Benja, tengo un
futuro por delante, no sé si podré llegar a ser una gran abogada pero un bebé
me frenaría la perspectiva y nadie me ofrecería un puesto. 


4. No tengo trabajo, tengo algo ahorrado
pero no es suficiente. 


6. Etc... etc… etc... 


“Muchos contras y todos con una gran
base. Dios, ¿qué he de hacer?” 


Como un autómata salí de la ducha, me
vestí y volví a mi dormitorio. Allí me senté en la cama, tomé mi Ipod, lo
conecté a los altavoces y busqué el recopilatorio que había creado con el
nombre de “Mis seres queridos”. La música comenzó a sonar con los acordes del chelo
de mi madre y junto a ella empecé a cepillarme el pelo. Conjeturé sobre qué
haría ella en una situación así. No tenía ni idea, tan solo sabía que era muy
buena y cariñosa conmigo y que no era capaz de hacerle daño ni tan siquiera a
una pulga. ¿Estarían orgullosos de mí o se avergonzarían? No, ellos jamás se
abochornarían por eso de mí, de eso sí que estaba segura. Me imaginé yendo a
abortar ¿sería capaz de hacerle daño al feto?... “Joder, qué asco de vida”.
Recordé el sueño–pesadilla que me atormentó la noche anterior, pero las partes
de terror se veían apartadas a un lado por el bello final. Mi bebé y yo. Me
detuve en su relajado rostro mientras dormitaba en mis brazos. Lo llevaba
envuelto en una colchita de hilo de color beige que me recordaba a la que tenía
guardada de cuando yo fui bebé también. Tenía el semblante más dulce que jamás
había visto, se le veía confiado entregándose completamente a cualquier
decisión que quisiera tomar, “Señor, tengo en mis manos su vida... Me estoy
planteando ser el juez de su mundo cuando debería ser su abogado y defenderle
de cualquier adversidad... ¿No es eso lo que una madre debe hacer?”. En mi
interior se estaba llevando a cabo una dura batalla, pero la decisión casi
estaba tomada, sólo me hacía falta un pequeño empujoncito, el cual llegó en el
momento en que me vi cantándole una nana para que se durmiera. Algo nuevo y
bello se había despertado dentro de mí, algo que era distinto a todo el amor ya
conocido. Sería mamá y pondría todo mi esfuerzo en ser una muy buena. Tendría
que pasar momentos muy duros pero empecé a entender que, como escuché a mi tía
decir en la cocina, no estaba sola y podía contar con su colaboración al igual
que con la de Benja, que aunque no estuviera de acuerdo con la determinación
tomada sabía con certeza que iba a ser un buen “tito” para el pequeño. Tenía
que aprender a pedir ayuda y dejarme auxiliar de una vez. Sí, mis padres
desgraciadamente no estaban, pero yo seguía teniendo a mi alrededor seres muy
preciados por mí que desde que me quedé sola lucharon por socorrerme, en un
principio fue mi tía y al poco tiempo llegó Benja, cada vez que estaba en
apuros siempre deseaban colaborar y yo una y otra vez me revelaba alegando que
podía valerme por mí misma, sin embargo, ya era el momento de dejar que me
ayudaran y protegieran.  


Con una tranquilidad que hasta a mí misma
me dejó anonadada caminé hacia la cocina, allí observé a Benja apoyado en la
encimera frente a la mesa que ocupaban Andrew y mi tía, los tres portaban
tazas, que, según mi olfato, unas contenían té y podría apostar a quién
pertenecían, y otra que obviamente sería la de mi amigo, y que estaría ocupada
por un café bien cargado. Los tres se giraron al sentir mi presencia, los tres
con gesto de preocupación y expectación. Apoyada en el quicio de la puerta
quise dar por abierta la sección de ruegos y preguntas. 


–Estoy bien, así que ya podéis cambiar
esas caras –traté de mostrar cómo me sentía pero no pude ocultar la sensación
de preocupación en mi vibrante voz por lo que iban a decir o pensar sobre mí,
la decisión y el bebé. 


Los recorrí con la mirada. Benja
desconfiado y alerta, Andrew vigilando la actitud del anterior y expectante por
los sucesos que, inminentes, estaban a punto de ocurrir y por último mi tía que
como era de esperar, aunque no dejaba de sorprenderme, me regalaba una sonrisa
mientras se desinflaba al darse cuenta de que ya había tomado una resolución.  


–Mi pequeña... Ven, siéntate aquí,
¿quieres un té? –Me indicó y preguntó cariñosa mientras se levantaba de su
asiento. Se quedó allí parada de pie junto a la silla esperando mi respuesta y
algo más, que por supuesto yo le iba a entregar. En dos zancadas ya estaba
junto a ella para fundirme en un agradable abrazo, al separarme le besé
tiernamente en la mejilla y ella me correspondió con un sencilla caricia
posando sus labios en mi frente. Apoyé la cabeza en su hombro y añadí insegura.



–No sé si en mi estado puedo tomar té,
¿puedo tita? –Noté que la boca de mi tía se ensanchaba en una sonrisa
entendiendo lo que quería decir. 


–Creo que sí pequeña... ¿Quiere decir eso
que ya has tomado una decisión? 


–Ajammm –mascullé. 


–Reina, vas a acabar conmigo –Benja
rompió el encanto del momento con una voz chillona.  


Tranquilamente, me senté en la silla que
mi tía me ofreció y encaré a mi amigo desafiante sin dejar desvanecer la tímida
sonrisa que tenía en la cara.   


– ¿Acaso no me ayudarás? 


–Antes de contestar a esa pregunta
necesito escuchar las palabras exactas para saber tu decisión.  


–Voy a seguir adelante con el embarazo...
Voy a ser mamá – afirmé enfrentándome a él entretanto apoyaba la espalda en la
silla y arropaba mi vientre con una mano. 


–Coño Candela... Claro que te ayudaré
–exclamó mi amigo en un tono bajo agazapándose junto a mí. Tomó la mano que me
quedaba libre y la cubrió con las suyas señalándome así que contara con él.
Bajó la mirada y cuando la volvió hacia mí pude leer en ella miles de preguntas
y dudas que sin poderse morder la lengua comenzó a exponerlas–. Pero... ¿Estás
completamente segura de tu decisión? ¿Te has parado a pensar cuánto te va a
cambiar la vida? ¿Has pensado en decírselo al padre? ¿Crees que...? –Lo corté
de forma amable mientras le acariciaba la cara con la mano que él cubría
segundos antes. 


–Puedes ahorrarte el resto de preguntas,
sé perfectamente lo que piensas, os he escuchado hablar de ello antes de entrar
en la ducha –por primera vez en la vida vi a mi amigo sonrojarse y mostrar
vergüenza. Paseé mis dedos entre sus rubios mechones de pelo con cuidado de no
hacerle daño por los enredos–. Tranquilo no pongas esa cara, no voy a
reprocharte nada, sé que lo que piensas es exactamente lo que debería hacer
pero no puedo, no me siento capaz... Quiero este hijo... Trabajaré duro por él
y por mí, pero he decidido dejarme ayudar de una vez por vosotros y acabar ya
con la historia de ser un estorbo, porque sé perfectamente que no lo soy, me lo
demostráis día a día... Así que ahora lo que tengo que hacer es cuidarme y
examinar cuáles son los pasos a seguir... Y con respecto al padre, creo que no
se lo voy a decir, ya os dije que no terminamos bien.  


Observé cómo mi amigo inspiraba
profundamente para después dejar salir el aire lento. No repitió la maniobra,
se quedó mirándome fijamente en busca de algo que al parecer a los pocos
segundos encontró. Su mirada cambió, reflejando por fin destellos de confianza,
la comisura de su boca se elevó tímidamente ofreciéndome un dulce arrumaco,
aquél que no se hizo de rogar, ya que en un abrir y cerrar de ojos Benja
apoyando su cabeza en mi pecho, pasó un brazo tras mi espalda dejando el otro
libre para con su mano acariciar mi barriga. 


– Y yo estaré aquí para ayudarte y amar
con todo mi corazón a tu príncipe o princesa –no añadió nada más, tan solo
depósito un amable beso sobre mi barriga y al separarse de mí pude distinguir
que sus ojos estaban húmedos pero no quise entrar en ello, ahora era él el que
tenía que tragar que su amiga, la loca pasional sin trabajo y con un futuro
incierto iba a ser mamá. Tras un minuto de silencio en el que mi tía me tendió
el té, de nuevo Benja volvió al ataque, pero esta vez para hacernos reír–.
Reina, en este momento no sabes cuánto echo de menos un cigarro. 


– ¡Pero si tú no fumas! –Exclamé. 


–Ya, pero en las películas casi siempre
cuando hay un problema, los protagonistas se van a correr, se emborrachan o se
fuman un cigarro, y yo la verdad es que no me veo como Forrest Gump dándole a
la pata sin parar, ni emborrachándome porque no me quiero perder ni un segundo
de lo que pase. Sin embargo, no me importaría sentarme en la terraza y fumarme
un paquete enterito para pasar el trago... Has dado el campanazo cielo. 


Al poco rato Andrew, que aún no había
dicho una palabra manteniéndose en un tercer plano, discretamente se llevó a
Benja a la terraza con la excusa de tomar el aire tras guiñarle un ojo a mi
tía. Ese hombre con cada gesto que hacía se estaba ganando más mi confianza,
afecto y respeto. 


–Nena, ahora que estamos solas quisiera
que fueras sincera conmigo, ¿estás totalmente segura? 


–Creo que sí, ya sabes... Sé que es una
cosa muy grande, pero ha pasado algo dentro de mí que me impide hacer daño a
esta criatura –señalé mi barriga–. La siento mía... no sé si me explico. 


–Te explicas perfectamente cariño. Te
ayudaré en todo lo que necesites y más... Ahora lo primero que hay que hacer es
ir al médico para cerciorarnos de que todo va bien y que nos guíe el resto del
embarazo, creo que hay unas pastillas que se llaman ácido no sé qué que te
debes tomar, se lo escuché decir a la hija de la charcutera que también está en
estado. Dentro de un ratito vamos al médico y le pedimos cita para el
ginecólogo –la voz de mi tía cada vez era más lejana. Me empecé a sentir mal,
puede que fuera por causa del embarazo pero más bien creo que fue por el
vértigo que me causaba pensar en mi nuevo camino. 


“Ay dios, creo que me va a dar algo, creo
que me voy a marear.” 


–Nena... ¿Estás bien? Nena, respira...
Espera, espera que te llevo al sofá. ¡Candela! 


Abrí los ojos, estaba en el suelo de la
cocina, lo que me encontré fue como un flash back pero cambiando de sitio a los
personajes. Esta vez mi tía me abanicaba, Benja mantenía cerca de mí un frasco
que escondía un olor muy intenso y Andrew que aguantaba un trapo frío sobre mi
frente. Me eché a reír por la situación. 


– ¿Sabéis? Creo que será fácil
acostumbrarme a tantas atenciones.  


–Y yo, que como esto siga así no sé si
llegaré vivo al final de los nueve meses –protestó Benja. 


Los hombres volvieron a dejarnos solas al
ver la riña que manteníamos mi tía y yo a causa del desayuno. Nos pasamos media
hora con el tira y afloja, aunque al final se lo agradecí porque tras desayunar
me sentí mucho mejor. Al parecer eso de las náuseas y ascos en las embarazadas
no se cumplía conmigo, al menos por el momento. Al terminar nos trasladamos a
la terraza para hacer compañía a los chicos mientras la comida se me asentaba
en el estómago antes de salir a la calle. 


–Voy al aseo –indicó Benja al rato, y
justo cuando desaparecía por la puerta de la terraza alguien llamó a la puerta,
y mi tía alzando la voz le pidió que abriera. 


Unos dos minutos después, extrañada ante
la tardanza de Benja fue a levantarse para ir a ver qué pasaba, pero no llegó a
finalizar la acción ya que tras escuchar un portazo Benja gritó histérico. 


– ¡Candelaaaaaaa ¿a que no sabes quién
está en la puerta preguntando por ti?! ¡Tu Arturooooo! 


Me dio un vuelco el corazón, y las
mariposas que yacían medio moribundas en mi estómago retomaron un vuelo
trepidante dejando una estela refulgente a su alrededor. Maldije en mi interior
por la reacción de mi cuerpo a la vez que me quedé bloqueada al asimilar que
Arturo estaba buscándome. No podía articular palabra alguna pero mi cerebro iba
a mil revoluciones. “¡Ay por dios. ¿Qué hace este aquí ahora? ¿Cómo me habrá
encontrado?! Tuve mucho cuidado de no dejar saber donde me trasladaba, ¿lo
tuve? Sí, sí, estoy segura... ¿Estoy segura? ¡Ay no lo sé!.. ¿Qué hago? El
padre de mi hijo está en la puerta... ¿Qué hago?... Se portó muy mal conmigo,
me trató como una cualquiera, aunque después me mandó cientos de mensajes
pidiéndome perdón...” 


– ¿Candela, qué hacemos? –De fondo
escuchaba a mi tía y Benja discutiendo si debían o no dejarlo pasar y yo no era
capaz de contestar. Una nueva contienda se estaba llevando a cabo en mi
interior, nuevos pros y contras, deber o no, adecuado o inapropiado... Tenía
que tomar una decisión. 


“¡Joder y yo qué sé! ¿Debería dejarle
entrar y darle una oportunidad? ¡Pero fue tan cabrón!..” 


–Nena reacciona ¿quieres que le dejemos
pasar? 


“Mierda, todo es tan complicado... Pero,
fíjate, después de un mes me ha encontrado y está en la puerta de mi casa
esperando a que me decida hablar con él, pero... ¿Estoy preparada? ¿Debería
contarle que va a ser papá?... ¿Y si lo que pasa es que está aburrido y lo que
quiere es jugar conmigo?... Ay no sé, no sé... Pero por otra parte ¿no tiene
también derecho a saberlo?... Sí, lo tiene, pero no se lo diré... Voy a
escuchar qué tiene que decirme y después decidiré.” 


–Benja, ve a decirle a ese tal Arturo que
Candela está indispuesta... Candela pequeña.  


“No no no. ¡Que no se vaya...!”   


– ¡No! ¡Benja vuelve! 


–Pero, Candela –en su cara al igual que
en los demás vi que no estaba de acuerdo conmigo. Pero en este tema ninguno
podía entrar. Ninguno de ellos sabía de mis sentimientos. A pesar de todo, ese
hombre me seguía gustando, había algo especial, tanto era así que mi alma hacía
ya rato que abandonó mi cuerpo para unirse a la suya en el descansillo que daba
acceso a la puerta de mi casa. 


Comencé a hablar con determinación y una
cierta advertencia, dejando claro que lo que les iba a decir era irrefutable. 


– ¡No! Quiero hablar con él. Le voy a dar
una oportunidad para explicarse... Después de un mes sin ningún tipo de
contacto me ha encontrado... Algo querrá decir eso ¿no?... Ya sé que os he
dicho que no terminamos bien, pero él intentó pedirme perdón... Voy a escuchar
qué quiere decirme... Lo que sí os voy a pedir es que no se comente nada acerca
del embarazo ¿ok? Ni una palabra.  


Asintieron y milagrosamente no dijeron
nada más mientras esperaban nuevas instrucciones.  


–Benja, ¿podrías hacerlo pasar aquí, a la
terraza?... Iría yo pero temo que la intensidad del momento provoque que me
vuelva a marear –le rogué. Asintió, pero antes de desaparecer se quedó mirando
a mi tía, esta se incorporó e invitó a Andrew a un nuevo té en la cocina y me
miró severa. 


–Nena, te dejamos un poco de intimidad
pero eso no quiere decir que no estaremos pendientes, cualquier cosa nos
avisas... Estaremos justo detrás de esta puerta... Sé inteligente mi niña.
Cuida tu pronto –se giró y desapareció en las sombras del salón junto a los
demás. 


Un minuto transcurrió desde que mi tía
echó la puerta de la terraza hasta que la escuché abrirse otra vez. Sesenta
segundos en los que todo tipo de emociones me embargaron originando un leve
temblor por todos mis miembros, pero que en donde más se acentuaba era en mis
manos y mi estómago, provocándome unas terribles náuseas. 


Estaba de espaldas a la puerta sentada en
una de las sillas que rodeaba la mesa, durante ese eterno minuto por pura
inercia tomé el móvil que tenía frente a mí y miré mi reflejo en la pantalla,
estaba hecha unos zorros aunque no podía asegurarlo, ya que la sacudida de los
dedos hacían bailar el teléfono; me pellizqué las mejillas hasta hacerme un
poco de daño para que tomaran algo de color, después decidí abrazarme las manos
una con otra para disimular la tiritona y me mordí primero el labio de arriba y
luego el de abajo para hacer que la sangre que se acumulaba aumentara su tono,
y al acabar apreté los dientes a conciencia para que la mandíbula se mantuviera
encajada. 


El sonido de la puerta abriéndose y
cerrándose hizo que se me erizara el vello del cuello. Arturo, aquél hombre al
que me había entregado bajo los efectos del alcohol en el váter de una
discoteca para luego no volver a saber de él, hasta que conoció a Vesta y se
hizo un cliente asiduo para luego pasar a ser su jefe y complicar aún más la
historia al ser también el padre de mi hijo, estaba a escasos metros de mí y no
sabía sus intenciones ni si podía confiar en él. 


Pasaba el tiempo y no se acercaba, la
situación me estaba superando incrementando considerablemente mis nervios y mi
agitación. Algo que me impedía girarme hizo que tomara el móvil que había usado
antes, para de nuevo emplearlo como espejo y con un desastroso disimulo ver a
Arturo a través de él. Estaba a aproximadamente un par de metros de mí
observándome, se mostraba sonriente. “Oh dios qué guapísimo es, madre mía madre
mía, qué pedazo de tío... Joder, pero qué estoy pensando...”. Al  saberse
observado se pasó una mano por el pelo, me guiñó un ojo y relajado dio un paso
adelante, dejé caer el teléfono en la mesa tan aprisa que cualquiera hubiera
pensado que me quemaba. Perdido del campo de mi visión el agónico momento en
que rompiera el hielo se estaba haciendo insoportable, no sabía si se había
vuelto a parar o cuál era su posición o si todavía sonreía o si se disponía a
irse arrepentido de haber venido o... Aquello era un calvario, pero para mi
sorpresa primero sentí algo que irradiaba calor cerca de mi cuello, luego su
nariz aspirando mi aroma y finalmente un suave beso en mi nuca. Cerré los ojos
disfrutando el momento de su contacto y cuando los volví a abrir estaba en
cuclillas a mi lado sosteniéndome las manos. 


–Estás temblando –su voz ronca y varonil
despertó en mí el deseo y la pasión. Estaba guapísimo. Me quedé mirándolo
esperando a que siguiera hablando porque para mí esa acción básica era
imposible en ese momento, mis labios estaban sellados como si los hubiera
pegado con súper glue. La profunda oscuridad de sus ojos me estaba dejando
fuera de juego llevándome a un estado de sumisión, en aquél preciso instante le
hubiera dado lo que me hubiera pedido–. Candela... Me parece increíble estar
aquí contigo, te he estado buscando y te puedo asegurar que no ha sido nada
fácil encontrarte... Mírate... Estás preciosa –apoyó su mano en mi cuello
acariciándome la mandíbula con el pulgar. Mi reacción no se hizo esperar ya que
cual felino busqué aún más su caricia cerrando los ojos y moviendo la cabeza
hacia su mano, añadiendo, tonta de mí, un inesperado ronroneo–. No sabes cuánto
he soñado con este momento –su voz ahora más profunda, me recordó a la noche de
pasión en la cabaña. En un repentino movimiento se apoderó de mis labios con su
boca, dando el pistoletazo de salida a un beso lleno de necesidad. Ante los
recuerdos se esfumó el estado de total entrega, al aparecer ante mí cual
letreros centelleantes aquellas palabras que expulsó la misma boca que ahora me
devoraba, y que me hirieron tanto el alma que las marcas se quedarían para la
posteridad. 


–Arturo, por favor, para, necesitamos
hablar –lo aparté de mí suavemente.  


–Pero Candela, si me gustas y te gusto ¿a
qué esperar? –Intentó besarme de nuevo y me aparté. 


–Sí, me gustas, pero necesito que me
expliques qué haces aquí y qué quieres de mí. Y lo más importante ¿qué piensas
de mí? –A cada palabra dada necesitaba buscar fuerzas.  


–Estoy aquí porque me gustas y como ya
intenté explicarte, aquella noche en el campo no usé las palabras más
apropiadas... Lo que quiero que entiendas es que no te considero una fulana, he
llegado a conocerte un poco y he empezado a sentir cosas muy diferentes a las
que conocía. Quiero cuidarte pero también quiero ir poco a poco, porque me da
miedo esto que siento aquí –se tocó el pecho a la altura del corazón–. Quiero
que seas mi amante para así conocerte mejor y llegar a ser algo mucho más
fuerte ¿cómo te lo puedo explicar?... Llegar a ser uno –su mirada, antes
profunda, se tornó de un marrón más claro con destellos acuosos que
cuchicheaban de su sincera franqueza, pero aunque mi barrera estaba casi
completamente bajada había cosas básicas que necesitaba aclarar. Así, renovando
de nuevo mi entereza continué no sin un diminuto reflejo de furia en la voz.  


–Me hiciste sentir como una cualquiera
que debería estar acostumbrada a que la traten como tal. 


Su mirada manifestó el dolor que le hizo
mi rememoración. 


–Sí, lo hice, pero erré al hablarte así,
estaba ebrio de sensaciones y no te traté como te mereces. Lo siento –bajó la
cabeza. El que apartara sus ojos de los míos me dio fuerzas.  


–No sé si es suficiente. 


–Perdóname por favor... Debes entender...
No sé cómo decirte esto sin que me malinterpretes... Vamos a ver. Mi relación
con las mujeres nunca ha ido más allá del contacto sexual, es más tuve una
novia a la que no traté demasiado bien porque no sentía nada por ella, no del
mismo modo en que lo siento por ti, por eso me da miedo esto –explicó mientras
volvía las manos hacia arriba mostrándome las palmas–. Por favor, dame una
oportunidad... tan sólo una, no harán falta más, te lo prometo –me garantizó
con una seguridad en todo su cuerpo y la voz que me hizo creer en él casi al
cien por cien, pero aún así lo del embarazo no se lo iba a contar hasta que ese
porcentaje se completara–. ¿Qué me dices? ¿Me dejarás demostrarte que puedes
confiar en mí y que puede que tengamos un futuro juntos?... Podríamos empezar
de cero, hacer como que nada ha pasado... Tener citas, ir al cine, a cenar –“si
tú supieras que lo de empezar de cero para mí va a resultar un poco extraño
sabiendo que llevo en el vientre a tu hijo”, ironicé. Sopesé durante unos
instantes qué pasaría si le diera y por contrapunto me diera la oportunidad de
intentar tener algo juntos y llegué a la conclusión de que comenzar una
relación con el padre de mi retoño sería lo más acertado, ya que al haberme
buscado para pedirme perdón e insistir que le diera una oportunidad, demostraba
que lo que me aseguraba acerca de sus sentimientos era real. Lo miré. Allí
seguía postrado a mis pies cuál príncipe azul esperando el veredicto de su
amada. En sus ojos pude ver que su esperanza se empezaba a empañar por el
miedo. Era evidente que temía una negativa, al menos eso creí. 


Respiré hondo, miré al cielo tras un
fugaz recuerdo de mis padres y me preparé para contestarle. Bajé la cabeza
hacia él, estaba aguantando la respiración, no creo que fuera consciente de
ello y con una serenidad pasmosa le di la respuesta. 


–Está bien. 


– ¿Está bien?... ¿Eso qué quiere decir?
–Sus ojos nerviosos buscaban una respuesta específica. 


–Creo que nos merecemos esa oportunidad
–su boca se ensanchó en una sonrisa y sin darme tiempo a respirar se puso de
pie de un salto tomándome en brazos y arrebatándome un grandioso beso, el cuál
pasados unos segundos no pudimos proseguir porque nos dio la risa nerviosa. 


–Ya verás cómo no te vas a arrepentir...
Me has hecho muy feliz... Tantos días de búsqueda han dado su fruto, muñeca
–habló sobre mis labios embriagándome con su calor sin parar de girar con una
gran parsimonia sobre sí conmigo en brazos. Me volvió a besar, pero esta vez
dilató el beso como si quisiera saborearme, paseó su lengua por mis labios y yo
embriagada por su aliento, su tacto y por lo sensual del gesto me dejaba hacer.
Una vez satisfecho hundió su lengua en mi boca buscando la mía para enseñarla a
bailar, sí señor, aquél hombre tenía experiencia y en tan solo unos segundos me
estaba poniendo a cien con un sencillo beso, aunque estaba segura de que no era
tan simple, sino que detrás de su castidad sabía muy bien lo que se hacía,
provocando que, con cada roce de su lengua, mi dormido centro comenzara a
palpitar con unas ganas locas de repetir lo que pasó en la cabaña. Noté la
humedad que se estaba produciendo en mi vagina a cada requiebro, junto con un
hormigueo que se despertaba en las zonas erógenas de mi cuerpo, mis pechos, la
nuca, las costillas, detrás de las rodillas, la parte baja de la espalda, el
interior de las muñecas... Si seguía así no creí que pudiera cumplir eso de ir
poco a poco, sino que de un tirón me lo llevaría a la cama o mejor allí mismo y
sería yo la que le haría el amor, y no podría asegurar que me iba a comportar
como una chica inocente. Era evidente que a él le estaba ocurriendo algo
parecido, ya que lo que comenzó como un lento y elegante vals se estaba
convirtiendo en un delirante ataque directo, el cual o lo frenaba ya, sacando
fuerzas de donde fuera, u obviamente íbamos a dar un morboso espectáculo a los
personajes que se encontraban en el interior de la casa y al resto de la
vecindad. Así, tras ponerle delicadamente mi mano en su mejilla le hice parar y
nos miramos directamente a los ojos. 


–Por favor, para... Hemos dicho que mejor
poco a poco y yo a esto no lo llamaría así –bisbiseé y él sonrió depositándome
en el suelo pero sin perder el contacto de mis manos. 


–Tienes razón, yo soy el que lo ha dicho,
pero te deseo tanto. 


–Y yo a ti –musité. 


– ¿Entonces? 


Fui a contestar pero escuchamos abrirse
la puerta de la terraza y nos giramos para ver qué pasaba. Mi tía con el resto
del elenco salió al balcón con actitud amistosa siendo ella quien haciendo uso
de su derecho a hablar primero se presentó, procediendo de la misma manera con
los otros dos. Una vez hechas las presentaciones, como era de esperar le
ofreció un té a Arturo, causando que todos menos él nos carcajeáramos por la
cara de extrañeza que había puesto, evidentemente cuando fue incapaz de asociar
el calor que hacía y la ocurrencia de mi tía. Y como era de esperar tras la
explicación de que “al tomar un té calentito el calor del cuerpo salía hacia
fuera” también se unió a nuestras carcajadas comenzando así una feliz tarde y
una extraña pareja donde uno de ellos no sabía que en unos meses serían tres en
vez de dos.
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Después de casi tres semanas dejando pasar la vida
mientras me lamía las heridas por la pérdida de Candela, hastiado de escuchar a
mi madre repetir una y otra vez que me afeitara, adecentara y saliera con los
amigos a que me diera el aire y así volver a ser el de antes, para no tener que
escucharla más y también para que no se preocupara tanto por mí le hice caso y
me emperifollé, pero no quedé con mis amigos aunque a ella le dije que sí.  


Después de dar varias vueltas por la
ciudad acabé en el club de striptease donde trabajó Candela. Allí, sentado
alrededor de una de las barras americanas veía pasar copa tras copa a las
chicas, estas se quedaban desnudas con total naturalidad delante del público
que animado rozaban sus cuerpos con sus sudorosos dedos obscenos con la excusa
de meterles dinero en las bragas. 


“Así que en esto trabajaba Candela cada
noche...” pensaba soporífero, algo borracho y con una risa sardónica, “Cada
noche mientras ella calentaba a los tíos que venían al club mostrándole sus
atributos, yo me recorría la ciudad pensando en ella trasladando a gente aquí y
allá, incluso puede que alguno de los clientes que se montaban y hablaban de lo
buena que estaba la zorrita que se la había calentado esa noche no fuera otra
que Candela”. Me bebí lo que quedaba en el culo del vaso y llamé a la camarera
para que me trajera una botella de champán y así celebrar mi estupidez al
llorarla todavía por dentro y seguir amándola con todo mi corazón, sabiendo a
ciencia cierta que si en ese momento apareciera frente a mí me tiraría a sus
pies y le suplicaría que me perdonara. 


Me había bebido media botella cuando se
subió a la barra la chica de físico asiático con la que hablé la vez que fui
preguntando por Candela. Fue evidente que ella me reconoció, pues susurró
palabras calientes a mis oídos, y yo, ebrio por todo lo consumido le puse algún
que otro billete en su tanga. La sensación de su piel suave bajo mi tacto hizo
que echara de menos el sexo prácticamente olvidado tras el descorazonamiento
por la ausencia de mi princesa. Por último, despojándose de sus bragas me ofreció
la visión de sus genitales que húmedos originaron en mí una fuerte erección y
la chica sabedora de lo que estaba ocurriendo acercó su boca a mi oreja. 


–Si conciertas un privado conmigo en un
par de minutos, te juro que te haré olvidarla –definitivamente recordaba quién
era. La proposición fue hecha en un tono que me prometía un buen rato de
diversión. Acepté impulsado por la necesidad física y el alcohol que galopaba
en mis venas.  


En el trayecto hacia la taquilla cavilé
sobre lo que me ofrecía. No parecía estar brindándome un striptease, más bien
parecía otro tipo de baile y en él me olía que también iba a actuar yo. 


De camino hacia la sala donde me habían
indicado que esperara a Ferrari, me encontré, casualidades de la vida, con
Arturo Ledesma, el hombre que fue el jefe de Candela. Una parte de mí se
extrañó al verle allí pero otra sabía que a esa clase de sitios iban todo tipo
de hombres. Al acercarme me pregunté si él sabría la verdadera identidad  de la
chica que usó antifaz y si quizás ellos se conocieran de allí o si incluso por
eso ella había conseguido el trabajo en la notaria. Creí empezar a desentrañar
el engaño al que me tenía sometido Candela, pero aún, en un rincón de mi alma,
conservaba un resquicio de esperanza de que todo se tratara de una sencilla
casualidad. 


Cuando llegué a su posición extendí la
mano para saludarlo. 


–Hombre Arturo ¿qué tal? –Falseé. 


–Bien, gracias, ¿y tú? –Me dio un rápido
apretón de manos. Era evidente que estaba incómodo y quería salir de allí, pero
yo necesitaba alguna pista que me sacara de ese agónico tormento por creer que
me había liado y sufría por otra malnacida que me había estafado con sus
mentiras, y su incomodidad no hacía otra cosa que empezar a afirmar mis
temores.  


–Mucho mejor... ¿Eres cliente asiduo? Yo,
es la primera vez que vengo. 


–Bueno, en realidad soy amigo del dueño
–obviamente buscó una vía de escape rápida y miró a la barra señalando  a un
camarero entrado en años que estaba poniendo copas. 


–Ya, tranquilo hombre que no voy a pensar
mal de ti por venir al club a pasar un buen rato... Yo estoy aquí ¿no? –Quise
seguir sacando información aunque sus gestos ya me lo habían dicho todo.  


–Sí, ya... Bueno... Yo me tengo que ir
–se apresuró–. Nos vemos –me dejó con la mano extendida en el aire para despedirme.



–Sí, claro, adéu –contesté ya solo,
mirando cómo se esfumaba tras las cortinas y entendiendo por fin que todo
aquello por lo que había sufrido, hasta sentir que el alma se me partía como el
cristal al que se le tira una piedra y se le dibuja una tela de araña, era una
gran y pérfida patraña. 


Disgustado por todo lo descubierto me di
la vuelta y dirigí mis pies hacia la sala privada. A cada paso el veneno por
toda la mentira me estaba quemando las entrañas. Tenía la mano puesta en el
pomo de la salita, con un solo gesto de muñeca abriría la puerta donde me
esperaba la putita que me había prometido olvidar a Candela por un rato, pero
eso era imposible, ella y ese notarucho se habían reído de mí a base de bien y
yo necesitaba sacar fuera todo lo que tenía guardado, ya que el dolor pasado se
había sumado a la furia que me embargaba disparando los niveles de esta última.
Obcecado en ver la cara de ese cabrón aplastada bajo mi puño salí del local,
pero cuando miré hacia la derecha lo vi a unos cincuenta metros abrazando a
Candela y metiéndola en su coche, en un principio me pareció creer que lloraba
pero descarté esa idea pensando que seguro la contracción de su cara se debía a
la gracia que le hacía lo que el mamonazo que la acompañaba le había contado.  



Me quedé allí parado mirando cómo el
coche pasaba de largo alejándose y poco a poco regresé a la realidad para darme
cuenta de que tenía los puños tan apretados a los lados de mi cuerpo y con
tanta tensión en el cuello que si alguien hubiera venido a empujarme
seguramente no me habría movido ni un centímetro. Abriendo las manos y
relajando el cuerpo un poco me frote la cara con ellas en un intento de alejar
todo aquello. A pesar de la cólera que me embargaba por dentro, empezaron a
florecer en mí unos sentimientos confusos entre la paz que me ofrecía el saber
la verdad por fin y asumir que ya podía encarcelar su recuerdo en la misma caja
que portaba el letrero de “Cosas para olvidar” donde tenía el de Jessica. Las
dos mujeres, por llamarlas de alguna manera, ya que para mí no existía ninguna
palabra que reprodujera el sentimiento que me provocaban, se podían coger de la
mano e ir a hacer el mal a otra parte. 


Llamé a uno de mis compañeros de
profesión para que me llevara a casa, ni siquiera me acordé de que había pagado
un striptease privado, mi colega al verme no me dio ni las buenas noches, tal
era el semblante que presentaba y el halo de negatividad que desprendía.  


Al llegar a casa no encendí ninguna luz,
ni me hacía falta ni quería tentar a la suerte al ver mi reflejo en algún lado
y liarme a golpes contra él por haber sido tan crédulo al pensar que con ella
iba a ser diferente. Dejé las llaves sobre el aparador que tenía al lado de la
puerta de entrada y fui despojándome de la ropa mientras dejaba a la izquierda
la cocina y el cuarto de baño, a la derecha el salón y al llegar a mi
dormitorio, el cuarto de invitados que estaba a su lado, hasta llegar a la
cama. Me tumbé sobre la colcha y miré al techo tenuemente alumbrado por la luz
que se colaba por las rendijas de la persiana, la cual tenía medio cerrada,
dibujando en él las líneas de la misma. Pasaban los minutos e ido creaba
dibujos con las rayas iluminadas del techo, intentaba buscar círculos, rombos,
zigzags... Hasta que de repente y en representación de todo lo que había
guardado una gota brotó de mi lagrimar. En seguida, aunque estaba solo, me puse
en guardia para no explotar como una chiquilla. “Los hombres no lloran” repetí
las palabras de mi padre en mi interior. No volvió a aflorar ninguna más, esa
fue la única que me permití y además por un descuido. Tragué saliva y el nudo
que tenía en la garganta se marchó con ella. Pensé en levantarme e ir a por una
copa, pero reflexioné llegando a la conclusión que eso solo me perjudicaría a
mí. Lo que sí hice fue ir al váter para orinar, a la cocina a por un vaso de
agua y al aparador donde había dejado las llaves para coger el teléfono, y todo
ello nuevamente sin encender las luces. Volví a tumbarme en la cama, pero esta
vez me tapé con la sábana. Desbloqueé el móvil y borré el que fue el número de
Candela. “Maldito gilipollas, todavía guardas su número, uno que ni siquiera
pertenece a ella ya. Patético” escupí para mí mismo. Me quedé absorto mirando
los números de contactos y me topé con el de Pedro sopesando la posibilidad de
telefonearle, pero mirando la hora decidí que era demasiado tarde y que estaría
durmiendo o posiblemente haciendo el amor con su mujer, así que me incliné para
mandarle un mensaje por el what's app, citándolo al día siguiente para ir a
tapear, ya que me hacía falta hablar con él. Dejé el cacharro en la mesita de
noche y me dispuse a no dormir. Después de dos minutos el teléfono comenzó a
sonar dándome el aviso de que me estaban entrando varios mensajes. 


Por supuesto, ¿a qué hora?   


¿Tío acaso no cuentas conmigo? :–( 


¿Estás bien Sergio? Pon sitio y hora 


Se me olvidó que habíamos creado un grupo
por what's app y que en consecuencia el mensaje que le había escrito a Pedro
también lo habían visto Pau y Xavier, contestándome por ese orden. 


– ¡Joder! –Maldije en voz alta–. Se me ha
olvidado escribirle en privado.  


Pensé que una vez abierta la caja de
pandora ya no merecía la pena discutir algo que tenía perdido de antemano, así
que los cité en el bar de tapas al que siempre íbamos cuando salíamos. 


Pasé una noche de perros llena de
altibajos y discusiones conmigo mismo. Ya de madrugada conseguí dormir un poco
y por suerte no soñé nada. Me levanté de la cama tarde y arrastré los pies
hacia el aseo, una vez resueltas mis necesidades básicas, me metí en la ducha
enjabonándome con fuerza, imaginándome así que conseguiría quitarme los restos
de Candela de mi cuerpo y de mi mente. Me vestí con lo primero que pillé, en
realidad hacia días que mi aspecto me importaba más bien poco, y  echándole un
vistazo al despertador de la mesita de noche comprobé que había quedado con los
chicos en media hora. 


Llegué al bar diez minutos antes de la
cita y para mi sorpresa mis amigos ya estaban allí con unas pintas de cerveza
sobre la barra. Aún no había llegado a su posición cuando el camarero sirvió
otra más, claramente para mí. Entonces me di cuenta de mi error el recordar que
allí fue donde quedé con Candela para presentarle a mis amigos. “¡Joder! ¿Es
que a cada paso que dé va a haber algo que me recuerde a ella?” maldije en mi
interior.  


Nos saludamos fervientemente. Desde su
vuelta de la concentración de motos, un par de semanas atrás, no los había
visto y también había charlado poco o nada con ellos. Luego de palmaditas en la
espalda y rozar muy por encima el tema de la ruta que habían hecho, llegó el
turno del interrogatorio siendo Pedro el primero en hablar, en realidad era
bastante notorio que habían acordado que fuera él el que abordara el tema.  


– Bien Sergio, anoche me enviaste un
mensaje en el que me decías que necesitabas hablar. 


–Exacto, te envié un mensaje a ti... Pero
como siempre mi vida es de dominio público –les eché una mirada significativa a
los otros dos. 


– ¿Y qué esperabas, que nos quedáramos en
casa cruzados de brazos sabiendo que necesitas nuestra ayuda? –Destacó Pau
claramente irritado por mi comentario.  


–Supongo que no –contesté paciente
agachando la cabeza hacia la cerveza, mientras Pedro le miraba de forma
reprobatoria para después cambiar el semblante animándome a hablar. 


– ¿Entonces? 


Les expliqué no sin dificultad y algún
que otro fallo en la voz, lo que me había pasado desde la madrugada en que
volví en tren procedente de Reus, de nuevo eludí el tema del striptease,
cambiando la “profesión” de “dudosa bailarina exótica” por la suya anterior, la
de camarera, pero la seguí ubicando en el club. Cuando terminé, Pedro mostraba
una actitud compasiva, Pau petulante y Xavier se debatía entre lo uno y lo
otro, mas, viendo que no terminaban de arrancar fui yo quien hablé. 


–No hace falta que digáis nada, sé
perfectamente la opinión de cada uno –le di un trago a la cerveza que ya
empezaba a perder fuerza. 


–Te lo dije –reprochó Pau sin poder
sujetar su lengua.  


– ¿Ves? Sabía que dirías eso, pero una
vez que os he corroborado la magnitud de mi imbecilidad os pediría zanjar aquí
el tema... Lo que necesito por vuestra parte es que me ayudéis a pasar página
como lo hicisteis la última vez... ¿Me ayudaréis? 


–Esa sí que es una pregunta estúpida,
¿qué te crees, que te vamos a dejar en la estacada? –Preguntó Xavier ofendido. 


–Lo mismo digo... Y para empezar ya,
vamos a pedir unas cervezas fresquitas, que yo al menos tengo el gaznate
seco... ¡Enric pon otra ronda! –Dijo Pedro animado transmitiendo su jovialidad
a los otros y gracias al cielo también a mí. 


–Y unas tapas de anchoas con pan tumaca. 


–Y añade unos montados. 


– ¿Los de siempre? –Preguntó el camarero
desde el otro lado de la barra. 


–Sí, un Guardiola, un Ronaldinho, un
Puyol y un Luis enrique – era gracioso ya que el bareto tenía una carta de
montaditos con los nombres de algunos jugadores del Barça. 


Evitamos por completo volver al asunto de
Candela pasando un rato muy agradable. 


A los pocos días de este encuentro Xavier
se puso en contacto con todos vía what's app, para hacernos llegar la noticia
de que el club de Honda Goldwing del que éramos miembros había organizado una
pequeña concentración en las afueras de la ciudad. Se trataba de una acampada,
algo basado en un par de días para seguir en contacto con la excusa de la
entrada de la primavera. Me encantó esta notificación ya que esa misma mañana
había recogido a mi precioso corcel negro del taller y estaba deseando volver a
ir de ruta. Al mirar en el correo electrónico pude comprobar que efectivamente
tenía una invitación del club avisándonos de la quedada, en ella se
especificaba sitio, fecha y hora. Resultó que al ser una reunión destinada solo
a los miembros y a algunos de fuera que colaboraban con ellos, se puso de plazo
el fin de semana siguiente, ya que les habían dado permiso de acampada sólo
para esos días. También se nos rogaba encarecidamente que mantuviéramos la zona
limpia y respetáramos el entorno para poder seguir disfrutando del bosque y
para no dar escusas a las autoridades competentes de no dejarnos hacer más concentraciones
en otras ediciones.  


Los días pasaron volando preparando lo
que nos íbamos a llevar, básicamente nos pillamos un iglú cada uno porque en
esta ocasión mis colegas irían acompañados, así ellos añadieron unos colchones
inflables pero yo no quise cargar con uno para mí solo, así que me decidí por
una esterilla y el saco de dormir, de la comida y la bebida no nos teníamos que
preocupar ya que la organización había usado el fondo para comprar todo lo
necesario y serían ellos mismos los que se encargarían de hacerlo, porque en
esa ocasión los miembros del club éramos los invitados de honor. 


El rugir del motor de mi moto entre mis
piernas llenó de emoción cada célula de mi cuerpo y cuando todo el grupo nos
reunimos a la puerta del club y comenzamos a galopar rumbo al sitio indicado me
sentí completo. La moto iba mejor que nunca, le habían hecho una buena puesta a
punto, respondía a cada frenada y cambio de tercio, se deslizaba más que
rodaba, fue un verdadero gozo compartir kilómetros de nuevo con mis amigos.
Aunque he de añadir que sentí una punzada de dolor al verlos felizmente
acompañados y yo no, recordando lo que tanto había deseado... Que fuera Candela
quien me acompañara a mí. Crispado por seguir siendo maltratado por el recuerdo
de ella llegamos al claro del bosque indicado. 


El resto de la mañana lo pasamos
poniéndonos al día con algunos colegas con los que no coincidíamos hacía tiempo
por temas de trabajo, salud y demás. Hacia el mediodía cuando las barbacoas
comenzaban a arder y el bullicio era tal que no se escuchaba ni la música que
había de fondo, llegaron los últimos invitados.  


Observé ensimismado la Honda Goldwing
clásica de color burdeos que aparcó cerca de la mía. Me resultaba familiar así
que me quedé allí plantado con la boca cada vez más abierta al afirmarse mis
temores y ver cómo un cuerpo femenino, de un tiempo acá conocido íntimamente
por mí, la desmontaba originándome un espasmo en el estómago al admirar cómo
descubría su rostro, a cámara lenta, mostrando a una bonita pelirroja de ojos
verdes. 


Esperé a que se acercara pero me
sorprendió el ver cómo pasaba de largo regalándome un tan solo “– ¿Cómo estás
motero?–”. No noté que fuera en venganza, más bien lo que noté por parte de
ella fue orgullo. Se dirigió directamente a los directivos de mi club siendo
vitoreada a su llegada mostrando hacia el exterior un concurso de meadas para
ver quién se la podía llevar al huerto, acarreándome un extraño y apenas
reconocible sentimiento de celos. Esa nueva sensación me gustó porque lo que
quería decir es que no estaba todo perdido con respecto a olvidarme de Candela.
Decidí no acercarme a ella hasta tener la oportunidad de saludarla con el
respeto que se merecía, ya que pensé que si iba en ese momento parecería que me
unía al cortejo y desde luego yo no era así. 


Después de comer y beber un poco más de
la cuenta aunque sin pasarse, terminé no me preguntéis cómo, juntando mis
labios a los de Irene. La cuestión es que yo estaba en una punta del claro con
mi cerveza negra, amarga a más no poder, en la mano, charlando con Xavier
acerca de la reparación de mi moto, cuando este me señaló a un punto del
descampado. Allí pude ver cómo Irene se intentaba quitar de encima a un motero
que estaba evidentemente borracho. Lo que me entró por el cuerpo es indescriptible.
Así, sin decir una palabra le tendí la cerveza a Xavier y en unas cuantas
zancadas ya estaba encima de Irene arropándola con mi cuerpo y besándola con
auténtico fervor, si antes no quise participar en el concurso de meadas ahora
estaba echando una muy larga, dejando claro que esa mujer no se iba a enrollar
con otro que no fuera yo. Ella se dejó hacer y yo con gusto seguí besándola
caldeando tanto el ambiente que los allí presentes nos ovacionaron sacándonos
de nuestro libidinoso mundo. Mientras la besaba me pregunté qué pasaría si
continuara besándola un día tras otro, es decir, qué pasaría si no se quedara
sólo en un achuchón y le pidiera que saliera conmigo. Ella a diferencia de
Jessica y Candela me había demostrado año tras año que me quería, siendo en la
última ocasión cuando me di cuenta de que estaba enamorada y que si empezaba
algo con ella sería bonito y sincero. Por eso la suma de recordar el momento en
que me dejó claro que me esperaría, la pequeña punzada de celos que sentí al
verla rodeada de tíos y la rabia al recordar cómo se habían reído de mí las dos
mujeres por las que había sentido algo muy intenso, fue el detonante para
decidir comenzar una relación con ella, que aunque no era ni por asomo igual de
vivo, sí que al parecer tenía posibilidades de intensificarse con el roce y el
paso del tiempo. 


Al separarme de ella aún con las manos
rodeándole la cara me encontré con una hermosa sonrisa y con la inocente mirada
que sólo me mostró en la habitación del hotel. 


–Gracias por salvarme motero. 


–De nada, ha sido todo un placer –le
sonreí y guiñé un ojo. 


–El placer ha sido mío –aclaró divertida
aunque no pudo ocultar del todo su tono amargo. 


–Creo que esta vez también ha sido mío
–quería empezar a dejar claro que me gustaba, registrando cada gesto de su cara
al escuchar mis palabras para saber si lo que me había dicho días atrás aún
seguía en pie o si por el contrario habría cambiado de idea. Su actitud fue
escudarse, aunque en mitad de la coraza pude ver una rendija de luz que me dio
esperanza. 


–En ese caso creo que tú y yo tenemos que
hablar –dijo seria cogiéndome las manos para retirarlas de su cara, sin
embargo, no pudo disfrazar el brillo de sus ojos. 


–Sí, pienso que hay que dejar las cosas
claras. 


–No quiero sufrir Sergio. 


–En ese caso te invito a mi humilde casa
–señalé juguetón a la zona de los iglús en un intento de arrancarle una
sonrisa–. O si prefieres podemos ir a dar una vuelta por el bosque. 


–Creo que prefiero ir a dar un paseo
–sonrió pero luego se puso seria. Al parecer no me iba a resultar tan fácil y
eso al contrario de lo que pueda parecer me agradó. Lo fácil hasta ese momento
no me había llevado a buen puerto–. Me gustas Sergio, pero también me respeto y
aunque al parecer ya me has marcado como tuya en esta fiesta, no quiero que me
tachen de fresca metiéndome contigo en tu iglú a las cuatro de la tarde. 


–Está bien, entonces hecho –la tomé de la
mano que le quedaba libre para comenzar a andar, ella agarrándomela me condujo
hacia la zona de la basura para tirar su vaso en un contenedor, a partir de ahí
fui yo quien guió el camino. 


Anduvimos un rato sin hablar agarrados de
la mano. Llegamos a una laguna natural rodeada de abundante vegetación, donde
había una cascada pequeña, el agua procedía del deshielo. 


– ¡Guau Sergio, qué sitio más bonito! ¿Lo
conocías? –Nos sentamos en una gran piedra que estaba en la orilla. 


–Podría decir que sí pero mentiría, estoy
tan asombrado como tú –contesté cogiendo del suelo un puñado de guijarros para
ir tirándolos poco a poco en la poza. 


– ¿Tanto nos hemos alejado? –Preguntó
ella mirando hacia atrás con un nerviosismo manifiesto en las manos, las cuales
frotaba una con otra entre sus piernas descubiertas, pues lo que llevaba puesto
era un pantalón vaquero corto cortado al filo del culo y una camiseta de
algodón blanca de manga al codo con el logotipo de su club de motos, estaba
realmente buena. 


–Al parecer sí... Bueno, ¿hablamos?
–Dejando las piedrecitas a un lado la miré a los ojos buscando algo que me
dijera que estaba haciendo lo correcto. 


–Me gustaría que me explicaras qué me
querías decir con eso de que el gusto había sido tuyo. 


–Creo que es bastante evidente ¿no?
–Volvió su mirada hacia mí con una expresión de temerosa esperanza. En realidad
lo que estaba haciendo dándole esa respuesta era dilatar algo más el momento
para asegurarme de que el camino que quería tomar era seguro. Sentía que me
gustaba físicamente, me llevaba bien con ella y me complacía su persona, pero
le faltaba ese algo que aún sentía por Candela y que sólo había vivido con
ella. 


–Puede... Pero quiero escucharlo de tus
labios para no llevarme a equívocos. 


–Ok... Irene, después de lo que pasó la
última vez que coincidimos creo que he conocido a una chica diferente y que es
posible que podamos tener algo juntos –su boca comenzó a temblar aguantando un
puchero–. A ver... Me gustas y lo que he sentido hoy al verte cuando has
llegado, cuando estabas rodeada de tíos babeando y cuando ese malnacido estaba
propasándose contigo, me ha hecho entender que puede que estuviera equivocado y
sienta por ti algo más fuerte que sólo atracción –rápidamente se limpió una
lágrima fugitiva y endureció la voz. 


– ¿Y qué hay de esa tal Candela? 


No me esperaba para nada esa pregunta,
vacilé un momento en el que recordé cómo se montaba en el coche de su supuesto
jefe, eso me devolvió a la realidad y reafirmó que Irene era apuesta segura, no
me arriesgaba a doble o nada, ella era la carta que me haría ganar el juego de
Cupido. 


–Eso es asunto zanjado –aseveré notando
cómo fruncía el ceño. 


– ¿Seguro? –Alzó las cejas. 


–Segurísimo. 


– ¿Eso quiere decir que el puesto de
princesa queda vacante? – Las lágrimas corrían por sus mejillas. Le pasé una
mano por el pelo pues todavía no estaba seguro de que quisiera que la tocara. 


–Prefiero no ponerte título, serás Irene
y punto, la mujer que ocupará mi corazón. 


–Sergio, me vas a hacer llorar. 


–Desde luego no es lo que quiero... en
realidad quiero besarte, ¿puedo? 


–Todavía no te he dicho que quiera ser tu
novia. 


–Es cierto, ¿entonces? 


–No sé. 


Sin darle más oportunidad a que se lo
pensara o yo dudara me lancé y la besé. El beso fue bien recibido aunque no
quise alargarlo mucho. Me gustaban sus labios pero no eran los de Candela, al parecer
me iba a costar un poco más de la cuenta olvidarme de ella. Me separé poco a
poco hasta volver a mi posición admirando divertido cómo ella se había quedado
petrificada con los morritos aún sobresalientes y los ojos cerrados. 


– ¿Y ahora? 


– ¡Sí, sí, sí, claro que sí! –Abrió los
ojos de golpe y entonces fue ella quien se echó sobre mí tirándome al suelo.   



Nos besamos con avidez, yo por el tiempo
que hacía que no tenía un contacto sexual y por el sentimiento de ternura que
me despertaba y ella, supuse, por conseguir después de tantos años su objetivo
y creerse amada. Entre carantoñas y arrumacos terminamos echándonos agua el uno
al otro animados por el espíritu de la concordia y del deseo, llevándonos a
quitarnos la vestimenta luego de echar una ojeada y meternos en el agua helada
en ropa interior. Pude apreciar de nuevo la belleza de su cuerpo desnudo,
mientras tapaba con encaje negro las zonas que un hombre desea poseer.  


Después de dar unas brazadas y alguna que
otra ahogadilla llegamos a la zona de la pequeña cascada, allí el agua estaba
mucho más fría y me llegaba a la altura del pecho. Tomándola delicadamente de
la mano la acerqué a mí. Ella con mirada caliente pasó sus piernas alrededor de
mi cintura y me dio un beso. Cerré los ojos para disfrutar de su tacto, pero el
recuerdo del pasado me traicionó, transportándome a la tarde que pasé con
Candela en un jacuzzi allá en los Pirineos, aquello hizo que abriera los ojos
de golpe para cerciorarme de que no se trataba de la otra, tomé entonces la
cara de Irene con las manos para estudiar su rostro y sus ojos verdes y hacer
que así se grabaran a fuego en mi mente antes de seguir, ella ignorante me
sonreía. Continué ahora más violento, tenía la necesidad urgente de hacerle el
amor para borrar definitivamente hasta la que hacía pocas semanas había sido el
motivo de mi dicha.  


Sin pensar le eché las bragas a un lado
dejando al descubierto su vagina y así tener un acceso más directo. Mientras
hacía esta maniobra no paraba de besarle el cuello y los pechos enfundados en
el sujetador, asimismo, le di pequeños mordiscos en los hombros y tímidos
tirones en el pelo para acceder más fácilmente a su cuello. Ella mantenía los
ojos cerrados. Intentó varias veces colaborar pero yo no se lo permití, ese
polvo era egoísta, ese polvo aunque ella creería que lo que estaba haciendo era
adorar su cuerpo, no era para nada eso, lo que pretendía con ello era, por un
lado, desquitarme y, por otro, estudiar su figura, sus gestos y sus gemidos
para así comenzar a enterrar la estela de la otra, esa que en cuanto cerraba
los ojos volvía a ocupar mi razón. Tanteando los labios de su vagina en busca
de la cueva de su placer la penetré con los dedos y gimió, una y otra vez hasta
llevarla casi al éxtasis. Sus caderas empujaban en busca de más, mas, cesé
justo en el filo de su orgasmo, y ella frustrada ante mi parada volvió a lanzar
su grupa contra mí, pero aún así me contuve. Seguí besándola, no sabía cómo
decirle que no llevaba condones y no tenía ganas de repetir lo que pasó con
Candela una vez. “Joder, otra vez Candela” blasfemé. Como pude le comenté lo
que pasaba y ella me dijo que si estaba limpio de enfermedades no había
problema porque ella hacía años que tomaba la píldora. Dudé, pero me dije que
no estaba bien comenzar una relación con dudas, así que bajándome un poco los
bóxer azules saqué mi pene erecto y duro y la penetré de una certera estocada
llenando así el hueco de su centro y consiguiendo por ello que mis músculos se
estremecieran no sólo por el peso de ella y marcar el ritmo con mis brazos.
Ella gimió de placer y pidió más agarrándose con fuerza a mi cuello. Tras
varios empujones ya estábamos listos para la llegada del orgasmo. Yo seguía sin
poder cerrar los ojos y recé a cualquier dios que quisiera apiadarse de mí para
que tras compartir con ella el culmen del sexo se borrara de mi mente de una
vez. La observé llegar al clímax sintiendo en mi verga las sacudidas de su
vagina, mientras pronunciaba mi nombre y se curvaba hacia atrás dejándome
expuesta la visión de sus pechos salpicados por las gotas que con violencia
golpeaban la superficie del agua por la caída de la cascada pero no su cara,
eso me desorientó de nuevo, provocando que al correrme cerrara los ojos y
pronunciara el nombre de mi ex princesa.  


– ¡Joder! ¡Mierda! –Exclamé soltando un
puñetazo en el agua al darme cuenta de la gran metedura de pata. 


Se hizo un silencio incómodo durante el
cual vi cómo Irene se alejaba hacia la orilla. Después de maldecir de todas las
formas posibles en mi interior respiré hondo y fui tras ella. La vi tumbarse
sobre la piedra cubriéndose los ojos con el brazo. Al llegar a la orilla y
verla allí tumbada bajo la luz del sol sin inmutarse a mi llegada, me asusté y
no supe qué decir sentándome al lado. “Eres el tío más gilipollas que hay
encima de la tierra... ¿Cómo he podido meter la pata de esta manera? Ella no se
merecía eso y menos justo cuando estaba haciéndole el amor. ¡Maldito cabrón!”.
Seguía sin moverse. “Bien, si he sido tan hombre para decir el nombre de la
otra también tengo que ser valiente y afrontar mi castigo. Si por ello decide
no estar conmigo nada le puedo reprochar.” 


–Lo siento –gruñí, pero ella siguió sin
hablar ni moverse–. Irene, por favor, mírame... Lo siento en el alma, soy un
cabrón... Entenderé cualquier cosa que quieras decirme –nada, no movía ni un
músculo–. Por dios Irene insúltame, reacciona y pégame, pero haz algo ya.  


Entonces ella apartó el brazo que cubría
su rostro y me miró, tenía los ojos rojos y desenfocados, yo esperaba insultos,
maldiciones, etc... Estaba preparado para cualquiera de esas cosas menos para
lo que me dijo. 


–Lo entiendo –dijo entre dientes. 


– ¿Cómo? –Parpadeé incrédulo.  


–Que lo entiendo... No lo voy a tomar en
cuenta porque comprendo que a ella la amas y a mí no –se limpió las lágrimas
con el dorso de la mano. 


– Pero, ¿qué dices? 


–Sergio no me creas ilusa, me puedo hacer
la tonta pero no lo soy –su voz tenía una mezcla de dulce rabia–. Sé
perfectamente que yo te gusto al igual que sé que no estás enamorado de mí...
No voy a decir que no ha sido un golpe bajo el que hayas pronunciado su nombre,
pero lo entiendo, el subconsciente te ha jugado una mala pasada, pero sólo te
lo voy a perdonar esta vez, espero que no se repita nunca más. 


–Irene. 


–Sergio... No tengas lástima de mí, lo
entiendo porque una vez me pasó lo mismo. Te quiero, es así y no puedo evitarlo
y te juro que haré todo lo posible para que no tengas la necesidad ni tú ni tu
subconsciente de pronunciar su nombre nunca más.  


–Eres el regalo que cualquier hombre
quisiera tener –me tumbé sobre ella y acerqué tanto mi cara a la suya que le rozaba
la nariz con la mía–. Te juro que aprenderé a amarte como te mereces –la besé y
de nuevo hicimos el amor pero esta vez se lo hice sin apenas recordar a Candela.
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“Joder, ¿cuánto tiempo me van a hacer esperar en la
escalera? Llevo ya cinco minutos, si no sale pronto me voy a ir, una cosa es
que me guste la chica y otra muy diferente que se ría de mí.”  


Decidí que mientras esperaba un poco más
ya era hora de ser sincero conmigo mismo e intentar aclarar qué era lo que
realmente sentía por esa mujer. Recordé la soledad de mi casa y me estremecí.
“Pero lo que pasa es que estoy tan solo y ella es tan bonita y graciosa, me
gustaría verla dormida en mi cama y compartir el desayuno con ella... Pero
¿querré presentarla en sociedad como mi novia? Hasta hace muy poco era una
stripper... Aunque nadie que me conozca, excepto Ramón, sabe su verdadera
identidad, al menos que yo sepa, por lo demás es una chica brillante que seguro
será una buena abogada llegando al estatus social donde no tendría ningún
problema en presentarla como mi pareja. La cuestión es que la chica siente algo
fuerte por mí, eso es evidente, y yo siento algo por ella que no he sentido por
nadie más, aunque no tengo ni idea de si es enamoramiento. Pensaba que sí,
durante un tiempo hubiera jurado que estaba completamente colgado, pero después
de estos días sin verla en el fondo no lo sé. Ya, ya sé, no he parado de
buscarla hasta dar con ella, pero aparte de hacerlo porque la chica me atrae,
la cuestión más poderosa que me ha llevado a actuar así ha sido el reto que
supone para mí el conseguirla, la verdad es que no estoy acostumbrado a que me
digan que no. Por otra parte, existe ese magnetismo cuando estamos cerca...
Asimismo, algo significará el hecho de que haya venido a averiguar donde vivía,
no todos los días pero sí alguno, aunque, por supuesto, si ella me pregunta
exageraré la acción diciéndole que he venido todos y cada uno de ellos...
Bueno, de todas maneras intentaré algo con ella y así averiguaré de qué va todo
este cóctel de sensaciones que tengo, si al final resulta que no es lo que
creía con dejarla asunto arreglado; aunque no creo que eso ocurra, han sido
muchos días comiéndome la cabeza, incluso me he tirado algunos de castidad
pensando en ella”. Reflexionaba y reflexionaba y los minutos pasaban sin que
nadie abriera la puerta.  


Me senté en la escalera, apoyé ambos
codos en las rodillas y junté las manos llevándome los dedos índices a la boca,
mordisqueando las puntas y moviendo impaciente las piernas. Miré el reloj Omega
que llevaba en la muñeca y pensé que con diez minutos esperando en el rellano
ya era más que suficiente, si la chica no quería saber nada de mí yo no iba a
insistir más, había muchas mujeres en el mundo que se darían tortas por estar
conmigo y yo había hecho por ella lo que por ninguna otra. Es cierto, no sabía
si estaba enamorado, puede que sí, pero ya era suficiente.  


Iba a levantarme cuando la puerta se
abrió de golpe y salió su amigo otra vez, el cuál portaba un semblante muy poco
prometedor. No había ni rastro de la reina que antes me abrió la puerta, lo que
tenía ante mí, como se suele decir, era un hombre hecho y derecho. Apoyó la
espalda y una pierna en la pared del rellano y me miró, yo me incorporé
esperando a que hablara de una vez y me indicó que entrara con un gesto de la
mano; así fui a hacerlo, pero cuando pasé por su lado puso la misma mano con la
que me indicó que entrara sobre mi hombro y gruñó bajito con voz varonil. 


–Te espera en la terraza, conforme entras
a la derecha. Ha dicho que quiere darte la oportunidad para que te expliques
que no te dio hace un mes, pero yo te voy a decir antes algo... Si le haces
daño – me cogió los testículos con la otra mano y apretó un poco, dejándome
clavado en el sitio pensando que si apretaba un poco más me haría daño– te
corto los huevos –y me soltó. Como reacción cerré fuertemente la mano para
darle un buen puñetazo en el estómago pero pensándolo mejor lo único que hice
fue mirarlo de manera hostil sin decir nada, él en cambio sí habló–. Si termináis
juntos quiero dejarte una cosa clara, no me gustas, pero no soy quién para
mandar en los sentimientos de Candela –empecé de nuevo a andar para perderle de
vista y evitar que aquello acabara mal, mas, mientras lo hacía sentenció–. Te
estaré vigilando Arturito. 


“Gilipollas, te has aprovechado de la
situación, pero si esto se vuelve a repetir yo sí que te los voy cortar”, juré
con una mala hostia tremenda. 


Como me dijo, al entrar a la derecha vi
la puerta de la terraza. Le eché un rápido vistazo al mobiliario y la
decoración de la casa, todo estaba impregnado del espíritu hippie, con telas de
colores y objetos hechos a mano, incluso había una varita de incienso
quemándose en un rincón.  


Como perro viejo que era, aparqué a un
lado las deliberaciones que había hecho mientras esperaba, debía mostrar a un
hombre seguro de sí mismo y sus sentimientos. En el trayecto de la puerta de
entrada a la terraza estudié las posibles medidas a adoptar según cual fuera la
actitud de Candela, estaba completamente seguro que una vez dentro conseguiría
engatusarla.  


Tras apartar las cortinas de color
naranja tipo hindú que ocultaban la terraza, tiré del pomo de la puerta y esta
se deslizó sin hacer apenas ruido y al cerrarla tras de mí sentí que el
ambiente se cargaba, como de costumbre. Candela estaba sentada de espaldas a la
puerta en una de las sillas que rodeaban una mesa, por lo tanto no le podía ver
la cara. En ella había varias tazas, me dije que seguramente su tía se
encontraba en casa aunque no la vi al entrar. A la derecha había dos tumbonas,
en una de ellas descansaba lo que parecía una sábana blanca con motivos
psicodélicos en fucsia.  


Dejé pasar el tiempo a conciencia para
llevarla a un estado de incertidumbre y así poder estudiar sus reacciones y
comprobar cuál era su verdadera actitud hacia mí para elegir el modus operandi
más certero y convencerla de que yo era el mejor partido para ella. Aunque se
notaba que luchaba contra ello por la rigidez de su cuerpo, pude comprobar que
estaba temblando de pies a cabeza, me lo dijo el sutil movimiento de los
hombros y la vibración que se intuía en su pelo, el cual llevaba recogido en
una cola alta, la visión de su cabello lacio provocó que mi entrepierna se
estremeciera al rememorar cómo lo movía cuando bailaba para mí en el club. 


Conforme pasaba el tiempo fue
descomponiendo poco a poco su postura. “Eso es nena muéstrame cuál es la
situación”. Con un movimiento vacilante movió la mano izquierda para coger el
móvil, al ver el gesto dudé sobre si se habría dado cuenta de que estaba ahí.
Como respuesta a mi pregunta muy por el contrario a lo que yo creía, me miró a
través de la pantalla con un desastroso disimulo. “Qué inocente eres Candela,
esto lo tengo chupado...”. Le mostré la sonrisa angelical con la que todas las
chicas se derretían y le guiñé un ojo para irle llevando a un estado de
confianza. Pasó exactamente lo que pretendía desde que crucé el umbral de su
casa, la desarmé antes de comenzar la partida. Mucho más confiado al saber que
el juego estaba ganado casi al cien por cien, me acerqué sigiloso y
reconociendo cuál era su punto débil le besé el único tatuaje que tenía en su
cuerpo, las tres estrellas que se dibujaban en su nuca. De cara a ella quise
que creyera que era un beso casto pero cuán alejado estaba de la realidad, ya
que fue un beso estudiado para hacer que su lado libidinoso comenzara a
despertar.  


Me acuclillé a su lado y le cogí las
manos imitando a un príncipe enamorado. Pero cuando por fin tuve su cara ante
mis ojos el que se desarmó fui yo, había algo diferente en ella, algo que la
hacía realmente especial. Qué bonita estaba a pesar de sus ojeras, el turquesa
de sus ojos hizo que la frialdad con la que me estaba comportando, de puertas
para dentro, en parte desapareciera, para comenzar a florecer en mí una ternura
acompañada de deseo que se vio intensificada por la electricidad que había a
nuestro alrededor. 


Tras unas bonitas palabras en las que
pude observar la pasión que cada vez se hacía más latente en su mirada y sin
poder resistir por más tiempo la tentación de morder sus labios rojos, la besé
con premura siendo correspondido también con el mismo acuciamiento. Con un gran
esfuerzo separó su boca de la mía y me pidió explicaciones, intenté besarle de
nuevo para alejarla de ese camino y así poder saltarme ese punto, pero ella
insistió. Por ello le abrí en parte mi corazón mostrándole lo que por un lado
era realidad, que me gustaba y que quería empezar algo con ella, adornando el
argumento con florituras para hacer más sencillo el acercamiento. Naturalmente,
no le conté acerca de mis dudas en cuanto a estar enamorado, porque no quería
que saliera corriendo a la primera de cambio, además, cada vez estaba más
convencido de que quizás fuera la chica ideal para mí y que con suerte con el
paso de los días me daría cuenta de que ciertamente mi desorganizado corazón
latía por ella. Un sentimiento de protección comenzó a retomar forma dentro de
mí, dudando de si quizá de quien debía protegerla era de mi mismo. Estaba hecho
un verdadero lío.  


Hubo un momento en el que tras mostrar un
poco lo perdido que estaba en la marejada de mis emociones creí que la perdía,
ello me llevó a darme cuenta de lo que realmente pasaba conmigo. El vaivén de
mis sentimientos se debía a la lucha que tenía conmigo mismo entre el niñato chulesco
y el hombre que deseaba nacer y empezar una nueva vida con la compañía de una
mujer estable.   


El entender por fin qué era lo que hacía
que tuviera ese desorden de emociones acarreó que me diera cuenta de cuánto me
iba a costar apartar al niñato que por naturaleza era, pero necesitaba
aniquilarlo si quería empezar a vivir como un adulto que se siente solo y
precisa montar una familia. Por ello, le rogué que me diera un sí. Ella se tomó
su tiempo para responder, se la veía enamorada pero a la vez podía leer que no
confiaba del todo en mí. Al cabo de unos segundos me dio el sí tan esperado y
sin pensarlo la alcé entre mis brazos, contento por haber ganado el trofeo,
comparación que me recriminé ya que hacía tan solo unos segundos en los que
había quedado de acuerdo conmigo mismo en enterrar al chulo que me poseía, y
apartando el pensamiento de mi mente la besé con apetito, me quería atiborrar
de lo que ya era mío sin dejarle si quiera respirar, la sostenía entre mis
brazos mientras apretaba con energía su cuerpo con las manos al sentirme su
dueño. 


“¡Já!” exclamé para mí, “Lo he
conseguido, ya es mía... Juro que intentaré por todos los medios que esto salga
bien... Venía con unos pensamientos y a ellos se han sumado otros... ¿Estaré
loco? Ciertamente esto es una locura... pero la miro a la cara y fíjate tan
frágil y expuesta, guapa a rabiar e inteligente...”. Con un suave gesto me
acarició la cara recordándome que debíamos ir poco a poco, si por mí hubiera
sido me la habría tirado en una de las hamacas, pero los habitantes de la casa
nos interrumpieron dando por zanjado el tema... por el momento.  


La dejé de pie en el suelo, momento en el
cual su tía se acercó presentándose a ella y al resto. Al primer vistazo
comprendí a qué se debía la decoración de la casa, era rotundamente una hippie
consumada, cosa que me alegró ya que la promiscuidad y el sentido del amor que
ellos tenían era más que conocido. El tal Benja simuló delante de Candela, con
una actuación de Óscar, su animadversión hacia mí, mostrando a un chico
simpático y extrovertido, sin embargo, el que parecía su novio estuvo muy
callado, en un principio no sabía si se debía porque era su forma de ser o
porque me estaba estudiando, cuestión que a cada minuto pasado parecía más
evidente. 


Pasamos una tarde divertida con las
ocurrencias de su tía y el bufón de su amigo. “Al final tiene gracia y todo el
gilipollas este”, me dije mientras pensaba que ciertamente como mejor amigo de
Candela tendría que aguantarlo más de una vez. “Bah, seguro que puedo evitar el
toparnos tan a menudo, encontraré algún pretexto evasivo en el momento
oportuno”. Pero, aunque estuve entretenido, no se me escaparon las miradas de
complicidad que intercambiaban de vez en cuando, considerando que allí pasaba
algo que yo, por supuesto, iba a desentrañar. 


Llegó la noche y con ella las ganas de
tomarla, por ello la invité a dar un paseo con la excusa de salir a tomar el
fresco, ella con un brillo especial en los ojos me dijo que estaba encantada.
De ese modo, salimos de su casa, no sin antes cambiarse de ropa, cosa que por
un lado me fastidió porque estaba realmente deseable con las mallas de lycra
que no dejaban casi nada a la imaginación y la camiseta rota que liberaba un
hombro mostrando la tersura de su piel, pero el cambio era preciso si quería
llevarla a mi ático, puesto que si algún vecino la veía no quería que se
llevara una mala imagen de mí como hombre de posición ni de ella como mi
pareja, además, pensé que si algún día conseguía, si todo salía como esperaba,
que se viniera a vivir a mi casa, allí bajo mi techo podría vestirse lo más
tipo bailarina cachonda de videos musicales que quisiera, porque en realidad
sorprendentemente eso en ella me encantaba. Tras ese pensamiento, mi
imaginación voló viéndola ataviada con unos mini shorts blancos, una camiseta
también blanca de red que le dejaba la barriga al aire, unos buenos tacones de
lápiz con plataforma como los que le había visto una vez en el club y unas
argollas bien grandes en las orejas, las pestañas marcadas por el rímel, los
labios de un rojo intenso, los cuales estaba deseando que rodearan mi mástil, y
el pelo recogido en una cola para así poder tirar de ella y que cumpliera mis
deseos. Esta visión me llevó a preguntar quién me gustaba realmente, si la
stripper o la futura abogada, yo creía que las dos pero mi cuerpo reaccionaba
con bastante brusquedad al acordarme de Vesta. Le di un manotazo al pensamiento
para poder atender a Candela, ya habría tiempo de volver a ver a Vesta, pues le
pensaba pedir que me hiciera un striptease en otra ocasión. 


– ¿Qué quieres hacer? –Preguntó una vez
en la calle tratando parecer inocente.  


– ¿De verdad necesitas que te lo diga?
–Le respondí con tono burlón alzando las cejas deliberadamente. Se acercó a mí,
me cogió del cuello de la camisa y me respondió cerca de mi oído evidentemente
apasionada. 


–En realidad no, porque yo ansío lo mismo
desde que supe que estabas en la puerta de casa –la tomé de la cintura y la
pegué a mi cuerpo para hablar sobre su boca y provocar aún más su excitación. 


–Entonces, ¿te parece bien que vayamos a
mi casa o aún quieres ir poco a poco? 


–Te recuerdo que el que ha dicho eso de
poco a poco has sido tú –me dio un beso imprevisto dejándome algo descolocado y
se alejó un par de pasos, apoyó una mano en su cintura y siguió hablando mucho
más confiada–. Además, no creo que entre nosotros sea necesario eso de ir
lento, ya que estimo que nos ha pasado de todo. Más bien pienso que debemos
seguir conociéndonos día a día como pareja plena– ¡Oh! Eso era perfecto, la
tenía completamente metida en el saco. Esa chica no paraba de sorprenderme por
lo que estirando el brazo la atraje de nuevo hacia mí pero esta vez la apreté
bien fuerte marcando el territorio. 


–En ese caso no se hable más y vamos a mi
ático –“que estoy deseando meterte mano”. Le comí la boca y sin soltarla
comenzamos a andar hacia el coche. 


El trayecto a mi casa fue silencioso. Yo
porque pensaba en cada una de las cosas que quería hacerle y ella no sé por
qué, pero aunque se encontraba en apariencia sentada en el asiento del copiloto
con las manos sobre su vientre y mirando al frente, estaba abstraída en su
mundo mostrando un semblante severo. No quise preguntarle qué le pasaba para no
agobiarla, aunque sí rezaba porque se le pasara antes de llegar a mi ático y poder
disfrutar de la noche. 


Aparqué el coche en el parking
subterráneo del bloque y todavía se veía taciturna, así que antes de que ella
se bajara le abrí la puerta y la ayudé a salir del coche imitando a los
caballeros de antaño. Deseaba hacerla sonreír no sólo por lo que esperaba de la
noche sino también porque no soportaba verla bajo esa tesitura, me gustaba
mucho más la Candela risueña. “¿Considerará que no me importa si no me intereso
por su estado? Puede que sí, pero no sé cómo abordar el tema. Estoy tan poco
acostumbrado a interesarme por los demás. Bueno, a veces pregunto, pero más
bien son por cosas superficiales, lo típico que se le pregunta a la gente para
entablar conversación. Pero esto tiene pinta de ser algo más serio...” 


Le di un beso de esos de película,
tumbándola hacia atrás, para conseguir que sonriera de una vez y al instante
ahí estaba, una sonrisa preciosa en una boca alucinante. Así que al parecer por
el momento me libré de acometer el tema. 


Las puertas del ascensor se abrieron y
conforme entrábamos nos miramos con intensidad, entretanto me preguntaba ¿qué
tenían los ascensores que lo hacían todo tan excitante? 


–Es el ático –le dije excitado
preguntándome qué pasaría si la avasallara allí mismo mientras las puertas se
cerraban, y sin darme tiempo a ver su reacción la arrinconé tomándola en brazos
y pasando sus piernas alrededor de mi cintura. Afortunadamente, no se quejó, es
más me ayudó rodeando mi cuello con sus brazos. Estaba excitada por mi
ocurrencia. Nuestras caras quedaron enfrentadas y durante un segundo nos
miramos con intensidad, nos besamos fervientemente y abriéndome paso entre sus
labios le metí la lengua buscando la suya, tenía la boca muy jugosa así 
fantaseé que tendría su centro, incitando que mi verga se endureciera más. Ella
gemía y apretaba sus caderas contra mi sexo, “como siga así me voy a correr” me
quejé en mi interior. Tenía sus dedos enredados en mi pelo y me daba pequeños
tirones que me hacían enloquecer imaginándome que en vez de ella era yo el que
le sujetaba su larga melena mientras me la follaba por detrás, tal como Felipe
lo hizo con Rosa. Aventuré una mano debajo de su camiseta encontrándome con un
pezón erguido por unas caricias no tan dulces como deberían ser, pero que al
parecer a ella les gustaba. Le subí el sujetador y me encontré con un pezón
algo más oscuro y con una aureola más grande que lo que conocía del club. “Qué
raro” pensé, “juraría que sus pechos han cambiado, no son solo los pezones
también son más grandes y tienen una temperatura diferente al resto del
cuerpo... Quizá se va a poner con la regla, recuerdo que una vez cuando estaba
en la facultad una de las estudiantes con la que descargaba tensiones me
comentó que fuese con cuidado porque le dolían los pechos por el periodo...
Ojalá no esté ya y al menos la pueda catar una vez, porque creo que aún es
pronto para proponerle sexo anal”. El sonido del ascensor avisándonos de que ya
habíamos llegado a mi piso me sacó de estas consideraciones pero no del
calentón que llevaba.  


Con ambas sonrisas en los labios la bajé
al suelo lentamente rozando su cuerpo con mi erección para demostrarle cual era
su efecto en mí. Ella se ruborizó ante mi descaro, por ello la besé en la
frente; esa acción me pareció de lo más tierna, reafirmando que Candela no era experta
en el sexo y que iba a disfrutar mucho enseñándole un par de cositas o más. De
nuevo, la fantasía de su culo virginal, al menos eso creía y ansiaba, asaltó mi
razón. Aparté mi vista de ella y le cogí de la mano para conducirla hasta mi
casa, saqué las llaves del bolsillo del pantalón y abrí la puerta, durante ese
tiempo la estudié, estaba evidentemente nerviosa y acalorada, no paraba de
mover los pies apoyándose en los talones, tenía los ojos de un azul oscuro
anhelantes de pasión. Le indiqué que pasara ella primero, quería observar su
reacción al ver el ático que con tanto mimo diseñé. 


Sus ojos se abrieron como platos al
encender las luces y sus labios se despegaron maravillados. 


– ¡Guau! 


– ¿Te gusta? 


Le pregunté orgulloso mientras admiraba
cómo el ambiente de la casa normalmente frío y solitario había cambiado por
completo gracias a ella. 


–Es precioso –ahogaba el énfasis de sus
palabras entre murmullos. Giró sobre sí misma mirando en todas direcciones
hasta llegar a los grandes ventanales–. Fíjate qué vistas... Desde luego vives
en un sitio privilegiado... En pleno barrio gótico – aclaró acercándose a los
cristales hasta aplastar la nariz contra ellos, el acto me hizo gracia pues me
recordó a mis sobrinas cuando venían de visita. Me acerqué por detrás y le
rodeé las manos en la cintura aspirando el olor de su pelo. 


–Sí, tuve suerte de encontrar un piso
aquí... ¿Sabes? Lo rediseñé cuando lo compré. 


–Pues, has dado en el clavo, tiene una
decoración tan masculina pero a la vez tan romántica –se volvió liberándose de
mis brazos dejándome con un sentimiento de abandono–. Y está todo muy limpio
¿eh? –Añadió pasando un dedo por el escritorio exhibiendo media sonrisa burlona
mientras se lo miraba y frotaba con otro con ese acento andaluz que muy de tarde
en tarde se le escapaba y a mí tanto me gustaba. 


–Bueno, en realidad el mérito no es mío,
tengo una mujer que se encarga de las tareas de la casa –estaba encantado de
tenerla allí bajo mi techo por fin, sintiendo cómo el hombre que pugnaba por
emerger me daba una palmadita en la espalda animándome a seguir por ese
camino–. Anda, ven que te la enseñe, no es que quede mucho por ver, pero deseo
mostrártela –“sobre todo porque lo que te voy a enseñar al final es la cama.
Aunque tampoco estaría mal un polvo sobre la encimera de la cocina.” 


La casa le encantó, sobre todo la
colección de libros de derecho medieval que tenía en un sitio privilegiado en
la pared donde se encontraba la escalera que conducía al piso de arriba y que
usaba como biblioteca, se notaba la pasión que sentía por la profesión que
había elegido y hablando sin parar de ello, me recordó que ese mismo mes se
había graduado, así que me interesé y le pregunté qué tal le fue ese día
entretanto ponía música ambiente chill out ideal para follar. Sin embargo,
mientras ella hablaba entusiasmada yo no podía parar de mirar la escalera que
conducía hacia mi habitación animado por el sonido que estaba flotando en el
ambiente, teniendo que echar mano de ese don con el que había sido bendecido,
el cual me proporcionaba la capacidad de que aunque no le estaba haciendo el
menor caso si ella me preguntaba sería capaz de repetir lo que me había dicho. 



Mientras subíamos las escaleras su
trasero quedó frente a mi cara deleitándome con su vaivén haciéndoseme la boca
agua, le recorría la figura una y otra vez despertando nuevamente a mi miembro
que tras todas las erecciones producidas durante ese día ya comenzaba a doler. 


–Y, por último, este es el dormitorio
–disimulé mi ansiedad por ella con una increíble frialdad, dirigiéndome hacia
la puerta del baño–. Aquí está el cuarto de baño, pasa por favor. 


–Es más grande de lo que pensaba –musitó
y la cogí por los hombros para que saliera indicándole con un gesto hacia la
pared donde se apoyaba el cabecero de la cama. 


–Y tras esta pared hay un vestidor. 


–Solamente tienes una habitación –afirmó
pensativa. 


–Sí, me gusta que sea así, no espero
visitas y me agradan los espacios abiertos. 


Me miró fijamente a los ojos frunciendo
el cejo y ladeando la cabeza. 


– ¿Y si algún día montas una familia? –La
pregunta me pilló desprevenido. 


–Creo que todavía es pronto para pensar
en ello, ¿no crees? –Le pregunté de modo aclaratorio alzando una ceja. Se
ruborizó y bajó la cabeza sin contestar. “Coño a ver qué he dicho ahora”. De
nuevo ese gesto triste–. ¿Qué te pasa? ¿He dicho algo que te haya molestado? 


–No –seguía mirándose las manos, las
cuales tenía entrelazadas por delante de su vientre. 


– ¿Seguro? –Insistí, si no era capaz de
sacarla del rollo que tenía merodeando por su cabeza esa noche, finalmente, no
iba a mojar, sin embargo, levantó la cabeza y lo que dijo de manera suplicante
me desconcertó y satisfizo a la vez.  


–Sólo bésame y hazme el amor. 


–Encantado muñeca. 


Hice lo que me pidió y además
intensamente, movido por la melodía que llevaba por nombre “Tears in rain”. Le
coloqué mis manos sobre sus hombros rozando con la yema de mis dedos su piel,
la cual estaba ardiendo en deseo. Dejó aflorar un tímido suspiro que me indicó
lo deseosa que estaba de mis caricias y mi sexo. De manera egoísta fui
despojándola de su ropa colmándola de besos, aspirando su aroma y bebiendo de
un sudor que sigiloso comenzaba a intuirse en la superficie de su piel en
penumbra. Una vez la tuve desnuda y muy excitada entre mis manos, la recosté en
la cama boca abajo y tras parpadear varias veces para grabar como imágenes de
fotografía su cuerpo en mis pupilas di rienda suelta a mis deseos y dejé que mi
mano tejiera un camino de seda desde su tatuaje hasta la planta de sus pies.
Pude comprobar cuán ansiosa estaba, pues tras ello, inconscientemente, elevó su
trasero como cualquier gata en celo haría. De ese modo, decidí que ya era hora
de rozar nuestros cuerpos salvajes y, mientras seguía tocando sus nalgas, el
interior de los muslos desde donde se apreciaba el calor que desprendía su
núcleo, la parte baja de las axilas y demás puntos claves conocidos muy bien
por mí, me fui despojando de mi ropa con una agilidad que sólo la da mi extensa
experiencia. Tras ello, me tumbé sobre ella, con cuidado de no dejar caer mi
peso, pero sí el justo para que supiera que yo era el dominante en ese juego, y
le susurré promesas de amor al oído dejando que sintiera mi mástil erecto
contra su precioso culo, el cual tenía intención de catar en algún momento no
muy lejano. El pensar en ello me excitó aún más, lo que me llevó a penetrarla
por primera vez, después de haber rozado con la punta de mi falo la media luna
que desembocaba en su centro para lubricarla con el dulce néctar que segregaba
por la exaltación, sorpresa que agradeció con un gemido de placer que se alojó
en cada esquina de mi casa y yendo más allá rodeé su cintura con mi mano hasta
encontrar aquello con lo que la llevaría a tocar las nubes, un clítoris que
había doblegado su tamaño gracias a mí. Su sexo estaba húmedo, caliente y
estrecho, perfecto para mí y mi placer, llevándome a hacerla mía en tres
ocasiones sin apenas dar tregua entre ellas. Bebí de su sudor, probé sus
gemidos y palpé su inhibición, mas, después de recorrer su cuerpo milímetro a
milímetro llevándola al límite del placer tolerable se quedó dormida entre mis
brazos, llenando el que un día fue el silencio de mi casa de una respiración
profunda que sonaba a la más bella melodía jamás escuchada. 


La luz del día bañaba su rostro, ya que
el resto de su cuerpo estaba tapado por la sábana, al contemplarla me dije a mí
mismo que finalmente había tomado la decisión correcta, nos lo habíamos pasado
en grande celebrando la reconciliación y, aunque no era experta, tampoco se le
daba nada mal ponerme a cien, estaba convencido de que con un poco más de
práctica se convertiría en una auténtica bomba sexual. Con cuidado de no
despertarla me puse unos pantalones de chándal y bajé a la cocina a preparar
el  desayuno, ya que Isabel ese día no venía. Lo único que tenía claro es que
le gustaba el té con canela, por lo demás hice un par de tostadas y las puse en
una bandeja junto con mermelada de naranja, mantequilla y mi café.  


Antes de subir llamé a Javier para
decirle que iría al despacho un poco más tarde. 


–Bon dia Arturo, dime –al parecer estaba
desayunando ya que se le oía masticando algo. 


–Bon dia Javier, verás, hoy iré a
trabajar sobre las once. 


– ¿Y eso? ¿Estás bien? –Se silenció un
momento al escuchar llorar a su hijo. Hacía dos semanas que estaba estrenando
paternidad–. ¡Ah! No me digas nada, estás con alguna de tus amiguitas –susurró
bajo. 


–Ahora es más que eso –esclarecí
engreído. 


– ¿Cómo? –Preguntó patidifuso. 


–Se trata de Candela... Ahora es mi –me
costaba trabajo decir la palabra, pero tomando aire la solté, y al escucharme
me sonó a insulto– novia. 


–Vaaaayaaaa... me dejas sin palabras tío,
la has encontrado... ¿La cosa va en serio? 


–Sí. 


–Qué raro me resulta escucharte decir
eso, pero si es lo que quieres me alegro por ti colega... Explícame cómo ha
ocurrido esa maravilla. 


–Ahora no puedo, está dormida en mi cama
y he preparado el desayuno –en realidad, lo que no quería era que se despertara
y escuchara la conversación con mi compañero. 


–Vaya, vaya, vaya... De verdad que no
tengo palabras. 


–Bueno tío, luego te lo cuento en el
despacho –lo corté pensando que efectivamente las tostadas se iban a poner
rancias y el té y café fríos. 


–Ok, hasta dentro de un rato. 


–Adéu. 


Subí las escaleras con cuidado de no
derramar las bebidas. Al llegar arriba se escuchaba el agua de la ducha.
Candela estaba en el baño. Dejé el desayuno sobre la cama y me senté en la
otomana, café en mano, a observar la calle mientras ella terminaba. Salió del
cuarto de baño envuelta en una toalla que tapaba más bien poco y ella intentaba
por todos los medios cubrirse el cuerpo sonrojada. 


–No sé dónde tienes las toallas grandes
–aclaró mirando en otra dirección y sentándose en el filo de la cama lo más
alejada de mí–. Has traído el desayuno –observó. 


–Sí, aunque no sé si habré acertado –dije
forzando una voz serena, con la visión de Candela en mi cama con el pelo mojado
y prácticamente desnuda se me iba a hacer muy difícil desayunar porque de lo
que realmente tenía ganas era de desayunármela a ella. 


–Has dado en el clavo, soy la tonta del
té con canela y de la naranja –dijo mirando la bandeja. 


–Es verdad –necesitaba su contacto,
tenerla cerca para saber si conseguiría repetir aunque fuera con uno rapidito
antes de ir a trabajar, así que con un gesto le indiqué que se sentara en mi regazo.
En un principio dudó, pero en seguida estaba acurrucada sobre mis piernas como
un cachorro–. Recuerdo cuánto me llamó la atención la forma tan peculiar de
cómo te gusta tomar el vodka. 


–Ajá... Y lo mismo me pasa con la
mermelada, la que más me gusta es la que está hecha con naranjas de Sevilla
–alzó las cejas. 


–Pues, ahí he fallado pero te prometo que
compraré un tarro para cuando vengas a dormir. 


–Pensaba que querías ir poco a poco –alzó
una de sus cejas desafiante. ¡Oh sí! Estaba juguetona.  


–Candela, si por mí fuera te trasladarías
a vivir aquí hoy mismo –dije también risueño a la vez que pensaba que quizás no
sería tan mala idea. Puede que no tan pronto pero si las cosas iban bien por
qué no tenerla conmigo. Con ello me aseguraba compañía y sexo diario con una
chica que estaba buenísima y además me llevaba bien... Y existía esa otra cosa
a la que no sabía ponerle nombre todavía. 


– ¿No es demasiado precipitado?  


–Quizá si en vez de un bote de mermelada
compro un arsenal te puedo convencer –le dije poniendo la taza en el suelo para
hacerle cosquillas. Ella entre risas intentaba hablar. 


–Qui, zá... prueba, a... ver. 


Me pidió que parara entre agradables
gritos. Definitivamente, me podría acostumbrar a eso, era muy placentero
escucharla reír.  


Tras echar una mirada a un posible futuro
con ella recordé la boda de mi ex, Estela. Dudé en que quizás no le iba a
gustar que fuera pero, por otra parte, se lo debía a mi ex, pues me porté de lo
más cruel con ella y necesitaba recompensarle de alguna forma; además, también
quería darle las gracias porque ella fue la persona que me habló con más
claridad, abriéndome los ojos para que rechazara al chulo de mierda que era y
madurara. Por ello quería presentarle a Candela. 


–Candela, quiero pedirte algo. 


–Me está dando miedo... –su mirada me
recordó al gato que sale en una de las películas que vi con mis sobrinas. 


–El sábado es la boda de mi ex... Y estoy
invitado –me miró con incredulidad–. Lo sé, suena raro, pero se lo debo... Le
dije que iría solo pero ahora que te tengo aquí me gustaría que fuéramos
juntos. 


–No sé Arturo, creo que me vería fuera de
lugar –se removió incómoda en mi regazo. 


– ¿Por qué? Entre ella y yo ya no hay
nada y, Candela, de verdad que se lo debo, hazlo por mí. 


Se quedó mirándome pensativa como
valorando mi actitud. 


–Está bien –dijo entre dientes. El que
aceptara me decía lo mucho que creía en nuestra recién estrenada relación
formal. 


–Perfecto, gracias –le di un beso en la
punta de la nariz–. Ahora, vamos a desayunar. 


Fui a levantarme pero ella se quedó allí
parada sobre mis piernas. 


– ¿No trabajas? –Cuestionó intentando
ponerse bien la toalla. 


–Sí, pero voy a entrar un poco más tarde,
¿por qué, quieres que me vaya? ¿No te gusta mi compañía?  –Metí la mano entre
las suyas hasta sentir el contacto de la piel de su vientre bajo mi mano. Eso
la tensó por un momento pero seguidamente moviendo la cabeza al parecer
alejando un pensamiento continuó en el mismo tono cariñoso de antes. 


–Me encanta... ¿Me puedo poner unos
calzoncillos tuyos? – Preguntó de manera rápida como quién dice una palabrota y
no quieren que se le entienda. “Acabáramos, así que se trataba de eso... Por
eso no se quería levantar.” 


–Por supuesto, eso será de lo más
delirante... Sólo hay un problema. 


– ¿Cuál? –Abrió mucho los ojos. 


–Que te expones a que te haga el amor
–bajé la mano hasta tocarle el pubis y los labios que se pronunciaban
suavemente. 


–Entonces, dámelos ya –nos carcajeamos. 


Una vez se los puso también le presté una
camiseta del gimnasio y yo, por supuesto, no le quité ojo de encima empapándome
de su belleza. Era cierto, había mujeres más guapas que ella pero no tenían ni
su atractivo ni su sensualidad, la cual desprendía con cada sencillo gesto, ya
fuera beber té como escribir algo en el ordenador.  


Se sentó en mi regazo a desayunar
observando la urbanidad de Barcelona y hablando sobre lo que le llamaba la
atención el barrio Gótico, tan dispar en su arquitectura, mostrando unas
pinceladas de lo sombrío que podía haber sido en su época a la vez que romántico.



De nuevo me fijé en su perfil, labios
carnosos, una nariz preciosa, ojos de ensueño... Recibió un mensaje al móvil,
se levantó y fue hacia la mesilla de noche donde descansaba y mientras lo leía
su semblante cambió por completo, leyéndose el miedo en sus ojos. Me levanté
deprisa cuando vi cómo se tambaleaba. La tomé por los hombros y se apoyó en la
cama. 


– ¿Qué ocurre Candela? -Ella con lágrimas
en los ojos negó con la cabeza–. Vamos, nena, puedes confiar en mí –“¿Tendrá
esto que ver con lo que creo que me está ocultando?”. Se abrazó a mí sin parar
de llorar. Algo tenía, algo grave pasaba. La envolví en mis brazos y le besé la
coronilla–. Candela, por favor, dime qué te pasa, quiero ayudarte –se fue
calmando más rápidamente de lo que me hubiera imaginado y sorbiendo por última
vez se fue apartando de mí. Clavó su mirada en la mía, tenía los ojos irritados
pero en ellos leí la determinación. 


–Arturo, tengo que contarte algo –dudó un
segundo en el cuál apartó su mirada en otra dirección y para infundirle valor
le tomé la barbilla con los dedos y suavemente la obligué a fijar sus ojos en
mí. 


–Venga Candela, puedes contarme lo que
sea –la verdad es que me estaba poniendo bastante nervioso, no tenía ni idea de
qué se podía tratar. Había perdido el contacto con ella hacía un mes y no sabía
qué le había ocurrido mientras tanto. 


–Arturo, es algo muy fuerte, algo que me
ha cambiado la vida por completo y que te la va a cambiar a ti también –me
pregunté qué podría ser. Se le empezaron a humedecer los ojos otra vez. 


–Por dios Candela, habla de una vez,
vamos, sea lo que sea. 


– ¿Recuerdas la noche en que me llevaste
a la cabaña? –Se limpió una lágrima. 


–No la podré olvidar en mi vida, fue la
noche en que al igual que te conseguí te perdí por imbécil. 


–Bueno, ese tema ya lo hemos arreglado,
se trata de otra cosa... Verás… –sonó el teléfono. 


–Disculpa, vuelvo en un segundo. 


Bajé las escaleras volando para llegar al
móvil que estaba en la encimera de la cocina agradeciendo la interrupción, lo
que estaba pasando ahí arriba me estaba superando, ¿ya empezaban las
complicaciones? Ni siquiera miré la pantalla para saber de quién se trataba ya
que temía que colgaran. Era mi hermano que me llamaba muy ofuscado y casi no se
le entendía, las únicas palabras que logré entender fueron mi pequeña y
hospital, en seguida hubo un jaleo de fondo y fue Rosa, su novia, la que habló
algo más tranquila que él. Me contó que al parecer mi sobrina, la pequeña, se
había tragado un imán y la tenían que intervenir para sacárselo, por supuesto,
puse el grito en el cielo, mi niña estaba en el hospital, mi nena, mi
granujilla... Al instante, Candela estaba a mi lado visiblemente preocupada.
Cuando pude respirar volví a preguntarle qué habían dicho los médicos, Rosa me
tranquilizó explicándome que afortunadamente la niña estaba bien, que se reía y
estaba jugando y que aparentemente no era nada grave, pero que se lo tenían que
sacar. Candela me ofreció un vaso de agua pero lo rechacé, no estaba para
gilipolleces, debía salir corriendo para ver a mi renacuaja y cerciorarme de
que todo estaba bien. 


Subí las escaleras aprisa para vestirme y
salir hacia el hospital lo más rápidamente posible. Candela me pisaba los
talones agobiándome a preguntas. “¿Joder es que no se va a callar nunca?”. Como
pude le conté lo que había pasado. Ella también se puso la ropa y rogó
acompañarme, pero yo sin pensar en nada más que en mi pequeñaja le dije que no,
anunciando que en cuanto supiera algo más la llamaría, por lo demás se podía
quedar en casa todo el tiempo que quisiera. 


Salí del parking como alma que lleva el
diablo. El tráfico matutino me estaba matando, tocaba el claxon sin parar y
como respuesta me llevé algún que otro saludo con el dedo corazón. Dejé el
coche de cualquier manera en el aparcamiento del hospital. Durante mi carrera
hacia el interior llamé a Rosa para que me diera la localización. Pulsé el
botón del ascensor que me llevó a la planta de pediatría y al salir allí estaba
ella esperándome. Me guió hacia la habitación donde se encontraba mi sobrina
repitiendo constantemente que me calmara, hasta que al final me tocó la fibra
sensible rogándome que pensara en el bienestar de la niña y mantuviera el tipo
aunque tan solo fuera por ella.  


Allí estaba mi pequeña con cables por
todos lados pero jugando feliz. Después de besarla y abrazarla, mi hermano y su
ex que por supuesto también estaba allí, me llevaron a un lado donde me
contaron cómo había ocurrido la cosa y cómo sería la intervención. Algo más
tranquilo, me puse a jugar con ella hasta que nos avisaron de que el quirófano
estaba preparado y que en seguida la traerían de vuelta. Cuando mi niña
desapareció por la puerta me puse a llorar como un crío. Ellas eran lo más
importante, lo único verdadero que tenía en mi vida, por ellas sería capaz de
morir una y mil veces. 


Mientras esperábamos llamé al despacho
para dar la noticia a Javier y decir que ese día finalmente no iría a trabajar.
La intervención fue rápida y exitosa, aunque a mí se me hizo eterna. Todos nos
abrazamos y besamos contentos con el resultado. La nena podía abandonar el
hospital al día siguiente, aunque tendría que volver para las curas y
revisiones. A pesar de lo bien que estaba nos pidieron que la dejáramos
descansar, así que en la habitación se quedaron sus padres, y Rosa y yo nos fuimos
a tomar algo a la cafetería antes de volver a nuestras casas. 


–Qué fuerte Arturo lo que puede pasar en
un momento ¿eh? – Dijo mientras esperábamos los cafés.  


–Ya te digo, menos mal que todo se ha
resuelto favorablemente –expulsé el aire alejando el estrés. 


–Sí. 


Se hizo un largo silencio, supuse que
ella también necesitaba tranquilizarse porque aunque hacia el exterior parecía
tranquila el temblor de sus manos la delataban. Pagué los cafés y nos sentamos
en una mesa. Ella dejó caer todo su peso en la silla, sospeché que de esa
manera alejaba todo lo que había aguantado esa mañana dándole fuerzas a cada
uno de nosotros, manteniendo el tipo y la frialdad en todo momento. 


–Gracias por lo que has hecho por
nosotros hoy, si no hubiera sido por ti todo habría sido un desastre –le
confesé agradecido. 


–No ha sido nada, yo también quiero mucho
a las niñas –dijo con un brillo en los ojos. 


–Y a todo esto, ¿dónde está mi princesa
mayor?  


–Al parecer se ha quedado en la casa con
sus abuelos. 


–Menos mal... ¿Sabe ella lo que ha
pasado? 


–Que yo sepa no... Pero se lo tendrán que
explicar porque ahora tiene que cuidar de su hermanita. 


–Seguro que lo hará muy bien –de nuevo,
el silencio se apoderó de nosotros, pero esta vez se tensó un poco, creí intuir
que Rosa quería preguntarme algo pero no sabía cómo abordarlo. 


–Arturo, sientes verdadera devoción por
ellas ¿verdad? – Titubeó. 


–No te puedes imaginar lo que esas niñas
significan para mí – recordé cuánto las quería. 


–Se nota en cada mirada que darías la
vida por ellas. 


–Así es... Ellas para mí son mucho más
que las hijas de mi hermano, son como si fueran mías. Al menos yo lo siento así
y lo quiero y necesito de esa manera –desempolvé el por qué. 


– ¿Necesitas? ¿Qué quieres decir? –Me
interrogó entrecerrando los ojos.  


–Es una larga historia –no tenía tanta
confianza como para contarle el por qué, además, seguramente si ella se lo
preguntaba mi hermano se lo diría, a mí no me gustaba decirlo en voz alta. 


–Si necesitas hablar de ello yo estoy
aquí. 


–Lo sé –busqué un tema para desviar la
luz directa que me apuntaba y encontré uno con el que me sentiría cómodo y a
ella le encantaría–. Cambiando de tema ¿te acuerdas del asunto de la stripper? 


– Ajá –abrió mucho los ojos e intrigada
bebió un sorbo de café rápido mientras se erguía en la silla.  


–Pues tengo una noticia y es que al final
la he encontrado y estamos juntos. 


– No me digas –se dejó caer en el
respaldo de la silla por la noticia sin salir de su asombro. 


Le conté todo lo sucedido con Candela
hasta esa misma mañana, recordando que le había dicho que la llamaría para
contarle qué había pasado con la niña. Asimismo, cuando me despedí de Rosa, la
cual se había alegrado mucho por mi relación, la llamé antes de entrar en el
coche.  


Me contestó con voz dulce aunque creí
intuir un atisbo de preocupación y amargura. Le conté lo que había pasado, era
obvio que se alegraba porque todo hubiera salido bien pero la congoja seguía
latente en su voz. Aunque era evidente que debía entrar en el asunto decidí no
preguntarle, ya que el día había sido bastante duro para mí y no estaba
preparado para hacer de novio bueno y preocupado en ese instante. Sí, vale, me
importaba lo que le había pasado pero llevaba tanto tiempo pensando sólo en mí
que me costaba despojarme de ese lastre, recordándome a mí mismo que con el
paso de los días iría desapareciendo poco a poco y convenciéndome de que por
ser egoísta una vez más no iba a pasar nada. No tenía ganas de estar con nadie
ese día, quizá sí para un polvo y punto pero eso conllevaría preguntas y más
preguntas las cuales ni quería hacer ni responder, de ese modo, no la invité a
casa esa noche alegando tener un gran dolor de cabeza.  


Cuando llegué al ático, nuevamente, la
soledad amenazaba con consumirme, por un lado me arrepentí de no haber invitado
a Candela pero por otro mantenía lo que pensaba, así que abrí la sexgenda y
busqué a una de las mujeres con las que no tenía que hacer teatro, luego llamé
a un hotel e hice reserva. 


Me duché rápidamente y volví a salir
dirección al hotel. Durante el trayecto me dije que lo que iba a hacer no era
lo correcto, que estaba faltando al respeto a mi novia. Hice el amago de girar
el volante pero mientras buscaba donde poder hacer un cambio de dirección
recibí una llamada. Respondí con el manos libres del coche y la voz que
ronroneaba al otro lado era la de la gatita que me esperaba en el hotel
preguntándome dónde estaba porque ella ya se encontraba en la habitación
desnuda y húmeda. Se me olvidó por completo por qué estaba buscando el lugar
adecuado para dar la vuelta y me fui al hotel para por fin descargar tanta
agitación.
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CANDELA. 


 


Durante la tarde de nuestra reconciliación lo pasamos
genial; todos estaban encantados con Arturo, aunque a Benja parecía pasarle
algo, pero para no estropear el momento decidí que se lo preguntaría en otra
ocasión cuando estuviéramos los dos solos. 


 A la caída del sol, después de cenar un
picoteo que habíamos preparado a base de papas a lo pobre, un salteado de
espárragos trigueros con gambas, vino (el cual yo no probé con la excusa de
haberme tomado una pastilla), y finalmente unos dulces marroquíes que bajó
Benja a comprar a la tienda de Mohamed que se encontraba al lado del portal y
con los que me di un atracón, Arturo con disimulo me propuso ir a dar un paseo
ocultando a los ojos de los demás sus verdaderas intenciones, pero no a mí y yo
encantadísima por su oferta y ardiendo en deseo acepté.  


En el trayecto a la calle recordé en cómo
habían evolucionado las cosas durante la tarde, lo atento y gentil que había
sido Arturo conmigo y mi familia, el hecho de que no se hubiera apartado de mí
y no parara de tocarme todo el tiempo, y que a pesar de que desaparecí del mapa
para evitar cualquier contacto con él, por arte de magia me había encontrado y
ese hecho lo achaqué a que el destino quería que el padre de mi hijo y yo
formáramos una familia, lo que me llevó a concluir con la determinación de que
me entregaría por completo a ello y le contaría lo del embarazo... Cuando
tuviera el valor, claro.   


Me dijo que vivía en un ático del barrio
Gótico, así que me imaginé durante el trayecto en coche cómo sería vivir con él
en su piso y criar a nuestro hijo. ¿Sería buen padre? ¿Sería buena pareja?
¿Querría casarse? ¿O por el contrario me echaría de su vida al enterarse de mi
estado? Yo no hice ninguna referencia a Sergio ni en el club ni en la notaría,
por lo tanto, cuando se lo confesara no me podría acusar de que quizá fuera de
él. De él... Deseché esa idea de la mente al momento de aparecer.  


Por otro lado, también tenía la minúscula
posibilidad que el predictor hubiera mostrado un fallo erróneo, en ese caso no
tendría nada que confesar y seguiría con mi vida junto a Arturo, y todo
volvería a la normalidad, podría buscar trabajo y en un futuro volver a vivir
sola. Pero, indescriptiblemente, al pensar que quizá no estuviera en estado me
sentí perdida y vacía echando mano a mi vientre deseando todo lo contrario.
Estaba hecha una maraña de sentimientos.  


En el aparcamiento de su piso me ayudó a
bajar del coche divertido, sospeché que al verme cabizbaja hizo todo lo posible
para hacerme sonreír y lo consiguió con sus ocurrencias, cosa que me infundió
de nuevo el valor de confiar en él ansiando llegar ya a su casa para que me
acariciara y me obsequiara con la certeza de que todo iba a salir bien. Y no me
hizo esperar mucho ya que me asaltó en el ascensor. La sensación de que
podíamos ser descubiertos y la urgencia de él al tocarme me empujaron casi al
abismo de un orgasmo, pero llegamos a su planta y tuvimos que parar. 


Su casa me gustó en el instante en el que
quedó iluminada. Era una casa varonil pero tenía un aire romántico y elegante a
la vez que sensual. Orgulloso, me enseñó cada rincón de su hogar dejándome sin
palabras la colección de derecho que tenía y los grandes ventanales de los que
estaba compuesta una de las paredes, ambicionando, en el momento en que me dijo
que desde fuera la gente no podía ver lo que pasaba dentro, que algún día me
hiciera el amor contra ellos. ¡Uf! Algo pasaba con mis hormonas porque no podía
parar de pensar en sexo. 


Al subir las escaleras que daban acceso
al segundo nivel el cual estaba abierto a la planta baja, me encontré con una
espléndida cama que seguía la misma decoración del resto de la casa. Se enrolló
mostrándome el cuarto de baño y yo en mi interior me repetí una y otra vez que
ya llegaría el turno de los besos y arrumacos, que no debía agobiarlo cuando
estaba tan contento de enseñarme su nido, pero la visión de su cuerpo varonil y
la música que había puesto estaban despertando muy mucho mi deseo y eso me
tenía enardecida. 


Resultó que el ático solamente contaba
con un dormitorio y recordando lo que venía en camino me pregunté dónde
podríamos poner el cuarto del bebé, eso contando con que quisiera seguir
conmigo, me respondió, como no podía ser de otra manera, alejando ese
pensamiento hacia un futuro, pero pude percibir un atisbo de amargura en sus
palabras que me dejaron un poco descolocada, mas, en seguida, aparté esa
puntualización ya que no me traería nada bueno. Era cierto, para él aún era
pronto, al igual que para mí, pero lo que tenía en mi vientre crecía a cada
segundo, así que ese futuro no estaba tan lejano, eché cuentas y estaría
hablando de más o menos siete meses. Y algo desesperada ante la realidad le
pedí que me hiciera el amor, para ahuyentar esas reflexiones que lo único que
me estaban causando era sufrimiento, ya que no paraba de preguntarme cómo se lo
iba a tomar él y si confiaría en que le decía la verdad responsabilizándolo
como padre. 


Envolvió mi cuerpo con sus brazos, me
sentía protegida entre ellos, sentía que nada podía hacerme daño y que si algo
o alguien lo intentaba él estaría ahí haciendo la función de parapeto. De un
súbito arranque me robó muchos besos que aunque yo se los quería devolver,
sentí que él necesitaba hacerlo de ese modo. Tocó, lamió y mordió cada
centímetro de mi cuerpo, haciéndome enloquecer a su paso. Me estrujaba los
pechos, aquellos que de un tiempo acá estaban doloridos y cambiados, quizás por
el embarazo, y que tras trabajar con ellos la sensación de gusto–dolor me
transportaba a niveles inexplorados en mis antiguas relaciones sexuales. No
hubo tregua, nos amamos en tres ocasiones, lo que me llevó a preguntarme si eso
perjudicaría al feto.  Me quedé dormida abrazada a él, necesitaba ese contacto,
aquél que me aportaba entereza, al menos eso me causaba durante la vigilia. 


Dormí intranquila, las pesadillas que de
vez en cuando hacían su aparición estaban acosándome otra vez. Arturo me
engañaba, hacía como el que me amaba pero era todo mentira, detrás de mí tenía
otras relaciones y una de ellas, para mi perplejidad, era con Laura, la
encargada del club de striptease. Esa pesadilla dio paso a otra, sin paz alguna
entre ellas. De pronto, me encontré tumbada en una cama, el techo estaba salpicado
de tubos fluorescentes que inundaban con un tono frio la habitación. Por encima
de mí había otro foco mayor de forma circular, compuesto de bombillas de una
luminosidad muy potente con esa gama de azulado albino tan característico de
los lugares estériles, no sentía nada de cintura para abajo, eché una mirada y
me era imposible saber qué ocurría, porque una sábana que colgaba del techo me
impedía la visión. Miré alrededor, había una máquina en la que se escuchaba el
latir de dos corazones, vitrinas con medicamentos y mesas de acero donde
reposaba el instrumental de un quirófano, y eso era exactamente, un quirófano.
Me atacó la ansiedad porque no me podía mover, las piernas no respondían a mis
órdenes, intenté mover las manos para tirar de la sábana que me impedía ver lo
que ocultaba, mas, de pronto el llanto de un bebé resonó en la fría habitación
llenando de música mis oídos, ahí estaba, era mi hijo, de eso se trataba,
estaba siendo sometida a una cesárea. De repente, la sábana se movió por un
lado apareciendo por ella una enfermera que portaba a mi hijo, el cuál berreaba
a pleno pulmón. Con mucha ternura lo acercó a mis brazos y pude verlo por
primera vez, era tan pequeño que podía caber en el hueco de mi cuello, estaba
lleno de una especie de velo blanquecino y sangre, era el bebé más bonito que
una madre podía tener, lo amé en el momento de escuchar su voz. Poco a poco se
fue tranquilizando y abrió sus ojos, le tomé la minúscula manita mientras le
hablaba de lo mucho que lo quería y lo precioso que era, entonces la sábana
desapareció y detrás de ella estaba Arturo y un hombre, supuse que sería el
médico, con la cara que seguramente tendría el mismo demonio. Ambos sonreían e
intercambiaban miradas de complicidad. El doctor miró a una nueva enfermera y asintió,
esta se dirigió a una de las mesas de acero y cogió una jeringa con una
larguísima aguja y la rellenó con un líquido verdoso, después empujó un extremo
hasta que una gota verde salió por la cúspide de la jeringuilla. Horrorizada
aparté la vista de ella para mirar a Arturo suplicante, él con semblante
tranquilo se acercaba lentamente a mí y me pidió ver al pequeño, en un
principio desconfié pero en seguida me corregí entregándoselo, pues era su
padre. Sin mediar una palabra se fue alejando con el niño hasta llegar a la
puerta de salida donde se paró antes de partir, le pregunté dónde iba, pero él
sonriendo de manera macabra levantó una ceja y me dijo que lejos de mí,  y sin
más se llevó a mi bebé. Chillaba, gritaba e intentaba correr detrás de él para impedir
que me lo arrebatara, pero nada de eso hacía que me moviera, seguía paralizada,
miré a los lados buscando ayuda pero las únicas personas que se encontraban
junto a mí eran el médico maligno y la enfermera, la cual portaba el mismo
semblante demoníaco y alzaba la gran jeringa con auténtica maldad. Intenté
apartar el brazo pero no podía, así que me inyectó el líquido sin más
ceremonias y me dormí, o quizás morí. 


Me desperté intentando dar patadas y
mover los brazos; cuando volví en mí me di cuenta de que estaba totalmente
liada en la sábana, como un capullo de gusano. Estaba sola en la cama y
empapada en sudor, y ya era de día, la luz que entraba por los grandes
ventanales así me lo confirmaban, temblaba de pies a cabeza, al parecer la
pesadilla me había afectado demasiado.  


El olor a café inundó mis fosas nasales,
supuse que Arturo se estaría tomando el desayuno, ya que tendría que ir a
trabajar. Decidí darme una ducha rápida para quitarme de la cabeza el horror de
la pesadilla y limpiarme el sudor. Dudé en si debía pedirle permiso, pero
recapacité diciéndome que qué clase de parejas se pedían permiso para esas
cosas. 


Me metí en la ducha, gradué la
temperatura adecuada y me enjaboné y lavé el pelo. La pesadilla volvió a
machacar mis sentidos otra vez. Al parecer me había lastimado de verdad. Apoyé
la espalda en la pared y resbalando mi cuerpo por ella quedé sentada en el
suelo de la ducha abrazándome las piernas y con la cara sobre las rodillas,
dejé que el agua cayera sobre mí durante un rato, en el cual me dije que quizás
si le contaba la verdad a Arturo sobre lo que pasaba me quitaría el peso que me
ahogaba de encima y volvería a respirar tranquila. Finalmente, conseguí mi
objetivo, me sentí mucho mejor. Deslicé las puertas de cristal que impedían que
saliera el agua y busqué sin resultado una toalla de baño, así que me tuve que
conformar con la de lavabo, la cual me ponía en un aprieto, ya que ocultaba más
bien poco de mi anatomía. De un lado del lavabo cogí el peine que estaba en una
caja de cristal hecha de ojos de buey y que complementaba perfectamente con la
decoración viril que también estaba implícita en el baño. Observé mi reflejo en
el espejo que se encajaba en la pared formando parte de ella, apartando un poco
el tejido que cubría mi vergüenza acaricié mi vientre en busca de algún signo
que evidenciara los cambios que se producen en la gestación, a simple vista no
se notaba nada aunque sí lo percibía un poco duro, la única vicisitud aparente
se produjo en mis pechos, pero estaba segura de que sólo lo notaría yo. De
nuevo, intenté recolocar la toalla y me mordí el labio cuando observé lo sexy
que estaba, pues la toalla tapaba lo justo para hacer delirar a cualquier
hombre… mis hormonas se pusieron en guardia para disfrutar de otro asalto. 


Abrí la puerta decidida a provocar a mi
novio e incitarlo a que me hiciera el amor otra vez, aunque rogué porque esta
vez no fuera tan egoísta. Sin embargo, al salir me encontré con la mirada de
Arturo que al otear mi atuendo se encendió instantáneamente, aquello a pesar de
la necesidad sexual que tenía me ruborizó, dando otro giro de tuerca a mis
viciosas hormonas que en ese momento habían salido despavoridas a un rincón
dejando paso a las tímidas. Me senté lo más alejada de él, ya que su mirada
ardiente me daba un poco de miedo, no obstante, no se abalanzó sobre mí como
una pantera sino que suavemente me pidió que me sentara sobre su regazo, el
gesto me encantó, decía mucho sobre él, al parecer ya había saciado su urgencia
de mí y ahora lo que quedaba era una necesidad que aunque erótica podría ser
más racional haciendo que yo también pudiera disfrutar de él como quería.  


Sobre la cama, la bandeja del desayuno
portaba una taza humeante donde se agitaba levemente lo que seguro sería un
delicioso té con canela, acompañado de unas tostadas y mermelada de naranja,
efectivamente, ese hombre era todo un lujo. ¿Cómo podía haber sido tan egoísta
hacía unas horas y después tan detallista? Lo de la infusión y la mermelada de
naranja hizo que mis hormonas saltaran de alegría y súbitamente se les olvidara
la timidez por el numerito de la toalla para dar paso a recordar cómo miraba a
Vesta cuando se despojaba de la ropa, llevándolo a un estado de verdadera
lujuria. Ese fue el poder de Vesta. No era tonta, sabía que de Candela había
sacado lo que necesitaba, pero en lo que cuestión de sexualidad puramente
animal y enrevesada se refería necesitaba mucho más, aquello en lo que la
stripper se llevaba la palma, y resulta que al fin y al cabo la bailarina era
yo e iba a conseguir que sintiera lo mismo con la Vesta sin máscara, es decir,
por Candela; y para ello debía usar las mismas armas que usaba en el club, ya
que al parecer al notario lo que le ponía antes de empezar era el juego de:
“mira, pero no toques; toca, pero no pruebes; prueba, pero no saborees;
saborea, pero no tragues”, para después hacer todas y cada una de esas acciones
multiplicadas por cien, de eso estaba segura. 


Sentada sobre su regazo ronroneaba del
placer que sentía por su tacto. Una cosa llevó a la otra y no sé cómo terminó
declarando que no le importaría que me fuera a vivir con él. Intenté disimular
la alegría que aquello me producía ya que no creía que fuera en serio, sin
embargo, fantaseé con ello. El hecho de que me dijera aquello me llevó a
confiar más en lo que estábamos comenzando y opté por utilizar las armas con
las que naturalmente había nacido. Primero quise probar con el inocente recato,
que aunque era obvio que había visto mi cuerpo desnudo de todas las maneras
posibles pensé que no estaría mal jugar ahora con el pudor. No obstante, cuando
su mano rozó mi vientre el recuerdo de la pesadilla hizo acto de presencia
instantáneamente dejándome desecha. No quise darle más importancia, no podía
permitir que un mal sueño enturbiara lo agradable del momento, aunque
infelizmente fue otra cosa que no me esperaba la que sí me dejó fuera de juego.
Resultó que Arturo me pidió que lo acompañara a la boda de su ex y eso para mí
era pedir demasiado, todavía no estaba lo suficientemente involucrada en su
vida como para saber qué clase de relación tenía con ella, la verdad era que me
resultaba raro e incómodo, pero si yo deseaba confiar en él no podía vacilar en
eso y debía darle el gusto de ser su pareja en esa boda. Su mirada se iluminó
cuando le dije que iría con él y eso fue suficiente para cerciorarme de que
había hecho lo correcto. 


Tapé mi desnudez con prendas que él me
prestó, por supuesto, todo estaba pensando, quería mostrarme tal cual era, sin
nada de maquillaje y provocadoramente sencilla. 


Comenzamos a desayunar y su deseo se
evidenciaba a cada segundo que pasaba, estaba orgullosa de mí misma, al parecer
mi táctica estaba funcionando, notaba su pene cada vez más duro contra mis
muslos ya que estaba sentada sobre él como la que no quiere la cosa. Pero justo
cuando decidí que ya era suficiente por el momento y pensé que lo mejor para
los dos era no dilatar más el tiempo recibí un mensaje. Me levanté a
regañadientes para ver de qué se trataba. Al mirar la pantalla vi que era de mi
tía y desconcertada abrí la bandeja de mensajes entrantes. 


Nena tiens cita cn  


el ginecólogo a ls 12: 15.  


Tenms k salir d casa a  


eso de ls 11: 20. Bsits. 


“Mierda. Por unos segundos... Sólo por
unos jodidos segundos me había olvidado de que estoy embarazada”, chillaba en
mi interior. Comencé a sentir lo mismo que en casa de mi tía antes de
desmayarme e intenté buscar un sitio seguro en el que poder desvanecerme sin
preocuparme a acabar herida, pero Arturo fue más rápido y me ayudó. Para mi
consuelo esa vez no perdí el conocimiento estudiando con detalle cada una de
sus acciones. Se le veía preocupado, así que inspiré profundamente  creyendo
que era el momento de confesarme. Con la voz partida debido al llanto, empecé
mi revelación pero debido a los caprichos del destino no pude finalizar mi
testimonio. 


Arturo recibió una llamada de su hermano
comunicándole que una de sus hijas tenía que ser intervenida de urgencia por
haberse tragado un imán, al menos eso fue lo que entendí puesto que no se
explicaba muy bien debido a los nervios y ligereza de movimientos para
cambiarse y salir pitando al hospital. Tal era la emergencia con la que se
movía que prácticamente me dejó tirada, como si no significara nada en su vida,
esa fue la sensación que me dio. Cuando se hubo marchado recapacité sobre su
comportamiento, si me hubiera pasado a mí habría querido tener su compañía,
alguien en quién apoyarme, pero era patente que él no era como yo y no
necesitaba de mis cuidados. ¿Cómo podía parecer preocupado por mí en un momento
y al segundo hacerme sentir que no le importaba una mierda? Seguro que todo se
debía a mi imaginación pero aquello aunque egoísta por mi parte me molestó,
porque yo quería arroparlo y decirle que todo iba a salir bien. 


Fui a la cocina a por un vaso de agua,
sentí cómo el líquido caía en el estómago de manera desagradable y pensé en
aquello de las náuseas de las embarazadas, la verdad es que, si estaba encinta,
en mí no se cumplía, al menos hasta esa vez, normalmente todo lo que comía se
quedaba dentro, aunque parándome a pensar el sentido del olfato me estaba
empezando a jugar malas pasadas. Miré alrededor, desde luego el ático de Arturo
era una pasada pero aún no me sentía cómoda allí, una cosa era estar con él y
otra muy diferente estar sola, me dije que eso se debería a que no tenía nada
mío allí y que seguramente el día en que mi cepillo de dientes ocupara un lugar
en su cuarto de baño la cosa cambiaría. 


Aún era temprano para ir al médico pero
inquieta por lo que me esperaba tomé la decisión de ir hacia mi casa y dejar
que mi tía me reconfortara. Una vez en la puerta caí en la cuenta de que no
llevaba ni un céntimo encima, la noche anterior no cogí mi bolso ya que no
pensé que tendría que volver sola. Encima de la mesa del ordenador vi unas
cuantas monedas y un billete de cinco euros, pero no fui capaz de cogerlos ya
que no sabía cómo se lo podía tomar el notario, seguramente no le importaría,
mas, aunque en la cama sentía que podía confiar en él completamente, todavía
había algo que me impedía ser natural en el resto de los asuntos, pues esa
mañana mientras se vestía apresurado y hablaba de manera irritada creí
distinguir algo en su mirada y su forma de dirigirse hacia mí que no me gustaba
nada, volviendo a asomar la cabeza el escepticismo.  


Volví a casa andando, tardé una hora en
llegar. Al final  aproveché ese paseo para recapacitar sobre qué pasaría si él
no quisiera hacerse responsable del bebé. Noté la devoción que sentía por sus
sobrinas, ya en el despacho pude comprobar cuánto las quería, sobre su mesa al
igual que en su casa sólo tenía una foto y en ella se mostraba a dos niñitas
preciosas, incluso llegué a pensar que era exagerado, pero yo no tenía sobrinos
así que tampoco podía saber con exactitud qué se sentía al respecto. Mi duda no
venía dada por si sería capaz de amar al bebé, estaba segura de que querría con
toda su alma a su hijo, lo que me atormentaba era la pregunta de si él iba a
creer que era suyo, no supo de mí durante el último mes, y sería de esperar que
dudara de su responsabilidad, quizá con suerte me pidiera una prueba de
paternidad, cosa que aunque podría dolerme, en realidad estaría más que
dispuesta a aceptar, porque hasta yo misma dudé de si él era el padre...  


Llegué a mi casa exhausta por la caminata
y con poco tiempo para recuperarme ya que era cerca de las once de la mañana.
No había rastro de mi tía y cuando fui a la cocina a hacerme una infusión
mientras llegaba la hora de irnos, encontré una nota encima de la mesa en la
que me decía que había salido a desayunar con Tom y que volvería para acompañarme
al médico. 


Mientras se calentaba el agua, pensé que
lo mejor sería mantenerme activa y así no darme la opción de pensar mucho en el
asunto de mi estado otra vez. Fui a ponerme ropa limpia, una vez resuelto el
problema de mi vestuario volví para terminar la infusión. El agua ya estaba
lista, cogí una taza, le eché una bolsa de té, una cucharada de azúcar  y
cuando abrí el tarro gigante que contenía la canela en rama: “¡Puaj! ¡Qué
asco!”; cerré el tarro veloz, el olor concentrado de la canela pura me puso de
pie el estómago, gracias a dios no como para vomitar. “¡Oh no!”, pensé, “no me
importaría tomarle asco a cualquier otra cosa pero ¿a la canela? ¡No!..”,
levanté la tapa de nuevo y nada, era imposible, no soportaba el olor. Sollocé
en mi interior, al parecer una de las cosas que más me gustaba debía
sacrificarlas por un tiempo. Sin embargo, me pareció raro que no sintiera lo
mismo con el que tomé en casa de Arturo, aunque claro aquél no llevaba una rama
pura sino que venía todo mezclado en la misma bolsita. Atisbé un rayo de
esperanza con respecto a eso, al parecer no tenía que sacrificarlo del todo,
podía tolerarla de forma más suave, y cambiando de opción me lo preparé solo.  


Sentada a la mesa de la cocina me
pregunté cómo le iría a la sobrina de Arturo, esperaba que todo saliera bien,
me quedé bastante preocupada con la poca información que me dio y deseaba que
me llamara pronto con una buena noticia. De mi garganta salió un suspiro
profundo, al parecer tenía por delante un día bastante movidito en cuanto a
emociones se refería, el ginecólogo, la sobrina de Arturo, la necesidad de
darle apoyo y el haberme sentido rechazada. Mientras cavilaba en estas cosas
escuché la cerradura de la puerta, mi tía ya estaba en casa. Nada más verme
dejó la barra de pan que traía sobre la encimera y me abrazó bien fuerte y
preguntó qué tal estaba, le conté sobre los ascos y demás, asimismo, le
cuestioné sobre qué pensaba de Arturo, se apartó de mí y conectó de nuevo el
hervidor de agua dándome así la espalda.  


–Bueno, la verdad es que no te puedo
decir gran cosa, lo conocí anoche. 


–Ya tita, ¿pero cuál es tu primera
impresión? 


–No sé nena de verdad, debería tratarlo
un poco más para formarme una idea – ¿no le gustaba? ¿Estaba evitando mirarme a
la cara para que no supiera la verdad? 


–Creo que estás evadiendo mi pregunta, no
soy tonta, no te ha gustado ¿verdad? –Le achaqué. 


–Bueno nena, no es eso.  


–Por favor, dame tu opinión, venga
–insistí. Se volvió para mirarme y allí estaba claramente escrito en sus ojos,
no le había gustado ni un ápice. 


–Creo que es un hombre que viene de
vuelta... Mira nena, mejor no me hagas caso –terminó de hacerse el té–. Además,
el que haya dado contigo dice mucho de él... Y hablando de todo un poco,
deduzco que aún no le has dicho lo del embarazo –se sentó a mi lado y a mi
nariz llegó un olor intenso a canela que me hizo levantarme y alejarme adonde
no lo captara. 


– Lo he intentado pero justo cuando se lo
estaba contando ha tenido que salir corriendo. 


– ¿Y eso? ¿Qué ha pasado, hija? 


Una vez le hube contado lo que había
ocurrido pedimos un taxi para que nos llevara a la clínica, temblé al pensar
que podría ser Sergio quién viniera a recogernos. La verdad era que me daba
pánico volverlo a ver, a pesar de haber insistido en localizarlo para que me
perdonara y no haber tenido una simple respuesta aunque fuera para mandarme a
la mierda. Quizá sentía eso por el hecho de estar con el hombre que junto con
él hizo palpitar mi corazón aunque en diferente medida, es decir, con uno me
había sentido una princesa adorada por su siervo y con el otro había germinado
el erotismo que necesitaba el carácter del señor Arturo. 


Por fortuna y como era de esperar no fue
él quien apareció, Barcelona tenía demasiados taxistas como para que diera la
casualidad de que fuera él el que viniera. 


Resultó que mi tía pidió cita en una
clínica privada, me enfadé un poco con ella porque me parecía una pérdida de
dinero cuando el del seguro también me podía atender, pero quién podía luchar
contra Consuelo. Me dijo que normalmente ella no lo haría pero que esa era una
ocasión especial y punto. 


La sala de espera estaba llena de
embarazadas, y de algunos  hombres, mostraban sus grandes barrigas con orgullo,
todas felices e hinchadas, no como yo que estaba asustada y agobiada, y,
además, sin hombre, cuánto me hubiera gustado que Arturo fuera conmigo, pero
nada se podía hacer si las cosas habían salido de esa manera. En las paredes
colgaban carteles recomendando alimentar al bebé con leche materna, uno en el
que aparecía un nene con un teléfono de juguete rojo y amarillo previniendo que
se apagaran los móviles y otro en el que mediante dibujos se mostraba el
proceso del parto, e instintivamente junté las piernas, “dios, qué miedo, ¿cómo
podía salir por ahí?”. Empecé a sentir sudores fríos por manos y nuca, y un
pulso fuerte me golpeaba en las sienes. Mi tía se dio cuenta y pidió un vaso de
agua fría, la chica de recepción me lo alargó además de un paño también frío
que me puso en la nuca. El resto de mujeres me miraban abatidas desde sus
asientos. Recobré la compostura y las mujeres respiraron tranquilas al igual
que mi tía. 


– ¿Estás bien nena? 


–Algo mejor –murmuré con la voz ronca y
la boca seca. 


–Pequeñita, debes tranquilizarte, no
puedes ponerte así cada dos por tres –me aconsejó con mimo. 


–No lo puedo controlar, la visión se va
reduciendo convirtiéndose en un túnel y me da el agobio –intenté meter la
cabeza entre las piernas pero hasta ese momento no me había dado cuenta que los
pantalones me apretaban un poco sin poder terminar la acción. Al parecer lo que
no se veía a simple vista se estaba empezando a notar en la ropa, al menos en
esos pantalones. 


–Eso se lo tienes que decir al médico
¿eh? –Me advirtió severa. 


–Sí tita, se lo diré. 


El tiempo que restó hasta que me llamaron
me lo pasé mirando una revista del corazón, la única que no trataba sobre
úteros, contracciones, epidurales y cambios de pañal. 


Llegó mi turno. La enfermera nos guió por
un pasillo de color crema y puertas cerradas de un blanco roto. Entramos a un
despacho amplio lleno de diplomas en paredes y estanterías, en el que la única
cosa que se salía de lo normal era la foto de una mujer embarazadísima, donde
sólo se distinguía su silueta y una larga melena de pelo lacio sobre fondo
negro, para conseguir el efecto el fotógrafo puso un foco de gran potencia al
otro lado de la mujer. Era realmente preciosa.  


La enfermera nos indicó que tomáramos
asiento, que el médico no tardaría en llegar, y así fue, saliendo ella por la
puerta entró él, un hombre grueso, con entradas y cara simpática. Se disculpó
por habernos hecho esperar y nos saludó con un apretón de manos. Después de
sentarse en su silla tras la mesa de madera noble oscura, nos preguntó qué
hacíamos allí. No podía desplegar los labios, me había quedado muda, por dentro
estaba pronunciando cada palabra pero no salían de mi boca, se quedaban
atragantadas en la garganta, por lo que mi tía me ayudó explicándole que me
había hecho un test de embarazo y que había dado positivo, el médico
transmitiéndome su simpatía llamó a la enfermera para que me trajera agua y me
indicó que para salir de dudas me haría una ecografía, pero que antes tenía que
hacerme unas cuantas preguntas. Me preguntó por mi última regla, qué medio
anticonceptivo usaba y si tenía síntomas extraños, temblando con las manos
entre las rodillas contesté, intentando recordar todo. 


Me pasaron a otra sala nívea donde había
un par de sillas, una camilla y una máquina al lado, compuesta de un teclado,
un par de pantallas y una especie de artilugio que parecía un mango con un tubo
que se conectaba a la máquina. Al lado había una estantería con botes, cajas de
guantes, toallas, sábanas, rollos de papel y más cosas que no sabía lo que
eran, y en un rincón se encontraba un biombo. La chica que me guió hasta allí me
pidió que me tumbara en la cama y me desabrochara el botón del pantalón, una
vez terminé cogió un trozo de papel grande y lo puso alrededor de la cinturilla
bajándomelo un poco más. La muchacha salió de la habitación para avisar al
doctor. Miré a mi tía que a su vez también tenía su vista fija en mí y me
sonrió advirtiéndome que todo iba a salir bien. El hombre entró en el
habitáculo cargándolo de positividad. No paraba de hablar, tenía claro que lo
hacía a sabiendas, ya que tras años de experiencia sabría que así distraía a
sus pacientes relajando el ambiente. Cogió uno de los botes de la estantería y
lo estrujó sobre el mango que tenía la máquina, era una especie de crema
transparente, mas, antes de apoyarlo sobre mi abdomen me advirtió que estaba
frío, y comprobé que tenía toda la razón. Comenzó a deslizar el dispositivo por
mi vientre mientras pulsaba algunos botones y movía la cabeza hacia los lados
estudiando lo que veía, de repente, se le iluminó la cara y movió la ruedecilla
que se encontraba en una de las esquinas del teclado. 


–Bien, Candela, ya lo veo. Efectivamente,
estás embarazada – me volvieron los sudores y me agarré a la camilla con
fuerza, llegué a pensar que el predictor podría haber fallado pero ahí estaba
la realidad, ya no había vuelta atrás. Giró la pantalla para que yo pudiera
mirar. La verdad es que no sabía cómo interpretar lo que veía, pero ahí había
algo que no debía estar. 


–Bien, por lo que veo y me has dicho
estás de unas ocho semanas, Consuelo si quiere puede acercarse –miró a mi tía
advirtiéndole de algo que a mí se me escapaba. En un pis pas la tenía
agarrándome la mano y en sus ojos pude ver el asomo de una lágrima debido a la
felicidad–. Candela, vamos a ir paso a paso ¿de acuerdo? –Asentí temerosa–.
Aquí tenemos al bebé –el puntero del ordenador se movía por la pantalla
indicándome una especie de bolsa negra con algo dentro–. Esta es la bolsa que
contiene el líquido amniótico y justo esto de aquí es el bebé, estos son sus
brazos, sus piernas, la cabeza y aquí tenemos la barriga –sin darme tregua
continuó, cosa que agradecí porque así no tendría que dar ninguno de los
numeritos con los que últimamente obsequiaba a la gente de mi alrededor –.
¿Quieres escuchar su corazón? Volví afirmar, le dio a un botón y sonó un latido
seco y extremadamente rápido por unos altavoces que no supe ubicar, ya que el
sonido no solo llegaba a mis oídos, no, albergaba todo mi cuerpo y mi alma, ahí
estaba el corazón de mi hijo, esa vida que hacía un par de días pensé
aniquilar. No pude ni quise reprimir las lágrimas, sollocé junto con mi tía la
cual me apretaba la mano firme y no paraba de repetir lo maravilloso del
momento. El terror y la incertidumbre desaparecieron. Tragué saliva y con ello
asimilé que iba a ser madre y que debía cuidar de ese ser que luchaba por la
vida. Eché de menos a Arturo, cuánto me hubiera gustado compartir ese primer
momento, aquél en que se nos presentaba a nuestro hijo, pero no era así, por
ello debía tomar la riendas. Respiré hondo y por fin me vi con la entereza
necesaria para hablar. 


– ¿Es normal que el latido sea tan
rápido? –El médico visiblemente contento por mi cambio de actitud me dijo que
sí y me dio la correspondiente explicación–. ¿Se puede saber ya el sexo del
bebé? 


–Aún es pronto, normalmente se ve claro a
partir del cuarto mes e incluso a veces hay que esperar un poco más... Hay
bebés que son un poco tímidos y no dejan que veamos sus cositas – sonreímos,
aunque al médico le duró poco la sonrisa y eso me asustó. 


– ¿Ocurre algo doctor? –Dije intimidada. 


–No es nada malo Candela, verás quiero
mostrarte algo más – giró el mando sobre mi vientre y poco a poco se empezó a
escuchar otro latido y apareció otra bolsa con otro embrión. Me iba a dar algo,
el aire salió bruscamente de mis pulmones y perdí el conocimiento. 


Abrí los ojos. A un lado estaba mi tía,
al otro el médico, ambos con semblante tranquilo. 


–Me he vuelto a desmayar ¿no? –Pregunté
sin apenas fuerzas. 


–Sí, pero no te preocupes, es normal y
más en tu estado que los síntomas del embarazo se duplican. 


Volví a recordar qué fue lo que hizo que
volviera a desfallecer. El médico se dio cuenta de que era muy posible que me
diera otro jamacuco y me ayudó a respirar, me fui sintiendo mejor. Intenté
buscar la parte positiva, en un principio iba a ser madre de un hijo y ahora de
dos, jugada completa, todo de un tirón, estaba con el padre de las criaturas el
cual aún no lo sabía pero seguro que tendría su apoyo... “¿Seguro?... Seguro...
¿Seguro?... ¡Basta! Todo va a salir bien. ¡Confía de una vez!” 


Después de esta breve charla conmigo
misma y recordar que debía ser fuerte y comportarme como una adulta que tiene
que enfrentarse a la vida, me acomodé de nuevo sobre la camilla y miré mi
vientre, dos criaturas crecían ahí y yo intentaría ser la madre perfecta para ellos.



–Por favor doctor, muéstreme de nuevo a
mis hijos y explíquemelo todo. 


Salí de la consulta con las primeras
fotos de mis mellizos, las ilustraciones del médico me calmaron bastante, todo
lo veía con mucha más claridad, menos el momento del parto claro, aunque para
eso aún quedaban unos meses, por el momento el siguiente paso a seguir era
contárselo a su padre, que eso sí que me iba a costar, pero no lo podía eludir
por más tiempo. 


A pesar de las ganas que tenía de verle y
hablar con él no quise llamarlo, prefería esperar a que fuera él el que se
pusiera en contacto conmigo, después de cómo se había comportado esa mañana no
quería entrometerme hasta que estuviera preparado. Quién sabía si estaba
todavía en el hospital quizás hablando con el médico o vete tú a saber, lo
ideal sería mantenerme alejada que volver a meter la pata, todavía no conocía
lo suficiente a Arturo como para no pensar las cosas antes, además, lo mejor
que podía hacer era dejarle su espacio, que él fuera el que acudiera a mí
cuando lo necesitara. 


Volvimos a casa en autobús. Mi tía que
estaba sentada a mi lado no paraba de hacer planes y delirar de felicidad; yo,
en cambio, estaba en mi mundo, para variar... Mis ojos se desviaban
constantemente del frente manipulados por una fuerza interna, mirando los
escaparates de las tiendas de muebles para habitaciones de bebés, las de ropa y
las de juguetes, incluso vi algún cartel anunciando ropa premamá, “ya mismo
tendré que salir de compras” pensé, recordando lo que me dijo el ginecólogo
sobre los embarazos de mellizos extrañado por mi vientre casi plano.   


Después del almuerzo en el cual me puse
las botas a base de gazpacho y sardinas asadas que me recordaban a mi Málaga
querida, recibí una llamada de Arturo. Contesté con el corazón en la boca y
asustada por la gran noticia que tenía que darle, “hey Arturo, que se me olvidó
decirte que vas a ser padre de mellizos” ironicé. Me contó que por suerte
aunque tuvieron que operar de urgencia a la pequeña todo salió bien y que
seguramente al día siguiente le darían el alta, yo estaba muy contenta por la
noticia pero no paraba de pensar que en algún momento tenía que contarle lo que
me pasaba y deseaba quedar para decírselo ya. Sin embargo, me dio largas
alegando un dolor de cabeza terrible, el pobre lo había pasado muy mal esa
mañana y yo egoístamente sólo pensaba en mí, y en ese momento después de
escucharlo tan cansado nada podía quitarme las ganas de consolarlo y mimarlo.
Pero no quería verme, qué estúpida y narcisista había sido, seguro que se había
dado cuenta de que mi cabeza estaba en otro lado en vez de atenderlo y
apoyarlo, seguro que se me había pasado algo por alto.  


Me limpié una lágrima, el guri–guri
interno comenzaba a fluir otra vez amenazando con un llanto atronador por lo
que recostada en el sillón llamé a Benja para saber si podíamos vernos. 


–Hola preciosa, no te había llamado
todavía porque supuse que estarías con el notario de celebración, porque se lo
has dicho ya ¿verdad? 


–En realidad todavía no sabe nada, he
estado a punto de decírselo pero tuvo que salir pitando por un asunto familiar
y perdí la ocasión –mi voz sonaba cansada. 


–Ah vale. ¿Cuándo piensas decírselo?  


–En cuanto lo vea. 


–Que será... –insistió. 


–Mañana. 


– ¿Y por qué no hoy? –Exigió. 


–Porque le duele la cabeza... Benja, por
favor, deja de preguntar que te tengo que contar algo –su machaconería me
estaba sacando de mis casillas. 


– ¿No será que estás embarazada? –Rió
sarcástico. 


–Pues, mira –lo acompañé usando el mismo
tono mordaz pero sin risa.  


–JAJAJA –exageró. 


–Sí, tú ríe, ríe, que cuando te lo diga,
reirás más. 


–Ya estás captando mi atención, ¿de qué
se trata? 


– ¿Estás sentado? 


–Sííííííí –dijo expectante.
Definitivamente sí que estaba interesado. 


–Estoy embarazada de mellizos –solté la
bomba sin piedad  ninguna, él se había estado guaseando de mí y ahora me tocaba
a mí ser la reina malévola, consiguiendo que me reventara los oídos con el
quejido de su voz rompiéndose por el grito que salió de su garganta. 


– ¡¿Quéééééééééé?! 


–Te lo advertí –señalé vanidosa. 


–Por dios, Candela, ¿qué te ha hecho el
picha brava? –A pesar del momento la verdad era que me estaba divirtiendo de lo
lindo–. Bueno, eso ya no importa, ¿cómo estás? 


–Al principio me sentí perdida y, por
supuesto, me desmayé, cosa que según el ginecólogo tiene una explicación
científica, pero ahora aunque tengo miedo debo mantenerme entera y empezar a
responsabilizarme de mis retoños. Empiezo a estar contenta por esto –bajé la
mirada a mi abdomen. 


– ¿Qué crees que dirá Arturo? 


No me gustó el tono que usó para realizar
la pregunta al igual que tampoco me hizo gracia el que usó para pronunciar su
nombre, lo dijo como si se tratara de algo sucio, algo que le costaba trabajo
decir, pero para no calentar más el asunto lo pasé por alto, al menos por  el momento,
porque desde luego tarde o temprano le iba a preguntar qué pasaba entre esos
dos. No debían olvidar que uno era mi mejor amigo, mi hermano y el otro mi
pareja, el padre de mi hijo, y si las cosas entre ellos no iban bien yo lo
tendría que saber para buscar la mejor manera de sobrellevar la situación.  


–La verdad es que no lo sé, estoy segura
de que será un buen padre pero me asaltan dudas sobre su reacción, sobre todo
teniendo en cuenta que sólo nos hemos... “socializado”... Tú ya me entiendes
–me costaba trabajo decir “hacer el amor” ya que esas veces no fue exactamente
eso sino algo mucho más mundano. 


–Sí, vamos, lo que se entiende por follar
–Benja y sus aclaraciones. 


–Qué bruto eres Benja… Bueno, “eso”
–resalté–, un par de veces antes de anoche. 


–La verdad es que si lo hiciera no se lo
reprocharía reina –me removí en el sillón ante el terror que me daba esa
reacción. 


–Ya... yo sólo me conformo con que me
escuche –bisbiseé apoyando la mano que me quedaba libre en el vientre. 


–Cielo, tú no pierdas la esperanza...
“Siempre nos quedará París”. 


– ¿Y eso qué tiene que ver? 


–Nada, pero siempre he querido decirlo y
ahora pegaba –nos carcajeamos ante su golpe. No sé cómo pero Benja siempre
tenía el mismo efecto en mí, al igual que sacaba lo peor también lo hacía con
lo mejor; él conocía todo lo malo que había en mí y a pesar de eso me quería,
me aceptaba como era, también me decía verdades como puños, y si alguna cosa
sabía que me iba a hacer daño pero que me haría bien saberlo, no tenía piedad,
me lo decía y punto, pero no lo dejaba así, ya que siempre buscaba soluciones y
me ayudaba a repararlo. Lo dicho, era muchísimo más que un amigo. 


Al final no podía quedar para ese día, al
parecer él también tenía que enfrentarse a sus demonios e iba a presentar a
Andrew como su novio ante sus padres, a los cuales ya les costó en su momento
asimilar que su hijo era homosexual, por lo tanto lo dejamos para ir a cenar al
día siguiente. 


Me desperté a las siete y media de la
tarde con dolor de cabeza y el cuerpo entumecido, tenía la ropa pegada por el
sudor. En una esquina las aspas de un ventilador intentaban enfriar la
habitación sin éxito. Saludé a mi tía que estaba en la terraza con su “novio” y
fui a ducharme. Necesitaba salir de casa, tenía una sensación de ahogamiento
muy desagradable, pero no podía ver a Arturo ni a Benja, ¿qué podía hacer?
Recordé que hacía días que no hablaba con Pili, así que cuando terminé marqué
su número y sentada en mi escritorio entretanto me cepillaba el pelo, puse el
manos libres para charlar más cómoda. Después de la típica introducción que se
hace para entablar conversación, le pregunté qué hacía esa noche, me dijo que
trabajaba, pero que tenía muchas ganas de verme y que me pasara por allí. Lo
sopesé un momento y la verdad es que me venía de perillas, el poder salir de
casa era justo lo que necesitaba. 


Me vestí y maquillé un poco y en vez de
ponerme los tacones que solía usar, me conformé con unos más bajos, por un
lado, porque me daba miedo tropezar y caerme y que les pudiera pasar algo a mis
mellizos... Mis mellizos... En fin. Y por otro, porque había pensado hacer
parte del camino andando y llevar a las chicas los dulces con los que ya una
vez me presenté y literalmente engulleron. 


En la calle se estaba mucho mejor que en
casa, del mar provenía una suave brisa que refrescaba el ambiente. Entré en la
confitería y compré dos docenas de pasteles, por suerte eran como una especie
de bastoncillos de hojaldre que no medirían más de siete centímetros y por lo
tanto todo cabía en una bandeja pequeña que a su vez podía transportar en una
bolsa cómodamente. 


Llevaba unos cinco minutos esperando el
autocar en una de las paradas cercanas al Port Olimpic, cuando vi a Arturo
dirigirse al subterráneo del hotel de lujo que se encontraba a mi espalda. Él
no me vio, incluso yo no sé por qué me escondí un poco. ¿Qué hacía allí? Me
dijo que tenía un dolor de cabeza terrible y ahora estaba metiéndose en el
subterráneo de un hotel portando un semblante en el cuál no se notaba nada su
malestar. ¿Cómo debía actuar? ¿Se enfadaría si me presentaba en el vestíbulo y
le daba una sorpresa? ¿Pero qué hacía allí? ¿Sería por negocios? No me comentó
nada acerca de una reunión. “Dios, mi cabeza vuela y está tomando un rumbo que
no me gusta nada” apercibí nerviosa. “¿Qué hará aquí y con quién habrá
quedado?”. Pensé en qué podría hacer yo para enterarme de lo que pasaba. Uno:
podría preguntarle al día siguiente; dos: podría seguirlo y ver qué pasa; y
tres: podría llamarlo por teléfono e inocentemente preguntarle por su dolor de
cabeza y una cosa lleva a la otra, saber si estaba en casa. 


Mientras marcaba su número de teléfono el
autobús llegó, y yo lo dejé pasar al igual que dejé los dulces en algún sitio,
al parecer mi cerebro ya había pensado en lo que tenía que hacer y me vi
andando dirección al hotel. Su teléfono estaba sin cobertura, normal,
seguramente todavía estaba en el subterráneo. De repente me detuve, ¿y si él me
veía allí y me preguntaba qué hacía? Bueno en realidad yo también le podía
preguntar lo mismo, así que entré al hall y me senté en un sillón oculta de
miradas y desde el cual se divisaba todo el vestíbulo, sobre todo la zona de
los ascensores y recepción casi sin riesgo a ser descubierta. Dejé pasar un
minuto en el cuál hasta el hilo musical me ponía los pelos de punta, y de uno
de los ascensores vi salir a Arturo dirigiéndose al mostrador de recepción
saludando efusivamente al chico que estaba detrás de él. Alertada pensé que era
el momento perfecto para llamarlo, seguro que ya tendría cobertura y podía ver
perfectamente su reacción sin ser sorprendida, eso contando con que no se
acercara a la zona donde estaba. 


Riiiiiiing, primer tono. 


Riiiiiiing, segundo tono, echó mano al
bolsillo del pantalón y miró la pantalla, se dio la vuelta y en su cara se dibujó
una mueca repugnante al ver mi nombre. ¿Qué pasaba ahí? 


Riiiiiiing, tercer tono. Levantó una mano
hacia el recepcionista pidiéndole un segundo y comenzó a andar. 


“Oh por favor, dios mío, si de verdad
existes que no venga hacia aquí” rezaba en mi interior, temblando al exterior y
horrorizada por su reacción al ver mi nombre en la pantalla. Tomó aire antes de
contestar doblegando la talla de su pecho. 


– ¿Hola? –Su voz se escuchaba ronca.
¡Por… fa… vor, estaba haciéndose el enfermo! 


–Hola –repliqué yo usando un tono bajo y
desenfadado intentando disimular mi consternación y mi ira. 


–Dime Candela –el muy cabrón estaba
plantado delante de las  cristaleras del hall totalmente despreocupado
mirándose las uñas de una mano y haciéndose pasar por enfermo. Me agaché un
poco más en la butaca, en realidad lo que pensaba era eso de “tierra trágame”.
Sus gestos, ese pasotismo y su cara de asco manifestaron toda la verdad sobre
el amor que Arturo sentía por mí. Era todo una farsa. ¿Pero por qué? ¿Por qué
me había buscado entonces? ¿Para reírse de mí? Nada tenía sentido, era
completamente absurdo, un hombre que físicamente podía estar con cualquier
mujer y se había planteado complicarse la vida con alguien a quien no amaba.
¿Qué pasaba con ese tío? ¿Acaso era un sádico que se alimentaba de destruir la
vida a la gente y de reírse de ellos? ¿Con qué clase de hombre me había
propuesto pasar el resto de mi vida? ¿Qué tipo de ser era el padre mis hijos?
¿Y qué debía hacer si como era prácticamente incuestionable  debido a los
hechos, me esperaba una vida muy perra junto a él? A pesar de todas esas
cuestiones continué con la farándula para ver hasta dónde podía llegar él y
hasta dónde me iba a llevar la situación, por ello seguí usando el mismo tono
fluido pero con un toque dulzón.  


–Perdona que te moleste, sé que me habías
dicho que te dolía la cabeza pero estaba preocupada... ¿Qué tal estás? 


–Algo mejor, pero todavía siento como si
un camión rugiera dentro –se pasó una mano por el pelo. Magnífico actor, pero a
eso yo también sabía jugar, esa vez no iba a salir corriendo como cuando me fui
de su choza y desaparecí huyendo de su vida cambiando completamente la mía, en
mi interior se estaba despertando lo que se suele denominar como maldad
femenina y gracias a eso estaba creando un plan mientras hablaba. 


–Oh lo siento... ¿Estás en tu casa?
¿Seguro que no quieres que vaya a verte? 


–No preciosa, de verdad, ahora no soy
buena compañía. 


–Te prometo que no te molestaré, sólo
déjame que vaya a prepararte la cena. 


–Muñeca, te lo agradezco de veras, pero
no insistas –sonó el teléfono de recepción, el chico atendió la llamada y sin
colgar dejó el auricular sobre el mostrador y comenzó a andar para salir.  El
hilo musical cambió de melodía lo que me dio otra idea.  


– ¿Es eso música lo que tienes de fondo? 


–Sí, la tengo bajita... Me relaja –“hijo
de p...” Debía buscar otro modo de ponerlo en un aprieto, realmente estaba muy
experimentado en eso del embuste ya que no titubeaba y era rápido a la hora de
responder. Pero por suerte, yo también estaba dotada como cualquier otro
abogado de rapidez a la hora de la verdad y ese era un momento crucial para
mí.    


– ¿Entonces, no puedo subir? –“To… ma…
ya, chúpate esa notario cabrón.” 


– ¿A qué te refieres? –De nuevo se pasó
la mano por el cabello pero esta vez en un gesto nervioso. 


–A que me he tomado la libertad de venir
hasta la puerta de tu casa, pero como me dijiste que me verías mañana no estaba
segura de subir a verte y por eso te he llamado –“aquí tienes a la niñita
inocente, empápate de ella y aprovecha para reírte por última vez.” 


–Ah... Bueno... Verás –el chico de la
recepción llegó hasta Arturo, el cual tapó con su mano la parte del móvil por
donde hablaba y escuchó lo que tenía que decirle, asintió y le dio una muy
breve instrucción en el oído. 


– ¿Qué pasa Arturo, tienes que contarme
algo? Te escucho raro. 


–Es que estoy en casa de mi hermano
–empezó a andar inquieto en todas direcciones, mano a la boca, mano al pelo,
mano al bolsillo... Realmente angustiado. Yo por mi parte si seguía hundiéndome
en el sillón acabaría formando parte de él. Volví a rezar para que no me
pillara. 


– ¿No me dijiste que le daban el alta a
tu sobrina mañana? 


–Sí, es que... esto... he venido a
recoger algo que me ha pedido. 


– ¿Por qué me mientes Arturo? –Levanté la
primera carta de la baraja. 


– ¿Cómo? –Se paró en seco y miró hacia la
calle buscando a alguien, seguramente a mí. 


–Me acabas de decir que te dolía la
cabeza y que estabas en casa... ¿Dónde estás realmente? 


–Ya te lo he dicho en casa de mi hermano,
tienes que creerme. Además, nena, lo del dolor de cabeza es verdad... pero no
puedo dejar a mi hermano tirado cuando le hace falta ayuda –maldito embustero. 


– ¿Y qué te ha pedido exactamente? 


– Candela, ¿acaso desconfías de mí? –“Sí,
pedazo de mamón.” 


– Dime tú si hay algún motivo para
desconfiar. 


La puerta del ascensor se abrió y por
ella salió una chica alta, guapa, elegante y con cara de enfado que se dirigió
directamente a Arturo. Este le hizo un gesto con el dedo pidiéndole un segundo
y la cogió por la cintura, la mujer después de su contacto se relajó un poco y
hundió la cara en el cuello de él. Yo por mi parte no podía creer lo que mis
ojos veían, finalmente se destapó la verdad, tenía un lío con otra mujer. ¡Qué
estúpida había sido en confiar en él! Me había quedado preñada del mayor cabrón
con el que me había cruzado en mi vida. En ese momento no sé por qué musité una
plegaria porque los mellizos que llevaba dentro no fueran de él y por cosas que
se escapaban a mi entendimiento fueran de Sergio, ya que aunque nunca podría
estar con él, al menos sí que tendría un breve aunque buen recuerdo de cómo me
trató y de la clase de persona que era dotando a mis futuros hijos de unos
genes maravillosos, no como los que tenía el hijo de puta que estaba a unos
metros de mí, sobando a otra tía mientras hablaba con su novia por teléfono. Lo
que resbalaba por mis mejillas no eran lágrimas sino granizo relleno con
pedacitos de mi corazón. Afortunadamente, no tenía ningún nudo en mi garganta y
podía seguir hablando entera. Me limpié las lágrimas con furia y me propuse
hacerle mucho daño.  


–No, no lo hay. Si quieres de paso hacia
mi casa te recojo donde tú me digas y te demuestro que no hay nada por lo que
desconfiar – me ofreció separándose de la chica, supuse que creyendo que yo le
iba a decir que no. 


– ¿Sabes qué? Que eso es exactamente lo
que vamos a hacer. ¿Cuánto vas a tardar? –“¿Acaso crees que voy a dejar pasar
la oportunidad que me ofreces, chulo de mierda?” 


–Unos treinta minutos –treinta minutos...
En realidad, yendo en su coche no podía tardar tanto en llegar a su casa, pero
claro, tenía que despedirse de la chica con la que bailaba chá chá chá en
horizontal, en cambio yo sí que estaba en un apuro ya que tendría que coger el
autobús y entre parada y parada tardaría muchísimo más, en cambio, si cogía un
taxi sería menos, aunque también recordé que cerca había una boca de metro pero
tenía que esperar a que él se fuera para salir de allí, así que tenía que
inventar algo convincente e inocente, y gracias a dios  la bombilla se
encendió. 


–Bien, pero mejor en una hora que acabo
de recordar que tengo que comprar algo y en vez de esperarte aquí voy lo compro
y ahora nos vemos en tu casa, ¿te parece? 


–Me parece bien. Ahora nos vemos preciosa
–su voz de “no he roto un plato” me estaba causando ganas de vomitar, por
suerte nada de eso pasó, al igual que increíblemente tampoco me mareé. 


–Adiós –dije con voz queda. 


Ante mis ojos se dieron un pico y entre
murmullos levantó la mano despidiéndose del muchacho que atendía a otros
clientes en la recepción y se dirigieron al ascensor en el cuál, una vez se
cerraron las puertas, indicó en el panel luminoso que lo coronaba que iban
hacia el parking. 


Esperé unos minutos para no tener que ser
descubierta cuando abandonara el subterráneo. Entretanto, el chico de la
recepción se fijó en mí y volviendo a salir del mostrador me preguntó si podía
ayudarme en algo, yo urdiendo una respuesta rápida y convincente le dije que
estaba esperando a alguien, pero que ya llegaba tarde y tenía otros asuntos que
atender. El chico me ofreció dejarle un recado a la persona interesada y le
dije que no hacía falta, que agradecía su ayuda pero que mejor lo llamaría
directamente para saber qué le había pasado.  


Abandoné el hotel. Afortunadamente, justo
en la misma acera había una tienda de bebés que me venía como anillo al dedo
para lo que tenía pensado y eso me haría ahorrar bastante tiempo, entré en ella
y compré lo que buscaba, después fui directa hacia la parada de autobús ciega
de cólera, dolida y muy jodida, irónicamente estaba de suerte porque el autocar
acababa de llegar y, así, tomé rumbo hacia su casa con demasiadas cosas en la
cabeza y con el corazón destrozado. A pesar de eso tuve un rayo de orgullo por
mí, por aguantar la compostura la cuál esperaba que me acompañara de la misma
manera cuando estuviera frente a él.  


Llegué a su portal antes de lo previsto y
aspirando llamé al telefonillo y esperé unos segundos tras los cuales un
zumbido en la puerta me indicó que ya podía empujarla para subir. Y así lo
hice   deseosa de desenmascarar a un traidor.  
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Llegué al parking del hotel y estacioné el coche. Me
quedé un minuto sentado con el motor ya apagado dudando sobre lo que iba a
hacer. Candela volvió a mi mente, su voz dulce me retenía en el asiento, sin
embargo, ella no me podía dar lo que necesitaba en ese momento, sexo puro y
duro sin preguntas ni respuestas. Seguramente, Vesta sí estaría a la altura,
sólo recordar sus movimientos sobre la mesa rodeando la pole dance con sus
piernas y dejando que su centro lamiera cada centímetro de ella, me la ponía
muy dura, sentía cómo mi verga cobraba vida y se estrellaba contra la
cremallera de mi pantalón. Tenía la esperanza de que algún día, no muy lejano,
se diera cuenta del poder que tenía Vesta sobre mí, de lo bien que lo
pasaríamos juntos, si eso algún día sucedía estaba completamente seguro de que
no me haría falta acudir a la sexgenda nunca más, aunque ya me había prometido
que esa iba a ser la última ocasión en que vería a mis amigas, al menos para
follar... ¿No?... 


Qué maravilloso sería tener, como ya
poseía, a Candela para presentarla en sociedad, una chica con presencia y saber
estar, y después, en la intimidad de mi casa tener a Vesta como deseaba, una
zorrita insaciable con la que fornicar diariamente. Lo que yo quería era lo que
todo hombre ambiciona, una señora en la calle y una puta en la cama, y estaba
casi seguro de que con ella lo podía llegar a conseguir. 


La presión que mi polla ejercía sobre el
pantalón me recordó que tenía a una mujer que sabía muy bien lo que me gustaba,
sin necesidad de preguntas ni galanterías, esperándome unas plantas más arriba.



Sin darle más vueltas al asunto pacté
dejarme llevar, total, si iba a ser la última vez... ¿?... mejor aprovecharla y
despedirme a lo grande, que para eso ya había resuelto el tema quedando con la
más impúdica de todas mis amigas pélvicas. 


Salí del coche y me monté en el ascensor.
Podía ir directo a la habitación pero opté por ir a recepción a pagar el alojamiento
y dilatar un poco más el tiempo, pues eso a mi amiga, a pesar de que me llamaba
para recordarme que estaba esperándome, le ponía cachonda. Raro, ¿verdad? Pero
así era ella, una viciosa a la que le gustaba sufrir un poquito y yo no era
quién para negar el placer a nadie. 


Cuando llegué al hall noté algo diferente
en el ambiente y echándole la culpa a los remordimientos fui directo a saludar
al recepcionista, el chico me tendió la mano con complicidad porque sabía muy
bien lo que había ido a hacer allí. No sé por qué hacía tiempo que había
elegido ese hotel como picadero, se podría llegar a pensar que era ridículo
puesto que yo vivía solo y podía hacerlo en mi casa, pero sabía muy bien lo que
me hacía porque ninguna de mis amiguitas, o puede que una o dos, sabía dónde
vivía y así me evitaba posibles visitas inoportunas e incluso algún ataque de
celos. Exacto, era un tío muy frío con las mujeres, para mí la mayoría sólo
eran un cuerpo al que poseer, pero con el tiempo, como se suele decir, el roce
hace el cariño y a algunas de ellas les había tomado verdadero aprecio. Quizá
simplemente por el hecho de que en ellas me descubría a mí, es decir, ellas
eran como yo, unas chicas sin tiempo para algo más, sin ganas otras y algunas
sin ambas cosas buscando consuelo con alguien de confianza. De eso, como ya
había pensado antes, creí que ya había tenido demasiado porque aunque estaba
bien, ya que no había margen de error, no evitaba que cada vez que llegaba a mi
casa sintiera la misma soledad, y por ello busqué a Candela, una chica que me
podía aportar todo lo que necesitaba... Y si eso era así ¿qué hacía allí
buscando el mismo trato frío que necesitaba anular? 


Aún estaba a tiempo de irme. 


Mas, justo cuando iba a decirle a Marc,
el chico que estaba detrás del mostrador, que me cobrara la habitación pero que
yo no iba a subir porque me había surgido algo, mi teléfono sonó. Saqué el
móvil del bolsillo de mi pantalón tranquilamente y en la pantalla pude ver el
número de Candela y la foto que le había hecho mientras dormía para grabar su
número en la memoria de contactos. Dios, qué asco me dio de mi mismo, había
estado a punto de serle infiel y sólo habían pasado poco más de veinticuatro
horas desde que comenzamos nuestra historia.  


Definitivamente, estaba desequilibrado y
lo que tenía que hacer era buscar ayuda psicológica o mejor psiquiátrica,
cualquiera se daría cuenta del cacao mental que tenía en mi cabeza. Quizá lo
más acertado sería dejar a Candela, puesto que una cosa tenía clara, me gustaba
y mucho, pero sabía que yo no podría darle lo que ella quería, aún así había un
problema y es que era demasiado egoísta para hacerlo y aunque no tuviera claro
de si estaba enamorado o todo era el morbo que Vesta despertaba en mí, la luz
que Candela me proporcionaba disipaba a las tinieblas que se cernían sobre mí
cada vez que entraba en casa solo, eso lo pude comprobar la noche antes en la
que dormí feliz y reconfortado junto a ella. Quizás todo vendría dado por las
experiencias de mi vida, un padre alcohólico que abusaba constantemente de su
madre y que finalmente acaba con la vida de ella y con la suya propia delante
de su hijo de once años, y que gracias a que su hermano mayor vino por
casualidad a visitar a su madre se encuentra con todo aquello y lo aleja de
allí. Jamás podría recuperarme de ello.  


Dándole un gran manotazo al siniestro
recuerdo decidí que no haría lo mismo con Candela, a ver, no pensaba matarla ni
mucho menos, lo que quiero decir es que no quería hacerle daño, así que iba a
luchar contra ese yo malvado que me había poseído durante tanto tiempo, ese que
me impedía amar libremente a toda persona que no fuera mi hermano y sobrinas, y
me entregaría a ella. Necesitaba enamorarme y sentirme querido por una mujer, 
como una mujer debe amar y un hombre debe corresponder. Por eso establecí que
aquella iba a ser la última pantomima que iba a representar.  


Le dije a Candela que no la vería ese día
porque tenía un gran dolor de cabeza y aunque en ese momento estaba deseando ir
a verla, debía seguir con el embuste para zanjarlo y empezar de cero otra vez.
Su voz dulce y melancólica tiñó de gris mi alma negra como el azabache y
reafirmó que lo que había concluido era lo correcto, ella iba a ser la medicina
que me curara el espíritu. 


   Como chica despierta y perspicaz me
hizo preguntas que me llevó a cuestionarme si estaría por allí observando cómo
la había engañado. Todo iba más o menos bien hasta que me desveló que estaba en
el portal de mi piso esperando a que le diera permiso para subir. “Fíjate, ella
preocupada por mí ha ido hasta la puerta de mi casa para estar conmigo y
ayudarme, y yo aquí que casi le soy infiel”, pero joder, si no pensaba en algo
rápido todo se iba a ir a la mierda. Echando mano a lo primero que se me vino a
la cabeza usé a mi hermano como coartada declarando que estaba en su casa
recogiendo algo que me había pedido. Creí que ese pretexto era el ideal para
evitar que pensara mal de mí, mas, al parecer mi chica era demasiado
sobresaliente y no calló en la trampa, consiguiendo que quedara con ella en
media hora. Se podría llegar a pensar que eso me molestaría pero en realidad y
para mi estupor estaba encantado con el tema, al parecer cada vez que pensaba o
decidía algo tardaba una milésima de segundo en hacer todo lo contrario. Desde
la llegada de esa chica a mi vida, la forma de llevarla y de ser estaban en
continuo cambio y si se hacía un recuento de cada modificación siempre era a
favor del caballero que quería salir.  


Con la mano apoyada en la cintura de la
mujer que hacía un rato estaba esperándome en la habitación, la cual había
bajado a recepción avisada por Marc tras unas breves instrucciones mías, colgué
el teléfono y la llevé hacia los ascensores. Dentro quiso besarme y meterme
mano, obviamente estaba cachonda y esperaba un premio de consolación, pero yo
la aparté suavemente de mí, pues tampoco quería herir su ego, ella no tenía
culpa del cambio de rumbo que había concluido iba a ser a partir de ya mi
desastrosa vida. Brevemente y con mucho tacto le expliqué que tenía novia, que
a pesar de que la había llamado no era capaz de serle infiel y le pedí perdón
por haberla molestado. Ante la puerta de su auto me dio un pico similar al que
me plantó en recepción y al alejarse se pasó la lengua por sus labios
saboreándolos, para después regalarme una sonrisa sincera. 


–Te echaré de menos Arturo –maulló
seductora mientras recogía su melena y la ponía a un lado del cuello–. Me
alegro por la chica. Debe ser un buen espécimen para cambiarte de esa manera
tan rápido. De todas formas tienes mi número de teléfono, ya sabes que me
puedes llamar sin compromiso. 


–Lo sé Viviana... Repito, perdona por
haberte hecho venir para nada –le contesté mirándola directamente a los ojos
para hacer más sincera mi disculpa. 


–Te perdono todo lo demás, pero eso me
costará. No te puedo negar que me voy con un gran calentón, pero bueno –dijo
girándose y agarrando la puerta con una mano en un claro gesto de que en un
breve instante se iba marchar–, no es nada que no pueda arreglar con mi
preciado consolador, él nunca me deja tirada ¿sabes? 


–No dudo que sabrás sacarle un buen
rendimiento... Eres una mujer estupenda Viviana. 


–Ya lo sé. Ciao Arturo. 


–Adéu Viviana.    


Me quedé mirando cómo sacaba el coche de
la plaza de garaje y justo cuando pasaba por mi lado para salir a la superficie
me tiró un beso. Sonreí ante el gesto y medité en que si las cosas fueran así
de fáciles para todo lo demás, otro gallo cantaría en el mundo. 


Mientras circulaba por las avenidas rumbo
a mi casa quise tener un detalle con mi novia, quizá fuera una forma de pedirle
perdón por algo que aunque finalmente no había hecho sí que había estado a
punto, sabía muy bien que si no hubiera escuchado su voz y visto su rostro
enmarcado en la pantalla de mi teléfono en el vestíbulo del hotel, casi seguro
que habría subido. Ella, por supuesto, no sabía nada y vería el gesto como un
bonito detalle para pedirle disculpas por haberme pillado en la mentira de que
no estaba en mi casa, sino haciéndole un favor a mi hermano y para mí lo único
que importaba es que ella no se enfadara y aceptara mi regalo, así yo podría
sentir que me perdonaba por todo lo demás y calmar la desazón que me corroía.
Entonces, me di cuenta de que para seguir con el embuste debía pensar en qué
sería aquello que fui a coger a su casa, cuál podría ser la cosa por lo que
estando malo iría sin pensarlo. Por mis sobrinas. Por ellas lo dejaría todo.
Todo. Me movería por un simple constipado, por cualquier capricho que tuvieran,
por un mero juguete que desearan... Eso era, le diría que había ido a coger una
de sus muñecas favoritas, que le había pedido a su padre que se la llevara y él
por no querer alejarse del hospital me había demandado a mí que se la acercara.
Coartada terminada, ¿qué mujer no se derretiría ante el tío que se desvivía por
su sobrina ingresada? Sencillamente perfecto. 


Antes de entrar al aparcamiento me fijé
en que Candela aún no estaba en el portal, como me había dicho necesitaba hacer
algo y llegaría en más o menos media hora, así que al salir del garaje fui a la
floristería que había un par de locales más allá de mi portal para comprarle un
bonito ramo de flores. ¿Cuáles le gustaría? Cuando dejó la notaría le mandé
unos cuantos de diferentes variedades pero no tenía ni idea de cuáles eran sus
favoritas, aquellas que le enternecerían el corazón. 


Al entrar el aroma a fresca humedad
flotaba en el aire y eché un vistazo alrededor para ver si los ramos que tenían
preparados eran de mi agrado; sin embargo, aunque había una gran selección no
sabía cuál elegir. Delante de mí se encontraba un grupo de tres chicas mirando
diferentes bouquets de flores para la boda de una de ellas. Estaban
entusiasmadas mirando los pequeños ramos y catálogos. La novia se veía nerviosa
y un poco agobiada porque decía que no sabía cuál escoger, ya que todos le
parecían preciosos. Una de sus amigas tuvo una bonita idea al preguntarle a la
vendedora cuál era la flor ideal según su significado para adornar el ramo de
una novia el día de su boda. La florista le dio varias ideas y de paso a mí
otra al escuchar lo que se decía de algunas de las que adornaban el mostrador.
Al lirio blanco, se le consideraba la flor de boda por excelencia por su aroma
y su hermosura, era junto con las orquídeas el que más se usaba para las
celebraciones de ese tipo y sus significados hablaban sobre pureza, amor y
belleza. Justamente por eso le compré lirios blancos adornados con junquillos
amarillos, los cuales se usaban para pedir perdón. La señora entrada en años y
con un gusto exquisito a la hora de realizar el ramillete lo culminó con unos sencillos
tallos de hojas lisas y alargadas que le proporcionaban el toque verde que
necesitaba para cobrar vida, asimismo, lo rodeó con papel pinocho también en
color claro y un bonito lazo con el cual hizo una moña zapatera en tono
dorado.  


Una vez hube pagado, la señora
curiosamente me deseó suerte, era evidente que se dio cuenta del interés que
prestaba a su explicación y luego al haber elegido el junquillo ató cabos.    


Contento con el resultado subí a casa
para poder darme una ducha rápida antes de que llegara Candela, pero nada más
abrir la puerta el portero electrónico sonó dando el pistoletazo de salida
(ahora de verdad) a mi nueva vida. Descolgué el auricular del vídeo portero y
la pantalla mostró a una Candela nerviosa y expectante, mas, sin decir una
palabra pulsé el botón para que subiera. 


Con el ramillete todavía en las manos me
puse a dar vueltas en la entrada sin saber qué hacer con él. ¿Se lo daba cuando
abriera la puerta? ¿Lo dejaba a un lado para primero hablar? No es que yo no
supiera manejarme en ese tipo de situaciones, no, lo que pasaba es que no sabía
manejarme con alguien a quién se supone que amas. Yo sabía mentir pero no amar,
al menos cómo amar a una pareja.   


Llamó a la puerta con los nudillos un
poco más fuerte de la cuenta, al parecer sí que estaba algo enfadada. Aspiré
profundo. Debía parecer que no me encontraba bien, así que compuse una cara de
me duele la cabeza que te cagas y presioné y froté en la zona de las ojeras
para que se me marcaran y lucir aún peor. Decidí esconder el ramillete a mi
espalda y aunque fuera evidente que ocultaba algo detrás supuse que el gesto la
ablandaría más, y de esa guisa abrí la puerta. Allí estaba ella, arreglada para
mí y con una bolsa de plástico azul sin logotipo en la mano, preciosa y enojada
aunque intentara disimularlo. Pensé que, por otro lado, tampoco era para tanto
pues mi coartada me ensalzaría, pero al parecer no era suficiente, me lo
tendría que currar un poco. No quise ocultar el gusto que me daba el verla,
aunque sí disfracé el aburrimiento que me causaba el pensar en dar
explicaciones hasta convencerla de que fuera lo que fuera lo que se había
imaginado estaba equivocada, e intentar que volviera al estado dócil que me
había mostrado hasta ahora lo antes posible. 


– Qué alegría tenerte ya aquí –la hice
pasar tomándola por la cintura atrayéndola hacia mí hasta que su cara quedó a
pocos centímetros de la mía, intenté besarle pero haciéndome la cobra esquivó
mi boca aunque no se apartó del todo, por lo que aún la tenía agarrada. Comenzó
a hablar escupiendo las palabras y mirándome directamente a los ojos, era
evidente que quería saber la verdad y buscaría cualquier gesto que me delatara.
Por ello debía tener sumo cuidado con lo que decía. 


– ¿Seguro? Esta tarde me dijiste que te
dolía la cabeza y hasta hace un rato no hacías más que poner excusas para que
no viniera a verte. 


–Candela no seas arisca. Te lo dije
porque necesitaba echarme un rato y si hubieras estado aquí ni tú ni yo
hubiéramos descansado. 


–El sexo no lo es todo Arturo –intentó
apartarse pero no se lo permití agarrándola un poco más fuerte. Me gustaba
verla enfadada, estaba preciosa con ese rubor en las mejillas y los destellos
de rabia que salían de sus ojos, en ellos si te fijabas bien podías ver que
había una de esas tormentas que se producen en mitad del océano y que si te
adentras en ellas nunca encontrarás salvación. 


–Por supuesto que no, pero no puedo
evitar lo que produces en mí –le llevé su mano hasta mi paquete para que
sintiera la erección que se estaba produciendo en mí ante sus reservas, pudiera
ser que con suerte la alejara de esos malos pensamientos y la engatusara. 


– ¿Así de fácil? –Dijo secamente y sin un
ápice de sentimientos en la voz y en sus gestos. Estaba plana, no había manera
de averiguar cuál iba a ser el próximo envite. 


–Sí. 


–Para dolerte tanto la cabeza te veo muy
lanzado, si yo estuviera como tú no querría que me diera ni un rayo de sol en
los ojos, y tú sólo piensas en sexo. 


–Cuando estoy contigo no lo puedo evitar
–proseguí con mi tono de “Casanova pide disculpas”. 


Se alejó de mí hacia los ventanales y
cruzando los brazos por delante de su pecho me habló con la mirada perdida en
la ciudad, pero su cuerpo y su actitud muy segura de sí misma llenaban toda mi
casa, haciéndome sentir pequeño a su lado. 


–Arturo, el día en que hagas el amor
sentirás algo nuevo, llenarás tu alma, porque creo que lo que has hecho hasta
ahora es sencillamente vaciar tu cuerpo practicando el sexo. 


–No entiendo lo que me quieres decir. ¿Me
acusas de no hacerte el amor? ¿Acaso no sientes que me gustas? 


–Exacto, aunque con una matización.
Siento que sí te gusto pero no me amas. 


En tres zancadas estaba a su espalda.
Dios, si no tenía cuidado la iba a liar bien. Era increíble que se hubiera dado
cuenta de ese detalle que tanto había luchado por esconder. Debía apartarla de
ese camino. 


–Vamos muñeca, no digas tonterías...
¿Todo esto es porque no estaba en casa?... Anda sé buena conmigo y no te
enfades... Mira, te he comprado un regalo. 


Se dio la vuelta para mirarlo y su cara
me lo dijo todo, no le hacía ninguna gracia. “Vaya con Candela. Me va a hacer
suplicar.” 


–Ojú, qué original, un ramito de flores
–acento andaluz cien por cien y además con ironía, como no tuviera cuidado se
me iba a ir la cabeza, la iba a coger en volandas y practicaríamos el sexo allí
mismo, en el salón y contra los ventanales. Mas, respirando profundo pensé que
lo mejor sería probar de nuevo y contarle la historia de las flores, a ver si
acertaba de una vez. 


–Sí, pero no son unas flores cualquiera, tienen
un significado, el junquillo amarillo es para pedirte perdón y el lirio para
que sepas que mi amor es puro. 


–Entonces, yo debería haber tenido
también un detalle y haberte comprado uno de narcisos – ¿Narcisos? Qué
significaban los narcisos. 


–Venga, no seas tonta. Entiende que mi
sobrina está ingresada y me da mucha pena saber que está allí recién operada,
en cuanto mi hermano me ha llamado no podía ni quería hacer otra cosa que
complacer los deseos de la niña... Por el amor de dios ¿acaso tú no harías lo
mismo? 


–Yo sí, pero ¿y tú? 


–No entiendo la pregunta, te acabo de
decir que vengo de llevarle a mi pequeña su muñeca. 


–Vale, si tú lo dices... ¿Qué tal estaba?
–Escudriñaba mi cara a cada pregunta, ahí pasaba algo y era muy malo.  


Penúltimo cartucho. 


–Bueno, estaba un poco pachucha y con
unas ganas tremendas de volver a casa, se ha puesto muy contenta cuando ha
visto su muñeca preferida. 


–Apestas a perfume de mujer. 


“¡¿Quééééééééééééééééééé?!”  


– ¿Cómo? 


–Que por lo que huelo tu sobrina usa un
perfume que no pertenece a su edad –estiró la camiseta por el lado en que había
tenido pegada a Viviana y se la llevó a la nariz para después soltarla de mala
manera. Cuán torpe había sido en no cambiarme de ropa, tenía que encontrar una
salida rápida y convincente, lo peor de las mentiras es que se te vea titubear,
así que poniendo cara de atontado fui rápido en responder.  


–No entiendo por qué huelo a perfume de
mujer la verdad, a no ser que sea de la futura mujer de mi hermano o de su ex,
las cuales estaban allí. 


– ¿Y qué te has estado revolcando con
ellas? –Seguía allí plantada, impasible, de pie junto a los ventanales, brazos
cruzados por delante del pecho y en una mano el ramo medio caído, sólo sus ojos
mostraban la guerra que se estaba celebrando en su interior. 


–Candela, creo que te estás pasando
–debía hacerme el ofendido. 


–Eso crees ¿no? 


Esta vez estaba claro que buscaba pelea,
pero no iba a darle el gusto, así que respiré hondo y me armé de paciencia
intentándola atraer hacia mí cogiéndola por los hombros. 


–Vamos mujer, lo que tienes es un gran
ataque de celos y te juro que no tienes por qué, yo... 


–Suficiente –me cortó, la batalla ya
estaba servida. Se desprendió de mis manos y se movió a otra dirección,
deteniéndose junto a los sillones de lo que era la zona del salón. Empecé a
pensar que aquello era demasiado intenso para tratarse solo de un enfado por
haber salido a hacerle un favor a mi hermano. 


– ¿Qué? –Pregunté. 


– ¡Basta! –Movió las manos por delante en
señal de que ya era suficiente–. No hace falta que sigamos con la farsa. 


–De qué estás hablando Candela, no te
entiendo –ahora era yo el que estaba empezando a alterarme. Me pasé las manos
por el pelo, aquello me olía a pillada. 


– ¡Te he visto Arturo, no sigas
mintiéndome, no hagas más el ridículo por favor! 


– ¿Cómo que me has visto? –Tenía que
hacerme el sueco, quizás se refería a otra cosa, no podía desvelar la verdad
tan fácilmente. 


–Yo estaba esta tarde allí, en la
recepción del hotel del Port Olimpic, sentada en unos de los sillones de
recepción oculta a simple vista. Desde allí mismo te llamé, vi cada gesto, cada
mueca de asco, te vi y escuché enmascarando la verdad con una desenvoltura
digna de un Óscar. Vi cómo cogías a esa mujer de la cintura, vi cómo la besabas
y subías al ascensor sin soltarla en ningún momento –sus ojos llameaban por la
rabia y la furia contenidas, su cuerpo me odiaba, no había nada bueno en sus
gestos, todo era animadversión hacia mí. 


“Joder, me ha pillado, estaba allí mismo
viéndome abrazar a Viviana. Joder, joder, joder. ¿Qué puedo hacer?” ¡No no no!,
no estaba dispuesto a perderla, aún me quedaba una mano por jugar y urdiendo
una nueva artimaña intenté darle otra vuelta de tuerca al asunto. 


–Candela yo... Verás, ella es una amiga
que... 


–No sigas intentando engañarme, no
insultes más a mi inteligencia por favor –no sé de dónde sacaba la entereza
pero allí estaba completamente controlada y regañándome como si fuera un niño
malcriado. Qué más podía hacer que contarle la verdad, quizás después de una confesión
sincera y una declaración de amor cambiaría. 


–Está bien, te diré la verdad –ahora fui
yo el que se movió de posición acercándome a las vitrinas para expiar mis
pecados. 


–No quiero saber nada más, se ha acabado.
No pierdas el tiempo tratando de contarme un cuento chino. No hay marcha atrás.
Alégrate, esto te da la libertad para no tener que esconderte en un hotel para
follar con otras mujeres. O ahora que lo pienso, lo mismo es que te va ese tipo
de juegos, pero resulta que te he pillado y yo por ahí no paso. La primera en
la frente. Fíjate, hasta me siento una chica con suerte por haberme enterado a
poco más de un día de haber empezado contigo –sonrió con amargura–. Por otro
lado, es una lástima porque no sabes lo que te pierdes –se tocó el vientre y
cogió la bolsa de plástico azul que había dejado sobre la mesa del ordenador
que tenía al lado de la entrada. Luego me la ofreció con un gesto de amargo
triunfo–. Mira, yo también te he traído un regalo. Espero que te guste. 


Saqué el paquete que había dentro. Estaba
envuelto con papel de regalo del que se suelen liar los presentes que se le
hacen a los recién nacidos, en este, de color celeste, se podía apreciar la
típica cigüeña blanca que porta a un bebé con un chupete en el hatillo que
lleva colgando del pico. ¿Qué significaba aquello? Al notar mi tardanza se
volvió hacia mí y con un gesto de la mano me animó a que lo abriera. Despegué
con cuidado la cinta adhesiva y saqué la caja que había en su interior
intentando no romper el papel, pero fallé en mi empeño ya que los bordes de la
misma lo rajaron de punta a punta. Me quedé completamente turbado al ver lo que
contenía. Se trataba de dos pares de patucos, uno en blanco y otro en amarillo.
¿Por qué me daba ese presente? ¿Sabría de mi secreto y se estaba vengando de
mí? ¿Sería ella capaz de ser tan cruel? Si eso fuera verdad vería lo que era
Arturo enfadado.     


– ¿Qué es esto Candela? –Pregunté con el
cejo fruncido y muy mala hostia. 


–Estoy embarazada de mellizos –abrazó su
vientre con ambas manos. 


Por dios, ¿pero de qué iba todo aquello?
Eso era imposible. Mas, claro, Candela no lo sabía. Tenía que hablar con ella
para contarle la verdad sobre mí, no sé si me creería pero tenía que hacerlo,
ella era una buena chica que se merecía lo mejor. 


–Candela, creo que debemos hablar, aquí
se ha cocido algo y yo no tengo nada que ver –la tomé de un brazo para ir hacia
los sillones y poder charlar con tranquilidad, pero ella se liberó de mi tacto
y comenzó a hablar con extrema congoja para poco a poco transformar esa misma
en pura cólera.  


–Me lo esperaba, sabía que rechazarías la
paternidad, pero no me haces falta, puedo hacerlo sola, aunque no te negaré que
en algún rincón de mi corazón había un rayito de esperanza porque quisieras a
mis hijos como quieres a tus sobrinas. En fin, no te voy a obligar, así,
incluso me ahorro tener que ver tu cara los días en que te tocaría estar con
ellos. Ya no te molesto más. Adiós, Arturo –impedí que saliera  poniéndome
delante de la puerta bloqueando el paso. 


–Por favor Candela, debes escucharme...
Lo que te tengo que decir es muy importante, si no me escuchas vas a pasar el
resto de tu vida creyendo algo que es un imposible. 


–Déjame salir o empezaré a gritar –dijo
entre dientes y con lágrimas en los ojos. 


–Siéntate por favor, sólo te pido unos
minutos. 


–He dicho que me dejes salir. Última
oportunidad Arturo. 


–Como quieras, si lo prefieres así te lo
diré aquí mismo... Soy estéril Candela –así. Fácil al final. Mucho más de lo
que había pensado. Tanto tiempo viviendo con el temor a decirlo en voz alta y
ahí en un pis pas ya estaba fuera. Ese era mi gran secreto, aquél por el que
maldecía mi vida. Aquél por el que no era capaz de amar por temor a ser
rechazado. Por el que me volqué en mis sobrinas. Ese que tantos quebraderos de
cabeza me había dado hasta que acepté que si quería hijos tendría que ser por
otras vías.  


– ¡¿Quéééééééééé?! –El asombro de Candela
estaba patente en cada célula de su anatomía, sus ojos abiertos como platos se
desencajaron de sus cuencas y las lágrimas se le secaron de momento. Entró en
shock. Temí que le sucediera algo, así que me fui acercando a ella alerta por
si tenía que socorrerla. 


–Lo siento, pero esos pequeños no son
míos y te juro que mataría porque lo fueran –dije con pesar en la voz sintiendo
cómo mis hombros y los de ella se hundían a cada segundo que pasaba. Yo por
tener que volverme a enfrentar a ese tema y ella supongo que por el
descubrimiento. 


–Pe... Pe... Pero eso no puede ser. ¿Cómo
es posible? 


Era evidente que no podía pensar, estaba
bloqueada, sino se hubiera percatado de que seguramente el verdadero padre era
aquél chico que vino a la notaría y se presentó como su novio. Sergio se
llamaba. Al parecer hice mal en guiarlo a otra dirección cuando le mentí. Ahora
me daba cuenta, rompí una familia, pero eso no se lo podía decir, no podía
descubrir todo el pastel, eso se tenía que morir conmigo porque mi egoísmo me
decía que si jugaba bien mis cartas podría conseguir a todo el lote completo. 


–Candela, ahora que lo sabes por favor
siéntate. Voy a por un vaso de agua. ¿Estás bien? –Asintió lentamente con la
cabeza, pero se la veía demasiado pálida como para creer que estaba bien, debía
estar avizor por si le daba un jamacuco. En su estado había que tener mucho
cuidado con las impresiones, no quería ser el causante de que le pasara nada
malo a ella o a los pequeños. Candela embarazada, ¿quién lo iba a decir? No
tenía barriga, tan solo sus pechos habían cambiado pero estaba más bonita.
“Ojalá fueran míos” pensé, “ojalá fuese yo el que hubiera hecho germinar su
semilla”. Fui a la cocina a por el vaso de agua sin perderle de vista en ningún
momento. Me senté junto a ella y le entregué el vaso, el mismo que al final le
tuve que quitar debido a los tembleques de sus manos. 


–Entonces ¿quién...? 


–Eso sólo tú lo puedes saber. Lo siento,
de verdad –dejé el recipiente encima de la mesa de café y abracé sus manos con
las mías. Su tono y su gesto cambiaron por completo, volvió la dulzura pero
estaba empañada por la tristeza. 


–No me mientas por favor, si eres el
padre no te voy a pedir nada, no hace falta que los mantengas, de verdad, te
juro que nunca te voy a pedir nada, sólo dime la verdad, ¿es cierto que eres
estéril? 


–Te repito que ojalá pudiera tener la
suerte de mentirte en esto, porque eso querría decir que puedo tener hijos,
pero Candela, es totalmente verdad desde el día que nací, por eso estoy tan
volcado en mis sobrinas, para mí ellas son como las hijas que nunca voy a poder
tener, por eso las malcrío y dejo que hagan conmigo lo que quieran, ¿entiendes?
El día que supe que era estéril me alegré – sonreí agriamente–. El pensar que
podía tener sexo seguro en cuanto a dejar embarazada a alguna mujer, me parecía
perfecto. Pero llegó el día en que mi hermano tuvo a mi primera sobrina y mi
forma de ver las cosas cambió drásticamente. Yo tenía novia y sabía que jamás
podría montar una familia, tener mis propios hijos, sangre de mi sangre, carne
de mi carne... Siempre he sido un cabrón pero después de esa visión me volví
todavía más y además lo sabía, era consciente. Me empecé a mover en un círculo
en el que las chicas con las que estaba buscaban lo mismo que yo, no había
compromiso, no había amor, nada que te ate para no tener que sufrir pensando
que jamás podrás montar una familia. La que era mi novia me dejó, ya te he
hablado de ella, es la chica que se casa este sábado –mi mente voló al día que
me dejó–. La verdad es que no me importó, incluso se lo agradecí en silencio,
ya que no me veía preparado para decirle que si seguía conmigo no podía tener sus
propios hijos. Entonces, un día en el que tramitaba los papeles de una adopción
en el despacho, pensé que quizás no estaba todo perdido, miraba la cara de mis
clientes y era la misma que tenía mi hermano con sus hijas, les pregunté y me
dijeron que estaban locos por ese hijo, que era una bendición del cielo,
aquello me llevó a indagar más en la materia y estudiar las posibilidades de
ser padre –Candela me miraba de una forma muy diferente, como si estuviera
descubriendo en mí a alguien distinto, sentí cómo abría su mente para dejar
entrar toda esa información–. Estaba la adopción pero también había la
posibilidad de ir a un banco de esperma en el que elegir el semen que podía
fecundar a mi futura pareja. Sopesé las posibilidades y pensé que tampoco estaba
del todo mal, podría ver crecer la barriga de mi mujer y asistir al parto como
cualquier padre. Pero todavía no estaba preparado para amar, incluso hoy por
hoy me cuesta trabajo no pensar sólo en mí. Mas, cuando he visto tu número y tu
foto en la pantalla de mi móvil esta tarde me ha dado asco de mi mismo y me he
dado cuenta de que así nunca voy a poder formar una familia y que tú eras la
mujer que quería para llevarlo a cabo. Llegados a este punto voy a ser sincero
contigo por una vez en la vida, la realidad es que me gustas, me gusta tu
físico y tu forma de ser, pero aún no tengo claro de si estoy enamorado, quiero
pensar que sí pero no tengo ni idea. Lo que sí sé es que cuando estoy contigo
todo a mi alrededor cambia, a ver si me explico, se carga, es... 


–Electricidad, magnetismo –terminó mi
frase sin apenas parpadear. 


–Exacto, veo que tú sientes lo mismo, ¿es
eso estar enamorado?... –Esperaba una respuesta, pero ella absorta por mi
sinceridad no dijo nada–.  No obstante, cuando creo saber que sí, me comporto
de manera egoísta y pienso que eso no lo haría alguien que ama sinceramente.
¿Entiendes lo que quiero decir? 


Necesitaba que ella aportara algo a mi
monólogo, un punto de vista, una recriminación, algo que me ayudara a seguir.
Ella sopesando sus palabras habló mirando al frente, como dentro de sí misma
aclarando sus miedos y controversias a la vez que yo. 


–Creo que sí, puede que a mí me pase lo
mismo, ahora que lo expones de esa manera dudo de lo que realmente siento hacia
ti – clavó sus pupilas en las mías–. Yo también voy a ser sincera contigo, creo
que ya lo sabía, lo he descubierto en estos días, aunque ahora que lo pienso
puede que lo supiera desde la noche en la cabaña. Sinceramente, sospecho que
estás enamorado del personaje de Vesta y que Candela es sólo la chica a la que
presentar en sociedad sin pasar vergüenza. 


Lo dicho, era una mujer brillante que se
me escapaba de las manos y por dios que la idea de perderla no la podía
soportar. Era la única mujer a la que me había abierto de verdad, la única con
la que tuve el valor de sincerarme, de mostrarme tal como era. Suplicaría,
rogaría, imploraría, cualquier cosa con tal de no perderla, había tenido una
idea y la iba a jugar, mas, aún debía tantear el terreno antes. 


–Puede que tengas razón. Lo siento, por
favor tienes que perdonarme, yo quería intentarlo de verdad, venía con el firme
propósito de amarte, creo que ya he empezado a hacerlo, tan solo tengo que
quitarme el caparazón que me impide abrirme por completo a ese nuevo
sentimiento –nuevamente, el asombro se asomaba a su cara–. Te repito que lo que
siento por ti no lo he sentido por nadie. Tú has hecho que despierte en mí el
deseo de montar una familia. Cuando te conocí en aquél váter público me di
cuenta de cuán solo estaba, solamente tú conseguiste eso. Algo especial
despiertas en mí. Es cierto, Vesta no me gusta me encanta pero para sexo puro y
duro, además, ella no despierta en mí esas otras cosas, algo querrá decir ¿no?
Y si a eso le sumamos que he hecho por ti lo que por ninguna otra al buscarte
durante días, al obsesionarme... 


 Se levantó del sofá y se alejó un poco
enjugándose las lágrimas para luego volver y seguir así sin parar de moverse
pensando en voz alta. 


–Puede que sólo fuera el reto que suponía
encontrarme y conseguir lo inalcanzable, algo que se escapaba de tus manos
constantemente. 


–No te puedo negar que lo llegué a
pensar, no sabes los altibajos de mis pensamientos, la de cambios en segundos,
decidir una cosa y constantemente dudar y modificarse en todo lo contrario,
incluso he pensado que necesito ayuda especializada, tengo muchas tinieblas que
disipar y la verdad es que tú me aportas una luz que agradezco de veras,
también eso querrá decir algo. 


Se paró en seco con un brazo por delante
de su pecho y el otro apoyado encima de tal forma que se acariciaba los labios
con los dedos. 


–Bueno, de todas maneras ya es tarde, no
quiero estar con una persona que me iba a ser infiel y que tampoco tiene claro
que me ame y supongo que tú tampoco querrás estar con otra que al parecer está
embarazada de otro hombre... No sé cómo ha podido ocurrir pero te creo. 


–Candela, no está todo perdido... Creo
que podemos seguir juntos. 


– ¿Pero qué dices Arturo, te has vuelto
loco? –Preguntó sin llegar a entender. 


–No. Piénsalo. Yo soy estéril y deseo
formar una familia, como ya te he dicho encontré la solución en la adopción,
pero después me gustó más la idea de acudir a un banco de esperma... ¿No lo
ves? Todo se hace más rápido así... Candela, quédate a mi lado y montemos una
familia juntos, querré y criaré a tus hijos como míos. Serán nuestros pequeños.



–No puedes estar hablando en serio. 


–Te aseguro que es lo más sincero que he
dicho en mi vida. Lo deseo de corazón. Te veo como la madre que desearía para
mis hijos, eres la compañera que cualquier hombre querría tener y la mujer que
me satisface en la cama y en la que he descubierto que todavía tiene mucho más
que dar. Te quiero Candela y sé que puedo hacerte muy feliz a ti y a los niños.
Por favor, no me rechaces. 


–Estás chiflado, no sabes lo que dices.
Me da miedo el pensar que seas capaz de decirme esas cosas después de que hace
poco más de una hora estuviste a punto de follarte a otra. No voy a seguir
contigo, tenlo claro desde ya –se había vuelto a enfadar. Fue hacia la puerta
para irse pero se lo impedí quedándome plantado delante de ella, su mirada
furiosa taladraba la mía–. Me voy Arturo, no tiene sentido que siga aquí, pero
antes ten presente algo, cuando una persona ama no hace esas cosas, no quiere
acostarse con otra cuando acaba de empezar una relación que se supone que todo
es más intenso, que en lo único que piensas es en ver a esa mujer o ese hombre,
que no ves el momento en que llegue la hora de volver a estar con ella, y no
sólo para follar, que sí vale, es realmente intenso, también para charlar de
qué tal ha ido el día, escuchar sus preocupaciones y apoyarse en la pareja,
querer ir al cine, a cenar y después como colofón hacer el amor... Ahora tengo
muy claro que yo he tenido eso, lo tenía en mis manos y lo dejé pasar, no luché
por ello –bajó la mirada a sus manos y su voz casi se apaga en un murmullo.
Después de esa reflexión levantó de nuevo la faz hacia mí y medio sonrió–. Pero
bueno, esa ya es otra historia. Arturo, ten paciencia que ya te llegará y
cuando lo haga me agradecerás que no haya aceptado tu amable aunque loca oferta
–me acarició el mentón mientras hablaba–. En realidad tienes buen fondo, he de
decir que me ha dejado impresionada tu historia y tus conclusiones. Busca ayuda
Arturo y seguro que por fin encontrarás tu lugar. 


–Al menos dime que lo pensarás –rogué
poniendo mi mano sobre la de ella evitando así que alejara la suya de mi
mandíbula y girando un poco la cabeza para besar su palma. 


–No, no voy a hacer eso porque ya he
tomado mi decisión –en su semblante ya no quedaban restos de las lágrimas que
había derramado, ahora en él había determinación y seguridad. Perdí el contacto
de su piel y me sentí huérfano y derrotado–. No tengo derecho a hacerte cargar
con unos hijos que no son tuyos, no te lo iba a decir pero no quiero que
pienses que soy una puta que se acuesta con cualquiera. Lo vivido contigo ha
sido algo totalmente diferente a lo vivido con nadie y cuando te conocí también
conocí a otro hombre que pasó a ser mi novio, con él igualmente tuve un desliz
en cuanto a protección sexual se refiere, así que ya sé quién es el padre y
puede que lo busque para que sepa que tiene unos hijos, pienso que él también
tiene derecho a saberlo y a decidir qué va a hacer al respecto, si no quiere
saber nada de ellos será una pena, pero nada le puedo hacer. Arturo, de verdad
que agradezco tu sinceridad, finalmente sigues siendo un cabrón pero que tiene
solución –me sonrió aunque yo no la podía acompañar en el gesto, para mí era
demasiada la pérdida. Finalmente, era lo que ella decía, un cabrón con algo de
sentimientos, pero que por lo visto habían llegado demasiado tarde. 


Dejé que saliera de mi casa. En el
rellano quise volver a insistir, mas, su cara era un libro abierto que me decía
que no era buena idea hacerlo. 


–Déjame que te lleve a tu casa, no puedo
permitir que te vayas sola. 


–No, por favor, necesito estar sola
–ahora su cuerpo estaba desvencijado como si soportara una dura carga, su
semblante estaba contraído, era evidente que las lágrimas estaban a punto de
aparecer pero ella, como mujer fuerte, las contendría hasta estar sola. 


–Candela –rogué. 


–He dicho que me dejes sola. Respétame de
una vez. Te deseo todo lo mejor –entró al  ascensor. 


–Adéu Candela, no sé si podré soportar
sin ir a buscarte –aguanté la puerta del elevador. 


–Si de verdad me quieres harás
exactamente eso. Me dejarás libre. 


Las puertas del ascensor se cerraron y
con ellas se partió por completo la coraza que encerraba mi corazón y mi alma,
quedándome rodeado de sus nauseabundos pedazos. Pedazos que se quedarían allí y
que la mujer de la limpieza eliminaría al día siguiente, porque lo que era yo
ya no estaba dispuesto a vivir con ese tipo asqueroso en el que me convertí
hacía tiempo. Sin demoras buscaría ayuda, ordenaría mis pensamientos, pensaba
hacer caso a los consejos de Candela pues se parecían a los que me daban mis
seres más queridos. Encontraría una mujer a la que amar con la que pasaría el
resto de mi vida y con la que podría montar una familia con hijos o no, eso el
tiempo lo diría y entre los dos decidiríamos. Había vivido mucho tiempo entre
tinieblas, entre recuerdos y malas experiencias que me impedían ver más allá
del placer de la carne y no le di la oportunidad a que naciera en mí el placer
del espíritu, aquél que con seguridad me proporcionaría muchas más alegrías, el
verme realizado como hombre junto a una mujer, uf qué imagen más maravillosa. 


Era evidente que tras cerrarse la puerta
del ascensor también se había acabado el capítulo que protagonicé en el libro
de la vida de Candela y mirando hacia las puertas del elevador una vez más le
deseé todo lo mejor; mas, cuando entré en mi casa la tenue luz del atardecer
que se filtraba por los grandes ventanales me hizo sentir reconfortado, pues la
soledad que tanto tiempo me había acompañado se había disipado. Sonreí al
comprender que el papel que esa graciosa andaluza había interpretado en mi vida
no era el de la que podía ser mi futura mujer sino el del ángel que había
venido a redimir mi alma y por lo tanto regalarme la oportunidad de vivir feliz.
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SERGIO. 


 


Sentado en la parada que me habían designado ese día,
esperando a que llegara algún cliente para ganar algo más de dinero y rezando
porque fuera un turista que quisiera hacer un trayecto largo, me devanaba los
sesos pensando en los últimos acontecimientos que habían rondado en mi vida,
además de especular sobre algunas cosas más.  


Llevaba casi dos semanas con Irene y la
verdad era que me sentía bastante bien por haber decidido olvidarme de la
embaucadora de Candela, un ser maligno que al igual que Jessica fue creado por
el mismísimo demonio, que había llegado a mi vida no sabía muy bien para qué y
que por más que lo pensaba no entendía qué buscaba en mí, un sencillo taxista
con una vida corriente. Lo mejor era pensar que gracias al cielo ya no andaba
en mi vida y podía seguir adelante. Claro está que ya no sería lo mismo, es
decir, ya no podría confiar de la misma manera en mi actual pareja, aunque, por
otro lado, esta sí que me había demostrado que sus sentimientos eran reales, ya
que había estado demasiados años esperándome. Ella era un puerto seguro en el
que anclar y yo había resuelto enlazar mis amarras a su corazón decidiendo así
que la confianza se iría afianzando poco a poco al igual que el amor. 


Por el momento la cosa marchaba bien.
Cierto que tampoco habíamos tenido tiempo de mucho más después de la acampada
que celebró el club de motos al que pertenecía, pues ella no vivía en Barcelona
y ambos teníamos que retomar nuestros trabajos. Por ello, el domingo cuando se
dio por finalizada la concentración en el bosque, nos vimos obligados a
despedirnos hasta el fin de semana siguiente, en el cuál vendría a Barcelona y
se quedaría en mi casa a pasar un par de días, puesto que yo trabajaba. Mas, a
pesar de las horas que tuve que echar sentado en el taxi pasamos un par de días
muy buenos, en los que hicimos de todo menos turismo, es decir, no salimos de
mi habitación. 


El hecho de que hubiera empezado con ella
a mis amigos les encantó ya que le tenían mucha estima. Así, pasamos unas horas
estupendas juntos, donde las risas, los besos y los vítores por parte del
ganado que tenía por amigos se manifestaban cada dos por tres, sintiendo así
que ya había encontrado la paz. Sin embargo, eso mismo creí cuando conocí a la
bastarda de aquella chica a la que por más que insultara en mi interior e
intentara odiar, el sentimiento de amarla aún no se alejaba completamente de
mí.  


Para qué mentir. 


La realidad era que aunque pensara todas
esas cosas de ella seguía enamorado. Aunque tratara con todas mis fuerzas
aborrecerla y detestarla, cosa que sentía pero no en el grado que necesitaba
para olvidarme completamente de ella, seguía ocupando gran parte de mi corazón.
Aún recordaba su perfume, su voz... Cerraba los ojos y sentía sus manos y su
aliento en mi boca... Pero lo bueno para mí era que aunque viviera muy mucho
esos sentimientos que me confundían, ellos siempre desembocaban en el recuerdo
de la noche en que me di cuenta de la verdad, de cómo me había manipulado junto
con el condenado notarucho. Gracias a ese recuerdo al cual me aferraba para no
volver a buscarla podía seguir luchando por amar a Irene tal y como se lo
merecía. 


Ensimismado con la compañía de una bonita
balada roquera, de un grupo femenino, con título “Alone”, que provenía de la emisora
de radio y dándole demasiadas vueltas al asunto para mi gusto pero sin poder
evitarlo a la vez, recibí una llamada.  


Tomé el móvil que descansaba en el
asiento del copiloto de mi taxi. Al mirar la pantalla no pude evitar que se
dibujara una sonrisa en mi rostro ya que se trataba de Irene, la distracción
apropiada para desviar mis valoraciones. 


–Bona nit preciosa. 


–Bona nit motero, ¿qué tal? –Su voz
delataba la alegría al hablar conmigo. 


–Bien, aquí estoy en la parada esperando
a que termine mi turno para irme a casa a descansar –miré el reloj de la radio
del coche para comprobar que eran las diez menos cuarto de la noche y que
todavía me quedaba una larga hora por delante para regresar a casa. 


– ¿Mañana también estás de tarde? 


–Sí, ¿por qué? 


–Por nada, sólo por saberlo –la intriga
que transmitía su voz, me hizo entender que tramaba algo. 


–Vamos Irene, dímelo, algo escondes.  


–Que nooo –contestó divertida. 


–Venga, no seas traviesa, si al final me
lo vas a contar –insistí zalamero. 


–Vale, pero que sepas que te odio por
hacer que te lo cuente. Quería, en pasado porque obviamente ya no lo es, darte
una sorpresa presentándome en tu casa sin avisar. 


–Eso es estupendo. Pero creo recordar que
me dijiste que tenías unos asuntos que arreglar. 


–Bueno, digamos que desde un principio
pensaba sorprenderte –“maravillosa mujer”, pensé. 


– ¡Ah! Ya lo tenías todo maquinado. Eres
increíble. Dime a qué hora llegas exactamente y te recojo. 


–No hace falta creo que voy a ir con mi
moto. 


No me extrañó que decidiera venir con su
Honda y al contrario de lo que pudiera parecer me preocupaba un poco que
hiciera kilómetros sola, pero como motero de corazón entendía que no podía
pedirle que se lo pensara mejor y viniera en tren o autobús, ya que si se
tratara de mí ni siquiera permitiría que se echara a votación, por ello con un
tono desenfadado proseguí con la conversación. 


–Ah vale, entonces cuando llegues me
dices por dónde andas y te doy las llaves de mi casa para que te pongas cómoda
–dejé caer esa última observación dejando entrever la necesidad carnal que
tenía, puede que influenciado por la melodía sensual que salía de los altavoces
creada por J. F. Sebastian y que susurraban palabras donde se dejaba muy claro
que lo que la cantante sentía era sexual. 


–Mmmmm, ¿cuánto de cómoda?... –Lamió cada
palabra delatando su ansiedad por mí y yo recordando cómo poseí su cuerpo en mi
cama el fin de semana anterior me dejé transportar hasta allí incrementando las
ganas que ya tenía de volverla a “ver”. 


–Sólo sorpréndeme. 


–Eso seguro. Tengo muchas ganas de verte
–susurró haciendo promesas sin necesidad de palabras. 


–Y yo a ti también. Te garantizo que vas
a pasar un gran fin de semana... Aunque esta vez me gustaría enseñarte
Barcelona –no pude evitar el tener que ajustarme el pantalón después de lo que
se había formado en mi imaginación, lo que provocó que se despertara algo más
que había estado semi dormido embutido bajo mis bóxers, (he dicho bien, semi
dormido, ya que hacía unos momentos que el recuerdo de Candela lo había hecho
cimbrear).  


–Para mí sólo con tu compañía ya es
perfecto. 


Lo más certero era añadir un te quiero a
esa afirmación, pero había un problema: yo no la amaba. Vale, como ya dije una
vez o puede que dos, la quería, me gustaba sí, pero no era un querer de enamorado,
aún así y para no aguar el fin de semana antes de tiempo decidí regalarle un te
quiero aunque por mi parte no fuera con la intención que ella esperaba. 


–Te quiero preciosa. 


–Te amo motero –sus palabras sonaron más
convincentes que las mías, era obvio que se había dado cuenta de mi pequeño
desliz, por ello para poder salir de ese aprieto determiné cambiar de rumbo e
intentar salir airoso de la situación y buscando una salida rápida opté por
darle la dirección de mi casa puesto que la semana anterior vino en tren por
estar reparando el ordenador de a bordo de su moto. 


–Y bien, entonces cómo hacemos ¿te doy mi
dirección y llegas con el GPS? 


–Perfecto. A ver, dime. 


Salvado. Le di las señas de mi casa y
tras varias palabras tontas nos despedimos. 


Mientras colgaba escuché cómo la puerta
del taxi se abría y cerraba, al parecer había tenido suerte ya que había sido
un turno bastante flojo en cuanto a carreras se refiere, me acomodé en el
asiento y arranqué el motor. En unos segundos un perfume conocido inundaba el
habitáculo del coche haciendo que mis músculos se tensaran por el recuerdo que
el aroma me traía, nervioso ante la posibilidad evité mirar, no sin esfuerzos,
por el espejo retrovisor para cerciorarme de si ciertamente se trataba de ella.
Sin embargo, lo que no podía eludir era preguntar adónde se dirigía. Sin apenas
darme cuenta ya tenía el coche en marcha y cuando finalmente encontré el valor
de preguntar la dirección de la ruta escuché unos gemidos debidos a un llanto
contenido que también me eran conocidos. Mi inquieta mirada se posó en el
espejo buscando si el pasajero que llevaba, como me temía, no era otra que
Candela, y contrariamente a lo que se pudiera especular el conflicto que sentí
fue desolador al comprobar que efectivamente era ella, la cual tenía la mirada
empañada perdida a través de la ventana mientras su cara se veía surcada de
finos caminos creados por pequeñas gotas saladas que brotaban de sus ojos.
“Cuán bonita está” pensé.  En mi interior en unos pocos segundos se produjo una
cruzada de sensaciones, eran como el ying y el yang pero sin esa armonía
característica, ni mucho menos, lo que se había provocado en mí era la tercera
guerra mundial. 


Amor-odio, ternura-hostilidad,
satisfacción-congoja, atracción- repulsión, así hasta el infinito, y sin poder
evitarlo, sosteniendo con tanta fuerza el volante hasta que los nudillos
empalidecieron, mis labios se despegaron quedándome perplejo por lo que de
ellos salió en un tono evidentemente furioso aunque de algún modo dominado, al menos
por el momento, porque esa parte todavía enamorada no me dejaba sacar todo el
mal que sentí al descubrir la patraña a la que había sido sometido. 


–Sea lo que sea lo que te haya ocurrido
si no es por enfermedad o pérdida de un ser querido te lo mereces –volví la
vista a la carretera para no ver sus ojos cuando se diera cuenta de quién era
el chófer que la guiaba a su destino todavía incierto para mí. 


De su garganta nublada por el llanto
brotó un tímido, temeroso y confundido murmullo del que apenas pude distinguir
lo que decía, por ello sin saber qué más añadir opté por callar y así de paso
darle tiempo a que asimilara que realmente era su ex taxista quien conducía. 


–Sergio, eres tú –afirmó en un cuchicheo.



–Exacto. Con lo grande que es Barcelona
has venido a caer en mi taxi –atajé de manera cortante. 


Escuché cómo se removió en el asiento
hasta quedar entremedio de los dos delanteros, lo que la puso en una posición
peligrosamente cercana a mí, ya que su perfume, su rostro y su aliento me
podían hacer perder la razón y arruinar mi dignidad.  


– ¡Qué alegría verte!.. ¿Qué tal estás?
No he vuelto a saber de ti y… –expresó entusiasmada mientras posaba una de sus
manos en mi hombro. 


–Candela, por favor, para –besé cada
letra de su nombre en mi interior pero en seguida me recompuse y moví el hombro
en señal de que no quería que me tocara, ya que su tacto me quemaba las
entrañas haciendo vagar mi mente a momentos de pasión y con ello volviéndome a
golpear la traición. De esa guisa, hablé con la mirada aún fija en el asfalto–.
Esa alegría que dices tener no es recíproca así que no hace falta que cumplas,
sé toda la verdad, el embuste, no sigas fingiendo que ya no es necesario. 


–No sé a qué te refieres. Sergio, cuando
te fuiste aquél viernes de mi casa no paré de llamarte para pedirte perdón y
decirte que iba a dimitir, que lo primero eras tú –su voz dulce se mostró
pusilánime.  


–Mentira –escupí sin parar de hacer
fricción en el volante. Por una parte tenía curiosidad por saber si sería capaz
de contarme la verdad pero por otra, y seguro la más acertada, entendía que
jamás me lo diría volviendo a enrevesarme en su nido de traición. 


–No, no lo es... Debes creerme. Yo…
–intentó tocarme de nuevo pero se lo pensó mejor dejando la acción en el aire. 


Ahí estaba, tratando de engañarme otra
vez. Aquello era una locura, su olor y sus palabras junto con la furia y el
dolor golpeaban violentamente en mi cabeza. Miré por el espejo de un modo
imperceptible para ella y me encontré con sus ojos turquesas. Aquellos no eran
los que yo conocía, aquellos estaban inundados pidiendo compasión, se les veía
perdidos junto a su boca que temblaba desesperada. Esos labios que habían sido
míos, aunque en realidad no del todo, porque sin saberlo yo fueron compartidos.



–He dicho que sé la verdad. Todo. ¿Acaso
no lo entiendes? 


–No sé a qué verdad tan horrible te
refieres, porque si es a la mía no creo que sea tan mala como para que ni
siquiera me mires a la cara y para que me hables con ese odio –suplicó en un
murmullo que haría arrodillarse al más despiadado monarca por su abatida
ternura, pero que gracias a lo vivido, en mí era casi implacable. Casi, porque
todavía en mi corazón palpitaba algún que otro latido dirigido a ella. 


– ¿No es tan mala, no? Te reíste de mí
–el grado de mi enfado aumentaba por segundos debido a sus embustes y a la
reacción que mi alma traicionera sentía por volver a ver a su princesa, y lo
que con anterioridad retenía el que le hablara como realmente se merecía se
estaba disipando o en este caso ensombreciendo dando paso a un verdadero y
peligroso rencor, que podría dar lugar a que desahogara con ella todo lo
sucedido también con Jessica, ya estaba más que harto de que se rieran de mí y
por añaduría después de haberla visto con otro en mis propias narices. 


–No es verdad. Estaba confundida eso es
todo. Pero me di cuenta de que mi prioridad eras tú. Sergio, dimití, terminé
ese mismo fin de semana, no volví a hacer striptease. ¿Qué te pasa? ¿Por qué no
me crees? –Hablaba desesperada. 


–El club es lo de menos, lo peor es lo
que estabas haciendo a escondidas y que con una breve indagación y una imagen
se confirmó –frené ante un paso de peatones por donde cruzó una pareja. 


–No sé a qué te refieres, te lo juro, ¿de
qué hablas? –Proseguí el trayecto algo más violento haciendo que el cuerpo de
mi pasajera cayera bruscamente hacia atrás. Tras ese hecho se quedó perpleja y
no se volvió a mover del asiento. Después de que volviera a reiterar cuál
mosquita muerta el desconocer el por qué de la magnitud de mi enfado ya no pude
más y decidí acabar con aquello de una vez, aunque conllevara el no volverla a
ver nunca más.  


–Que bien tienes asumido el papel de
chica víctima de la vida, pero conmigo no Candela. No te voy a permitir que
niegues lo que es evidente. Y para que no sigas insistiendo y te evites creer
que tienes la obligación de darme cualquier tipo de explicación te voy a
ahorrar el disgusto–. Paré en un hueco que había al lado de la carretera y me
giré para encararla, manteniendo en todo momento a mi corazón y esos esporádicos
latidos que golpeaban por ella fuertemente en mi pecho, a raya –lo primero que
voy a hacer es informarte que gracias al cielo ya no produces ningún efecto
positivo en mí–. Mentira –lo segundo es que tengo novia, una mujer de verdad a
la cual no le haces ni sombra y lo tercero es que te busques otro taxi, así que
si eres tan amable, y si no lo eres también, bájate de mi coche. 


Intentó hacerse escuchar desde el rincón
al cuál había sido lanzada, pero ni hablaba fuerte ni se movía, fueron sus ojos
los que delataban el temor y gritaban lo primordial de dejarla hablar. 


–Sergio, por favor, tienes que
escucharme, no es lo que crees, estás equivocado... Por favor, dime qué es eso
que sabes, déjame defenderme, no me quiero meter en tu vida, pero al menos
permíteme que te cuente qué ha pasado y qué pasa. Es muy importante que lo
sepas. 


–Realmente eres tonta ¿verdad? –Al
parecer no se iba a cansar y ya era hora de pararle los pies–. ¿Qué parte de
bájate de mi coche no entiendes? No quiero saber nada más de ti. ¡Vete! –Grité.



– ¡Sergio! –Suplicó. 


Me apeé del taxi y fui hasta la puerta
trasera. Abrí bruscamente y cogiéndola del brazo la obligué a salir. Una vez
fuera intentó pararme pero de un fuerte tirón me solté, rápidamente se encogió,
gesto que no me pasó inadvertido y que me extrañó. A pesar de eso la furia
contenida estaba despegando amenazando con tormenta. De nuevo, me encaminé
hacia la puerta delantera y me monté en el coche dispuesto a marcharme, pero
pensándolo mejor abrí la ventanilla del copiloto y bajando un poco la cabeza
miré a Candela para que leyera en mi rostro que lo que le iba a decir era
contundente. 


–No quiero volver a verte nunca más, así
que si eres una chica inteligente no vuelvas a pedir un taxi porque si soy yo
el que te tiene que recoger, una, no respondo de mis acciones y dos, tienes una
muy alta probabilidad de que finalmente te vayas andando – hice el amago de
marcharme pero antes añadí una cosa más–. Candela, llegué a pensar que tu
trabajo era de calienta pollas pero lo que nunca me pude imaginar es que eras
una puta, así que ya estás en el lugar que te corresponde, en la esquina de una
calle esperando a tu cliente –sus ojos aún inundados por las lágrimas
centellearon con cólera y su voz se tornó áspera, irrefutable y con una seguridad
pasmosa por lo que me dijo. 


–Te juro que nunca más volveré a pedir un
taxi así que por ese lado puedes estar tranquilo, porque de ningún modo
volverás a verme, pero ten por seguro una cosa, algún día te arrepentirás de no
haberme escuchado, un minuto es lo único que te he pedido. Algún día estas
lágrimas que hoy son derramadas por mí serán vertidas por ti lamentando lo que
ahora estás haciendo.  


Y sin más me marché pisando con rabia el
acelerador y dejando tras de mí a un alma rota en mitad de la noche al igual
que me quedé yo un día viéndola marchar en el coche de su cómplice a las
puertas del club. Sin embargo, miré una última vez por el retrovisor y lo que
me mostró me entristeció a pesar del enfado monumental que llevaba. Candela
estaba acuclillada en el suelo abrazándose las rodillas y tambaleando su cuerpo
adelante y atrás, era más que obvio que lloraba sin consuelo, ante esa visión
la antes enorme hoguera de animadversión se convirtió en ascuas y decidí dar la
vuelta a la manzana y al menos por última vez llevarla a su casa. La educación
que había recibido por parte de mis padres y mi yo aún enamorado me decían que
eso era lo correcto por muy mal que ella se hubiera portado; además, echándole
una ojeada a la emisora comprobé que era tarde y bastante peligroso andar por
las calles sola. 


Cuando fui a girar la esquina para dar la
vuelta y recogerla eché otro vistazo al espejo para cerciorarme de que aún
estaba ahí, y de nuevo otra imagen me alertó sobre que la cosa no iba nada
bien. Justo al lado de Candela había una par de tíos y uno de ellos la agarraba
del pelo mientras ella luchaba por soltarse aún tirada en el suelo. Sin nada
más que pensar di un volantazo, afortunadamente a esa hora ya no había casi
tráfico, y fui a su encuentro como alma que lleva el diablo. Entretanto llegaba
hasta ella, el otro cabrón le estaba propinando patadas a diestro y siniestro y
la mujer que me hacía hervir la sangre tanto en lo bueno como en lo malo
intentaba cubrirse el cuerpo ovillada sobre la sucia acera. La secuencia se me
mostraba como en cámara lenta, tan larga se me hacía la llegada que parecía
como si la calle no hiciera más que alargarse impidiéndome acudir y detener
toda aquella pesadilla.  


Finalmente, tras dar un buen frenazo por
la velocidad a la que iba, dejé el taxi en mitad de la calle, salté hacia la
acera y arremetí contra los dos hijos de puta que sin saber por qué le estaban
propinando una paliza a mi princesa. Tal sería mi estado que sólo me dio tiempo
a asestar un par de  puñetazos, porque salieron corriendo gritando que estaba
loco. Una vez corroboré que se habían marchado acudí a Candela. Allí estaba
todavía acurrucada. 


Me agaché e intenté apartarle el pelo que
caía revuelto en todas direcciones, entonces me di cuenta de que temblaba
violentamente, todo su cuerpo era poseído por los estremecimientos debidos al
horror pasado. De nuevo, la visión de mi princesa mal herida me golpeó con
fuerza en el alma, arrepintiéndome de cada una de las palabras que le había
soltado hacía tan solo unos minutos, el sentimiento que me colmaba era el de
culpa, noté aunque hacía tiempo que no estábamos juntos, como si al escaparse
de mis redes de protección hubiera quedado expuesta al mundo y por ello recibió
la golpiza. 


Intenté que se tranquilizara posando mi
mano sobre su hombro, ya que el miedo a hacerle daño, puesto que no sabía hasta
qué punto estaba malherida, me impedía intentar ir más allá, para que supiera
que nada malo le iba a suceder, pero ella seguía temblando y en shock
repitiendo una y otra vez que por favor no le hiciera daño.  


–Candela, soy yo, Sergio. Vamos,
tranquila. Todo va a ir bien. Necesito que me digas qué te duele. Venga, deja
que te suba en el taxi y te lleve al hospital –mi voz, al igual que su cuerpo,
temblaba por el miedo al que le hubieran hecho verdadero daño, es decir, a que
todo desembocara en un horrible final. 


–Por favor, basta, no me peguéis –lloraba
mientras seguía sin moverse cubriéndose la cabeza con las manos y el vientre
con las rodillas. 


–Princesa, escúchame –al oír el apodo con
el que casi siempre me había referido a ella hizo que volviera en sí intentando
poco a poco incorporarse, aunque todavía mostraba señales de temor por
exponerse de nuevo. 


– ¿Sergio? –Su mirada intentaba enfocar
mi cara y sus manos buscaban un apoyo en mis brazos. 


La delicadeza y fragilidad que envolvían
a Candela borró de un solo plumazo todo el odio que sentí en las últimas
semanas, haciendo que el músculo más importante de mi anatomía ya no sólo
golpeara en mi pecho alguna que otra vez por ella, sino que rugiera cuál león
defendiendo a su familia por cada célula de su cuerpo. 


–Sí, soy yo princesa –la atraje hacia a
mí y la envolví en un abrazo. Seguidamente, le aparté con sumo cuidado el pelo
del rostro y observé que un lado de la cara se le empezaba a hinchar y que
tenía un pequeño derrame en uno de sus ojos. La rabia por mi conducta anterior
y por no haber podido dar una buena tunda a esos dos malnacidos, me nublaban la
razón y tocaban la fibra sensible haciendo que definitivamente aquellos sentimientos
de amor real se antepusieran a los otros de origen negativo, por lo que no
quise evitar pronunciar las palabras que tanto me estaba esforzando en
olvidar–. Te quiero. 


Y tras esta confesión que a ambos nos
pilló desprevenidos cayó desmayada en mis brazos. 


Súbitamente la alcé y subí al coche
colocándola lo mejor que pude en la parte posterior. Mientras realizaba estas
maniobras trataba de infundirme valor y así guardar la compostura repitiéndome
una y otra vez que todo iba a salir bien, que sólo se había desmayado a causa
del susto, pero aún así no podía evitar la evidencia y con ello el otro
pensamiento que me apremiaba a arrancar el coche y salir pitando hacia el
hospital más cercano, puesto que la paliza que le habían dado no era para
tomársela a broma. 


Inspirando profundamente y sin dejar de
mirar al asiento donde descansaba la mujer a la que amaba, me propuse calmarme
en la medida de lo posible ya que necesitaba pensar con claridad y recordar
cuál era el hospital más cercano. Una vez rememoré su ubicación me incorporé al
pobre tráfico que había, el cual estaba un poco congestionado ya que al haber
dejado el taxi en mitad de la calle había bloqueado su fluidez. “Qué asco de
gente lo han visto todo y no se han bajado ni siquiera para preguntar” reflexioné
con amarga irritación. 


Mi conducción, aunque urgente, intentaba
que fuera lo más suave posible para así impedir que Candela se pudiera llevar
más golpes por mi causa. Entretanto llegaba a mi destino, desde la radio del
taxi recibí una llamada de la centralita, las chicas estaban algo preocupadas
porque habían intentado contactarme mientras auxiliaba a mi princesa. Les
expliqué lo ocurrido por encima y les pedí que avisaran en urgencias que un
taxi se dirigía hacia allí con una mujer malherida. 


Tardé poco más de cinco minutos en llegar
a urgencias del hospital más cercano, pero a mí se me hizo eterno. Dejé de
nuevo el coche atravesado en la carretera y fui rápidamente a pedir ayuda en el
mostrador para volver al lado de Candela en un suspiro. En seguida salió un
hombre con bata blanca. 


–No responde, no se mueve, ¿estará bien?
–Me expresé desesperado ante la quietud de Candela. 


–Tranquilícese señor, no le podremos
decir nada hasta que la hayamos examinado, ahora necesito que se aparte a un
lado para poderla atender y mientras lo hago dígame qué le ha sucedido. 


Le dejé espacio para que pudiera sacarla
de allí junto con otro muchacho que también había venido a ayudar con una
camilla y resumí tartamudeando la escena en la calle. Posiblemente, debido al
traqueteo empezó a recobrar la conciencia y lo primero que hizo, después de
entender dónde estaba, fue preguntar si todo iba bien con una mueca de horror
que juro jamás hubiera querido ver en su rostro. Los hombres de blanco la
tranquilizaron y dieron instrucciones pasivas. Candela me miró y torció el
gesto de un modo inquietante, puesto que lo que me mostraba no era otra cosa
que rencor al verme. Intenté seguir a la camilla pero un guardia de seguridad
me indicó que tenía que alejar el coche, ya que molestaba a las ambulancias y
resto de vehículos que acudían allí bloqueando el tráfico, otra vez. 


Mientras aparcaba el taxi cerca de la
zona de urgencias la visión de Candela en el suelo siendo golpeada, unida a la
de cuando estaba tumbada en la litera se repetía una, y otra, y otra  vez
azotándome un miedo atroz, porque de no haber mirado por el espejo retrovisor
sabe dios lo que podría haber ocurrido. Al verla indefensa en la camilla
comprendí que ella no podía haberme hecho todo lo que creía, que quizás había otra
explicación a lo ocurrido y que ciertamente iba a darle la oportunidad que me
pidió y así saber cuál era su versión de los hechos. Además, sabía a ciencia
cierta que me contara lo que me contara la perdonaría, pues en el corazón no se
podía mandar y el mío si no era junto a ella ya no quería latir más. Sólo una
cosa haría que no luchara por ella, su rechazo, y aún así pudiera ser que
insistiera ya que entendía que después de lo que le dije y en lo que a causa de
ello desembocó la noche, lo más lógico era que estuviera resentida conmigo. 


Me encontré preguntando por ella en el
mostrador de recepción y la señora de complexión robusta, modales correctos, de
unos cincuenta años con el pelo negro como el azabache y unos ojos verdes,
grandes y expresivos quiso averiguar si era pariente, por lo que muy lejos de
decirle la verdad y así evitar que no me dejaran verla, opté por una mentira
piadosa y le informé de que era su hermano consiguiendo así la información que
necesitaba. Esperé en la salita tal y como me indicaron hasta que me llamaran,
ya que estaban haciéndole pruebas.  


Mientras lo hacía volví a rememorar la
situación vivida en la calle y encendiéndose la bombilla de algo a lo que
llamaba cerebro, porque al parecer ese día no lo había usado demasiado bien,
recordé lo que hacía poco me había pasado también con Jessica, aquella fulana
que me había denunciado por malos tratos siendo una absurda mentira, y de cómo
mis amigos resolvieron en cuestión de un día el tema. De ese modo, los llamé
para hacer tiempo y para que me ayudaran a atrapar a los criminales que habían
tocado a mi princesa. Pedro al escuchar y asimilar lo ocurrido me tranquilizó
pidiéndome que lo dejara todo en sus manos, preguntándome antes si sería capaz
de identificar a los agresores, por lo que tras mi afirmación dio por abierto
el caso. 


Nervioso porque no aparecía nadie para
darme información de cómo estaba mi extrañada señorita fui de nuevo a la
recepción, pero la mujer me repitió lo mismo de antes. Aseguro que en el tiempo
en que estuve en la sala de espera pude llegar a hacer una maratón, porque la
ansiedad por saber algo me comía por dentro impidiendo que me sentara. Los allí
reunidos seguían mis movimientos hipnotizados ante la inquietud que mi halo
desprendía. No sé muy bien cuánto tiempo pasó pero cuando escuché “Parientes de
Candela Fernández” mi exaltación subió de nivel. Rápidamente me presenté como
el hermano de ella y pregunté por su estado. La chica vestida igual que el
muchacho que nos atendió en la entrada me dijo que por lo pronto todo estaba
bien, pero que iba a quedarse ingresada en observación por un periodo de
veinticuatro horas ya que no le podían hacer radiografías debido a su estado.
En ese momento no entendí a lo que se refería con ese apunte y la ansiedad por
verla me llevó a no preguntar qué quería decir. La chica me dijo que subiera a
la segunda planta, que al salir del ascensor fuera hasta el pasillo de la
derecha y entrara, y que a unos pocos metros había un mostrador donde podría
preguntar por el número de habitación en que habían  alojado a la paciente.  


Agradeciéndole su amabilidad hice lo que
me indicó y tras saber dónde estaba me planté en la puerta. Desde allí podía
ver que la cama que había al lado de la suya estaba desocupada y que todo se
mantenía en la semi penumbra, pues, se podía intuir una suave luz azulada que
seguramente procedía del cabecero de la de ella. 


Cuadrando mi cuerpo di el primer paso
hacia ella, luego vino el segundo, el tercero y tras el cuarto busqué su mirada
tímidamente. Se había quitado la ropa y ahora tapaba su escultural cuerpo con
lo que seguramente sería una bata de hospital en un color claro indefinible por
el uso y lavados interminables. Gracias a dios no tenía ningún suero ni nada
parecido por lo que me relajé un poco al entender que era una buena señal.
Seguí rastreando su cuerpo en busca de alguna herida, una escayola, algo, pero
afortunadamente no hallé nada fuera de lo normal, hasta llegar a su rostro, el
cual reposaba desfigurado sobre la almohada. El lado que vi inflamado en la
calle ahora estaba tomando un color entre violáceo y azul, el ojo supuse que
continuaría con el derrame porque los tenía cerrados, sin embargo, habría
apostado porque daría exactamente igual si los tuviera abiertos debido a que
tal era la hinchazón que seguramente no podría desplegar el párpado. El pelo lo
tenía recogido a un lado y pude apreciar una pequeña zona sin cabello, al
parecer no solo le habían tirado del pelo, se lo habían arrancado de raíz. Con
pasos silenciosos me acerqué al cabecero de la cama y observé que de los poros
capilares destacaban unos puntitos oscuros que supuse se trataría de sangre,
pues el color que la distinguía no era evidente ya que tenía la zona tratada
con yodo. 


Vi cómo se removía levemente en la cama y
al hacerlo una mueca de dolor le atravesó el rostro aunque no abrió los ojos.
Me quedé un minuto observándola por si se repetía la queja llamar a una
enfermera que le suministrara algo para apaciguar el dolor. Sin embargo,
gracias al cielo no volvió a quejarse, por lo que me senté en la silla que
estaba pegada a la cama. No podía ni quería apartar los ojos de ella. “Dios
¿qué he hecho? Joder, toda magullada. ¿Cuánto le dolerá? Si pudiera quitarle el
dolor y pasarlo yo por ella...”. Una lágrima bajó sin permiso hasta mi barbilla
cayendo desde allí a algún lugar en el suelo o puede que a mi ropa. Me sequé el
surco con la mano y con esa misma tomé la de Candela que estaba fría como el
mármol descubriendo al observarla que se intuía otro moratón más debajo de la
manga del jubón. Otra lágrima hizo su aparición. Estaba tan consternado y
arrepentido que no me di cuenta de que Candela me miraba. 


–Suéltame –dijo en un murmullo. 


–Princesa, ¿cómo estás? Dime, ¿qué te
duele? –La alegría por escuchar su voz me impedía distinguir el enojo en su
habla. 


– ¿No me has escuchado? He dicho que me
sueltes –habló forzando un poco más el tono, lo que conllevó otro lamento por
el sufrimiento al que estaba expuesto su cuerpo.  


–Princesa, por favor –no quería verla
sufrir por culpa de un enfrentamiento, por lo que bajé la voz y me acerqué más
a la cama. 


–Yo hace tiempo que dejé de ser princesa
de nadie, así que me haces el favor de no volver a llamarme así. Es más no sé
ni qué haces aquí. ¿Qué has venido a ver hasta dónde han llegado esos dos desalmados?
–Sus palabras eran sinceras y me dolía que ella pudiera pensar eso de mí.  


–Por favor, Candela ¿cómo...? 


–No hace falta que sigas, seguro que me
vas a preguntar cómo puedo llegar a pensar así de ti. Pues creo que no hace
falta que te conteste después de lo que opinas realmente de mí, al menos lo
poco que me has revelado en el coche –me sostenía la mirada escupiendo cada
palabra con un veneno del cuál no había cura y sabía que me iba a escocer de
por vida. Me levanté de la silla para así evitar que al hablar forzara el
cuello para poder mirarme y también para que leyera la verdad de las palabras
en mi rostro. 


–Candela, estaba en un momento de calor
pero ya estoy aquí para escucharte, quiero que me des tu versión, he sido un
idiota al negarme y hacer conjeturas antes de tiempo. 


–Exacto, has sido un idiota pero ya no
hay vuelta atrás y al igual que no me has dado la oportunidad y como por ello
me encuentro en esta situación, ahora soy yo la que no quiere que sepas la
verdad de todo, y añado algo más: Quiero que te vayas, no deseo verte nunca más
a mi alrededor, si alguna vez te cruzas en mi camino espero que cambies de
acera. 


–Candela no puedes pedirme eso, yo te
quiero, estoy loco por ti. 


De un colérico movimiento apartó la mano,
tal era su irritación que ni siquiera se quejó por el dolor que seguramente le
había ocasionado esa acción. 


–Tan loco estás por mí que has sido capaz
de dejarme tirada en mitad de una calle desierta y apenas iluminada provocando
esta situación. ¿Has visto mi cara? –Señaló y al no recibir contestación por
parte mía, ya que no encontraba el valor para decir nada, volvió a repetir la
pregunta fuera de sí–. ¿Que si has visto mi cara? 


–Lo siento yo no pretendía... –farfullé
frunciendo el cejo y abriendo mucho los ojos. No me podía creer que ciertamente
pensara que estaba allí alegrándome de lo que le había pasado. Intentaba pensar
que su actitud era el resultado del dolor y el miedo que había pasado, entendía
que fuera así pero nada reflejaba lo que quería suponer, Candela muy contrario
a lo que su nombre indica era un témpano de hielo envuelto en la hoguera de
hostilidad que manaba de sus enconados sentimientos.  


–Tú no pretendías, pero ha pasado –bajó
el tono pero no por ello la amenaza y habló entre dientes con la mandíbula tensa–.
Te lo voy a decir una última vez porque a la siguiente llamaré a las enfermeras
para que te echen de aquí. No quiero saber nada más de ti. 


–Pero... 


Levantó un dedo amenazante. 


–Mira, pedazo de cabrón, estoy cansada y
me duele hasta el alma gracias a ti y la cosa podría haber sido mucho peor
–arrastró estas últimas palabras en un susurro de horror y miró de reojo su
regazo volviendo rápidamente la vista hacia mí todavía con más dureza si
pudiera ser posible–. Respétame de una vez por todas. ¡Respétame, joder, quiero
que te vayas, déjame rehacer mi vida, déjame intentar ser feliz y olvidar que
has existido! 


Me imaginé la palabra sentimientos hecha
de cristal y visioné el rechazo de Candela como la flecha certera que alcanzó
el centro de la misma haciéndola añicos. Eso fue lo que produjo su repudio en
mí. Me partió, así de sencillo.  


Le tomé la mano que había alejado antes y
la volví a besar tiernamente en un gesto de despedida. Así decidí salir de su
vida y ella se dejó hacer puede que para no volver a sentir la quemazón de la
hematoma que tenía en el antebrazo. Salí de la habitación donde la tenían en
observación arrastrando mi cuerpo y mi sombra cuál alfombra donde se
arremolinaban las astillas y migas de esa palabra que concebí. En el pasillo
sin todavía darme por vencido me dejé caer en la pared buscando la manera para
que me volviera a aceptar en su vida, pero no encontré ninguna, después de sus
observaciones y su tajante actitud nada más podía hacer. Me pidió respeto, me
exigió más bien, y yo no podía hacer otra cosa que al menos por ello callar y
continuar con mi vida y así dejar que ella rehiciera la suya. Este pensamiento
me llevó a anticiparme y sentir con fuerza unos celos locos por el hombre que
en un futuro la haría feliz, el hombre que arrancaría de su maravillosa boca,
ahora torcida en una mueca vil, una amplia y dulce sonrisa, aquél que
posiblemente la esperaría en el altar y adornaría su dedo con un sencillo
aunque no por ello menos valioso anillo de casada. 


–Perdone, ¿es usted pariente de Candela
Fernández? –Alcé la mirada y me encontré con el que segurísimo sería el médico
de Candela, el cual me sacó bruscamente de mi ensoñación.  


–Eeeeehhhhh... Sí, eeehhh... Soy su
hermano –respondí con dificultad tratando de recordar cuál había sido el
parentesco que me había auto asignado. 


–Sí, vale –contestó de pasadas–. Soy
Rafael, su médico. Verá, creo que aunque nuestras enfermeras estarán
observándola todo el tiempo debe saber que se puede quedar con ella un
acompañante. 


–Ah va, vale... Entonces avisaré a su...
Digo a mi tía para que venga... Verá, yo no me puedo quedar. 


–Ya, ya veo –la actitud del médico aunque
segura era desconfiada, puede que por mis vagos intentos de seguir mintiendo,
ya que estaba completamente derrotado y sopesando el quedarme allí
acompañándola, eso sí sin que lo supiera, en la salita o puede que en las
escaleras por si algo iba mal. Volví mi mirada hacia él y me dije que todavía
no sabía qué le pasaba, el por qué de no poder hacerle unas radiografías y
comprendí que tenía la oportunidad de salir de dudas justo frente a mí.  


–Perdone, todavía nadie me ha informado
de su estado. ¿Está bien? ¿Hay algo por lo que nos tengamos que preocupar? 


–En un principio no hay nada por lo que
preocuparse. Ha tenido suerte de que no haya sido peor –contestó con seriedad. 


– ¿Y me puede decir por qué no pueden
hacerle unas radiografías? ¿Y si tuviera algo que no se viera con un simple
chequeo? 


–Créame, ya lo he valorado –acompañó la
frase con un gesto de la cabeza–. Y el hecho de que la dejemos en observación
es para evitar cualquier sorpresa. Pero, mire, no tiene nada fracturado sólo
son hematomas, lo importante ahora es el reposo. Además, debemos evitar en la
medida de lo posible exponerla a la radiación. 


–Pero, por qué –insistí. Allí había algo
oculto. 


–Eso es algo que se queda entre la
paciente y yo, llámelo secreto profesional. En todo caso ella es la que debe
decidir dar esa información o no –fue rotundo en la contestación. 


–Está bien... Pero, contésteme sólo una
cosa ¿se trata de algo grave? –Mi ademán de preocupación hizo mella en aquél
hombre y mostrándome una ínfima sonrisa continuó. 


–Entre usted y yo, y partiendo desde la
base en que sé que no es su hermano ya que ella me dijo que quien vendría era
su primo, a no ser que por extrañas razones de la vida sea ambas cosas, le diré
que gracias a dios no es nada grave aunque podría haberlo sido si ella no se
hubiera protegido como lo ha hecho, que lo que le pasa la propia naturaleza lo
curará. 


–Oiga, no le entiendo. 


–Bueno, no se preocupe que muy pronto lo
entenderá –levantó una ceja queriéndome dar a entender que ahí estaba la clave
pero yo no me enteraba, estaba bajo demasiada presión y no podía pensar con
claridad, por ello subrayé de nuevo mi falta de perspicacia.  


–Sigo sin entender. 


–Pues, lo siento, yo no le puedo ayudar.
Ahora si me disculpa quiero echarle un último vistazo a la paciente antes de
que se duerma. ¡Ah! Y por favor, no la presione con el asunto, debe guardar
reposo absoluto –aclaró colgándose de nuevo el rostro severo con el que se
presentó. 


–De acuerdo –musité. 


Observé cómo entraba en la habitación y
hablaba entre susurros a Candela. No pude por mucho que me esforcé llegar a
distinguir una frase completa, lo que capté fueron palabras sueltas entre
siseos, como ambos, reposo, trimestre, monitores, están bien y buenas noches,
pero todo eso para variar según mi suerte ese día, lo que hizo fue confundirme
más, porque al juntar las palabras carecían completamente de sentido, “¿Qué
querrá decir con eso de están bien? ¿Se referirá a unos test? Dios, ¿tendrá
algo que ver con alguna otra enfermedad? Pero el médico ha dicho que no debemos
preocuparnos... Ahora estoy aún más flipado y preocupado... Además, no creo que
me pueda enterar de lo que es, me ha echado de su vida... Pero antes de
alejarme totalmente de ella voy a verla por última vez para obligarla a llamar
a alguien que le venga a cuidar... Sé que es muy cabezona con respecto a no
molestar y estoy seguro de que no lo hará por ella misma, y si me dice que no le
quitaré el teléfono y yo mismo contactaré con su tía o con su amigo Benja”
recapacité.  


Cuando el médico salió me echó una ojeada
de advertencia y me indicó que ya podía pasar. Tragándome la pena que me
corroía el ánimo por su rechazo, intenté recomponer mi semblante para plantarme
ante ella, serio sí, pero tratando de no hacerla sufrir más por mí, porque
sabía que aunque me había largado de su lado definitivamente poseía un espíritu
noble, el cual yo había roto, que no quería verme sufrir.  


Entré con la intención de no dar pie a la
controversia, al menos por lo que se refiere al asunto entre nosotros, y me
paré a los pies de su cama buscando el lugar donde reposaban sus pertenencias.
Las encontré encima de un sillón de respaldo alto que tenía la apariencia de
ser bastante incómodo y sin mediar palabra y ni siquiera mirarla, aunque sentía
sus ojos clavados en mí, fui a hurgar en su bolso a la búsqueda del móvil.
Candela con la voz ahogada por la rabia y supongo que también por el malestar
físico me preguntó sobre lo que hacía. En seguida encontré lo que buscaba y me
giré hacia ella todavía sin contestar. Llevaba la vista baja pues no me veía
con fuerzas para mirarla, creyendo que si quizás lo hacía mi cabeza me
traicionaría mostrando la pena que todo aquello me causaba. Con cierto temblor
en la voz le propuse que llamara a su tía para que la cuidara, y ella estirando
la mano con la palma hacia arriba en señal de que le diera el aparato me
comentó que ya lo había hecho. 


Todavía receloso porque no era típico en
ella pedir ayuda decidí en ese mismo instante que aunque saliera de la
habitación me quedaría en algún rincón del hospital para garantizar que así lo
había hecho.  


Encaminé mis pasos hacia la salida pues
como ya había concluido en el pasillo no tenía mucho más que decir a no ser que
fuera suplicar que pensara mejor las cosas con respecto a nosotros. No
obstante, cuando ya casi estaba fuera recordé lo que el doctor había intentado
revelarme a través de enrevesadas palabras y no lograba descubrir, precisamente
por eso determiné que sí que había algo más que necesitaba aclarar. Me paré
justo al final de su cama y le hablé todavía sin mirar su cara intentando
modular la voz para que no fuera sólo un lastimoso cuchicheo. 


–Candela, el médico me ha dicho que debes
guardar reposo absoluto y por eso no sigo insistiendo sobre lo nuestro. 


–No hay un lo nuestro –contestó petulante
sin alzar la voz. 


–Como desees... Pero hay algo que
necesito saber porque me está matando aquí dentro –me señalé la cabeza y el
corazón con las manos y por primera vez después de un rato la miré directamente
para enfatizar mis palabras y proclamar así la verdad sobre su salud. Me
encontré con un rostro aún más desfigurado, “¿hasta dónde puede llegar la
hinchazón?” me pregunté pesaroso, mientras el ojo que no estaba atrapado bajo
la inflamación me miraba con tal odio que hasta se podía palpar en el ambiente,
haciéndome sentir indefenso ante aquella mujer malherida. 


–No hay nada por lo que te tenga que dar
una explicación – cruzó los brazos sobre la barriga. 


–Candela por lo que vivimos... Por lo
real de nuestros sentimientos, necesito saber algo –esperé a que volviera a
cerrarse en banda pero al ver que por fin no decía nada continué agarrando con
fuerza el travesaño de los pies de la cama–. He escuchado la conversación que
has tenido con el médico y... 


– ¿Y? –A pesar de que no me dejó terminar
noté la angustia que le había causado el que yo supiera la verdad, pero lo que
no iba a decirle es que realmente no tenía ni idea, para intentar que hablara
abiertamente de ello y así enterarme de una santa vez evitando así que se
negara a contármelo. El cambio en su fisonomía fue evidente. Se engrandeció en
la cama, desapareció la mujer malherida y en su lugar se mostró una poderosa,
una mujer dispuesta a defenderse aún doliéndole cada poro en cada palabra
expresada–. Lamento mucho que la hayas escuchado, no sabes cuánto. Mi intención
era contártelo en el taxi pero al entender que no te interesaba lo que
proviniera de mí decidí no hacerlo. Tranquilo, no es nada malo, sobreviviré
como tantas otras. 


–Si hay algo en lo que te pueda ayudar
–seguí con el intento de hacerla hablar. 


–Ya has hecho bastante ¿no crees?
–Levantó una ceja dándole énfasis a la pregunta–. No necesito nada, no quiero
que me ayudes. Sé arreglármelas sola, además tengo el apoyo de mi tía y de
Benja, me he dado cuenta de que no estoy sola al igual que me he dado cuenta de
que no te necesito para salir adelante, así que haz como el que no sabe nada y
vete. Monta una nueva vida junto a tu pareja y no le cuentes nada de nosotros,
no deseo que mi vida privada esté expuesta. Y, por favor, no vuelvas a buscarme
en un futuro. La cosa acaba aquí... Para siempre... El que intentes volver a
aparecer sólo traerá problemas y confusiones. 


–Pero, Candela, ¿seguro que sabrás
apañártelas? Quiero decir ¿la situación no acabará contigo? –Me devanaba los
sesos y no llegaba a ninguna conclusión, empecé a entender que nunca lo sabría.



–No me hagas reír –se pasó la mano por el
pelo con cuidado de no tocar el claro que tenía en un lado y la volvió a
reposar sobre su falda–. ¿Acaso no has escuchado al médico? Sólo necesito
reposar y todo volverá a ser como era... –había empezado a divagar aunque en
seguida se sobrepuso endureciendo las facciones del lado de la cara que no
tenía dañado–. Además ¿por qué seguimos hablando? Ya te he dicho que te
desentiendas, no necesito nada tuyo. ¡Fuera! –Con un movimiento seco del brazo
me indicó la salida. Se le veía muy alterada y no quería que la cosa fuera a
peor o que incluso me echaran sin cerciorarme de que realmente había llamado a
alguien para que estuviera con ella. 


–Está bien –levanté los brazos a modo de
rendición–. No quiero que te alteres. Pero ten presente que puedes acudir a mí
siempre que lo necesites –ofrecí sincero resignado a no saber la verdad. Para
qué insistir, eso sólo le haría daño y ya sufría bastante, me tendría que
conformar con la palabra del médico y creer que se repondría de lo que demonios
tenía. 


–Ya –miró a otro lado evidenciando la
poca fiabilidad que le daba a mis palabras. 


–Adéu, Candela –la miré por última vez y
no sé muy bien si fue intencionado, pero para mi desgraciada suerte en mi
recuerdo quedaría la Candela malherida, pues, al estar mirando hacia otro lado
quedaba oculta la mitad intacta de su faz. 


–Adiós –murmuró y creí intuir pena en su
voz. 


Sí señores/as, así de fácil salí de su
vida. Podría cuestionarse si acaso no tenía fuerzas ni carácter para luchar y
puedo asegurar que tenía todo eso pero no podía pasar por alto la advertencia del
médico en cuanto a no sobresaltarla. Además, ella no deseaba mi compañía y yo
quería respetar su última petición. De todas maneras, como ya había decidido,
fui hasta la hilera de asientos que componían el hall frente a los ascensores,
a la espera de certificar si tal y como ella me afirmó había avisado a su tía. 


A esa hora no había mucho movimiento,
puesto que el tiempo de visitas hacía rato que había terminado, mas, por
fortuna, no me echaron de allí ya que siguiendo con el embuste creían que
estaba esperando a ser reemplazado por el familiar que pasaría la noche con
ella.  


Alrededor de media hora más tarde salió
por la puerta de uno de los ascensores el amigo de Candela, quien al verme se
quedó bastante desconcertado. En un par de zancadas se plantó frente a mí y me
preguntó por mi presencia allí. Claramente, Candela no me había nombrado en su
conversación con él, quizás se limitó a contarle que había tenido un altercado
y le hacía falta que viniera, quizás por eso no se mostraba enfadado. Me levanté
de la silla de plástico verde y le pedí que se sentara unos segundos para
aclarar el por qué me encontraba allí, informándole primero que Candela dentro
de lo que cabía estaba bien, que había hablado con el médico y al parecer lo
máximo que tenía en un principio eran unas hematomas, un fuerte golpe en la
cara y la herida de la cabeza. Dudó sobre si escucharme o no ya que estaba
ansioso por ver a su amiga, pero milagros que tiene la vida accedió a prestarme
un minuto.   


Le comenté por encima el enfrentamiento
que tuvimos en el coche, algunas de las cosas que le dije y de cómo la dejé
tirada en la calle, pero en ningún momento resté culpa a mi discurso. Benja me
escuchaba atento sin mediar palabra y casi sin pestañear. Cuando terminé el
relato se puso de pie y con un gesto me indicó que también yo lo hiciera. Con
rabia en sus ojos hizo un leve movimiento de cabeza dándome a entender lo que
iba a hacer, a lo cual yo también le respondí del mismo modo esperando a que lo
hiciera. Me pegó un fuerte puñetazo en la cara y se fue. Acepté ese golpe
porque me lo merecía, porque de algún modo pensé que sentiría al menos en un
pequeño tanto por ciento el dolor físico de Candela, y porque lo necesitaba
para sentirme algo mejor. Desapareció tras las puertas del pasillo que daban a
la habitación de ella, no miró atrás, cosa que agradecí. Sentía que yo también
debía sufrir y que todos los desplantes y golpes que pudiera recibir esa noche
no serían suficientes para sentirme mejor. El dolor que tenía venía de dentro y
las raíces que lo sujetaban a mi ser no eran fáciles de arrancar. Lo iba a
pasar muy mal durante mucho tiempo. Yo que creía que casi lo tenía superado.
Cuán equivocado estaba. “¿Cómo una mujer ha podido calarme tan hondo en días?”
cavilé afligido. 


A falta de un martirio que me hiciera
enterrarme más en la pena, pues eso era lo que quería en ese momento, opté por
tomar la agonía que todo aquello me causaba como penitencia, haría como hacen
los cerdos con el fango, donde el cerdo era yo y el fango la pena, me embadurnaría
y emborracharía de ella, caería tan hondo como fuera posible porque así lo
precisaba. Y después de todo eso, cuando estuviera preparado, comenzaría a
vivir de nuevo, esperaba que renovado, pues ese capítulo de mi vida ya estaba
durando demasiado y entendía que hasta que no cayera del todo no podría
levantarme y seguir. 
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CANDELA. 


 


Miré a Arturo por última vez mientras las puertas del
ascensor se cerraban. Los ojos de ese hombre habían cambiado, la expresión que
ellos mostraban era nueva para mí. En ellos por primera vez desde que lo conocí
se leía la verdad, un hombre atormentado por la vida que le había tocado vivir,
por los recuerdos y por ese otro yo que no le dejaba crecer, ocultándose bajo
la máscara de un verdadero canalla. “Y después hablaban de Vesta... Yo al menos
usé una real para guardar mi identidad...” ironicé. 


Qué tonta había sido al dejarme llevar
por la situación. Cuán engañada había estado. Por no hablar del palo que me
había llevado al conocer la esterilidad de Arturo. 


Pero, ¿qué era yo... una cualquiera que
no sabe ni quién es el padre de sus hijos? 


Y lo peor de todo es que hasta me había
ilusionado, incluso había fantaseado con crear un hogar para nosotros y
nuestros supuestos hijos en su casa, pero no, el muy cabrón tenía otros planes
para mí, engañarme con sus camaradas carnales cada vez que le diera la gana,
para después presentarse como si no hubiera pasado nada y comerme yo los
fluidos de otra. ¡Qué asco! 


Durante los pocos segundos que duró el
trayecto hasta el portal, no paraba de recalcarme lo tonta que había sido al
igual que se repetía en mi mente la locura que me había planteado Arturo.  


Hacerse cargo de mis hijos.  


Verdaderamente ese hombre estaba muy mal
y necesitaba ayuda urgente. Por suerte para mí no habíamos llegado a más,
incluso debía dar las gracias porque no se le hubiera ocurrido llevar el
embuste hasta límites desorbitados afirmando su paternidad y no revelarme que
era estéril, estaba segura de que si hubiera caído en la cuenta lo hubiera
llevado a cabo. 


¡Cuántas mentiras y errores...! 


Las paredes que componían el ascensor
cada vez se estrechaban más llevándome a un estado de elevada ansiedad. Cuando
salí de él corrí hacia la calle para así tomar aire fresco, pero aunque
conseguí mantenerme en pie no sabía por cuánto tiempo más podría aguantar la
compostura. 


Afortunadamente, nada más salir del
portal del cabronazo de Arturo y respirar, observé, para mi fortuna, que había
una boca de metro a unos pocos pasos de allí y desolada fui directa hacia ella.



Entré en uno de los vagones y ocupé el
primer asiento que vi. Allí me quedé pasmada observando los grafitis que
adornaban algunos rincones sin pensar en nada a la vez que pensaba en todo.
Estaba en cuerpo pero no en alma, esta había desaparecido atemorizada ante el
horror que se le iba a venir encima cuando lo que se estaba creando en mi pecho
explosionara. 


Del trayecto del metro a casa de mi tía
no me queda casi ningún recuerdo, sólo la imagen de calles desiertas donde de
tarde en tarde hacía aparición alguna que otra cucaracha.  


Abrí la puerta con mis llaves, las cuales
no sé cómo llegaron a mis manos. En el salón se encontraba mi tía y su novio
Tom componiendo una bonita estampa, ella reclinada en el costado de él portando
una taza humeante de delicioso té con canela, aquella que en ese momento me
daba náuseas, viendo una película de época en blanco y negro.  


Mi tía rápidamente se volvió mostrando
una agradable sonrisa por mi llegada para que en el momento de darse cuenta de
que la cosa no iba nada bien cambiar a una mueca de preocupación. 


–Candela, ¿qué pasa? 


Fue lo único que pronunció, pues, yo no
pude ni quise reprimir el llanto que cuál volcán amenazaba con romper la
cáscara que lo cubría y erupcionar, pero a pesar de la urgencia y los aspavientos
que este me provocaba, increíblemente no salió ni una lágrima. Fue un llanto
seco, un llanto que iba dar a paso a otro mucho peor. 


Sin saludarlos me escabullí a mi
habitación y cerré la puerta, al instante mi tía tocaba en ella delicadamente
con los nudillos mientras pronunciaba mi nombre con ternura. Me senté en una
arcaica mecedora de madera labrada que ocupaba un rincón oscuro y allí perdí el
norte y resto de puntos cardinales. Después de un rato insistiendo decidió,
cosa rara en ella, entrar sin mi permiso para encontrarme abstraída en mi
desgracia. 


No le di ninguna explicación, ni ese día
ni el resto; ni a ella ni a Benja o Pili. 


Nada. 


Yo no era nada. No quería saber, no
deseaba hablar. Sólo necesitaba que pasara el tiempo y ya. Casi no comía, no me
duchaba y, por supuesto, no hablaba. 


Nada. 


Y el sollozo tan necesitado no llegaba. 


Hasta que un día en el que fui a coger
unas pastillas que llevaba en el bolso para intentar acabar con un dolor de
cabeza insoportable tras un sueño igual de inaguantable, pasó algo que me
transportó de nuevo a la vida. En el fondo de este se encontraba un sobre
blanco con mi nombre. Lo cogí y recordando cuál era su contenido me senté de
nuevo en la mecedora en la que había pasado más horas sentada en los últimos días
que en toda mi vida. Repasé los bordes con la yema de mi dedo índice atrasando
su apertura y aprecié el tacto de la celulosa que lo componía. Lo sacudí para
que el contenido cayera a un lado. De ese modo, lo miré al trasluz para ver si
mi maniobra había surtido efecto. Una vez me hube cerciorado de ello inspiré
profundamente y rasgué el sobre lentamente mientras soltaba el aire de mis
pulmones poco a poco. 


Con dedos temblorosos saqué pausadamente
su contenido y cerré los ojos, puesto que necesitaba unos segundos para ver lo
que mostraba. Sin dar lugar a más preámbulo abrí los párpados y ante la imagen
de la ecografía de mis pequeños me puse a sonreír. Absurdo, ¿verdad? 


Llevando la ecografía hacia mi pecho de
modo protector me dije que mis pequeñas bolitas de vida no se merecían lo que
estaba haciendo y que por ellos tenía que reencontrarme conmigo misma.  


Salí de la habitación y todo estaba en
silencio, miré la hora y pude ver que lo que yo creía no era cierto, ya que
pensaba que era por la mañana cuando en realidad eran las seis de la tarde. Me
acerqué al salón y no había señales de vida pero cuando fui a tomar de nuevo
rumbo a mi dormitorio me llegaron a los oídos unos murmullos provenientes de la
terraza. Giré sobre mí y me asomé tratando de no ser vista para saber quiénes
eran los que se encontraban allí y al ver que eran Benja, Andrew y mi tía
Consuelo, determiné ser valiente y comenzar a vivir. 


Los tres rostros tan apreciados por mí se
giraron extrañados al escuchar el deslizar de la puerta, sus facciones hacía
tan poco risueñas y llenas de vida ahora eran cenicientas y amargas y supuse
que obviamente yo era la responsable de todo aquello, por lo que afianzando aún
más el pensamiento de no tener ningún derecho a hacerles sufrir me prometí que
aunque me costaría bastante resurgiría de mis cenizas cuál ave fénix y haría
que esa pequeña parte que ocupaba en sus vidas no empañara a las demás. 


–Candela, tesoro, ¿quieres un té? –La
dulce voz de mi tía se pronunció como si no hubiera pasado nada.  


–No creo que pueda tomarlo tita, ya
sabes, la fatiga –dije con la voz ahogada por el poco uso. 


–Vale cielo –el rostro de mi tía volvió a
mostrarse cauto y alarmado por lo que hablé en seguida pronunciándome lo más
natural que pude, mostrándome accesible.  


–Pero, ¿me puedes traer un vaso de agua
fría? 


–Ahora mismo. 


 Se levantó de la hamaca y al pasar por
mi lado me abrazó, entendí que con ello me daba la bienvenida y mostraba la
felicidad que sentía de verme fuera de mi habitación. No hizo preguntas y se
mantuvo todo lo natural que pudo, pero no me engañaba, la conocía muy bien y
sabía que todo era en parte un teatro para no ahuyentarme y provocar que
volviera a mi cama otra vez. 


–Ven aquí reina, siéntate a mi lado
–Benja me señaló la silla que estaba a su vera y palmeó el asiento. El gesto de
su cara era difícil de definir, pues lo enmarcaba una media sonrisa nerviosa,
mientras sus ojos carecían del brillo con el que solían deslumbrar. 


Hice lo que me pidió quedando frente a
Andrew, a quien saludé de buena gana puesto que se había mostrado como un ser
ejemplar.  


–Hola Andrew. 


–Hello Candela –contestó serio, mas, a
diferencia de los otros sus ojos estaban exultantes de verme. 


Benja tomó mi barbilla animándome a
volver el rostro para quedar cara a cara, y rodeó mis manos entre las suyas
protectoras. 


–Bueno, ya sé que tu tía no te va a
preguntar porque no quiere agobiarte y, además, me ha pedido que yo tampoco lo
haga, pero sólo te haré una pregunta básica, ¿estás mejor? 


–Bueno, estoy aquí, y quiero volver a
reír –confesé con una sonrisa forzada causando que el brillo de sus ojos
cerúleos volviera a relucir. 


–Me encanta escuchar eso. 


–Aquí tienes cara mía, tu agüita fresca
–mi tía se sentó en la silla que estaba vacía y me miró atenta. 


–Gracias tita. 


–Por ti lo que sea cielo –me acarició
tiernamente el mentón y el cabello. 


–Gracias a todos por vuestro respeto y
paciencia –mientras hablaba miré a cada uno de ellos. 


–De nada –contestó mi tía. 


–Hoy no, pero os prometo que en cuanto me
encuentre mejor os contaré qué fue lo que pasó –mi voz sonaba mustia y
melancólica. 


–Cuando te veas preparada estaremos aquí
para escucharte, ahora lo primero que debes hacer es...  


–Comer, y para eso te vendrás conmigo a
un restaurante – afirmó Benja confiado. Pero había un problema, yo no me sentía
preparada para salir a la calle, temía que en cualquier momento el llanto aquél
que aún no había hecho acto de presencia estallaría y no quería que me pillara
en mitad de la calle o en este caso en un restaurante donde diera el espectáculo. 



–No creo que eso sea lo mejor. 


–Nada de tonterías, un poco de rímel y
colorete te traerá de nuevo a la vida, y una duchita tampoco te vendría nada
mal –la sonrisa de Benja y del resto, más las miradas esperanzadas me
impidieron volver a declinar la invitación, así que afirmé consiguiendo como
regalo tres rostros felices que me miraban. 


–Apesto, ¿verdad? 


–Bueno, reina, tu aliento no es a menta
fresca precisamente – dijo alegre Benja mientras se abanicaba la nariz con la
mano. 


–Ya capto la idea. 


–Pues, entonces, venga. Que te voy a
preparar un buen baño con su espuma y todo –mi tía se levantó ofreciéndome la
mano–. Vamos, mientras lo preparo busca algo bonito que ponerte–me levanté de
la silla y seguí a mi tía que tiraba de mí, pero bajo el marco de la puerta me
paré y giré hacia Benja. 


– ¿Qué día es hoy? 


–Jueves, cuatro de Julio. 


–Una semana ¿no? 


–Sí. Pero ni una más –aseguró. Asentí
aprobando su puntualización y me encaminé a buscar algo decente que  ponerme. 


Después del baño me vestí con lo primero
pasable que pillé. Unos vaqueros negros, de los cuáles no me abroché el botón,
ya que me apretaban un poco, y una camiseta blanca de estilo camisola. A esto
le añadí los únicos zapatos planos que tenía, unos tipo converse en negro y
blanco. Me dejé el pelo suelto y puse rímel a mis pestañas y color a mis
pómulos, por desgracia las ojeras y bolsas bajo mis ojos no las pude disimular,
no obstante, no era algo que me importara. 


Cuando llegué al salón recibí un aplauso
por parte de todos, lo que me hizo sonreír, pero esta vez de verdad. Después
Benja me cogió de la mano y me hizo girar sobre mí. 


–Reina, estás preciosa, qué envidia debes
dar al sexo femenino nena. Una mierda que te pongas, una mierda que luces –me
besó la mano que sostenía. 


–Eso son los ojos con los que tú me
miras. 


–También, pero la realidad no se puede
obviar y chica estás como un tren... Sólo te sobra y te falta una cosa –añadió
mirándome los pies. 


– ¿Ah, sí? ¿El qué? –Dije yo sin saber
muy bien a qué se refería. 


–Vuelvo en un segundo. 


Se escapó por el pasillo hacia mi cuarto
y los restantes nos quedamos mirándonos con desconcierto mientras esperábamos,
sin embargo, no tuvimos que aguardar demasiado pues al minuto Benja estaba de
vuelta escondiendo algo tras la espalda. 


–Te sobran las bambas y te faltan los
tacones –me tendió unos zapatos de tacón de aguja en color negro tipo salón. 


–Pero Benja, no puedo... en mi estado
–señalé mi barriga. 


–Vamos Candela, dentro de nada sí que
será verdad que no te los podrás poner. Además, sé sincera ¿con qué estás más
cómoda? ¿Con las bambas o con los tacones? –Movió las cejas divertido. 


La verdad es que los tacones siempre
fueron un básico para mí y esos eran bastante bonitos. 


–Tienes razón pero... 


–Por Sir Elton John, no digas más peros,
hazlo Candela. Vamos, levántate, ponte los tacones y pisotea con ellos las
penas –expresó exasperado. Sus palabras me calaron hondo y decidí ser yo misma.
Y Candela siempre llevaba tacones. 


–Está bien, trae para acá maricón –se los
quité de las manos con decisión. 


–Así me gusta. 


Mi tía se quedó con Tom argumentando
estar cansada, por lo que nos fuimos a cenar los tres solos. 


Benja propuso ir al restaurante donde
solíamos cenar cuando salíamos de marcha. Estaba muy cerca de mi antigua casa y
la verdad era que me hacía mucha ilusión volver allí, por otro lado, tampoco
tenía ganas de ponerme a pensar en otra sugerencia, esa noche prefería dejarme
llevar. 


Durante el trayecto y la cena no se hizo
ninguna referencia a la última semana, cosa que agradecí, siendo Benja el
protagonista de todas las conversaciones. 


–Madre mía nena, echaba de menos estos
bistecs, son los mejores de todo Barcelona –Benja hablaba con la boca llena
gozando de cada bocado.  


–Ya lo creo, me estoy poniendo morada.
Cuando he visto el plato no creía que me lo pudiera comer y ahora dudo en si
pedirme otro –la voz que salía de mí era mucho más dicharachera y complacida. 


–Come cuanto quieras cielo –paró un
segundo como recordando algo y siguió parloteando–. Esto me recuerda algo.
¿Recuerdas aquella vez que hablamos desde Japón y estaba la mar de malo por el
wasabi, el puré verde ese? ¡Ay, nena! Cuánto eché de menos estos bistecs, lo
que yo hubiera dado por tenerlos allí. 


–Nunca te lo he dicho pero lo que sucedió
ha pasado a la historia –dijo Andrew como el que no quiere la cosa mientras
cortaba un trozo de carne y le añadía un poco de verdura al bocado.   


– ¿Cóóóóóómoo? –La voz chillona de Benja
resonó en todo el restaurante y sus ojos, al igual que los nuestros tras el
chillido nada mesurado, casi se le salen de las cuencas por la impresión. 


–Que es una anécdota que se suele
recordar –manifestó todavía sin entender que había metido la  pata, mientras yo
bajaba la cabeza para perderme en el plato e intentar pasar desapercibida.  


– ¿Dónde?... ¿Quién? ...¿Cuándo?...
–Balbuceó nervioso. 


–Relax, Benja–Andrew depositó su mano
sobre el antebrazo de Benja mostrando una mueca divertida–. Si lo llego a saber
no te lo cuento.  


–No no, si haces bien. Cuenta, cuenta
–desafió el otro irritado. 


–No sé si debería. 


–No es que debas... Tienes –Benja animaba
a su pareja bravucón y con un claro gesto en la cara en el que se podía leer
una advertencia que diría algo así como: “si no me lo cuentas date por muerto.”



–Está bien –lo valoró un segundo más y prosiguió
jaranero mientras yo divertida por su osadía al burlarse de su novio y haciendo
un uso tan gracioso de su acento extranjero miraba a uno y a otro como si
asistiera a un partido de tenis–. Tú lo has querido. Lo que te hicieron fue un
prank... eeehhh, ¿cómo se dice? ¿Novatada? –Benja entrecerraba y abría los ojos
escuchando con atención entretanto fruncía sus voluptuosos labios. 


–Lo sabía –murmuró.  


–Y como les hizo mucha gracia, pues lo
cuentan... muy a menudo –añadió riéndose abiertamente. 


–Conque lo cuentan muy a menudo ¿no?...
No te rías –advirtió malhumorado. 


–Come on darling –le rozó la mano con
fingida ternura–. La verdad es que tiene su gracia. 


–Tiene gracia ¿verdad?... –Se alejó
irascible–. Pues, yo acabo de recordar algo mucho más gracioso. Candela,
¿quieres saber algo gracioso? –Los ojos de mi amigo brillaron con maldad
mostrándome, tras pasar su mirada de Andrew a mí, que la venganza se avecinaba
cuál nubarrones negros que galopaban deprisa hacia nosotros en el horizonte
amenazando con una especie de tormenta perfecta. 


–No creo que… –susurré intentando alejar
la borrasca de nosotros o al menos tratando de que sólo se resumiera en una
sencilla llovizna. 


–Shshshshshshhshsh... Claro que quieres
saberlo –afirmó categórico–. Una noche en Japón en la que hacía un calor
tremendo no se le ocurrió otra cosa, aquí al Míster, que ponerse unos
pantalones de cuero pegados para ir a una discoteca subterránea. ¿Sigo o te lo
imaginas? 


–Pues... 


–No importa, sigo –me cortó de nuevo–.
Estábamos bailando y aquí el muchacho estaba que se rompía, no paró en toda la
noche, hasta que observé que cada vez se mostraba más incómodo y lo que en un
principio era un desastroso disimulo se tornó en un movimiento desesperado por
sacarse la costura del pantalón del culo que cada vez se le pegaba más a las
piernas –estallé en ruidosas carcajadas por el relato–. El muy borrico no se
daba cuenta de que algunas personas lo estaban mirando y que estas llamaban a
otras para que presenciaran el espectáculo, hasta que me lo llevé a los
servicios. Allí, torturado por el calor que le daban los pantalones y por la
imposibilidad de moverse, a pesar de que le aconsejé que no lo hiciera, se los
quitó y cuando se los quiso poner, como estaban tan sudados no pudo, así que
terminamos, con aquí el gracioso, cruzando en calzoncillos marca paquete de
cuero también pero en un discreto rojo intenso hasta el aseo de mujeres para
usar el secador de manos, ya que el de caballeros no funcionaba, e intentar
secar los pantalones. Después de una hora liados con el tema y pasando una
vergüenza enorme pudimos salir de allí. ¿Qué te  parece ahora Andrew el
correctísimo? 


– Eso sí que no tiene gracia –puntualizó
Andrew todavía divertido, al parecer tenía la capacidad de reírse de sí mismo
al igual que yo no podía parar de carcajearme imaginándome a ese ser, que en un
principio parecía tan disciplinado, en esa tesitura. 


–Dale gracias a dios de que no llamaran a
seguridad y que no se lo haya contado a nadie. Seguro que tu historia también,
aunque anónima, será conocida y promulgada entre la población asiática. 


–Hombre Andrew, la verdad es que la tuya
también es bastante cómica –dije riendo observadora. 


–Well, en realidad mirándolo desde fuera
la cosa tiene su gracia... It's very funny... Sobre todo al rememorar la cara
de Benja intentando taparme con su cuerpo mientras gritaba a diestro y
siniestro que no miraran a su hombre. Eso sí que no tiene comparación. 


–No sé cómo te las ingenias australiano
para ponerme siempre en el punto de mira. ¿Por qué no te vas a saltar con los
canguros y me dejas un ratito?  


–Eso no sería tan divertido. 


–Bueno chicos, ya está bien... Vamos a
pedir el postre –aunque me lo estaba pasando genial no quería que mi amigo
siguiera picado. 


–Será lo mejor, porque si no me parece que
este terminará durmiendo en el rellano. 


–I'm absolutely sure... Estoy seguro de
que al final terminarías trayendo una manta y dormirías conmigo allí –afianzó
el australiano con cariño mientras miraba al otro con amor. 


–Yo también estoy seguro –respondió mi
amigo satisfecho porque todo hubiera terminado. 


–Vale, vale... Dejad la reconciliación
para luego. 


El resto de la tertulia la pasamos entre
risas y anécdotas, aunque esta vez algo más inocentes. Al terminar la cena me
preguntaron qué quería hacer y opté por volver a casa, ya que a Andrew sólo le
quedaban un par de días para regresar a Australia y no quería que mi amigo
dejara de disfrutar del tiempo que le quedaba con él, malgastándolo conmigo.  


– ¿Cómo te lo has pasado? –Me preguntó
Benja a la salida del restaurante aprovechando una pausa en la que Andrew
estaba pagando. 


–Muy bien, gracias por invitarme. 


–De nada reina... ¿Te has fijado en que
no te has acordado en toda la velada de tus problemas? 


Era cierto, me mantuvieron tan
entretenida con sus revelaciones que ni siquiera pensé en lo que me había
pasado, recordándolo como un suceso lejano. 


–La verdad, ahora que lo dices,
prácticamente no he pensado en ello desde que salí de mi letargo. 


–Qué alegría reina. 


–Muchas gracias –lo abracé con ganas. 


– ¿Candela? –Una voz femenina pronunció
mi nombre tras de mí, por lo que me giré para encontrar a un rostro conocido
que me sonreía. 


– ¡Raquel! Qué alegría verte... ¿Cómo
estás? 


–Muy bien y tú ¿qué tal? 


Se notaba que la satisfacción por vernos
era mutua puesto que hacía bastante tiempo que no sabía nada de ella, es más la
última vez que hablé con Raquel fue por teléfono y para darle una explicación
por mi dimisión en la notaría. 


–Bien –Benja carraspeó dando señales de
vida–. Espera que te presento, él es mi mejor amigo. 


–Hola, soy Raquel. 


–Benja. Bona nit Raquel. 


Después del saludo cordial salió Andrew
del restaurante y se enfrascaron en una conversación silenciosa dejándonos
espacio para interactuar con algo más de intimidad. 


–Y bien, ¿qué haces por aquí? –Preguntó
Raquel.  


–Hemos salido a cenar. 


–Fantástico, pero cuenta ¿qué es de tu
vida? 


–Bueno, ya sabes... 


–Sí, algo sé –confesó–. Candela ¿te puedo
invitar a un café? 


–En realidad, ya me iba –no estaba muy
segura de quererme enfrentar a su interrogatorio pero de algún modo se lo
debía, así que casi en ese instante decidí aceptar. 


–Por favor, me ha hecho mucha ilusión
verte y además... Quisiera hablar contigo... Prometo no robarte mucho tiempo –
suplicó. 


–Está bien –me volví hacia mi amigo–.
Benja, no te preocupes, es una buena amiga. 


– ¿Seguro? –Me tomó de las manos. 


–Tengo que empezar a vivir ¿no? 


–De acuerdo –nos despedimos y le
garanticé que lo llamaría cuando llegara a casa.  


De nuevo, entramos en el restaurante pero
esta vez no nos sentamos en una mesa sino en la barra del bar. Raquel se pidió
un café y yo opté por un granizado de limón, puesto que el temor por la
inminente conversación me había dejado la boca seca. 


Hablamos largo y tendido. Me contó sobre
su maternidad y el cambio que había supuesto en su vida, y sigilosamente nos
encontré tocando el tema Arturo y mi embarazo. Le rogué que no le comentara
nada sobre mí ya que aunque realmente no le deseaba nada malo tampoco quería
volverlo a ver ni que supiera nada de mí, con ello sólo vendrían más problemas,
y así me lo aseguró.  


Para mi sorpresa la cosa no fue tan dura,
pues al parecer mi capacidad para recuperarme de golpes fuertes era mayor de lo
que pensaba. Sin embargo, cuando me dijo que se tenía que ir porque su marido
seguramente estaría subiéndose por las paredes al verse tanto tiempo solo con
el bebé, me cautivó de nuevo el sentimiento de soledad y tristeza, por lo que
queriendo llegar lo antes posible a mi casa y sentarme en mi anticuada mecedora
decidí tomar un taxi. 


Por fortuna, había una parada a unos
cuantos metros del restaurante y tras despedirme de Raquel y prometer que la
llamaría para quedar en otra ocasión, me dirigí hacia allí cabizbaja mientras
le daba vueltas de nuevo a todo lo ocurrido con el desalmado del notario y
demás, recordando a la vez con añoranza el pasado despreocupado al caminar por
las mismas calles de cuando era feliz. 


Al llegar a la parada un conductor me
indicó uno de los coches y subí sin distinguir al taxista. Miré por la ventana.
Todo mi cuerpo temblaba, me sentía en un oleaje de emociones, las lágrimas
acudieron a mis ojos y las intenté reprimir, pero sabía que de un momento a
otro reventaría. Una de ellas cayó y yo bufé exasperada ante mi imposibilidad
por contenerlas. “¡Menudo momento ha escogido la tan esperada llorera para
pronunciarse!” Maldije para mí. 


–Sea lo que sea lo que te haya ocurrido
si no es por enfermedad o pérdida de un ser querido te lo mereces –me dijo una
voz muy conocida y querida por mí, aquella que con tantas ganas deseé durante
aquél horrible y lejano fin de semana que respondiera al teléfono para poder
pedirle perdón y suplicarle que volviera. 


– ¿Cómo? –Pregunté temerosa con un nudo
en la garganta y el estómago de punta, miré hacia el conductor y al espejo
retrovisor y allí estaba la preciosa cara de Sergio. Las mariposas que creí que
bailaban por Arturo ahora sí que era verdad que danzaban espléndidas por
Sergio. 


Cuán confundida había estado. Al tenerlo
de nuevo frente a mí me di cuenta de todo. Sí, yo sentía algo fuerte por
Arturo, aunque lo que en ese momento era un inmenso odio antes creía que era
amor, pero no, era curiosidad y ganas de experimentar, ese magnetismo que
ocurría entre nosotros era... sexo, se debía a lo que Arturo me provocaba, a
esa parte de mí que aún desconocía y que él fue el único en despertar. Me
engañé a mí misma, no supe distinguir llevándome una y otra vez a equívocos, o
quizás lo sabía y el deseo pudo más. Lo que yo sentía por Sergio era
completamente diferente, era lo mismo que sentí por el novio que tuve en mi
adolescencia, era puro, palpable, real, era inmenso... 


Enormemente contenta por las
oportunidades que te da la vida, me ilusioné con que al parecer el día no
acabaría tan mal y que el que Sergio se hubiera cruzado en mi camino en ese
momento se debía a que por fin la providencia reparó en esa pobre criatura que
era yo y me enviaba una señal divina para que le confesara: una, que lo amaba
con todo mi corazón y otra, aunque con esta debía de tener tacto, que estaba
encinta de sus mellizos, adelantando el momento de ir a buscarlo para
confesárselo.  


Aunque las palabras de Sergio habían sido
expulsadas de su boca de forma brusca, quise restarle importancia dejando ese
hecho pasar, porque entendía que quizás todavía estaba dolido por nuestra
separación, no podía dejar que ese suceso enturbiara nuestro reencuentro, debía
luchar porque me escuchara y hacerle partícipe de lo que pasó, de que dejé el
club y  lo busqué, que a pesar de que yo también me enfadé bastante por no
recibir contestación a mis llamadas lo perdonaba porque lo amaba.  


Sin ocultar la alegría que me daba verlo
y el descubrir que al contrario de lo que pensaba sobre estar perdiendo la
cabeza al creer estar enamorada de dos hombres a la vez, comencé a hablarle,
pero su rechazo fue contundente, aunque en el fondo se le notaba que luchaba
contra algo que lo debilitaba y con lo que quise fantasear que sería amor hacia
mí. Pero no, muy a mi pesar me acusó de embustera y de haberlo engañado, y
devanándome los sesos llegué a la conclusión de que se refería a Arturo, aunque
no tenía ni idea de cómo se habría enterado, mas, antes de confesar la verdad
sobre ese tema debía intentar defenderme, pues quizás el descubrimiento de esa
historia perjudicaría a la de mi embarazo. 


Me defendí en repetidas veces pero estaba
ciego por lo que decía saber. Vale, puede que en cierto modo tuviera razón pues
era real que Vesta había tonteado con Arturo en el club y que eso me había
provocado algunas dudas, pero estas siempre desaparecían en el momento de
tenerlo a mi lado, y durante el tiempo que estuve con él nunca le fui infiel,
mi historia con Arturo se resumía en tres noches, una la del baño de la
discoteca donde aún no conocía a Sergio y de la que ni siquiera tenía un
recuerdo claro, la segunda fue, cuando ya llevaba un tiempo peleada con el
taxista, en la cabaña del bosque, y la última, la semana anterior donde creía
que estaba embarazada de él y además confundida creyendo que lo quería, cuando
todo se resumía en atracción sexual y hormonas efervescentes. 


¿Podía tener algún derecho a reclamar que
me perdonara? Juzga tú mism@, pero en mi defensa diré que lo amaba y que
nuestros futuros hijos no tenían culpa de mi mala cabeza ni de su rechazo.    


Frenó ante un paso de peatones y observé
cruzar embelesada y con envidia a una pareja donde ella estaba embarazada y
donde él le acariciaba el vientre con cariño. Esa visión provocó que se formara
en mi imaginación la idea de que podríamos ser nosotros, por lo que recuperando
fuerzas me dispuse a cargar de nuevo contra sus acusaciones para conseguir por
fin que me escuchara,  mas, sin ningún miramiento me vi proyectada a un rincón
del asiento trasero tras haber reiniciado la marcha de manera violenta y sin
ningún cuidado, dándome a entender que no le importaba en lo más mínimo. Sin
poder creer todavía que me tratara así, perpleja ante sus comentarios y muy
dolida, me quedé tirada en el asiento y desde allí escuché lo que nunca hubiera
querido que me confesara, que tenía pareja y que no me amaba. 


Sentí cómo se resquebrajaba un poco más
mi corazón y cómo al saber que por mi parte lo tenía todo perdido un trozo de
mi alma caía al suelo como la escarcha que se cae de una pared en mal estado.
Pero a pesar de su continuo y doloroso rechazo pensé en nuestros hijos, en la
necesidad diaria que tenía de mis padres y en que por ello mismo debía tragarme
mi orgullo y arrastrarme si así hacía falta para conseguir que tuvieran a su
padre. Por supuesto, di a Sergio por perdido como novio, ya que aunque me
arrastrara por mis pequeños, nunca me metería en medio de una pareja y por
mucho que lo amara debía dejar que siguiera su vida junto a la mujer que había
elegido y que en tan poco tiempo me había reemplazado, pero que volviendo
siempre a lo mismo quizás yo no debía ni siquiera plantearme que me había
olvidado pronto, era libre y no le unía nada a mí, al menos eso creía él.  


Por esta razón adopté contarle la verdad
sobre Arturo. Prefería ser valiente y enfrentarme a ese problema, mas,
parándome a recapacitar un segundo me di cuenta de que como antes había pensado
seguramente al hacerle partícipe de mi breve historia con el notario sólo
pondría en entredicho su paternidad pues era evidente que no tenía una buena
imagen de mí. Por ello decidí definitivamente omitir ese relato asegurando a
mis hijos el poder gozar del amor de un padre.  


Para mi amarga sorpresa dando un
volantazo se acercó al arcén y paró el coche, y aunque creía que ya no podría
hacerme más daño ciego de odio bajó y me obligó a salir de él. Su forma de
tratarme era dañina, no tanto por lo violento de sus actos como por lo que ello
significaba. Y para aún excavar más en mi miseria y dejar bien claro, como si
aún hiciera falta, lo que pensaba, cuando ya estaba montado en el taxi para
irse le dio el toque de gracia al asunto dedicándome unas bonitas palabras de
reproche. Ante las nuevas recriminaciones de Sergio fui haciendo cábalas
llegando a la terminación de que lo que él me estaba echando en cara era que
creía que además de bailar daba los mismos servicios que Ferrari, es decir, que
me prostituía sin saberlo el club, pues él como yo había visto con mis propios
ojos disfrutó de al menos un encuentro con Cristina.  


No me hizo falta pensar mucho en mi
siguiente acción, puesto que ya era hora de olvidar todo lo que había acordado
conmigo misma unos minutos atrás, ya que los nuevos acontecimientos así lo
requerían. Resumí rápidamente sus acciones y palabras y me dije que ni yo
quería en mi vida a un hombre que me tratara de esa forma y que, por supuesto,
y con diferencia lo más importante, no quería un padre así para mis hijos.
Teniendo claro estos términos decidí alejarme lo más posible evitando a toda
costa que pudiera enterarse de que estaba embarazada, por ello le toma la
palabra y me prometí a mí misma y a él que nunca volvería a tomar un taxi. 


Me quedé sola tirada en la acera y sin
querer reprimir por más tiempo aquellos sollozos encarcelados que ansiaban la
libertad, rompí a llorar sin consuelo por la semana pasada. Primero, enterarme
de que no era uno sino dos niños los que portaba en mi vientre; segundo, pillar
a Arturo en un desliz, asimilar que no era el padre de los pequeños y, además,
darme cuenta de que no lo quería; y tercero, reencontrarme, cosas del
endiablado destino, con Sergio, para saber que ya no me amaba y que ni siquiera
me había dado la oportunidad de explicarme. Varios palos de una magnitud
colosal.  


No llevaba ni dos minutos en el país de
la tristeza cuando para rematar se me presentaron dos tíos acusándome de
mendigar por la calle. Eran unos “skin head” que al parecer se dedicaban a
maltratar vagabundos. 


–Mira colega, parece que estamos de
suerte, nadie en la calle y una bolsa de basura humana llorando. ¡Oh pobrecita!
¿Qué te pasa despojo? ¿No tienes donde dormir esta noche? ¿El alojo para mierdas
como tú no te ha dado una cama donde depositar tus asquerosos huesos? –Escuché
sus voces profundas y perversas que me rodeaban. Con el vello de todo el cuerpo
erizado por la situación a la que me estaba viendo expuesta y en lo que ello si
no me andaba con cuidado podría desembocar, alcé la mirada hacia esos hombres
mientras pensaba de qué forma podría salir a bien de allí. Dos niñatos con la
cabeza rapada me miraban con desprecio con sus bocas retorcidas en unas
sonrisas mefistofélicas, sus dientes afilados y emponzoñados por espumarajos
insultantes resaltaban en la oscuridad de la noche, y aunque cualquiera daría
por hecho que por su cercanía podría distinguir sus caras, en realidad debido a
la casi nula iluminación y al terror que empañaba mis ojos si hoy por hoy me
enseñaran sus fotos no sabría con seguridad si se tratara de ellos, pero que en
aquél momento se me presentaban como demonios escapados del averno.  


 Uno de ellos me cogió del pelo con un
rápido movimiento de la mano y tiró con fuerzas. Grité. Grité horrorizada
mientras intentaba zafarme.  


–Tío, vamos a partirle la cara, hace
tiempo que no nos divertimos con esta escoria –esputó las palabras mientras
abría los ojos expresando una malvada diversión. Me retorcía tratando escapar
de la inminente paliza, pero el otro exultante por el horror que veía en mí
comenzó a pegarme patadas conllevando a que en vez de intentar escabullirme me
hiciera un ovillo en el suelo para protegerme, pero sobre todo para resguardar
a mis mellizos de los golpes, tratando de evitar el peligro que un impacto
certero provocaría.  


– ¡No soy ninguna vagabunda, dejadme en
paz! –Chillaba con todas mis fuerzas fuera de mí. 


– ¿Que te dejemos? Puede que no seas una
sin techo pero eres la misma mierda que ellos, una puta. ¿Qué pasa entonces,
que tu chulo te ha dejado tirada? Pues mira por donde le vamos a quitar un peso
de encima reduciéndote a nada. ¡Puta! 


– ¡No, dejadme, no me peguéis! ¡Socorro,
Socorro! ¡Ayuda! 


Sobre mí caían como lluvia acusaciones y
demás insultos degradantes mientras me propinaban una soberana paliza,
representados cada golpe como rayos que descargan en la tierra. Me acurruqué
doblando todo lo que mi cuerpo podía dar de sí y así conseguir proteger aún más
el vientre donde crecían mis hijos, el único recuerdo bello que me quedaría de
Sergio aparte de su gesto de odio, el cual se había grabado como un tatuaje
sobre mi piel. Mientras me pegaban no se me quitaban de la mente sus últimas
palabras hirientes a más no poder, ellas me dolían más que la paliza que me
estaban dando.  


Entre los claros de mis devaneos
mentales, puede que causados por mi cuerpo para protegerme del dolor físico, de
vez en cuando escuchaba mi propia voz, la cual perdía fuerza por momentos,
suplicar que no me pegaran más, pero al contrario de lo que imploraba lo que
conseguía con ello era animarlos a darme más fuerte y seguido, alentándose uno
a otro a proseguir. En un momento en el que mi cuerpo ya no podía más haciendo
un último esfuerzo donde seguro había expulsado la sustancia que te hace no
sentir dolor cuando este es muy intenso, escuché un gruñido varonil, el cual
aposté que provenía del mismo tártaro esperando que después de eso viniera el
golpe de gracia. Sin embargo, pasados unos segundos el batallón de golpes cesó
pero no era capaz de moverme por miedo a que todo fuera una triquiñuela y
aprovechar un descuido para hacerme verdadero daño o incluso matarme.  


No sabía muy bien cuánto tiempo había
pasado desde que cesaron los golpes cuando alguien me tocó el hombro con
delicadeza, no obstante, me dolió lo mismo que si me hubieran vuelto a agredir,
pues mis sentidos estaban recuperándose y al parecer estaba bastante herida. En
un momento dado tras ese sutil roce, escuché la palabra que tanto había amado
provenientes de los labios que tanto había besado llamándome “Princesa”. Sin
dar credibilidad a mis oídos, pues aquello no podía ser posible ya que yo misma
vi cómo Sergio se alejaba con el coche, con un dolor increíble y mucho cuidado
por lo que me pudiera encontrar busqué al dueño de aquella palabra; tras
cerciorarme de que efectivamente era él, empecé a sentir que por fin estaba a
salvo, que ya nada podría hacerme daño, y después de además escuchar el más
sincero te quiero que jamás hubieran pronunciado esos labios fue el colofón que
me llevó a perder el conocimiento. Estaba literalmente exhausta, física y
mentalmente, ya no podía aguantar más emociones. 


Fui recobrando la razón poco a poco al
sentir una punzada aguda en cada milímetro de mi cuerpo tras un breve
traqueteo. Intenté abrir los ojos pero casi no lo conseguía por el intenso
dolor que tenía en la cara, a pesar de eso pude ver dónde estaba. Me encontraba
tumbada en una camilla en lo que sería la puerta de urgencias de algún
hospital. Tras sentirme machacada y observar algunas hematomas, me azotó con
fuerza el recuerdo del por qué estaba en ese estado, y el temor de que los
mellizos hubieran sufrido algún daño me hizo recobrar del todo el sentido. Me
palpé el vientre intentando averiguar si algo iba mal a la vez que con una voz irreconocible
para mí, pues salía desde el horror, le pregunté a los chicos de la bata blanca
que me estaban acomodando si todo iba bien, realmente lo que quería
preguntarles era si mis hijos habían sufrido algún traumatismo pero era incapaz
de realizar esa cuestión en voz alta. Al no recibir respuesta miré en todas
direcciones buscando a alguien que me contestara y mientras lo hacía me
encontré con el increíble rostro de Sergio. Sin embargo, los mismos ojos que le
habían suplicado que por favor me escuchara veían una hermosa cara sí pero
también a un ser que me había hecho mucho daño y que además me había dejado
expuesta a que me pasara lo que así había ocurrido, tirada en aquella mugrienta
acera de algún barrio de Barcelona. 


No quería que estuviera allí, no quería
ni que me viera ni que me dirigiera una sola palabra, no deseaba volverlo a
tener a mi alrededor. La camilla emprendió la marcha arrastrada por uno de los
chicos pasando por pasillos blancos y fríos como la nieve. “Ahora quiere
cumplir, ahora...” pensaba amargamente. “Después de lo que me ha sucedido por
su culpa y sin razón de ser quiere limpiar su conciencia... Pero este tren tal
y como él ha pedido ha cambiado de vía y no volverá a hacerme sufrir otra vez”.
Al final resultó que el increíble hombre no lo era tanto, otro más para la
lista de cabrones, pero con este la decepción fue más grande que con Arturo ya
que a él lo amaba de verdad y del otro casi  lo había esperado. Sin entender
por qué me había tratado como una bazofia, y encima en sólo unas semanas ya
había encontrado un parche con el que tapar el descosido que había dejado.
Aunque ¿podría recriminarle eso? En realidad no, porque yo había hecho lo
mismo, vale, no cuajó pero al fin y al cabo también empecé algo con Arturo y
para más inri Vesta bien que tonteó con el notario estando con el taxista...
Qué complicado... Mas, pensándolo mejor, en ese momento lo importante eran mis
hijos, aquellos de los que Sergio de ninguna de las maneras debía saber. Aunque
si era listo no se iba a atrever a aparecer por allí, esperaba que el mismo
odio con el que me había hablado en el taxi lo obligara a irse de allí y nunca
más volver. 


Me llevaron a una sala vacía y fría llena
de material hospitalario. Al poco tiempo llegó un médico en compañía del chico
que me trasladó hasta allí. Se presentó como Doctor Rafael Suárez y comenzó a
examinarme mientras me hacía preguntas por lo ocurrido, cuestionándose muy
mucho y abiertamente si la paliza me la habían dado dos tíos en la calle o
había sido el que me había traído al hospital, dando por hecho que había tenido
una pelea doméstica. Lo negué rotundamente, puesto que aún recordaba lo que
sufrió por la zorra de su ex, y además era totalmente falso que me hubiera
maltratado físicamente. Él hizo algo mucho peor, atormentó mi alma e hizo
añicos mi corazón siendo esos los golpes más duros que me habían dado en
muchísimo tiempo. 


Tras esas breves preguntas me informó de
que a simple vista no parecía tener nada grave, aunque lo oportuno era hacer
una radiografía de la cabeza pues la cara la tenía desfigurada, la verdad no me
miré a ningún espejo pero me dolía como si una apisonadora me la hubiera
aplastado, por ello hacía falta descartar cualquier lesión o minúsculo derrame
que pudiera complicarse. Siguiendo con la rutina me preguntó por alergias,
operaciones etc., mientras rellenaba un papel sin mirarme a la cara, hasta
llegar de pasadas, a la pregunta de si estaba embarazada, obviamente, antes de
saber nada, el médico había dado por hecho que no era así. Sin embargo, cuando iba
a pasar a la siguiente pregunta y a esperas de mi contestación levantó la
cabeza para encontrarme afirmando con lágrimas en los ojos. Eso lo puso alerta
y evidentemente entramos en otro cuestionario, ya que al parecer la afirmación
había dado un giro a sus planes para mí. Le dije de cuánto estaba y que además
eran mellizos, por lo que descartando la radiografía procedió a informarme de
que me quedaría a pasar veinticuatro horas en observación. Sin querer ni poder
replicar le pedí encarecidamente que si aparecía el chico que me había llevado
hasta allí no le comentara nada sobre el embarazo puesto que él no era el padre
y nadie lo sabía aún, mintiendo todavía más alegando que era una sorpresa para
la familia ya que él era mi primo.    


Por supuesto, antes de llevarme a lo que
sería mi alojamiento en esas próximas veinticuatro horas me guiaron a otra sala
donde pudimos escuchar el corazón de los pequeños, lo que hizo que respiráramos
tranquilos. A parte de esa obvia relajación lo que yo sentí en mi interior fue
una transformación, para mí era como tener una segunda oportunidad en la que
disfrutar de mi embarazo y empezar a vivir mi nueva vida con otra ilusión. Por
lo que mientras los latidos repiqueteaban anhelantes y vigorosos por la vida a
través de los altavoces, me prometí que si por caprichos del destino el taxista
aparecía de nuevo, ya fuera en ese momento o en un futuro cercano o lejano, por
nada en el mundo dejaría que nuestra conversación durara más de dos minutos y
que como fuera lo alejaría de nosotros para siempre. 


Notaba que alguien me observaba pero me
costaba abrir los ojos, puede que debido a la medicación que me suministraron
cuando me dejaron en mi habitación mientras hablaba con Benja por teléfono,
quien puso el grito en el cielo al saber desde dónde lo llamaba, y al que rogué
encarecidamente que bajo ningún concepto avisara a mi tía, al menos por esa
noche, no la quería preocupar, pues ella seguramente creería que estaba pasando
la noche con él. Pasaba el tiempo pero la sensación de ser vigilada no
desaparecía y luchaba por conseguir despertarme para saber si eran
imaginaciones mías o no. 


El contacto de una mano suave y caliente
me ofreció una agradable y conocida sensación, lo que produjo que abriera los
ojos bruscamente para por fin afirmar que la impresión tenía dueño y que este
no era otro que Sergio. 


Mis temores se habían cumplido. Y aunque
mi corazón palpitaba con fuerza por los sentimientos que aún no había curado,
el dolor de mi cuerpo era mayor, lo que hacía que recordara sus desprecios y
reviviera el odio, obviamente inexistente en ese momento, con que me había
mirado y hablado horas atrás. Por lo que ordené a mi corazón que dejara de
sentir y latir por ese hombre y que de una vez por todas tomara las riendas de
la situación, exigiendo ocupar el lugar que me correspondía. Uno en el que él
no existiera. Uno en el que de él sólo quedara el recuerdo. 


No voy a negar que la conversación fuera
dura, pues el hecho de que estuviera allí intentando hacerme ver una mentira,
sobre amor y cosas por el estilo, me ponía enferma. “Amor... ¿Qué sabrá él de
amor?” Me decía a mí misma con desprecio. 


No podía mirarle a la cara. Necesitaba
que se fuera, que me dejara tranquila, tenía que pensar y ordenar las ideas,
pero sobre todo precisaba descansar. ¿Tan difícil era entender que no estaba al
cien por cien para llevar a cabo esa conversación? Gracias al cielo conseguí
echarle, al parecer dios no me había dejado del todo de lado y me prestaba su
colaboración. 


Desapareció. Se fue. 


Tras unos minutos en los que mi mente se
mantuvo en blanco, supongo que, al igual que hizo en la calle, por propia
protección, entró el médico con una leve sonrisa en los labios, cosa que me
llamó la atención, ya que me había parecido un hombre bastante serio e incluso
apático cuando me inspeccionó. 


Lo primero que hizo fue preguntar si
había sentido alguna molestia por mínima que fuera y lo segundo, fue informarme
sobre los resultados de las analíticas que había mandado al laboratorio. Por
suerte todo era correcto. Luego charlamos brevemente sobre los riesgos en el
primer trimestre de gestación y demás. Para finalizar y clavar un poco más la
puntilla me informó en tono irónico que mi hermano al que según yo había
definido como primo estaba en la puerta. Pero cuando fui a preguntar si le
había contado algo de mi embarazo soltando un buenas noches mordaz salió de la
habitación. 


“Al parecer aún no ha acabado el día y mi
condena todavía está por cumplir” maldije. 


Un minuto después de que el doctor
abandonara mi humilde morada Sergio hizo acto de presencia exigiéndome que
avisara a mi familia. 


“El muy capullo se cree con el derecho de
exigir. Sergio, esta vez has dado en hueso.” 


Lo acallé asegurando que él no pintaba
nada allí por lo que lo volví a rechazar. Tras esto me confesó que el muy
desgraciado había escuchado la conversación que había tenido con el médico. Y a
pesar del pánico que me causó la revelación, sin tener ninguna opción de seguir
ocultándolo le dije, muy segura de mi misma y del hecho, que no me hacía falta
ni él ni su ayuda. Pasmada vi cómo casi no luchó por nosotros, cómo le
atemorizaba la situación y cómo queriéndose curar en salud me prestaba su ayuda
con la boca pequeña, dejando bastante claro que esperaba que no le cargara con
esa responsabilidad. 


Por suerte para él yo no estaba dispuesta
a compartir nada más y menos a unos hijos que él no quería ni ver. Intentó
tapar la pesadumbre que le había supuesto saber que estaba embarazada y además
de mellizos con la preocupación de creer que yo necesitaría ayuda, volví a ser
tajante con el asunto despojándole de cualquier vínculo y responsabilidad
monetaria o moral, y gastando las últimas fuerzas que me quedaban lo expulsé de
mi vida para siempre. 


Cuán cansada estaba de los dos últimos
meses.   


Esta vez mi cabeza no paraba de hacer
girar las imágenes una y otra vez al igual que las palabras hirientes que
también había escuchado, no la de los tipos que me habían asaltado en la calle,
esas no significaban nada, las verdaderas destructoras eran las de Sergio, esas
sí que tenían el poder de acabar con mi autoestima.  


Pero no, yo no podía dejarme vencer así,
tan fácilmente, unas pocas palabras por parte de un hombre al que no le
importaba no podía permitir que me afectaran; en realidad, no podía tolerar que
ocuparan siquiera un resquicio de mi mente, pues sólo eso contaminaría al resto
y mi situación necesitaba con urgencia a una mujer entera y fuerte, una capaz
de primero afrontar que iba a ser madre soltera y segundo, que tenía que sacar
adelante a dos chiquillos inocentes que no habían pedido venir al mundo. 


–Hola cielo –Benja me sacó por unos
instantes de mi angustiada reflexión. 


Me miraba desde la entrada de la
habitación con amor y desolación. La imagen que debía mostrar tenía que ser
aterradora. El que por fin mi amigo hubiera llegado me trajo un poco de aire
fresco a la vez que una pena infinita. 


Reprimiendo los quejidos le conté por fin
lo que me había pasado desde el día que corté con Arturo, las diferentes muecas
de su cara eran dignas de un reportaje del mejor fotógrafo de retratos del
mundo, y sorprendentemente no me interrumpió ni una vez. Al acabar mi relato su
siguiente paso fue abrazarme, bueno, en realidad, yo lo consideré así, ya que
el pobre no sabía cómo hacerlo sin hacerme daño, así que fue un abrazo bastante
raro que duró una eternidad y del que no me quejé (aunque ciertamente me dolía
un poco) porque lo necesitaba. 


Una vez se hubo apartado le indiqué que
se sentara en la silla que había al lado de mi cama y él obediente cumplió. 


–No sé qué decirte –acariciaba mi brazo
con la yema de sus dedos y como me afligía demasiado verlo tan triste quise con
una pequeña puntualización sacarle una sonrisa, pero mi esfuerzo fue en vano. 


–Vaya, por una vez en la vida Benja se ha
quedado sin palabras. 


–Oy, reina, es que es todo tan fuerte. 


–Dímelo a mí... Benja, ¿cuándo se volvió
mi vida tan enrevesada? ¿Cuándo acabaron aquellas noches de locura y borrachera
donde lo único que me preocupaba era pagar el alquiler y los estudios? ¿Dónde
quedaron las anécdotas graciosas? ¿Dónde los días en que tras una noche de
marcha hablábamos durante horas de mi metedura de pata y después me olvidaba
como si nada? ¿Qué ha sido de la chica que tenía unas ganas de vivir tremendas?
– Recapacité recordando algunas de las escenas pasadas. 


–Candela –una lágrima asomó a su ojo
derecho mientras el otro se nublaba también. 


–Benja, necesito llorar, llorar hasta que
me duela la cabeza y la garganta. Hasta quedarme afónica–confesé como pude. 


–Cielo.  


–Hasta gastar las lágrimas... Necesito que
lo que me aprieta aquí –me palpé el pecho– desaparezca. Que se quede en esta
cama para que cuando la abandone mañana sea una nueva Candela la que empiece a
vivir. 


–Cariño, ¿ves esto? –Me indicó su hombro
para después acariciarme el lado sin golpes de mi cara–. Pues, este es el lugar
en el que debes desahogar tus penas, hazlo. Sácalo todo y olvídate de esos
malnacidos. Yo te acompañaré, y te prometo no dejarte caer nunca más, aunque
cueste nuestra amistad–dijo seguro de sus palabras aunque con pesar. 


–Lo sé. 


Lloré. Durante horas. 


Dormí y volví a llorar.  


Desayuné y la pena seguía ahí pero menos
intensa.  


Almorcé y el dolor espiritual casi había
desaparecido, y para cuando me dieron el alta la Candela que había ardido
amargada ya no estaba, en su lugar la que salía de la mano de su amigo por la
puerta del hospital era una que quemaba como quema el hielo al contacto con la
piel. Una que por fin se había desprendido de  la máscara que la mantenía
esposada.  


La chiquilla pasional y atolondrada había
desaparecido para dar paso a una mujer responsable y de ideas claras, donde su
prioridad eran sus hijos. 


Ya en casa, por supuesto, mi tía puso el
grito en el cielo y si no hubiera sido por mí estoy segura de que se hubiera
liado un trapo a modo de felpa por la frente y hubiera ido tipo Rambo en busca
de esos sinvergüenzas, uno de los calificativos más suaves que usó para
definirlos. Ni que decir tiene que me sugirieron ir a denunciar a los niñatos
que me dieron la paliza, pero de nuevo, al igual que le tuve que confesar a
todo el que me preguntó, les expliqué que no podía reconstruir sus caras y que
por lo tanto para qué marearme.  


Una vez Benja y Andrés nos hubieron
dejado a solas quise ser totalmente sincera con ella y le conté absolutamente
todo, comenzando por aquella noche en la que bailaba en una discoteca con la
cara pintada. La pobre mujer tal y como me había imaginado no me juzgó, puesto
que admitió que dada su naturaleza y creencia hippie ella también había
cometido muchísimas locuras, que por supuesto volvería a repetir, en su
juventud, y añadió que en el querer nadie manda y que las personas gracias a
dios nos equivocamos y eso junto a otras cosas es lo que nos hace especiales.  



Hacia el mediodía del sábado recibí una
llamada de Pili que eufórica porque por fin iba a hablar con ella se expresaba
con ansiedad. Contenta por escuchar su voz me removí en el sillón aún bastante
dolorida y me dispuse a relatar todo lo acontecido desde la última vez que
hablé con ella. 


Desde el otro lado de la línea no dejaba
de escuchar exclamaciones incoherentes, para una vez que hube terminado
adueñarse un mutismo ensordecedor. Tal y como había hecho con el resto le di
tiempo a que encajara todo aquello, explotando de sopetón y sin previo aviso
con un grito de júbilo al entender que aunque no había sido algo previsto
estaba muy contenta con mis criaturitas. 


Después de casi cuarenta minutos
charlando sobre mi situación pasada, presente y futura di por terminada la
conversación alegando tener un sueño insoportable. En realidad, lo que me
sucedía es que no toleraba hablar por más tiempo sobre mi vida, puesto que lo
pasado era un capítulo que necesitaba cerrar y el tener que explicárselo a mis
amigos removía mucho dolor anímico, aunque entendía que debía dar alguna explicación
a lo que seguramente ya no podría ocultar en unas semanas. 


No tuve que esperar demasiado para dar
esa información ya que durante lo que quedaba del fin de semana vinieron a
visitarme amigos y conocidos tanto del barrio de mi tía como de mi universidad,
la verdad era que no me explicaba cómo las malas noticias podían correr tan
rápido, pero por otro lado era de agradecer que la gente se molestara en
visitarme, aunque realmente no tenía ganas de ver a nadie. Por suerte para mí
no duraban más de diez minutos puesto que mi tía y Benja con una delicada
excusa les invitaban a marcharse y a venir más adelante cuando me recuperara. 


A última hora del domingo, harta de tanto
parloteo, llamaron a la puerta y una jauría de personas encabezadas por Ramón y
Laura abordaron el salón y la terraza. Casi todo el club vino a verme.  


Esa vez la visita me hizo mucho bien ya
que hablamos de todo restando importancia al pasado. Claro está que no di
explicaciones sobre la paternidad de mis pequeños ni del cómo y cuándo, ni en
esa ni en las otras visitas, finalmente el asunto se redujo al tropiezo en la
calle y nada más. Entre risas y más risas pasamos un rato muy ameno hasta que
llegó la hora en que el club debía abrir sus puertas, así, uno tras otro fueron
saliendo dejando un vacío muy notorio en cada rincón de la casa. Los últimos en
despedirse fueron Ramón y Laura. 


–Bueno preciosa, sentimos habernos
presentado en batallón pero no hemos sido capaces de retenerlos –Ramón me
miraba, semi tumbada en el sofá, con una disculpa tierna en sus ojos mientras
abrazaba suavemente la mano de su amada. 


–No importa, la verdad es que no tenía
ganas de visita pero la vuestra ha sido muy especial. En realidad me ha venido
súper bien porque ya no recordaba cómo sonreír. 


–Pues, a partir de ahora, te ordeno hacer
ese ejercicio a diario – Laura usó el mismo tono autoritario que ponía cuando
me daba órdenes en los ensayos del club lo que hizo que volviera a sonreír. 


–Lo intentaré. 


–No lo intentes sólo hazlo, debes
practicar la risoterapia. 


–Está bien –prometí nada segura de que
fuera a llevarlo a cabo. 


–Bueno, nos marchamos –pensativa cogió el
bolso que descansaba en un rincón de la sala–. Candela –volvió a mirarme algo
insegura por lo que iba a decir–, ya sé que no quieres hablar sobre ello...
pero si te hace falta desahogarte sabes que puedes contar conmigo, y con esto
no sólo me refiero al trauma por el asalto en la calle... Me entiendes ¿no? 


–Lo sé, gracias –y realmente así era,
puesto que desde el día que la conocí supe que podía contar con ella, pero aún
era pronto para charlar, además estaba casi segura de que jamás volvería a
hablar de todo lo ocurrido después de ese fin de semana. 


–No quiero atosigarte pero si te hace
falta ayuda, aparte de que necesites dialogar, prométeme que me llamarás –se
reafirmó. 


–Te lo prometo Laura, gracias de verdad.
Pero por ahora no quiero pensar en ello, sólo necesito que pase el tiempo y
cada cosa volverá a su sitio. 


–Como gustes. 


–Bueno, por mi parte me presto a todo lo
que ha dicho Laura – era evidente que Ramón se debatía en algo que lo
atormentaba–. Pero Candela, sólo una cosa más y de veras que siento mucho
preguntarte esto–miró hacia el techo y los lados buscando el modo de empezar–.
Ojalá no me viera en esta situación... Pero te tengo que hacer esta pregunta
porque de ella depende mi amistad con el notario... ¿Son de él esos niños? 


La cuestión me cayó como una jarra de
agua hirviendo, era evidente que de alguna manera se había enterado y
comprendía por qué me la hizo. 


–No Ramón, no son de él. 


–Vale, y repito, lo siento pero me
entiendes ¿no?... Mi amistad con él no es tan importante como una de mis
chicas, aunque ya no lo seas. 


–Gracias Ramón. Y no te preocupes
entiendo por qué me lo has preguntado y agradezco lo que eso significa. 


–Ok, pues, nos vemos otro día ¿vale? –Me
besó en la frente. 


–Vale. 


–Adéu –se despidieron al unísono y
desaparecieron abrazados por la puerta. 


Benja cerró tras ellos y con una postura
de derrota se dejó caer en el sofá donde estaba recostada.  Mi tía por otra
parte y para no perder la costumbre nos ofreció tomar algo. Benja aceptó un
refresco y yo un vaso de agua. Mi pobre y queridísima tía volvió a sorprenderme
mostrando una energía increíble para su edad y más aún si se le sumaba el día
pasado.  


¿No te ha pasado alguna vez eso de
quedarte mirando fij@ a algún sitio u objeto sin verlo? Pues eso exactamente
fue lo que nos pasó a Benja y a mí mientras esperábamos nuestras bebidas, nos
mirábamos sí, pero nuestros ojos veían otras cosas, nuestro propio mundo
interior, nuestros problemas e inquietudes y cuando por fin dejé de ser egoísta
pensando en mis dificultades caí en la cuenta de que mi amigo casi nunca se
quedaba así y que su felicidad era casi permanente, por lo que  dejando a un
lado el agotamiento y pesar que tenía tomé una profunda bocanada de aire y me
dispuse a ser yo el paño de lágrimas que evidentemente él necesitaba. 


–Benja, ¿qué te pasa? –Benja salió de su
mundo desconcertado a la vez que sorprendido por mi pregunta llegando a la
conclusión de que entendía a qué me refería. 


–Nada. 


–No me mientas, anda, dime –susurré
incorporándome para apartar un mechón rubio que le caía travieso sobre su cara.



–Déjalo Candela, no estoy muy seguro de
querer hablar de ello –su barbilla temblorosa me alertó de que algo iba muy mal
por lo que deseando que descargara apreté un poco más la tuerca para así lograr
hacerle parlotear. 


–Pues, yo quiero escucharlo, así que
confiésalo. 


–No sé –titubeó jugando con los
flequillos del cojín que tenía sobre las piernas. 


–Venga, por favor –entonces caí en la
cuenta de que “su Andrés” no estaba por allí y que Benja había estado casi todo
el día anterior y ese, por no hablar del tiempo que pasó acompañándome en el
hospital, conmigo y que casi no prestó atención a su novio, el cual obviamente
había regresado a su país. Tan absorta había estado en mi mundo que no me fijé
en que Benja había sacrificado los últimos días junto a él por estar a mi
lado–. Espera, se trata de Andrew. No está. Ya se ha ido ¿verdad? 


–Síííííííí –explotó en un sollozo
incontrolado–. Ay Candela, ya se ha ido –se limpiaba las lágrimas con el dorso
de la mano–. Y no sé cuándo lo volveré a ver –me miró fijamente y lo que me
dijo le salió del alma y se veía que la sensación que aquello le proporcionaba
era extraña y dolorosa, pues era nueva para él–. Le amo... Estoy enamorado...
Perdidamente enamorado y duele... No sabes cuánto te comprendo. 


–Lo siento, lo siento de veras. Ven aquí
anda –lo atraje hacia mí y nos acurrucamos en el sofá a modo cucharita, pero
esta vez lo abrazaba yo a él–. Túmbate conmigo y deja que te abrace. 


Mi tía llegó con las bebidas y con un
gesto le indiqué que las dejara para luego. Ella comprendiendo lo que pasaba
nos dejó a solas y se fue a la terraza a hablar por teléfono.  


Finalmente, mi tía salió a cenar con su
novio Tom. La comprendía. ¿Quién no necesitaría salir de esa cueva de llanto y
corazones rotos? 


Poco después de media noche hablando de
nuestras cosas me encontré dolorida hasta el punto en que incluso el  respirar
me molestaba y sudorosa puesto que el sofá no era muy amplio y estábamos súper
pegados. 


–Menudo par de dos estamos hechos –la voz
ronca y aburrida de Benja delataba su melancolía. Con cuidado se giró para
quedar frente a mí, obviamente gran parte de su anatomía quedaba fuera del
sillón teniendo que modificar mi postura para evitar que se cayera. De ese
modo, yo quedé perdida en sus brazos siendo él el que adoptara el rol de
protector. 


–En eso estoy de acuerdo –hablé a su
pecho. 


– ¿Qué va a pasar con nosotros? –Sentía
cómo el aire caliente que escapaba de su boca desembocaba en mi pelo enredado,
con el que él jugaba en un intento de desarmar la telaraña sin hacerme daño, al
igual que yo acariciaba su pecho en parte desnudo y carente de vello. Mi amigo
hermoso por fuera y por dentro se merecía lo mejor, y su felicidad estaba con
el australiano. 


–Que tú vas a apartar el miedo que te dan
tus sentimientos y por una vez vas a ser un hombre y luchar por lo que amas...
No lo dejes escapar. Andrew es un bellísima persona y si en alguien se cumple
eso de la media naranja es en vosotros. 


– ¿Tú crees? 


–Yo y el resto de personas que os hemos
visto juntos. Él es tu piedra angular. 


–Sé que lleváis razón pero ¿cómo poder
luchar? Él vive a miles de kilómetros de aquí –puntualizó. 


–Benja, el amor verdadero todo lo puede,
ya veréis como encontráis una solución. 


–Eso espero –lo besé y abracé por unos
segundos pensando en que quería ayudar para que terminaran juntos y fueran
felices, pero cómo podría hacerlo cuando yo no estaba preparada. Cuando ni yo
misma era feliz. 


Pensé en los últimos días y recordé que
sí hubo dos momentos en los que no me sentí derrotada y amargada, uno al salir
del hospital en el que me juré dejar todo atrás sintiendo cómo mi corazón se
convertía en un trozo de hielo, y otro, cuando la visita de la gente del club
me distrajo de todo. Por lo que reafirmando mi resolución en el hospital y
sintiendo cómo el espíritu de aquello que necesitaba ser se apoderaba de mí al
fin, concerté acabar con aquello de una maldita vez. 


Alcé la mirada hacia los ojos de Benja
para dar más énfasis a mi decisión. La voz que salió de mi garganta no me
decepcionó pues era estable e iba derrochando seguridad.  


–En cuanto a mí, voy a pedirte una cosa y
sólo lo voy a decir esta vez, por favor coméntaselo a mi tía y a Pili. 


–De acuerdo.  


–Jamás y escúchame bien, jamás quiero
volver a escuchar el nombre de Sergio o Arturo. Jamás quiero que en mi
presencia se vuelva a hablar de lo ocurrido y si se puede que tampoco lo hagáis
detrás. No quiero parecer antipática es sólo para protegerme. Necesito ser
fuerte y creo que casi lo he logrado. Después de este fin de semana no quiero
volver a caer, debo mantenerme como la mujer fría que salió del hospital. Eso
me hará bien. 


– ¿Estás segura? –Fue una pregunta
meramente cordial. 


–Totalmente. Y, por favor, no me lo
recrimines, sólo apóyame en esto. 


–De acuerdo. Jamás haré referencia a eso.
Haré como si el espíritu santo hubiera hecho de las suyas –sonreí de mala
gana–. Fuera de coña, ni yo ni nadie volverá a hablar de esto –me besó en la
frente. 


–Gracias Benja, me has demostrado ser el
mejor de los amigos –me recosté sobre su pecho y tal y como le pedí no volvimos
a hablar sobre el tema.
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– ¿Diga? –La voz de Irene sonaba soñolienta a través
del teléfono. Al parecer ya estaba dormida. 


–Irene, soy yo, Sergio –mi verbo era
apenas una retahíla de arrastrados y moribundos susurros que sin embargo hacían
eco en el oscuro habitáculo del taxi, el cuál de vez en cuando se iluminaba por
las mudas sirenas de las nocturnas ambulancias de urgencias. 


–Hola cariño. ¿Qué hora es? –Preguntó
durante un bostezo. 


–Es muy tarde –contesté monótono ante las
preguntas de introducción que obviamente no podía eludir haciendo que la razón
por la que la llamaba se me presentara aún más cuesta arriba.  


– ¿Qué pasa? ¿Ha ocurrido algo? -Su
preocupación me hería en el alma por lo que le iba a decir. 


–No, exactamente. Verás Irene, tengo que
hablar contigo –miré a la oscuridad de la noche entendiendo que de ese mismo tono
lo vería todo a partir de ese día. 


–Sí claro, dime. 


–No sé cómo empezar. 


–Me estás asustando Sergio. ¿Va todo
bien? ¿Te ha pasado algo con la moto? 


“Ojalá” me dije, recordando lo que le
había pasado a Candela horas atrás y volviéndome a repetir que tenía que
apartarme de ella tal y como había hecho con Candela. Necesitaba encontrarme a
mí mismo y para eso primero tenía que tocar fondo, y en esa ecuación no entraba
Irene. 


–No, no es nada de eso... Se trata de
nosotros... Bueno, más bien de mí. 


Mutismo. 


Sentí frío y añoranza por esconderme en
la soledad de mi casa. Me notaba indefenso ante los acontecimientos por lo que
agarrando con fuerza el volante proseguí. 


–Lo siento. 


–Sergio, por favor ¿puedes ser más
exacto? No te entiendo –su respiración se volvió agitada, era una chica lista
que ya se veía venir el desenlace de mi llamada. 


–Irene... Te juro que lo he intentado
pero no puedo... No puedo mentirte... Yo no te amo y tú te mereces a alguien
mejor que yo... Perdóname. 


–Pero Sergio, ya sé que no me amas...
Pero sí que me quieres... Te dije que sería paciente y me ganaría ese amor...
Sergio –suplicó. 


–Irene no te rebajes más por mí... No me
lo merezco... Escúchate por favor, tú vales mucho más que todo esto... No
quieras pasar una vida junto a mí porque jamás te amaré... Lo sé y lo siento. 


–Sergio–murmuró. 


–Lo siento, perdóname –repetí advirtiendo
que su insistencia no llegaría a ningún lado. 


–Está bien –se escuchó una respiración
profunda por el altavoz del teléfono manifestando el cambio de actitud en
ella–. Al menos eres honesto, pero ahora soy yo la que te advierte algo, jamás
vuelvas a dirigirme la palabra, lo nuestro como tú pides ha terminado y lo ha
hecho de todas, todas –ahora hablaba  llena de furia–. No vuelvas a meterte en
mi vida. Además, te agradecería que al menos por un tiempo trates de no
cruzarte en mi camino al igual que yo lo procuraré hacer.  


–Lo entiendo. 


Se cortó la línea sin una despedida
previa mientras la mía se quedaba en el aire. 


Por pura inercia dejé el teléfono en el
asiento del copiloto y le di al contacto del coche dando por acabado ese
episodio de mi vida. Derrotado miré a las ventanas sin iluminación del
hospital, Candela debía estar dormida bajo los efectos de algún calmante que le
proporcionaría la paz necesaria para no sentir dolor tras el castigo recibido
por mi culpa. 


Moví la palanca de cambios para dar
marcha atrás pensando que esa sería la última vez que sabría dónde estaba
Candela exactamente. Puede que fuera la última vez que la tuviera tan cerca, a
no ser que el destino o quizás, como una vez dijo su amigo, los astros
veleidosos cruzaran de nuevo nuestros caminos, aunque no estaba muy seguro de
si eso sería lo mejor. 


Los días siguientes se resumieron en
trabajo-casa, casa-trabajo, tan solo interrumpidos por la visita de mis padres
y mis amigos, los cuáles me informaron de que Candela, tal y como les había
advertido su amigo Benja la misma noche de los hechos mientras ella dormía, no
recordaba las caras de sus agresores y no quería complicarse denunciando un
imposible. Zanjé definitivamente ese tema.  


Intenté salir con mis amigos para
esquivar los pensamientos que caían sobre mí como metralla, pero era imposible.
Estando con ellos me evadía, sólo mi cuerpo estaba presente. Era un mueble.  


Los siguientes meses fueron a peor,
trabajo–borrachera– mujeres–casa y viceversa, llegando a un punto en el que
pendió de un hilo mi empleo. Ya casi no veía ni a mis amigos ni a mi familia,
mis deseos eran otros y no me estaban haciendo ningún bien. No obstante, no era
consciente de ello, sólo sabía que llevando esa clase de vida casi no recordaba
lo pasado, aunque en mi letargo seguía fustigándome sin piedad sintiendo que
las yagas que sus tentáculos me producían cada vez eran más y más profundas. 


 Hasta que un día de invierno después de
una enorme borrachera vino Pedro a verme y tras unas duras palabras, las cuáles
no recuerdo del todo bien, dejó una observación en el aire y se fue. 


“–Sal del pozo de mierda en el que estás
metido Sergio, necesitamos a nuestro amigo y tus padres a su hijo. ¿Aún
recuerdas lo que te ha llevado a esta situación?” Esa fue su pregunta y no supe
responder. No lo recordaba. Lo que fui a buscar al caer en ese estado no lo
encontré. “¿Qué es lo que vine a buscar?”. De ese modo, dormí la mona durante
largas horas viendo girar la cara de Pedro que a veces se confundía con la de
Candela haciendo la pregunta una y otra vez, causando que me despertara de
sopetón por el vómito que casi me ahogó, y que terminó esparcido sobre mí y las
mantas que me abrigaban del frío enero, pero no de la baja temperatura que se
apoderó de mi cuerpo debido a la endeblez a la que estaba sometido por mi modo
de vida. 


Dando arcadas por el olor nauseabundo que
estaba impregnando toda la casa, me levanté tratando de no resbalar con los
tropezones y bilis que adornaban las losas del suelo de mi habitación, pero no
tuve suerte y acabé estampando mi cara contra el quicio de la puerta
consiguiendo una buena brecha en la ceja izquierda. Me levanté torpemente
sintiendo cómo la sangre caliente rodaba por mi cara. Tratando de impedir, más
aburrido que dolido, que siguiera brotando me apreté la fisura con el filo de
la camiseta que llevaba puesta desde el día anterior y que en ese momento
luciría como el trapajo que se usa para limpiar la varilla del aceite del
coche. 


Derrotado por la vida encaminé mis pasos
hacia el cuarto de baño. Antes de ver lo que me había hecho evacué los fluidos
humanos tan típicos en la mañana. Mientras lo hacía, la observación de Pedro
volvió a mis oídos taladrando sin piedad el cráneo que envolvía la masa
cerebral en desuso. 


Tras pulsar el botón de la cisterna y
soltar un gruñido a consecuencia de mis pensamientos apoyé mis manos a los
lados del lavabo con la cabeza aún agachada. Resoplé un par de veces más y me
miré en el espejo lentamente. El personaje que reflejaba era totalmente
desconocido para mí. Ese hombre no era yo, más bien parecía un yonki que había
tenido una mala noche. Lucía unas profundas ojeras junto con unos pómulos
marcados y una palidez vampírica. El pelo desaliñado estaba cubierto por una
finísima capa grasienta, y la vitalidad con la que antaño brillaban sus ojos
estaba suplantada por una mirada opaca y simple. La sangre al contrario de
empeorar la imagen aportaba naturalidad y realismo a ese ser, mostrando que ya
había llegado al fondo y era hora de emerger. 


Asqueado de mí mismo y de la imagen que
el espejo reflejaba comprobé que no tenía necesidad de puntos y aún con la
camiseta y calzoncillos puestos me metí en la ducha y dejé que el agua caliente
rodara por todo mi cuerpo y arrastrara hacia el desagüe la capa de piel podrida
de sentimientos negativos con la que me había cubierto durante los últimos
meses. 


Volvió a mí el recuerdo de Candela. Me
azotó fuerte y encogió el corazón, y vacilé sintiendo que quizás era mejor
seguir como estaba que enfrentarme a la realidad. Pero no era justo, ella no
quiso saber más de mí, yo ya había pagado mi penitencia, mis seres queridos no
tenían culpa de nada y era legítimo que volviera a vivir. No podía negar que
estaba acobardado, llevaba demasiado tiempo auto compadeciéndome y por qué ¿por
una mujer que no quería estar conmigo? Patético ¿no? Sí, esa era una de las
razones pero había otras que no necesitaba volver a revivir, ahora me tocaba
comenzar a escribir el segundo y esperaba que último volumen de mi vida,
codiciando que en este me convirtiera en un hombre más fuerte, no de físico
sino de espíritu. 


Cuando salí me afeité y peiné como pude,
resolviendo en ese instante que ese mismo día, en el que por suerte estaba
libre, iría a una peluquería y me pondría al corriente de todo lo que me había
perdido durante el periodo en el que tuve que desaparecer. Con una toalla
supuestamente limpia, ya que el olor que desprendía dejaba mucho que desear, me
miré por última vez antes de salir a vestirme y llamar a mi madre. Ante aquél
espejo se asomaba un nuevo ser, todavía deteriorado sí, pero no roto. Tendría
que trabajar para volver a ser el que era, el reto estaba sobre la mesa,
regresar para ocupar mi lugar. No deseaba ser ni más ni menos que nadie sólo un
hombre con un futuro por el que apostar. 


Llegué al dormitorio con la intención de
llamar a mis padres. El olor a vómito penetraba en mis fosas nasales como
navajas recién afiladas. Mientras buscaba el móvil fui recogiendo observando
que allí, al igual que seguramente el resto de la casa, hacía falta una buena
limpieza, por lo que aún con la toalla como vestimenta me puse a limpiar.
Finalmente, encontré el teléfono dentro de la panera de la cocina. “Qué
desastre. He estado viviendo como una rata” me increpé fusionando a ese
pensamiento la distorsión de los recuerdos de esos últimos meses. “A saber en
qué mierda me he estado moviendo en las lagunas mentales que tengo”.
Resolviendo dar carpetazo al asunto opté por darme ánimos alegando que lo
pasado en el pasado se quedaba y que de nada serviría regresar allí, sólo
dificultar mi regreso. 


La conversación con mi familia fue corta
y emotiva y para demostrarles que su Sergio aceptaba ayuda y deseaba de verdad
renacer quedé con ellos para almorzar. 


Cuando acabé la charla con mi madre
marqué el número de Pedro, pero titubeando sobre el botón tomé la decisión de
dejar la tertulia con mis amigos para más tarde, cuando ya hubiera hecho las
paces conmigo mismo y los míos. 


Al llegar a casa de mis padres mi madre
me dio besos hasta en el carnet de identidad mientras preguntaba alarmada por
lo ocurrido con mi ceja. Tras la explicación no quedó muy convencida pasando a
alabar mi corte de pelo y aspecto cuidado, lo que no sabía es que tuve que
echar mano de la ropa que tenía guardada de años anteriores porque la otra más
actual la había recogido sucia no, lo siguiente, del suelo de mi dormitorio y
que en ese momento, después de dos lavados seguidos, parte de ella colgaba del
tenderete de la ventana de la cocina. 


Luego de un copioso almuerzo cargado de
sonrisas y reencuentros, mi madre me llamó a la salita. 


–Siéntate a mi lado hijo –aseveró
suavemente. 


La estancia consistía en una mesa
camilla, de las de toda la vida, que escondía un brasero bajo sus faldas color
marrón cubiertas por otra blanca hecha de ganchillo heredada de mi abuela.
Cuatro sillas de asiento mullido la rodeaban, y una máquina de coser ocupaba
una de las esquinas enfrentándose a otra donde un televisor mostraba el parte
meteorológico. Las paredes de un amarillo pálido estaban salpicadas de pequeños
marcos con fotos de la familia. La casa de mis padres, en resumen, era la
clásica por antonomasia.  


Me senté a su lado como me pidió y
repartió algunas cartas de la baraja que había sobre la mesa, era patente que
quería echar una partida como hacíamos casi siempre que la visitaba. 


–Y bien, ¿quieres contarme qué te pasó
para llegar a ese estado? 


–No mamá, pero no tienes de qué
preocuparte no eran temas de drogas. 


– ¿Fue por una mujer? 


–En parte... Pero prefiero no hablar del
asunto –no quería regresar a los recuerdos. Sólo tocar el tema hacía que se
asomaran tras la esquina escenas pasadas tanto bellas como grotescas que me
encogían el corazón. No podía volver allí. 


Mi madre posó una mano sobre la mía, su
calor me envolvió y apartó mis miedos.  


–Está bien, para mí lo único importante
es que no vuelvas a caer, quiero a mi hijo conmigo y entero. No te voy a negar
que lo haya pasado mal y que estoy reprimiendo muy mucho el instinto de
gritarte y regañarte, pero soy tu madre y veo que eso es lo último que
necesitas. 


–Tranquila mamá, que no volveré a meter
la pata. Aquí estoy y aquí pienso quedarme. Necesito que comprendas una cosa...
Yo provoqué esta situación. Yo me inmolé, necesitaba caer... Lo que se suele
calificar como borrón y cuenta nueva, lo único es que he tardado demasiado
tiempo en pasar página. 


Los ojos de mi madre me miraban cansados
adivinándose en las nuevas arrugas que los bordeaban el periplo de angustia pasado.



–Sólo espero que no vuelvas a darme un
disgusto así. Hemos estado muy preocupados, hijo. 


–Lo sé... He sido un egoísta... No debí
dejarme arrastrar tan lejos... Perdóname mamá. 


Tomó mi cara entre sus manos y depósito
un incomparable beso maternal en mi frente.  


–Claro que te perdono cariño. Para mí
siempre serás mi niño. 


–Gracias, mamá –una lágrima insegura
quiso asomarse a mi mirada derivada de la culpabilidad que me ahogaba por el
sufrimiento que les hice pasar a todos ellos.  


–De nada... Ahora sigamos con la partida,
pero luego debes hablar con tu padre, el pobre lo ha pasado muy mal también –
volvió a su posición inicial y miró alternativamente de modo despreocupado las
cartas de la mesa y la mano calculando su jugada. 


–Lo haré, te lo prometo.  


–Te toca robar –indicó dando por cerrada
la cuestión. 


Como es de suponer antes de marcharme a
ver a mis amigos hablé con mi padre concluyendo después de recibir su perdón
que el camino para exculparme a mí mismo se había acortado en un ochenta por ciento,
pues el veinte restante pertenecía a mis colegas, aquellos que estaban conmigo
para todo y con los que había tenido un comportamiento bastante reprochable. 


En un principio pensé que llamaría a
Pedro pero siendo sábado sabía muy bien dónde estarían y por ello resolví
darles una sorpresa, cruzando los dedos por el camino por ser bien recibido.  


El bar estaba lleno. En la calle hacía un
frío tremendo y evidentemente la gente se agolpaba allí en busca de calor y
diversión. 


Fui directo a la pequeña sala abierta,
que había en un lateral del bar donde nos reuníamos cada sábado cuando el
trabajo nos lo permitía. Allí, mis colegas estaban sentados con sus
características jarras de cerveza bien fría en las manos mientras admiraban el
juego de las chicas en la mesa de billar.  


Me escondí tras la pared que colindaba
con la sala esperando el momento adecuado en el que haría mi aparición,
entretanto escuchaba la conversación más o menos clara, debido al bullicio, que
tenían. 


–Pedro. Me ha dicho María que ayer fuiste
a ver a Sergio. ¿Cómo está? –La voz de Berta, novia de Pau, sonaba preocupada. 


–Está mal Berta. Ya no sé cómo ayudarle.
Le digo cosas muy duras... Cosas que jamás pensé que le diría a un amigo... Su
familia está muy mal, también me piden ayuda y no sé qué más puedo hacer. 


–Tío, por qué no vamos a su casa todos
juntos. Y cuando digo todos es todos –en esta ocasión fue Pau quién habló algo
más dicharachero por su aportación. 


–Para qué, yo estuve hace dos días con
Noelia y se quedó dormido mientras le hablábamos... Tenía una borrachera del
copón –Xavier se expresó aburrido. 


–La verdad, no sé cómo sigue conservando
el trabajo. Deben de quererle mucho allí porque la imagen que da no es la más
adecuada –agregó Noelia. 


–A mí me ha sucedido por el estilo cuando
he ido a verlo. Hay que buscar una solución. Algo tiene que funcionar. Va a
sonar a mariconada pero le echo de menos tíos –Pau volvió a hablar enérgico. 


–Todos le echamos en falta –imaginé a
Pedro dando un trago a la cerveza apenado y pensativo. 


Consternado por sus palabras a la vez que
alegre por  ratificar que eran unos amigos de verdad y entender que la sorpresa
que les iba a dar al presentarme ante ellos realmente iba a ser bien recibida,
me dirigí a la barra. Allí, después de indicar llevándome un dedo a la boca en
señal de silencio al camarero que no vitoreara mi nombre, le pedí que les
sirviera otra ronda a mis amigos e indiqué que cuando se la llevara sólo les
informara de que les invitaba un mal amigo que les pedía perdón.  


Entretanto Enric llenaba una bandeja con
las bebidas para portearlas hasta ellos, me enterré en la baraúnda del bar.
Desde allí podía tener una visual casi perfecta de ellos sin ser descubierto. 


Extrañados, recibieron la nueva ronda,
excepto Pedro que sonrió con ganas mirando hacia el bullicio de la habitación
contigua. El resto todavía sin entender quién podría invitarlos para
disculparse, se miraban unos a otros aportando comentarios que desde mi
posición era imposible de escuchar, pero que evidentemente se preguntaban de
quién podría ser. Entonces Pedro, soltando una gran carcajada se levantó del
asiento con la cerveza bien agarrada. Los otros atónitos por la actitud de este
siguieron sus movimientos. Pau que se comportaba igual que el resto comenzó a
destacar con una risa y chocó con Pedro su vaso resonando con fuerza un brindis
con mi nombre sobre las voces de la muchedumbre. 


 Al segundo, el resto sonrió también
estirando sus cuellos buscándome y entendí, que ya que estaban en ese estado
era el momento de dar un paso al frente y salir de mi escondrijo.  


Se echaron sobre mí como una estampida en
medio de la sabana, mujeres incluidas, haciendo que perdiera el equilibrio y
cayera al suelo con ellos encima, resintiéndose mi ceja con un diminuta
punzada.  


Tras besos, abrazos y palabras de
bienvenida logré llegar a la mesa que habían ocupado, y después de media hora
tanteando el terreno nos pusimos serios y hablamos de lo pasado. No entramos en
detalles escabrosos, pero sí fueron suficientes para lograr su perdón y con ello
sentirme casi íntegro y liberado. Casi, puesto que mi corazón sí que reconocía
finalmente la premura por confesar sus miserias y para ello necesitaba hablar
con Pedro, mi ángel de la guarda, en privado. 


Todo volvía a la normalidad. Todo,
excepto por el pellizco que apretaba fuerte la penúltima llaga que adornaba una
esquina de mi corazón, pues la restante no desaparecería jamás. Esa tenía
nombre de mujer, estaba anclada con profundas raíces y debía aprender a
ignorarla o vivir con ella. Opté por la primera disyuntiva, con esa sería capaz
de continuar. 


Casi al final de la noche, cuando ya
todos estábamos agotados por la explosión de la euforia contenida durante
tantos meses y tras haber cantado a pleno pulmón todo el repertorio del bar
cuál vikingos alborozados tras la contienda, pude por fin hablar con Pedro y
pedirle que de alguna manera diera esquinazo al resto y así poder charlar
abiertamente. 


No sé cómo lo consiguió pero nos quedamos
Pedro y yo solos en el bar. 


Me vacié. Lo expulsé todo como quién con
infinita paciencia vacía un bote de miel sin ninguna herramienta, tan sólo
volcándolo viendo cómo el hilo espeso evacua su contenido. Las imágenes, los
reproches, las caricias. Le confesé toda la verdad. Mis temores y demonios
volaban alrededor. Mi lengua era lenta en la exposición, como si necesitara
pronunciar cada palabra con dilación en señal de despedida de cada una de
ellas. Los recuerdos se quedarían, pero bajo llave, en aquél baúl que estaba
casi lleno, y una vez cerrara la llave lo hundiría aún más al fondo donde el
gris pasaba a ser negro.   


Pedro callaba, su rostro mostraba
comprensión, no hallé en él ningún reproche, tan sólo algún brillo de asombro
en sus ojos. Cuando terminé me juró que nunca hablaría del asunto y que mi
pequeña historia moriría con él. Estaba agradecido por mi confianza y me rogó
que fuera benévolo conmigo mismo, y que empezara a respetarme como él y el
resto lo hacían. 


En la penumbra de mi casa, los demonios
hicieron de nuevo su aparición pero dándoles un buen puntapié los aparté de mí
definitivamente. Tenía asumido que acudirían a mí en sueños, pero allí se
quedarían encerrados, no permitiría que volvieran a torturarme en la vigilia y
de esa manera seguro que poco a poco desaparecerían de ese mundo también. Como
bien había dicho Pedro era preciso que me respetara y así lo iba a hacer.   


Ese día me di cuenta de cuán afortunado
era por tener a mi familia y amistades. Gracias a ellos ese sábado de enero un
nuevo camino se desplegaba ante mí, uno en el que tenía que ser activo,
labrando su tierra día a día y abriéndome paso entre la maleza.  


No me cerraría al amor, tenía que estar
abierto a la vida y si ella me presentaba la ocasión en forma de pareja o
amistades generosas no la iba a despreciar. Sentía que debía recuperar los
meses perdidos pero no por ello iba a galopar, haría las cosas con calma,
dejaría al destino hacer su trabajo. 


Con estos pensamientos apagué la luz de
la lamparilla que reposaba en la mesita de noche, testigo de algunas escenas
embarazosas de los últimos meses. El reloj despertador iluminaba la estancia
con los números que anunciaban la llegada de la media noche. Mirando al techo
me sentí vivo de nuevo y la paz que un día convivió conmigo se acomodó a mi
lado, y lo hacía para quedarse.
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–Bien Candela, es hora de que vengan tus hijos al
mundo –la matrona, de nombre Meritxell, de unos cuarenta años de edad, con pelo
rubio y rizado recogido en una coleta y mirada y actitud mandataria, me dio la
noticia tiernamente y con lo único que supe responder fue con un gemido y una
afirmación de mi cabeza. 


–Ok. ¿Estás sola? 


La cara de la comadrona se difuminaba
ante mis ojos. El dolor de las contracciones estaba haciendo estragos en mis
sentidos, aunque todavía me quedaba bastante por dilatar. Asustada, paseaba la
mirada por la estancia. A mi lado, otra cama con una chica joven que dormía
indiferente a mis lamentos, un pequeño televisor que pendía de la pared, dos
armarios de un color amarillo indescifrable que esperaban a ser llenados y un
par de cintas que rodeaban mi enorme barriga estaban conectadas a una máquina
que expulsaba por una rendija tres constantes cardíacas dibujadas en un papel. 



La noche había sido larga e incómoda en
mi casa. Di vueltas y más vueltas en la cama buscando una postura confortable
sin éxito. Los cojines que hacía unos meses adornaban los sillones del salón  y
las almohadas de las camas, ocupaban gran parte del colchón. De mis manos sólo
se libró una, la de Pili, que ajena a mi incomodidad dormía a pierna suelta en
la habitación contigua. 


Pasé bastante tiempo paseando por las
diferentes estancias de la casa y por más que me empeñaba todavía no me sentía
del todo cómoda en ella. Pili y yo la habíamos alquilado juntas. 


 Después de que mi tía diera el campanazo
en todo el barrio voceando su feliz compromiso y posterior boda, decidí que ya
era hora de echar a volar y dejarles a ella y a su recién estrenado marido que
vivieran su felicidad a solas, tal y como se merecían, y no cuidando de una
preñada y a posteriori de dos bebés que les iban a dar mucho trabajo.  


La boda de mi tía, lejos de lo cotidiano,
se celebró en secreto en un pueblo cercano a Barcelona, llamado Tossa del Mar.
Los escasos invitados nos congregamos en lo que antaño habría sido la capilla
de una iglesia. El techo no existía y parte de sus muros de piedra nacarada
habían desaparecido, pero aún conservaba la zona del altar. Allí, una amiga de
la juventud de mi tía vestida con un pareo de un estampado dorado precioso
cubriéndole el cuerpo, hizo las veces de lo que se entendería como sacerdote.
El enclave era precioso. Desde nuestra clandestinidad el mar se perdía en el
horizonte y el sol galopaba hacia el ocaso avivando los colores de la
naturaleza que nos rodeaba. 


Mi tía apareció del brazo de Benja
subiendo el sendero empedrado con sus pies descalzos, ofreciendo paz con su
caminar sereno. Su cabeza iba adornada con diferentes trenzas que salpicaban su
media melena oscura y como tocado lucía una diadema de flores campestres, al
igual que el ramo, que yo misma cogí del bosque donde iba a desposarse. El
vestido de novia era bello en su sencillez. Una tela viscosa caía con peso por
su cuerpo adornada tan sólo por una ligera gasa que lo rodeaba. Lo mejor de su
atuendo, su espléndida y deslumbrante sonrisa junto con unos ojos que brillaban
por el amor verdadero. El novio al verla tomar el corto camino iluminado de
grandes velas que los separaba, torció su cara en una sonrisa y el sonido del
roce del pareo agrisado que llevaba al mover sus también descalzos pies avisaban
de su bien disimulado nerviosismo. Por decoración: el entorno y unos músicos
amigos de ellos que amenizaban la celebración con flautas, panderos y palmas. 


Cuando le dije a mi tía que estaba
pensando en irme de alquiler estuvo a punto de anular la boda, pero en el
momento en que le mencioné que Pili se vendría conmigo y me cuidaría la
tranquilizó, aunque todavía la indecisión enturbiaba su mirada. Mas, después de
ver cómo nos desenvolvíamos juntas respiró tranquila visitándonos un día sí y
otro también. 


El hecho que hizo tomar la decisión a
Pili de aceptar la proposición y mudarse conmigo fue su situación familiar.
Cada vez la rebajaban más y harta de verse relegada ya no a un segundo o tercer
plano sino a directamente el último, fue el colofón para tomar esa resolución y
buscar la forma de poder pagar el alquiler, pues ella tenía trabajo pero yo
no.  


De ese modo, pensando en cómo lo iba
hacer, un día llegó con la noticia de que Ramón necesitaba una nueva secretaria
en la oficina y que sabiendo de mi situación le preguntó si yo estaba
interesada en el puesto. Agradecida hasta lo impensable acepté el empleo
viéndome otra vez en el club. ¿La diferencia? No hacía falta que fuera a
trabajar por la noche, podía ir por la mañana y ejecutar mi media jornada allí.
La nómina recibida era mucho más de lo que merecía y así se lo hice saber a
Ramón quien ofendido por mi puntualización me mandó a callar y aceptar que mi
trabajo valía lo que a él le parecía y que en eso no me podía meter. De esa
forma, con un mínimo de horas y trabajo casi escaso comencé mi nueva vida con
más dinero del que merecía, sabiendo que jamás encontraría el modo y las
palabras para que supiera lo agradecida que estaba. 


–No... No...No –mientras mi cabeza
divagaba en los últimos meses de nuevo jadeé al notar cómo se concentraba otra
contracción en el vientre y más abajo volviéndome a traer al presente
bruscamente. 


–Candela, por favor, escucha mi voz. 


–Sí... Sí... ¡AAAAAAAHHHHHH! –El dolor
que en un principio punzaba en algunos partes de mi anatomía ahora despegaba
recorriendo todas las terminaciones nerviosas.  


–Tranquila, es una contracción...
Candela, ¿con quién has venido? 


La matrona intentaba en vano que me
concentrara en su voz pero lo único que tenía ganas de hacer era mover la
cabeza hacia los lados rápidamente e inducirme un mareo que me alejara de la
situación. 


–Conmigo –la voz profunda de Benja resonó
en mis tímpanos trayéndome de vuelta a la habitación. 


–Bien. Tómala de la mano. Vamos –ordenó
la matrona dejando mi barriga al aire para hacer un escáner. 


–Candela, cielo –agarró mi mano con
afecto. 


–Ben... Benja –busqué su cara. En ella se
dibujaba una sonrisa que pretendía esconder la preocupación que realmente
sentía. 


–Sí, aquí estoy cariño. 


– ¿Dónde está mi tía? 


–Viene de camino, corazón. 


–Benja, ya vienen –susurré aterrada
mirando el monitor donde aparecían mis mellizos. 


–Exacto cielo, ya vienen –apartó los
cabellos que estaban pegados en mi frente por el sudor. 


–Candela, hay que hacerte una cesárea
–confirmó la partera. 


“¡Quéééééééééééééééééééé! Complicaciones,
complicaciones, complicaciones...” me repetía asustada pasando mi mirada de la
pantalla a Meritxell y Benja. 


–Por... por... ¿por qué? –Balbuceé con la
boca seca como escombro. 


–Tranquila. No pasa nada, sólo que vienen
de nalgas. Es algo habitual en esta clase de partos. 


–Vale –la decisión y sinceridad de
Meritxell me calmaron un poco.  


–Bien, ¿y tú eres? –Se dirigió a Benja
quien pensándolo un escaso segundo contestó con aplomo. 


En un principio mi tía me acompañaba a
las consultas, hasta que entre ella y Benja decidieron que sería él el que lo
haría, puesto que, como era natural, la gente me preguntaba por el padre y no
sabía qué responder, provocando que me sintiera un par de días mal y abstraída
en mi mundo, escudriñando por qué Sergio no había insistido más con respecto a
su paternidad. Por qué no había vuelto a buscarme. Afirmando así que su amor
era de esos amores raros donde cuando se presentaba una adversidad huía
despavorido con el rabo entre las piernas, dejando sus problemas atrás sin
remordimientos.  


Un par de meses antes del día del parto
fuimos a una cita rutinaria con la comadrona que en un principio me iba a
asistir en el parto, esa era la primera vez que Benja venía conmigo, y cuando
se presentó a la mujer lo hizo como el padre de los niños decidido a que ese
iba a ser su cometido a partir de ese momento para evitar que me volvieran a
hacer indiscretas preguntas. 


–El padre. 


–Ok papi, es hora de que le des un beso a
la madre, vamos a llevarla al quirófano. 


– ¿Puedo entrar? –Agarró fuerte mi mano. 


–Mejor no. Si fuera natural no habría
problema. Tranquilo todo va a salir bien. Puedes quedarte en la sala de espera,
allí te mantendremos informado. 


–De acuerdo –se volvió hacia mí
mostrándome una tierna sonrisa pero sus ojos continuaban gritando a los cuatro
vientos su terror–. Candela cielo, no puedo ir contigo. 


No le hablé en seguida, ya que otra
contracción venía en camino con más ganas que la otra. 


–Benja, no me dejes sola... No pue...
¡AAAAAAHHHHH! ¡AAAAAAHHHH!... 


–Bien chicos, esto casi está. Marchando,
todavía tenemos que ponerle la epidural. 


–Estaré al lado del quirófano. Te quiero
–la mano de Benja fue abandonando poco a poco la mía  entretanto el camastro se
ponía en movimiento, en seguida perdí el contacto visual embargándome un
sentimiento de abandonado. La cama comenzó a rodar por los pasillos tirada por
un celador muy simpático que intentaba entretenerme con chistes sencillos,
mientras miradas amistosas por parte del equipo médico me intentaban transmitir
tranquilidad. 


Una vez inyectaron la epidural me tumbé
en la camilla. Uno de los allí presentes me colocó una sábana verde por delante
de la cara, el gesto me recordó a un sueño que tuve hacía varios meses en el
que Arturo me robaba a mi hijo compinchado con el médico y la enfermera. La
huella de aquella pesadilla hizo que entrara en un estado de pánico, por lo que
tuvo que intervenir la matrona. 


Mientras esperaban a que la epidural
hiciera efecto, las palabras de ánimo eran constantes y me informaban de cada
paso que daban, pero el nerviosismo seguía ahí. Los dientes castañeaban unos
contra otros y aunque lo intentaba no lograba poner fin a su temblor. Las manos
las tenía frías como el mármol y un sudor helado nacía entre los dedos y palmas.
Finalmente, viendo que continuaba en un estado alterado, decidieron que ya que
todo estaba saliendo a las mil maravillas permitirían que el  padre entrara en
quirófano. “El padre...” susurré para mí melancólica, “¿Dónde estará el
verdadero padre?... ¿Qué estará haciendo?... A saber... ¿Trabajando?...
Viviendo felizmente con su pareja... ¿Habrá pensado alguna vez en mí?... ¿En su
abandono?”. El miedo por lo desconocido, la alegría por ver a mis hijos y la
pena por no tener a Sergio, me estaban llevando a un sitio bastante peligroso.
Ya viví esas sensaciones cuando rompí con todo y no era ni momento ni lugar
para hacerlo, ni allí ni nunca. Lo que la situación demandaba era a una mujer
fuerte que traía al mundo a dos criaturas que no lo habían pedido y que estaban
indefensas. En ese momento más que nunca debía asimilar que mi rol se
multiplicaba pasando a ser padre y madre y de esa forma luchar para darles lo
mejor. 


Benja trajo con él el apoyo que
necesitaba, disfrutando desde ese momento de lo que quedaba de alumbramiento. A
través de sus ojos pude seguir el parto desde un punto de vista diferente a los
fríos términos médicos. El miedo a que la cosa se complicara seguía ahí, pero
lo sobrellevaba mejor con él a mi lado. Por supuesto no sentí ningún dolor, sólo
un leve aunque desagradable trasteo en mi vientre.   


Después de una rápida maniobra la mirada
de Benja cambió. Se quedó literalmente alucinado. El doctor que me estaba
haciendo la intervención me advirtió que el primero de mis chiquitines estaba a
punto de salir. Por fin iba saber el sexo de mis pequeños, ya que aunque me
propusieron saberlo durante el embarazo, me negué. Quería la sorpresa al final.



Los ojos de mi amigo se abrieron aún más
y de repente alguien depositó algo caliente y escurridizo a la altura de mi
cuello. Mi hija. 


Era una personita preciosa que estaba
cubierta de grasa y sangre y que hecha un ovillo entre mis brazos no respiraba.
De repente, tras un par de sobeteos más por parte del chico que la había puesto
sobre mí, su boca se abrió con ganas y un llanto de vida estrenó sus cuerdas
vocales. Le hablé alabando lo preciosa que era. Con miedo paseé mi mano por su
diminuto y perfecto cuerpo. Admiré los dedos de pies y manos y el pelo negro
con que había nacido. Pidiéndole calma entre susurros conseguí que se callara y
como regalo divino abrió tímidamente sus ojos y me miró. Justo cuando fui a
hablarle de nuevo, el otro cachito de mi vida ocupó su lugar en el lado
opuesto, haciendo exactamente lo mismo que su hermana. Era un varón precioso. 


Todo alrededor se desvaneció como un
telón de teatro que cae rápido y fuerte bajo su grueso tejido colmándolo todo
de oscuridad, tan solo un foco de luz celestial iluminaba nuestra posición
dejándome admirar sus redondas y preciosas caras, con la banda sonora del
trepidar de mi corazón como fondo. Bajo esa claridad tuve la experiencia más
grandiosa de toda mi vida. 


El sábado día once de Enero a las seis y
veinte de la tarde tuvo lugar el hecho más importante que jamás pudiera tener.
Mis hijos abrían sus ojos por primera vez. El cruce de nuestras miradas lo
definí como el más verdadero flechazo que jamás una persona puede sentir. El
más puro e inmenso sentimiento capaz de abarcar a un ser humano en su total
plenitud. Así de grande es lo que sentí. AMOR en cada una de sus tonalidades.
AMOR en cada uno de uno de sus diferentes sonidos y variedades. Al fin y al
cabo todo aquello que es capaz de abarcar esa sencilla y maravillosa palabra. 


Lo demás no existía. El pasado no
importaba. Ellos eran mi prioridad. 


El resto de mi estancia en el hospital
fue bastante grata, solamente ensombrecida por la molestia de la cicatriz que
ahora adornaba mi vientre. Las visitas fueron moderadas y pausadas, aunque en
ningún momento me quedé sola. Mi tía no dejaba el hospital y entre Pili y yo la
obligamos a que se fuera.  


–Fíjate qué dos angelitos –murmuró Pili
sentada en el filo de la cama tratando de no despertar a los bebés que dormían
en sus cunitas. 


–No me puedo creer que sean míos. Vivo
como en un sueño y la verdad es que no quiero despertar. 


–Ni lo vas a hacer, porque son tuyos. 


–De verdad, que por más que los miro no
me creo que hayan estado en mi vientre. 


–Pues, así es. Son tus hijos. 


– ¡Guau! ¡Qué palabra! –Exclamé entre
murmullos abriendo los ojos por fin a lo complicada que se había vuelto mi
vida, preguntándome si actuaría bien con ellos y si sería capaz de hacerlo
sola. 


–Sí, es una gran palabra. 


–Pili... ¿Crees que seré una buena madre?
–Pregunté todavía mirando sus caritas. 


–De eso estoy completamente segura –la
confianza que Pili depositaba en mí en cierto modo era calmante pero no por
ello eximía la realidad. 


–Pero Pili, aquí dentro tengo ayuda,
fuera... 


–Fuera estoy yo y los demás. Tienes a
Benja, que no ve el momento de ejercer de padrino y a tu tía, que como ves son
como sus nietos, se desvive por ti y por ellos. 


–Eso ya lo sé. Pero Pili, mi tía no tiene
edad para encajar esas palizas. Benja tiene su propia vida y tú la tuya, y yo
no puedo hacerlo sola –aclaré sin ver la luz al final del túnel. 


–Lo que dices es cierto. Habrá que buscar
una solución y la vamos a encontrar –garantizó. 


Los pequeños se despertaron demandando
comida a pleno pulmón por lo que Pili pidió un par de biberones a las
enfermeras de turno. Cuando estuvieron preparados me ofreció a la que bauticé
como María y ella tomó a Gabriel, ambos con los nombres en memoria de mis
padres. Observé la escena desde fuera y se me ocurrió una idea. 


–Pili, ¿qué te parecería ayudarme a
cuidar de mis hijos? – Pregunté titubeando. 


–Ya te he dicho que te ayudaré –dijo sin
mirarme. Estaba completamente concentrada en Gabriel. 


–No. Verás, no me entiendes. Quiero decir
que ¿qué me dices si haces de segunda mamá? –Esta vez sí que conseguí su
atención. 


–Candela, es verdad, no te entiendo. 


–Vamos a ver... ¿Qué opinas de que te
contrate como niñera a tiempo completo? 


Su mandíbula se descolgó y farfulló al
hablar. 


– Hombre... Candela... No sé... Por mí,
bien... Pero yo tengo mi trabajo y la verdad es que por la noche necesito
descansar. 


Tenía que pensar rápido y tratar como
fuera que Pili aceptara. Ella era mi mejor opción. Confiaba en ella al cien por
cien, era responsable, amaba a mis chiquillos y nos llevábamos muy bien, por no
hablar de que encima vivíamos juntas. Sencillamente perfecto. Si aceptaba me
haría un gran favor y le estaría eternamente agradecida. Por más que lo
intentaba no encontraba otra solución mejor. 


–Ya, lo entiendo. Pero lo que te propongo
es otra cosa... Yo tengo mi curro por la mañana y tú por la noche. Creo que
puedo ocuparme de ellos por la noche y después irme a trabajar, pero necesito
dormir por las tardes. ¿Qué te parece si te contrato para las tardes? Creo que
mi tía se puede encargar  de las mañanas aunque no la dejaré estar así por
mucho tiempo –lo pensó un segundo. 


–Por mí bien. Pero no aceptaré ni un
euro. 


En mi interior me negué a que no cogiera
mi dinero. Yo necesitaba de sus servicios y si no aceptaba que le pagara
sentiría como que me estaba aprovechando de ella, y vale, puede que alguna vez
accediera a no darle dinero por la amistad que nos unía, ya que si se tratara
de mí también me ofendería. Pero la mayoría de las veces sí lo haría y de nuevo
tenía que buscar la forma de que consintiera. 


–Ya creo que sí lo harás. 


–No pienso hacerlo. 


–Muy bien... ¿Qué te parece que yo pague
el alquiler completo? 


–Que es una chorrada y no lo voy a
permitir. 


Estaba cerrada en banda. La cosa me iba a
costar trabajo, pero el ver con qué amor alimentaba a mi hijo encendió un
cartel luminoso, tipo las vegas, en mi cabeza, encontrando otra solución, para
lo que a regañadientes tendría que echar mano de alguien de mi pasado que no
quería ver. 


–Ok... Pues, entonces, ya sé lo que voy a
hacer. 


–Alúmbrame. 


–Graciosa... En cuanto salga de la
cuarentena voy a empezar a buscar trabajo de lo mío. 


–Pero si encuentras un nuevo empleo
trabajarás muchas más horas –aclaró. 


–Lo que me lleva a la siguiente cuestión.



–Si yo ganara más dinero y trabajara más
horas... ¿Aceptarías currar para mí cuidando a mis hijos? 


–Hombre, Candela –dudó; lo que me llevó a
tomar impulso y aprovecharme de su vacilación, suplicándole directamente,
poniendo mi mejor mirada de cachorro malherido.  


–Por favor, dime que sí. Empiezo a estar
desesperada, además, siempre tendremos ayuda de fuera. Mi tía querrá cuidarlos
también y Benja como tú bien dices querrá ejercer de padrino. Por favor. 


Una sonrisa conciliadora asomó a su boca
revelándome su satisfactoria decisión. 


–Joder. Qué zalamera eres cuando quieres.
Está bien, si así sucede te ayudaré, pero no sé si podré dejar el club, ya
sabes que son como una familia para mí. 


–Oh gracias, gracias, gracias. No sabes
lo que eso significa para mí. Si no tuviera a María en brazos me tiraría encima
de ti y te daría un besazo. 


–Ya, ya. Pero primero tendrás que
encontrar curro, de mientras no pienso aceptar ni un céntimo. 


–Vale –contesté con una sonrisa de oreja
a oreja. 


Venían momentos duros pero ahora tenía la
ayuda asegurada. 


La cuarentena fue otro cantar, mucho más
dura de lo que me había imaginado aún con la ayuda de todos. Estaba súper
cansada y no quería ni imaginarme cómo sería en el momento de volver a
trabajar. Las noches eran igual que los días y los días igual que las noches,
no encontraba la diferencia porque yo más que una mujer era un espectro que se
movía guiada por unos hilos imaginarios que me convertían en marioneta. Aunque
en un principio quise aceptar y pedí ayuda, mi verdadero yo siempre salía a la
luz exprimiendo hasta el último hálito de energía para hacerlo yo todo, por lo
que caí enferma. Como dijo mi tía con mi cabezonería me busqué lo que no tenía,
encontrándome empotrada en la cama sin poder hacer nada aunque quisiera. Fueron
días duros en los que vi como entre todos se repartieron los turnos para cuidar
de mi pequeña familia: mis mellizos y yo. 


– ¡Ay, qué bonitos son! Cuchi cuchi
cuchiiiii –expresó Benja una tarde mientras hacía carantoñas a los bebés en sus
brazos–. Te juro que me entran ganas de comerme esas naricillas tan
respingonas.  


–A mí también me entran ganas de
comérmelos, sobre todo por las noches –dije divertida. Amaba a mis retoños con
todo mi ser pero con tanto trajín todavía no me había dado cuenta de hasta
dónde llegaba ese amor. 


–Ay reina. Si es que no puedes ser más
cabezona, mira que querer cargártelo todo. 


–No vayas a empezar tú también. Con mi
tía y Pili tengo bastante. 


–Cambiando de tema... Ay, que te como,
que te comooooo – recitó entretanto le seguía haciendo moniguetas a los
pequeños–. Parece que Gabi va a tener los ojos color miel y María turquesa ¿no?
¿Quién los tenía oscuros tu padre o tu madre? Porque lo que eres tú –me cambió
el semblante al recordar que mi padre los tenía celestes y mi madre grises así
que el resultado era obvio. Sin embargo, sí había alguien que los tenía color
miel, sí hubo alguien que me hizo beber de su dulce manantial para después
desaparecer. Una lágrima furtiva hizo su aparición. La pregunta no pudo ser más
hiriente sin pretenderlo. 


–Candela... ¿Qué te pasa cielo?...
Cuéntame –dijo preocupado poniendo a los pequeños en la cuna de viaje que tenía
montada en el salón–. Ah, ya lo entiendo –se sentó a mi lado con la
culpabilidad enlutando su faz–. Ninguno de los dos los tenía oscuros ¿verdad?
–Afirmé–. Lo siento cariño, no era mi intención – me abrazó. 


–No te preocupes... Tarde o temprano
alguien tenía que sacar a relucir el tema. 


–Pero no por mi culpa. Yo te lo prometí. 


Me separé de él y hablé divagando entre
los recuerdos y las deliberaciones que últimamente aparecían con más
frecuencia, notando las lágrimas, ya cansadas, rodar por la cara y caer de mi
mentón. No había gemidos ni pucheros sólo lágrimas de pena y resignación. 


–Ay que ver cómo comenzó todo... Me
siento como la novela que comienza con una prosa simple y se va embrollando
conforme pasas sus páginas. Con qué naturalidad, para irse enrevesando en días
y cambiar mi vida en tan sólo dos meses.  Encontrarme embarazada y sin pareja.
No me arrepiento de mis hijos pero he de ser franca y sé que si él hubiera
estado a mi lado todo sería más fácil. Mírame, sola y sin que dé señales de
vida. Me ofreció ayuda pero ahora dudo de si realmente sabía lo que hacía,
porque qué padre desaparece así. En estos meses no ha mostrado ningún tipo de
interés, es como si se lo hubiera tragado la tierra. Debe ser muy feliz con la
chica que me dijo que estaba para olvidarse así de mí y de su paternidad
–sonreí amargamente–. ¿Sabes? Nunca hubiese creído que sería uno de esos tíos
que abandonan a su suerte a sus propios hijos... Nunca... En nuestra última
conversación le pedí que no apareciera pero ahora me doy cuenta de que si lo
hiciera no sabría realmente qué respuesta iba a tener... El tiempo pasa Benja,
y te juro que si hubiera resurgido ofreciéndome ayuda y exigiendo su paternidad
yo hubiera claudicado, pero llegará el momento en que diga que no, en que mi
orgullo y la estabilidad de mis hijos me lo impidan –confesé con verbo cansado
y distraído. 


–Candela... No te fustigues más... Hay
que seguir adelante, lo estás haciendo muy bien. Lo siento –me besó las manos
arrepentido. 


–Bueno, la verdad es que me ha venido bien
sacar lo que llevo dentro, lo que me atormentaba –limpié el agüilla que caía de
mi nariz con el puño de mi jersey morado–. Ahora que de nuevo he vaciado mi
alma me siento renovada para continuar –suspiré–. Además, no ha estado tan mal
¿no? Hacía tiempo que no tenía una recaída ¿verdad? 


–Eres una mujer con un espíritu
increíblemente fuerte –sonrió melancólico. 


–Bueno, tráeme un pañuelo que me seque
las lágrimas y los mocos, y dame a mis pequeños. Que mamá ha vuelto de nuevo
con más energías que nunca. 


Pasó la cuarentena, y con ello encontré
una cierta estabilidad. Obviamente, me hice a mi nueva vida con sus nuevos
horarios. Los pequeños que lo habían pasado tan mal con el cólico del lactante
estaban mucho mejor. Eran unos bebés preciosos, pero qué puedo decir yo si soy
su madre. María era una nena despierta y juguetona, su pelo ya abundante cuando
nació se alargó bastante contrastando el lacio con el cabello alborotado de
Gabriel, de carácter más tranquilo y apacible. El turquesa de los ojos de mi princesa
estaba predominando sobre lo todavía  turbio de su fondo. En mi príncipe, en
cambio,  la oscuridad de su mirada se iba haciendo patente sobre la nebulosa de
sus ojos inmaduros. El periodo entre las tomas nocturnas se fue alargando
pasando de dos horas a cada tres y media, lo que me confería más tiempo para
dormir, recuperarme y disfrutar de ellos. Cada día que pasaba me enamoraban
más, creyendo firmemente en la famosa frase de “Te quiero más que ayer pero
menos que mañana”, pues cada día pasado la escala de mi amor hacia ellos
aumentaba quedándome pasmada ante su infinidad. Finalmente, Pili terminó por
ayudarme por las noches ya que en el club donde antes trabajaba ocho horas pasó
a ser seis. No me preguntéis por qué, aunque a mí me olía que la mano generosa
de Ramón y Pili estaban de por medio. De ese modo, cuando llegaba a casa
después del curro a las dos y media de la mañana, en silencio tomaba a los
mellizos y les daba la toma de las tres permitiéndome así que durmiera sin
interrupción unas seis horas seguidas.  


Tal y como le dije a Pili, el día que me
encontré con las suficientes fuerzas me preparé para hacer la llamada que tanto
temía, pues no sabía a quién más podía acudir que tuviera los contactos
necesarios y así ayudarme en mi propósito. 


Aprovechando una de las siestas de la
mañana de mis príncipes tomé el móvil y me senté en el butacón donde me gustaba
sentarme para dar de comer a los niños. El silencio de la casa se manifestaba
sepulcral. Un temblor constante se apoderó de mis piernas, era ostensible que
la llamada no iba a ser fácil para mí. Había pasado mucho tiempo.  


Marqué el número que recordaba bastante
bien para las pocas veces que lo había usado. El teléfono marcaba los tonos y
yo mordiéndome las uñas hasta llegar al puño cruzaba los dedos imaginariamente
porque la persona que respondiera fuera ella y no él. Al cuarto tono, pensando
ya en colgar, una voz femenina hizo su presentación haciéndome soltar el aire
de sopetón porque finalmente fue ella y no...  


–Bon dia. Ledesma y Rovira asociados. Le
atiende Raquel, ¿en qué puedo ayudarle? 


–Ho... Hola Raquel... so... so... soy
Candela. ¿Te acuerdas de mí? –Tartamudeé todavía suspicaz. 


– ¡Candela! ¡Cómo no me voy a acordar!
¿Qué es de tu vida? – La alegría de Raquel era más que notoria lo que me llevó
a relajarme un poco, pero el hecho de pensar que Arturo podría estar por allí
escuchando la conversación hacía que dudara de si el haber llamado a la notaría
había sido lo correcto. 


–Bien. Aquí. Ya sabes –la duda apagaba la
frescura natural de  mi voz haciendo que sonara retraída. 


–Qué sorpresa escuchar tu voz. Supongo
que ya diste a luz. 


–Sí. 


– ¿Y? 


–Un nene y una nena. 


–Madre mía. Tiene que ser una paliza
–estaba claro que intentaba por todos los medios sacarme algo más que
monosílabos pero los nervios por el favor que le iba a pedir y la imagen
constante de Arturo sentado en su despacho no me daban cuartel. 


–La verdad es que sí –dije dando vueltas
a uno de los chupetes que estaban en la mesa de café.  


–Bueno, no creo que tu llamada sea por
gusto y menos habiéndola hecho al despacho. Dime, de qué se trata –ciertamente
se dio cuenta de lo que me pasaba y quiso hacerme un favor siendo directa. 


–Necesito trabajo. 


–Aquí en la notaría... 


La interrumpí. 


–No, no me refiero a la notaría. Lo que
necesito saber es si conoces algún bufete que busque un abogado sin experiencia
–dejé salir las últimas palabras en un susurro sarcástico al darme cuenta de lo
inútil que me iba a resultar buscar trabajo con unos mellizos de poco más de
dos meses y sin prácticamente experiencia laboral. Me sentí ridícula y
presuntuosa al creer que alguien me daría una oportunidad. 


Lo pensó un momento antes de contestar. 


–Ahora mismo no caigo, pero déjame
investigar un poco. Tengo mis contactos y puede que haya algo. 


–Gracias –musité soltando el chupete para
llevarme la mano a la cabeza. 


–No te desanimes. A ver, hoy es
miércoles, dame hasta pasado mañana y te llamaré de vuelta –alegó animada. 


–Muchas gracias Raquel. 


–De nada. Buscaré a conciencia... Todavía
siento como si te debiera algo –masculló. 


–No me debes nada. Gracias de nuevo,
espero tu llamada como agua de mayo. 


–Vale. Un beso guapa. 


–Adéu. 


–Adéu. 


Apoyé la espalda en el butacón y miré a
mis pequeños que ya se habían despertado. Gabriel movía sus bracitos tratando
de llegar a los muñecos mullidos de colores chillones que pendían encima de
ellos, y María hacía lo mismo con los flecos de la colcha, sin embargo, ninguno
de los dos se daba por vencido y continuaban felices con su cometido, algún día
lo conseguirían y ese día sería grande para ellos. Ese ejemplo de constancia y
superación me dio fuerzas y ánimos para no desfallecer y al igual que ellos
seguirían intentándolo felices yo también lo haría. 


– ¿Sabéis chiquitines? –Fui hasta ellos
para tomarlos en brazos– . Os prometo que lograré lo que quiero. Conseguiré un
buen empleo para daros lo mejor.
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–Aquí centralita, necesito a alguien para que vaya a los
juzgados de la zona de Clots. Cambio –la voz monótona y aburrida de Estefanía,
una de las chicas que tomaba las llamadas de la central, interrumpió mis
pensamientos. 


Cogí el micro de la radio y pulsé el
botón para hablar. 


–Centralita, aquí Sergio, yo estoy cerca.



–Sergio tienes que ir a la entrada
principal, es una mujer. Cambio y corto. 


–De acuerdo –giré suavemente el volante
para incorporarme al carril de la derecha. Acababa de dejar a una amiga con
derecho a roce en su casa. 


Meditando sobre esto recapitulé
brevemente sobre el tiempo pasado. Habían transcurrido exactamente dos años desde
que conseguí salir de la depresión que me tuvo sumido en una mala vida durante
un tiempo y que, deteniéndome a pensar unos minutos, me reí de mi mismo ante lo
infantil de la situación. “Joder, qué tonto fui al dejarme derrotar de esa
manera. Y todo por confiar en gente ajena. Vaya calzonazos... Si aquello me
volviera a pasar, otro gallo cantaría. A mí me la iban a dar” rumié. Aunque
para ser sinceros si pensaba de esa forma era porque algo aprendí de todo
aquello.  


 No volví a saber nada de Jessica.  


Ni falta que me hacía claro... 


Pero Candela era otro cantar. Ella era el
fallo que me arrepentiría haber perdido toda mi vida. 


El recuerdo de una y otra estaba
prácticamente olvidado, se habían transformado en imágenes difusas que apenas
podía ensamblar, sobre todo la de Jessica. Candela se resistía un poco a
abandonar mi cabeza, pero gracias a mi esfuerzo y al tiempo, casi no lograba
recomponer sus facciones. Pues intentaba con todas mis fuerzas olvidarla y así
no pensar en mi error. 


Mi vida se normalizó con la ayuda de mis
padres y amigos. Todo volvió a la calma.  


No tenía pareja, solo amigas con las que
divertirme de manera sana. Sin embargo, no rechazaba que en cualquier instante
me tropezara con el amor. Podía estar en cualquier lugar, a cualquier hora.
Pudiera ser que la conociera en una de las concentraciones de motos a las que
seguía asistiendo, lo que me recordó a Irene.  


“Oh Irene... Qué mal lo hice con ella” me
amonesté. Aunque, en realidad, entre comillas, ya que por lo menos no la
engañé. Además, gracias a eso y para mi tranquilidad, encontró el amor.
Seguimos siendo amigos, aunque nos llevó nuestro tiempo sin contacto para
lograr que se enfriara la situación y volver a retomar la amistad que antes
teníamos. Al fin encontró un hombre que la amaba de verdad y ella a otro amor
verdadero con el que andar cada día. De tarde en tarde me confesaba que no me
había olvidado del todo, pero que increíblemente el amor por su marido era muy
diferente al que tuvo por mí y que nunca hubiera creído que llegaría a amar
tanto a otra persona. Me alegraba mucho por ella, era una gran mujer que se
merecía eso y más. 


Hice otro giro a la derecha saliendo así
de la avenida principal. Después de sortear un paso de peatones seguí con las
consideraciones que me mantendrían entretenido hasta mi destino.  


Pudiera ser que el amor me esperara en la
tienda donde solía hacer la compra o que un día de esos en los que iba al
gimnasio me topara con él. Pudiera ser que el amor me esperara en una parada de
taxis o que incluso justo fuera la siguiente persona que iba a recoger en los
juzgados. ¿Quién podría saberlo?... Sólo el destino o los astros... Me quedé un
segundo meditando sobre la última reflexión preguntándome a qué me recordaba
aquello... 


Sin encontrar respuesta a ese breve deja
vú retomé mis primeros pensamientos. Acababa de dejar a mi amiga en su casa.
Finalmente, había quedado esa noche para cenar con ella. La chica me llamó
directamente al móvil para que la recogiera del mercado. Entendía perfectamente
que le gustaba para algo más y que intentaba engatusarme, lo que me llevaba a
presagiar que si no andaba con cuidado se podría repetir la situación de Irene,
por lo que  acepté la invitación para así aprovechar y zanjar la escasa
relación, mostrándole claramente mis intenciones y así dejar de andarme con
tonterías y sentimentalismos que podrían complicar mi relajada vida. Ya no me
andaba con tantos escrúpulos a la hora de cortar con ese tipo de enlaces. 


El GPS no paraba de darme la brasa. No
sabía por qué lo conectaba, todos los días era lo mismo, terminaba hasta la
coronilla de tanta retahíla y esa misma voz repitiéndose toda la jornada,
taladrándome los oídos con sus cambios de sentidos y la palabra “metros” que ya
me sonaba como sinónimo de infierno. “Me cago en... ya no puedo más...” pulsé
el botón de mute permaneciendo de fondo el ruido de la ciudad. “Mmmm mucho
mejor”, me acomodé en el sillón cerrando por una milésima de segundo los ojos
debido a la paz que se respiraba. 


Volví a pestañear. “¡Coño el semáforo!
Casi me lo salto. Por dios que susto. Juro que voy a tirar ese cacharro. Casi
me busca la ruina” maldije con mi entrepierna por corbata.  


Mucho más atento después del sobresalto
que me había llevado observé que faltaban un par de manzanas para llegar a mi
objetivo. No sé por qué ese día estaba exultante. Supongo que sería de esos en
los que te levantas a gusto contigo mismo y con lo que te rodea. En realidad no
me podía quejar, llevaba una vida cómoda, muy normal y con la satisfacción de
poder dedicar tiempo a las cosas que realmente me gustaban, como mi moto,
familia y amistades. Conecté la radio, subí el volumen del CD de rock que tenía
puesto y di rienda suelta a mi entusiasmo, marcándome un solo en el habitáculo
de mi coche. Sonaba la misma canción que bailaron Pau y Berta en su pedida de
mano. Exacto, finalmente y a pesar de llevar una relación abierta y bastante
liberal decidieron casarse, noticia que nos sorprendió a todos. La verdad es
que ninguno de nosotros apostaba por esa relación, dándonos la razón después de
un año de compromiso con el anuncio de su separación. Por una vez no era yo el
protagonista.  


Pau estaba soltero y era con el que tenía
más relación, pues los otros debido a sus paternidades ya no salían igual que
antes, cosa comprensible. Xavier repitió con una preciosa muñeca y Pedro se
estrenó con gemelos, los dos varones, que lo tenían loco, pues nada más
terminar la jornada laboral se ponía manos a la obra con el trabajo doméstico y
estaba hecho polvo, aunque mucho más feliz que antes, si cabía.  


Todos nos preguntábamos cómo podía ser
que tuvieran gemelos y Pedro nos sacó de dudas obsequiándonos con una lección
de ciencias, dándonos a conocer que una de las razones era por herencia
genética y que en su caso provenía de los abuelos maternos de su mujer. Por mi
parte, recé porque yo no tuviera la misma suerte, ya que cabía la posibilidad
de que algo similar me ocurriera, pues mi padre era mellizo.  


Con respecto a Pau y a mí, intentábamos
echarles una mano ofreciéndonos como canguro para que pudieran salir a cenar o
ir al cine y como consecuencia desconectar un poco, pues nos dimos cuenta de
que a pesar de la felicidad que tenían por sus hijos también discutían bastante
y temíamos que si no tenían una vía de escape la historia de amor que compartían
se fuera al garete superada por la situación y eso, sin ninguna duda, sería una
equivocación. De ese modo, temblando por el trabajo que nos daban y por la nula
experiencia, desempeñábamos una vez al mes el papel de canguro y con ello de
alguna forma sentíamos que le devolvíamos el favor por las veces en que ellos
habían aguantado nuestras chorradas, sobre todo las mías.    


Después de hacer sonar el claxon varias
veces llegué a los juzgados y busqué a la mujer que había solicitado mis
servicios, pero no vi a nadie con intención de subirse al taxi. Había mucha
gente pero ninguna miraba al vehículo. Algunas personas hacían cola para
comprar en el quiosco de la esquina, un par de transeúntes daban un paseo con
sus mascotas, otros andaban deprisa portando sus maletines de trabajo y así la
vida transcurría un día más. Pero la señora que había pedido el taxi no daba
señales de vida. La cuestión es que estaba de buen humor así que decidí
conceder un minuto a mi futura pasajera. 


Transcurrido este tiempo llegué a la
conclusión de que quizás habría tomado otro taxi que pasara por allí o que
sencillamente se trataba de una broma de esas que de vez en cuando nos hacían,
no sé muy bien por qué. Antes de reincorporarme al tráfico miré por los espejos
retrovisores para cerciorarme de que no había nadie alrededor y que no venía
ningún vehículo. Una vez hecho esto puse el coche en movimiento y me dispuse a
salir de mi aparcamiento muy lentamente. Eché un último vistazo rápido a mi
retrovisor y una sombra emborronada por la celeridad de su movimiento se
reflejó fugazmente en el espejo y tras un portazo supe que la dama que me pidió
el taxi estaba sentada justo detrás de mí.  


 


Estaba en un pasillo de los tribunales
despidiéndome de mi cliente, una anciana encantadora, después de haber ganado
su caso por fraude, cuando sentí vibrar mi móvil otra vez. Eché mano al
bolsillo de mi chaqueta en un intento vano de tratar hacer llegar a la persona
que me llamaba que en seguida tomaría la llamada. Con un último adiós y una
sonrisa en los labios me despedí de la señora disimulando las ganas que tenía
de contestar. Cuando vi el nombre de Pili iluminado en la pantalla me empecé a
poner nerviosa temiéndome lo peor, por ello respirando hondo descolgué.   


–Dime Pili, ¿va todo bien? –Intenté
reprimir el miedo que sentía por su llamada. Antes de salir ese día a trabajar
acordamos que sería yo quién se pondría en contacto con ella para evitar
interrupciones en el juicio. 


– ¿Candela? Verás... es que –su voz era
un murmullo cargado de temor. De fondo se escuchaban voces y alguna que otra
sirena. Eso hizo que me pusiera en guardia.  


– ¿Qué pasa? Me estás asustando.  


Pili habló intentando transmitir
tranquilidad mientras trataba de explicarme lo que había sucedido. 


–Bueno... No te pongas nerviosa y
escúchame hasta el final... Estoy en el hospital con Gabi. 


No la dejé terminar. 


– ¡Quéééééééé! –Mi voz retumbó en las
paredes del largo pasillo. Las personas que andaban por allí se volvieron al
escuchar el grito de horror. Me eché la mano a la cabeza mientras giraba en
todas direcciones sin llegar a ir a ningún lado. Sentí cómo los miembros de mi
cuerpo perdían fuerza y un sudor frío comenzaba a cubrir mi cuerpo. 


–Tranquila Candela, él está bien –se la
escuchaba preocupada, pero ¿cómo podía pedirme que me tranquilizara cuando mi
príncipe estaba en el hospital? 


Fui tajante y antipática. 


– ¡No estará tan bien cuando estáis en el
hospital! ¡¿Qué le ha pasado?! –Exclamé bajando la voz.  


–Tranquila Candela, de verdad, sólo que
ha sufrido una contusión –Pili intentó de nuevo tranquilizarme quitándole
hierro al asunto. 


 ¡¿Contusión?! ¡¿Contusión?! ¡¿Qué quería
decir con eso?! Estaba a punto de estallar. 


– ¡Especifica contusión! –No me podía
creer lo que estaba escuchando, aún así tomando aire traté de darle la
oportunidad de que se explicara. 


– Bueno... Que le han tenido que hacer
unas radiografías y… – su voz fue un susurro donde se podía oler el miedo que
sentía esperando mi embestida. 


– ¿¡¡Quééééééé!!? A ver, a ver ¿En qué
hospital estáis? –Intenté mantener la calma, cosa que era prácticamente
imposible. 


–En... pero Candela no hace falta que
vengas, ya han terminado, en el tiempo que tardes en llegar ya estaremos
nosotros en casa. 


– ¡Pili, no me pidas un imposible, en
veinte minutos estaré en casa! –Imperé entre dientes. ¿Cómo me podía pedir
calma después de saber que mi príncipe estaba herido? 


–Claro... Allí nos vemos... Pero cielo...
te repito que no ha sido nada grave–añadió tímidamente. 


– ¡Eso es lo que dices tú, ahora nos
vemos! –Escupí estas últimas palabras al teléfono y colgué. 


“¡Ay dios, ay dios, que no sea nada
grave, señor, por favor, que no sea nada grave!”. Eso era lo único que repetía
en mi interior mientras andaba hacia la calle marcando con manos temblorosas el
número de los taxis en mi móvil, pensando en que con tanta preocupación no le
había preguntado por María.  


Mientras esperaba en la acera mirando a
derecha e izquierda nerviosa porque llegara cuanto antes el coche, me golpearon
con fuerza los recuerdos de los tres últimos años, el mismo tiempo que llevaba
sin montarme en un taxi... 


Exacto, al final cumplí con mi promesa y
no volví a requerir los servicios de un taxi. Al principio lo hice por despecho
pero después se transformó en costumbre, moviéndome por la ciudad en metro y
autobuses. 


Pero esta era una situación que requería
otro tipo de medios y aunque lo pensé, tampoco podía acudir a Benja, ya que
finalmente consiguió que su empresa abriera una sucursal en Sídney, Australia,
justo donde vivía Andrew, logrando acotar su campo de acción como representante
en estos dos países, así que se pasaba mitad del año en España y la otra allí,
y para más inri también alcanzó que su empresa se aliara con la de su novio, lo
que conllevó a que las pocas posibilidades de seguir juntos se tornaran
realidad.  


Todavía recuerdo la conversación que
tuvimos cuando me reveló sus intenciones unos meses después de dar a luz,
entretanto mi vida iba incorporándose a un cauce algo más sereno, encontrando
una nueva normalidad. Estábamos sentados en un banco de madera de un parque,
rodeados de árboles y voces de niños que jugaban y corrían felices ajenos a
cualquier preocupación. Frente a nosotros estaba parado el carrito de mis
mellizos, los cuales, evidentemente, aún eran pequeños para corretear con el
resto, pero que ya tenían la suficiente fuerza y energía como para jugar con
sus peluches y mordedores, mientras nos echaban alguna que otra mirada tierna a
raíz de nuestros piropos. 


– Candela, tengo que contarte algo que no
te va a gustar.  


–Jo, Benja ¿ya me vas a dar un disgusto?
–Su cara y voz grave me lo decían todo. En realidad esperaba desde hacía
bastante tiempo a que me diera la noticia, al menos la que me imaginaba. La más
lógica y acertada. 


–Creo que sí, reina –miró al suelo
apesadumbrado mientras cogía la nana de Gabi del suelo y la retorcía nervioso
entre sus manos. 


–Ya decía yo que llevaba demasiado tiempo
sin problemas.  


–Cielo, a pesar de que posiblemente no te
guste espero que te alegres por mí –me miraba fijamente a los ojos dejándome
adivinar en ellos que el ruego que me hacía provenía directamente de su
corazón. 


–No me digas más, se trata de tu Andrés
¿verdad? –Le acaricié la mano con atención. 


–Sí. Ya no podemos estar más tiempo con
esta situación. Lo amo, tú lo sabes mejor que nadie. Y él al parecer siente lo
mismo por mí. Pero ninguno de los dos puede dejar su trabajo, al menos por el
momento, así que desde hace varios meses hemos estado moviendo algunos hilos,
con muchos dolores de cabeza que la mayoría de las veces desembocaban en una
tormentosa migraña, pero que por fin tienen su fruto. 


–A ver dime, aunque ya me huelo el
resultado. 


–Estoy seguro de ello –respiró hondo
acompañando el gesto con un dramático movimiento–. Me voy a vivir a Sídney. 


–Ay, Benja –ahogué un sollozo mezcla de
pesar y alegría por él y lo animé a seguir–. Continúa por favor. 


–Ay, reina. Qué difícil es esto. Me está
costando más que el día que salí del armario empotrado de ocho puertas en el
que estaba metido –sonreímos–. En fin. Pero solamente serán por unos meses al
año. Me explico. Estaré dando bandazos aquí y allá. 


Tragándome el llanto escuche cómo
consiguió resolver su camino, y un mes después de la noticia me encontraba echa
un mar de lágrimas amarrándolo a mí con un fuerte abrazo durante tanto tiempo
que casi pierde su vuelo. Ese día me quedé dos horas sentada en el mismo sitio
donde lo despedí sin encontrar consuelo, y así hubiera estado sino hubiera sido
porque Pili me llamó para preguntar si me había pasado algo debido a la
tardanza en volver a casa.   


Desde luego, cuando a mi amigo se le
metía algo entre ceja y ceja era prácticamente imposible que no alcanzara su
objetivo. El problema radicaba en que desgraciadamente ya no lo veía como
antes, aunque, cuando venía intentaba aprovechar al máximo esos meses con
ellos. Además. cualquiera le prohibía ir a casa diariamente, pues tenía
devoción por sus ahijados. Juraría que son los niños más malcriados del mundo,
les da todo lo que él cree que quieren y no para de hacerles fotos en todo
momento, amenazándome a cada instante en que en cuanto me dé esquinazo los
presentará a un casting de anuncios, porque como él dice: “Reina, es que estos
mocosos son niños de película y hay que sacarles partido. Quién sabe si
conseguimos hacerles un hueco en el mundo televisivo y tienen resuelto su
porvenir.” 


Mientras tanto me hacía a la idea de que
Benja ya no sería un diario en mi vida, Raquel seguía moviendo sus influencias,
hasta que gracias a ella recogí el fruto de la paciencia, consiguiendo un
empleo en un bufete de abogados mediocre donde necesitaban una recepcionista.
En un principio pensé que no era el trabajo que andaba buscando y que no lo iba
a aceptar, pero tras hablar con Raquel le tuve que dar la razón de que por algo
se empezaba y al recordar, tras un año trabajando en el club como secretaria,
que Ramón había inventado el puesto sólo para ayudarme, decidí dar el salto a
un nuevo empleo. Hoy por hoy no me arrepiento de mi decisión, ya que finalmente
conseguí hacerme un hueco en la mesa de abogados, llevando a un siguiente
escalón al bufete con casos nuevos y según ellos mi buen olfato. 


Habían pasado cinco minutos desde que
llamé pidiendo el taxi y allí no aparecía nadie. 


No me podía quitar de la cabeza a mi
príncipe de pelo alborotado, a mi pequeño Gabi. ¿Qué le habría pasado?
Contusión... ¿Qué querría decir Pili con eso? Los nervios me comían por dentro,
no podía parar de moverme y mirar en todas direcciones buscando algún otro taxi
que poder abordar, pero nada. “Joder, con la de taxis que hay siempre por las
calles ¿y ahora no aparece ninguno? Desde luego hoy no es mi día”. Tenía la
boca seca por el disgusto y la incertidumbre que me embargaba. Mi mente volaba
a casa una y otra vez, pero por desgracia la tele– transportación todavía no
estaba al alcance del cuerpo humano.  


En una esquina había un quiosco donde
hacían cola dos o tres personas y pensé que para matar el tiempo de espera
mejor iría a comprar una botella de agua, pues me sentía desfallecer. 


“María. ¿Dónde estará mi preciosa
princesa de ojos turquesa? Ah sí, ya recuerdo. En la guardería. Un día voy a
perder la cabeza” me decía mientras esperaba mi turno. Gabi también estaba en
la guardería pero ese día lo había dejado en casa debido a un dolor estomacal
con su consiguiente diarrea. Estaba bajo el cuidado de Pili como de costumbre,
puesto que al final al haber conseguido el puesto de abogada aceptó el trabajo
de canguro que le ofrecí cuando di a luz.  


Cómo se habría hecho lo que demonios
tenía. “Mierda. Con tantos nervios no sé ni cómo se lo ha hecho ni dónde...
¿Dónde mierda está el taxi?” imperé. Le pedí al dependiente la botella de agua
y miré hacia mi posición inicial, allí estaba estacionado el taxi. Inquieta
exigí al chico que se diera prisa. El muchacho al escuchar mi modo ácido y
autoritario ralentizó sus movimientos transmitiéndome así su desagrado por mi
forma de hablar. Miré de nuevo hacia el coche y vi que tenía puesto el
intermitente que indicaba su intención de incorporarse al tráfico, sin mí. No
le di tiempo a más, dejándolo con la botella encima del mostrador y una mueca
nada cordial en su cara repleta de granos. Corrí como alma que lleva el diablo
hacia el taxi y ni los tacones de tacón de lápiz de diez centímetros me
impidieron llegar hasta mi meta. Ni siquiera llamé al taxista para advertirle
de que esperara o para que parara el coche y me dejara subir. El auto ya estaba
en marcha, aunque iba muy lento, y sin pensarlo dos veces abrí la puerta y me
senté detrás del piloto.  


–Disculpe la demora. Al Carrer de Bailén
ciento treinta y ocho lo más rápido que pueda por favor –rogué de manera brusca
mientras buscaba el móvil que hacía un momento había soltado de cualquier
manera dentro de mi maletín. 


–Lo intentaré señorita –con un rápido
movimiento mis ojos buscaron a su pasajera. Reconocí esa voz al segundo uno.
Cómo poder olvidarla. Creí que lo había conseguido pero era evidente que
ciertas cosas son imposibles de borrar y que el cerebro guarda recuerdos o bien
para escudarse o bien para gozar reviviendo experiencias pasadas. Eso mismo me
sucedió a mí. En mi mente se creó un collage de imágenes suspendidas que se
mezclaban unas con otras, mostrando escenas de alegría y pesar. Era manifiesto
que Candela no se había dado cuenta de mi presencia. Se la veía alterada pero
no como la última vez que se sentó en el sillón trasero de mi taxi. Ya no era
una chiquilla derrotada, ahora se trataba de una mujer, crispada sí, pero su
aura era diferente, la fragilidad había desaparecido.   


– ¿Perdone? –Pensé que mis oídos me
estaban jugando una mala pasada por lo que dejando por un momento la búsqueda
de mi teléfono miré al espejo retrovisor del vehículo para encontrarme con los
mismos ojos color miel de mi hijo Gabriel. 


–Sí Candela, soy yo. 


– ¿Sergio? –Dije su nombre con temor y la
pasión que un día sentí por ese hombre ardió con una furia descomunal en mi
interior, humedeciendo mi boca por él a la vez que me dejaba aún más seca  la
garganta, pues los sentimientos que ya creía muertos volvían a renacer en mí,
mostrándome lo equivocada que estaba al pensar que ya lo tenía superado. 


–El mismo. 


–Pero... 


–Yo también estoy sorprendido. 


–En fin. 


Se la veía, al igual que yo, perdida por
la sorpresa, por lo que intenté romper el hielo con una sencilla pregunta. No
quería espantarla, me dije que quizás podría recuperar su amistad. Recordé que
las cosas entre nosotros no habían terminado nada bien debido a un cúmulo de
historias ajenas a nosotros. Todo por un par de personas que habían jugado con
nosotros como si fuéramos sus marionetas. Debía hacerla partícipe de mi
descubrimiento hacía apenas un año, allí mismo, en el mismo asiento donde ella
se sentaba, quería que supiera que yo no era aquél cabrón que creía, al igual
que supe que ella no era aquella chica libertina y que sencillamente tanto ella
como yo fuimos objeto de una sucia jugada. 


–Bueno... ¿Qué es de tu vida? –Titubeé
conduciendo hacia la dirección que me había dicho tomando el trayecto más
largo. 


– ¿Me estás preguntando en serio? –No
podía creer lo que escuchaba. El muy capullo, el amor de mi vida, el hombre que
al igual que me hizo sufrir también hacía volar grandes mariposas en el
vientre, aquél que se atrevía a hacerme esa pregunta era el mismo que nos dejó
abandonados, el mismo que no quiso saber de sus hijos. ¿Cómo podía estar ahí
sentado tan tranquilo llevándome a mi destino sin preguntar por ellos? ¿Es que
no tenía corazón? 


–Eeehhh... Sí, bueno, no creí que te
pudiera molestar mi pregunta –sumé más tensión a mis cervicales al ver que no
había sido la pregunta más acertada, aunque supe en el momento que ninguna era
la más adecuada por lo que me tiré de lleno al meollo de la cuestión y así no
dar más rodeos–. Veo que todavía vive en ti el rencor hacia mí. 


–No me puedo creer que estés hablando en
serio. Es una broma de mal gusto ¿verdad? 


–No veo por qué... Pero si lo prefieres
puedo tratarte como a cualquier otro pasajero. 


–Yo alucino... a cualquier otro pasajero
–ahí estaba otra vez el cabrón, seguía siendo el mismo hijo de puta que me
mostró en el hospital–. En realidad es lo mejor. Para qué complicar las cosas.
Más vale no hablar de lo desconocido, que para tu información tienen nombres
propios... Pero mejor vivir en el anonimato, mejor ignorar... Así podrás seguir
viviendo tu vida feliz, sin ataduras ni responsabilidades. Sin tener que gastar
dinero, ni pasarte noches sin dormir, sin tener que acudir con el corazón en un
puño como yo lo hago ahora porque no sé qué está pasando –al ver de nuevo su
mirada perdida recordé a mi pequeño. Recordé la razón por la que me encontraba
otra vez montada en un taxi. Con él–. Pero que sepas que también te has perdido
muchas cosas buenas y que jamás las vivirás. Por encima de mi cadáver, vamos. 


–Candela disculpa, pero no entiendo ni
una palabra de lo que estás hablando. Te juro que por más que lo pienso no puedo
llegar a entender –me era imposible seguir el ritmo de sus palabras. Me
relataba sobre algo que yo desconocía pero que al parecer era de vital
importancia.  


–Sí, claro. Hazte ahora el inocente...
¿Sabes qué? Para el coche –cogí la manilla para salir lo antes posible. No
podía estar por más tiempo respirando su perfume y compartiendo el mismo aire. 


–Mujer, ¿cómo voy a parar? Estamos en
mitad de la avenida – volvía a perderla, pero esta vez no me iba a apartar tan
fácilmente. 


–Vaya por dios, resulta que hoy es un
problema parar pero la última vez que nos vimos no hubo ningún peligro. 


–Eso es un golpe bajo Candela –musité
bastante dolido. 


–Un golpe bajo ¿no? –Le dolía la verdad y
aquello por una parte me gustó–. Pues ese día los tuve yo de todas clases,
bajos, altos, con y sin manos así que no me pidas mesura ni que ate mi lengua
porque no voy a tener contigo ni una pizca de comprensión. 


–Está bien. Desahógate todo lo que
quieras, si eso te hace sentir mejor. 


–Tendrás cara dura. Mira, mira. ¡Que te pares!



–No lo voy a hacer. Así que acomódate
bien en el asiento que ya queda poco para llegar –pulsé el botón de bloqueo de
puertas para asegurarme que no iba a saltar puesto que su cara me revelaba que
sería capaz de hacer esa maniobra y mucho más. Ahí había algo. Algo importante
que debía saber. Algo que me recordó a la noche en el hospital cuando me fui
sin saber qué le ocurría. 


–Me da igual, voy a saltar del coche. 


–Me gustaría ver cómo lo haces. 


Sergio mostraba una sonrisa traviesa,
aquella que antaño me hizo derretir pero que en ese momento incrementaba mi
furia. Tiré de la manija con ganas. 


– ¡Joder! ¿Por qué no puedo abrir la
puerta? 


–Ja, ja, ja. Porque he conectado el
seguro infantil. 


–Voy a llamar a la policía. 


–Muy bien. Dale recuerdos de mi parte. 


–Eres imposible –aunque había cogido el
teléfono amenazante no tenía la intención de llamar. Sí, vale, me estaba
sacando de mis casillas su jueguecito, sobre todo su sonrisa embaucadora y su
mirada lobuna pero no debía dejarme engatusar. Tenía que tener presente lo que
hizo y el llevar tanto tiempo sin sexo y que me gustara a rabiar no debía
mancillar mi claridad mental y el recuerdo de lágrimas y un corazón descarnado.
El mío. 


–Señorita, no le queda otra que
tranquilizarse y disfrutar del paseo. 


–Eres un cabrón. 


–Posiblemente. Pero te voy a llevar a tu
destino lo quieras o no –por suerte, el tráfico cada vez era más abundante y mi
conducción muy diferente a la carrera habitual, y aunque estuvimos unos minutos
callados aquello no me molestó, porque me dio tiempo a recomponer frases y
palabras, y con ello a vislumbrar una loca idea que iba tomando forma. Una
posibilidad no tan imposible después de lo que pasó una noche en los Pirineos. 


El silencio de Sergio me estaba matando.
Trataba de no mirarlo pero me resultaba un esfuerzo descomunal no hacerlo. Su
mirada estaba distraída aunque trataba disimular su verdadera impresión con
palabras y muecas juguetonas. 


–No creas que te voy a permitir subir a
mi casa –solté con rabia sujetando fuerte el maletín contra mi pecho. Prefería
pelearme a seguir con ese silencio. 


–No sé qué se me ha podido perder en tu
casa, pero te aseguro que no es mi intención subir. En todo caso serías tú la
que me rogaría ir contigo –la desafié. 


–Ni muerta. 


–Ya. 


En mi mente seguía organizando el puzzle
de sucesos que nos rodeó. En él se reflejaban ilustraciones de momentos pasados
pieza a pieza. Mi taxi, la playa, su entorno, el club, mis celos, mensajes
telefónicos, su cama, el restaurante de los Pirineos, la noche en el hotel y el
accidente en moto, su cuerpo tirado en una acera y dos tipos golpeándola, sus
te quieros y su rechazo, las palabras del médico, fogonazos del pozo en el que
después caí y de nuevo su cuerpo, sus besos, su olor y mi desliz... Mi
desliz... Aquél tropiezo... ¿Podría ser posible? 


– ¿Tan cabrón puedes llegar a ser? ¿Tan
frío? 


–Una abogada con un vocabulario tan
vulgar... Eso no es bonito ¿sabes? –Volví a arremeter. 


–Responde a esto ¿de verdad no tienes la
necesidad de saber? ¿En serio no hay nada que se remueva en tu interior? ¿Tan
vacío estás? –Seguía sin dar crédito a su comportamiento. En mi interior
todavía tenía la esperanza de que reaccionara, de que todo se tratara de un mal
entendido. Imposible ¿verdad? Pero a pesar de lo pasado, a pesar de su abandono
lo deseaba. Seguía siendo tonta y estúpida, lo sabía pero ¿qué tal si todo
resultara ser como pasa en algunas películas? ¿Qué tal si mis hijos podían
recuperar a su padre? 


–Si te refieres a lo que pasó entre
nosotros te diré que lo pasé muy mal. Confieso que me costó superarlo pero no
me quedaba otra que cumplir tu voluntad. Pasó el tiempo y aprendí primero a
vivir con la pena y luego a superarlo –no pude más que confesar. 


–Quieres decir que todo ha quedado en el
pasado –afirmé iracunda. 


–Exacto. Agua pasada no mueve molino ¿no
es así? –Entendía muy bien que mi observación era hiriente pero necesitaba
saber hasta dónde llegaban sus sentimientos. 


–Así debe ser sí –dije derrotada con un
medio suspiro. La esperanza. Aquella se disipó con sus últimas palabras. El
orgullo. Él volvió con esas últimas letras. El futuro. Un futuro en el que mis
hijos gozaran con la compañía de su padre se esfumó. El pasado. Los recuerdos
volvieron pisando fuerte las piedras que de nuevo protegían mi corazón expuesto
por unos minutos. 


–Muy bien señorita, ya hemos llegado. 


– ¿Cuánto te debo? 


–Nada. Considéralo un regalo de un viejo
amigo –escupí arremetiendo de nuevo. 


–Eres el mayor hijo de puta con el me
haya cruzado –me bajé del coche y di un portazo. Me acerqué a la ventanilla, le
tiré un billete a la cara y comencé a andar lo mejor que pude hacia mi portal,
intentando disimular el tembleque de piernas que tenía por su chulería y su
repetido abandono. 


–Al menos podrías despedirte. Más que
nada por educación   básica –fue la frase más rápida que encontré para volver a
captar su atención e intentar que volviera para resolver de una vez la
situación. 


–He soñado muchas veces con la
posibilidad de volvernos a encontrar y había muchas situaciones con demasiados
finales, todos ellos incoherentes, pero la realidad como siempre supera a la
ficción –no entendía por qué no se callaba, por qué no me dejaba en paz de una
vez, cada frase  pronunciada eran dardos contra mí. ¿Qué más quería de mí? Lo
dejé libre. ¿Qué más esperaba? 


–Ya ves. Tu vida de película tiene fugas
–me dolían mis palabras pero pensé que era la mejor forma de hacerla hablar, de
que me dijera qué se escondía detrás de todo. Porque yo no era capaz de hacer
la pregunta directa. Normalmente no era un cobarde pero en ese momento era el
mayor de la tierra. Me bajé del coche y la enfrenté apoyado en la puerta
mientras temblaba de pies a cabeza. Se irguió mostrando a la mujer que ocupó el
lugar de la chiquilla que conocí, su traje de chaqueta negro y su moño italiano
le daban un porte respetuoso y altanero, pero en sus ojos una tormenta estaba a
punto de estallar. 


–Mi vida de película, eso crees ¿no?
¿Piensas que todo ha sido fácil? Realmente eres más tonto de lo que creía.
¿Crees que fue fácil que el hombre al que amaba me diera de lado justo al
conocer su paternidad?... –“¡Hijo de puta!”  


– ¿Qué? ¿Cómo?... –Su declaración me
acertó como el rayo que entra por la cabeza y sale por los pies. Ahí estaba la
verdad, ahí estaba el secreto. Aquello que fui recomponiendo en los hemisferios
de mi cerebro y que ahora veía con tanta claridad. Mis pies se hicieron
mantequilla y tuve que apoyarme por completo en el coche. 


Lo vi tambalearse. Su reacción fue
inesperada. Su sorpresa casi me hace creer que desconocía la verdad. Pero no estaba
dispuesta a desfallecer, no en ese momento. 


–No me interrumpas porque ya es hora de
que estalle, ya es hora de que me escuches y no vivas en tu mundo egoísta.
¿Piensas que fue fácil dar a luz a nuestros mellizos sola? 


–Pero de qué me ha… –mellizos... “Soy
padre de mellizos...” 


– ¡Que te calles joder! ¿Crees que fue
sencillo las noches sin dormir, los días pasando sin que el padre de mis hijos,
el hombre al que desgraciadamente todavía amo, dé señales de vida?... –Las
lágrimas comenzaron a brotar sin parar y ni siquiera me entretuve en intentar
evitarlas, la verdad dolía y él debía sufrir por ella, al igual que lo hacía
yo–. ¿En serio piensas que no me dolió tu rechazo, el que me acusaras de
prostituta? Imagina el miedo que pasé mientras aquellos hombres ponían en
peligro mi vida y la de los fetos mientras me daban una paliza debido a que tú,
mi ex, el hombre que dejó su semilla en mi vientre, me arrastró literalmente a
una calle desierta exponiéndome a ese peligro. 


–Candela yo... –las palabras del médico
tomaban sentido, aquellas que furtivas escuché en el pasillo del hospital...
“Están bien, reposo, trimestre”... “Claro, por eso no pudo hacerse
radiografías.” 


–Y por último, ¿crees que ha sido fácil
aprender a vivir con la pena de que algún día tendré que explicarles el por qué
su padre los repudió? ¿Qué opinión crees que tendrán de ti? –Me limpié las
lágrimas con los dedos mientras una duda asaltaba mi mente, una sospecha
proveniente de su sorpresa y aturdimiento. 


–Pero eso no es... 


–Tranquilo, nunca sabrán la verdad. María
y Gabriel creerán que has muerto, así es mejor, no pienso empañar su inocencia.



–María... Gabriel –acaricié sus nombres
con la yema de mi espíritu. 


–Sí. Así se llaman. Ahora, por favor,
vete. Esto ha sido una equivocación –finalmente, me arrepentí de todo lo que
dije pero no porque le hubiera hecho daño no, sino porque me expuse y le revelé
el nombre de mis hijos. Mis hijos. Sólo míos. 


–Yo no puedo... Yo debo… –intenté cogerla
pero se apartó con brusquedad. 


– ¡NO! ¡VETE! No te metas en nuestras
vidas, no vengas a trastornar nuestro mundo. Somos felices solos. Ni se te
ocurra aparecer por mi casa. No tienes ningún tipo de derecho sobre ellos. Ya
no. 


–No lo entiendes yo… –no me dejaba hablar
y mis palabras encontraban un muro en la garganta que me impedía gritar que yo
no sabía nada, que fue mentira aquello que le dije en el hospital cuando
confesé que sabía lo que tenía, que yo quería conocerlos y que era un verdadero
cabrón. 


–Aquella noche en el taxi intenté hablar
y no me dejaste, ahora prueba tú de tu propia medicina, ahora eres tú el que
debe ahogarse en su propio llanto como yo lo hice aquella noche –me di la
vuelta y fui hacia el portal con la intención de que dijera lo que dijera ya no
habría marcha atrás. Mi hijo me necesitaba y ya había perdido demasiado tiempo
con alguien que no lo merecía. 


 


Vi cómo se alejaba poco a poco de mí y
aunque lo intenté no pude despegarme del taxi. Mis ojos la seguían y sentí cómo
mi alma tiraba de mi brazo tratando de arrastrarme hasta ella pero en los pies
unos zapatos de plomo impedían que diera el primer paso. De un lado una
vocecita infantil gritó eufórica llamando a su mamá. Vi cómo Candela se giró
con gesto preocupado y me miró advirtiéndome que no me acercara y seguidamente
se agachó con una sonrisa en la cara que jamás le había visto, aquello más que
amor era veneración. El corazón me dio un vuelco al escuchar cómo llamó a la
pequeña. “Princesa” dijo. Esa palabra fue especial para nosotros y ahora ella
llamaba así a la nena. A mi hija. María. ¿Cómo debía sentirse un hombre al
conocer de repente que era padre de unos mellizos de dos años? ¿Qué debía
sentir al saber que por su torpeza, porque en su día no tuvo las agallas de
insistir, ahora veía que había perdido dos años de la vida de sus hijos?  


Por fin el peso que no me dejaba actuar
desapareció y logré andar unos cuantos pasos, pero Candela me miró de nuevo y
volviendo a la niña de espaldas levantó un dedo de advertencia y desapareció en
el portal. Quise seguirla pero su tía, la mujer mayor que traía a la nena de la
mano me lo impidió poniéndome una mano en el pecho. Bajé los ojos y la miré. 


–Creo que no es buena idea. Al menos por
el momento –aseveró mientras sus ojos vivarachos estudiaban mi rostro. 


–Consuelo, tengo que hablar con ella.
Debo contarle muchas cosas. Hemos vivido bajo una gran patraña –intenté zafarme
pero de nuevo me lo impidió con una fuerza fuera de lo normal para una mujer de
su edad. 


–Sergio, normalmente no me metería, pero
Candela ha sufrido mucho y aunque intente disimularlo de tarde en tarde sé que
ha llorado y aunque me quiere hacer ver que ha sido porque los nenes han pasado
una mala noche la conozco demasiado bien y esas lágrimas llevan tu nombre
–volvió a examinarme y un gesto dulce aunque expectante se acomodó en su
mirada–. Pero no sé por qué algo me dice que debo escucharte y si quieres subir
ahí tendrás que convencerme y contarme la verdad. 


Por fin algo de luz en el túnel sombrío
donde me encontraba. Quizá su tía sería la persona que me ayudara a llegar
hasta ella y... mis hijos. “Qué gran palabra” me dije emocionado, tanto por el
miedo que aquel descubrimiento suponía, ya que era algo totalmente inesperado e
inmenso en su totalidad, como por lo que sentía al entender que algo creado de
mí fuera tan bello como lo era María, mi pequeña princesa. Me parecía
increíble, pero al verla un nuevo sentimiento nació en mí, algo que me dijo que
ciertamente ella era mi hija y que me hacía amarla desde el momento cero.  


Iba a luchar, pero esta vez de verdad, ya
no había cabida a los titubeos ni a las dudas, allí sólo había una realidad y
es que, aunque de pasadas y obviamente por un desliz, Candela confesó que aún
me amaba y yo sabía que nunca había dejado de amarla, y que ahora tenía algo
grande y verdadero por lo que batallar, ella y mis mellizos. 


–Por supuesto. Verá, Consuelo, resulta
que hace cosa de un año recogí en el taxi a un...  


 


El mundo se me vino encima al escuchar la
voz de mi nena llamándome justo delante del portal mientras sentía cómo los
ojos de Sergio me taladraban la nuca, por nada del mundo podía dejar que se
acercara a mi chiquilla pues aunque sabía que no le haría daño físico sí que
podía confundirla y no lo iba a permitir. Me la llevé lo más rápido que pude
para casa no sin antes echar una mirada cómplice a mi tía señalando a Sergio. 


Mientras el ascensor dejaba atrás los
distintos niveles hablé con la pequeña como de costumbre, claro está en el
idioma que sólo las madres somos capaces de comprender a nuestros hijos de dos
años, intentando disimular el enojo. Abrí la puerta de casa bastante nerviosa
por lo acontecido, pero sobre todo por ver qué le había pasado a mi niño. 


Me encontré a Gabi acurrucado en los
brazos de Pili en el sofá viendo los dibujos animados con una gasa rodeándole
la barbilla. Mi compañera de piso tenía los ojos enrojecidos y unas lágrimas
volvían a asomar a sus ojos mientras me miraba. El niño al verme exigió mis
brazos repitiendo una y otra vez que el nene tenía pupa. Mi corazón se desgarró
cuando vi que sus ojitos encontraron la calma al ver a su mamá. En seguida supe
que no era nada grave y que todo se resumía en esas cosas que normalmente le
pasan a los niños al explorar el mundo, por lo que mucho más tranquila comencé
a hablar arrepintiéndome de cómo había hablado a Pili por teléfono. 


–Lo siento Candela –me entregó a Gabi con
suma delicadeza y tomó a María. 


–Tranquila. ¿Qué ha pasado? –No podía
permitir que los niños se expusieran a un enfrentamiento, el cuál por otra
parte no se debía producir pues era obvio que Pili siempre tenía mucho cuidado
de ellos y que ejercía de guardiana mejor que yo. 


–Tiene dos puntos en la barbilla. 


– ¿Algo más? 


–No, sólo eso. 


– ¿Cómo se lo ha hecho? –Le puse una mano
en el brazo para apartar su miedo. 


–Fui a mudarle el pañal en el cambiador
del baño como de costumbre. Al quitárselo se volvió a hacer caca y lo manchó
todo, así que cuando terminé lo dejé en el sofá y volví para limpiar. Cuando
fui a por el termómetro para tomarle la temperatura me encontré con que el niño
no estaba en el sofá sino haciendo malabares en el suelo mojado del aseo,
perdió el equilibrio y se dio de boca contra el piso –rompió en un llanto
explosivo–. Ay Candela, lo siento tanto, todo ha sido por mi culpa. 


–No pasa nada, tranquila. No ha sido
culpa tuya, eso le puede pasar a cualquiera. 


–He pasado tanto miedo.  


Conseguí que se calmara y le conté lo que
me había pasado hacía unos minutos. Se puso como loca al saber que Sergio
estaba abajo y sin darme tregua se lanzó escaleras abajo para encararlo. Decidí
finalmente dejarla ir y no insistir en que volviera, total, el muy capullo se
lo tenía merecido, y en lo que respecta a los mellizos Pili no entendía de
formalismos, por lo que con un gran temor a que no pudieran frenarlo y se
presentara en mi casa me entretuve con los nenes, prestando un poco de más
atención a mi pequeño malabarista para que no se durmiera, pero sin dejar de
lado a la princesa de la casa. Sin embargo, a pesar de mi preocupación por Gabi
y de la insistencia de María porque jugara con ella, la furia se enfrentaba a
mis traicioneros sentimientos. De nuevo intentaba buscar la excusa que me
hiciera abrir la puerta para escuchar qué era aquello que me tenía que decir,
quizá fuera importante, puede que lo suficiente como para cambiarlo todo. Pero
ya había pasado mucho tiempo y su abandono jamás se lo perdonaría.  


 


Mientras explicaba a Consuelo la verdad, surgió
del portal una gacela con forma de mujer que se echó sobre mí sin ningún
cuidado, escupiendo preguntas y amenazas incomprensibles. Una vez saciado su
ataque la tía de Candela la tomó de las manos y le rogó que antes de seguir con
sus insultos me diera la oportunidad de explicarme. La chica, a la cual no
conocía, aunque reticente se calmó, pero su postura me dijo que no estaba
dispuesta a creer nada de lo que iba a escuchar por mucho que se callara y que
solamente lo haría por respeto a Consuelo. Algo desorientado porque no tenía ni
idea de quién se trataba, comencé de nuevo mi discurso consiguiendo, después de
varias aclaraciones, que el gesto de aquella mujer cambiara y en su rostro se
dibujara la comprensión, mas, después de varios tiras y aflojas descubrí que se
trataba de la compañera de piso de Candela y que ella era la que normalmente
cuidaba de mis hijos... 


Todavía no había terminado el argumento
cuando de otro lado escuché una voz varonil que se dirigía hacia mí. 


– ¡¿Y tú qué haces aquí?! –Benja surgió
de la nada con cara de pocos amigos, una maleta a un lado y un hombre de su
edad al otro con gesto muy serio. 


Consuelo le tomó la cara y lo forzó a que
apartara su mirada asesina de mí para que la fijara en ella. 


– Benja, cariño. No te esperábamos hasta
el mes que viene. 


–Hola Consuelo. Hemos adelantado el
viaje. Ha surgido algo en el trabajo y he venido a ver... Ya sabes. 


–Puedes decirlo abiertamente, ya se ha
descubierto el pastel. Has venido a dar una sorpresa a tus ahijados, los hijos
de Candela y Sergio. 


–Sí. Bueno, no creo que este desgraciado
deba tener nada que ver con mis angelitos –me observó de arriba a abajo con
ademán repugnante. Era incuestionable que no me tenía en alta estima. 


–Benja, por favor. Dale una oportunidad. 


– ¿Para qué? 


– ¡Benjamín! –Ordenó Consuelo irritada.
Al parecer había encontrado una gran aliada en ella. 


– ¡¿Es que habéis olvidado lo que hizo?!
¡¿Ya se os ha olvidado todo lo que Candela ha sufrido?!  


–No se nos ha olvidado. Pero tienes que
escucharlo, te aseguro que tu percepción va a cambiar. Nada es lo que parece
–también Pili me apoyó. 


–Está bien. Ok, taxista ya puede ser muy
bueno lo que me tienes que contar porque el puñetazo que te di en el hospital
no tendrá nada que ver con el que te daré si no me convences. 


Esperaba que ya no apareciera nadie más a
quién le tuviera que contar mi verdad. Necesitaba terminar de una vez y así
poder ir en busca de la que, si dios me lo permitía, debía ser mi familia. 


El corrillo que se había formado en la
calle cada vez era mayor. La gente que pasaba por allí se fue acercando
atraídos por las interjecciones que de vez en cuando se escuchaba por parte de
Benja. Aquello parecía una feria y aunque me sentía incómodo por el público que
nos rodeaba la necesidad de terminar con todo aquello era más fuerte y por fin
concluí mi relato. 


–Sergio, creo que debes subir a hablar
con Candela –Consuelo acarició mi mentón lastimosa. 


–Gracias, Consuelo. 


–Lo siento, Sergio –Benja me tendió su
mano–. No te pido perdón por el puñetazo del hospital, de eso no me arrepiento
porque ese día sí que te lo merecías. Pero sí que siento que te lo hayas
perdido todo y que el sufrimiento que mi mejor amiga ha pasado se deba a una
sarta de mentiras y malos entendidos. Ahora sube a ese piso, pídele perdón y
consíguela de nuevo, pues te puedo asegurar que todavía no te ha olvidado, por
mucho que no haya vuelto a hablar de ti. 


–Sólo puedo pediros perdón a todos y
arrepentirme por no haberla escuchado aquella noche en el taxi, si lo hubiera
hecho nada de esto habría pasado –reconocí compungido. 


–Nada más tienes que hablar con nosotros.
Ahora sube –me animó la anciana. 


–Yo iré contigo y me llevaré a los niños.
Así podréis hablar tranquilos y de paso evitaremos posibles gritos –se ofreció
Pili dicharachera.  


Estaba en la cocina calentando el puré de
verduras que hoy tomarían los peques para almorzar, cuando escuché cómo se
abría la puerta de la calle. Solté el aire que había contenido durante todo el
tiempo por el temor a que en vez de escuchar las llaves hubiera oído unos
nudillos o el timbre, lo que significaría que no sería ni mi tía o Pili ya que
ambas tenían llave, por lo que todo se resumiría a Sergio reclamando algo que
no se merecía... ¿O sí?... 


– ¿Pili? 


–Sí, soy yo. 


–Estoy en la cocina calentando la comida
de los nenes. 


–Ok. 


Pasaron unos segundos en los que escuché
cómo besaba a los niños y atravesó la puerta de la cocina con una mueca extraña.



– ¿Qué pasa? –Le pregunté mientras
llenaba los cuencos con la comida ya lista. 


–Verás... 


La vacilación en su voz me alertó. 


– ¿Qué ha pasado ahí abajo? –Interrogué
oliendo la encerrona. 


–Candela, creo que debes salir al salón
–dijo segura de sí misma. 


–No me digas que… –miré por encima de
ella. 


–Sólo ve, Candela. 


–No se habrá atrevido a... Cómo has
podido dejarle... Quién se ha creído que... ¡JODER! 


–Por favor, Candela, sólo sal –rogó. 


–Dile que se vaya –la amenacé levantando
la cuchara de plástico que llevaba en la mano. Entonces Sergio hizo su
aparición en escena portando un mohín severo y bravucón a la vez que
suplicante.  


–Lo siento Candela, pero no pienso
moverme de aquí –después de haber abrazado y besado a mis hijos por primera vez
mientras Candela ordenaba a Pili que me fuera de allí, después de que sus
preciosas bocas me regalaran su primera sonrisa no estaba dispuesto a irme de
allí. Los conseguiría al precio que fuera. Lucharía por ellos. La obligaría a
escucharme aunque tuviera que acudir a una mordaza. 


–No pintas nada en mi casa. ¡VETE! 


–No me marcharé de aquí. Escúchame, por
favor. 


–Tú no me escuchaste a mí ¿por qué he de
hacerlo yo contigo? –“Por favor, creo que me voy a desmayar... Está en mi casa
conmigo y mis hijos... Nuestros hijos... Madre mía creo que el oxigeno empieza
a escasear... Se le ve tan convencido... Tan seguro de sí mismo... ¿Qué hago...
qué hago?” 


–Porque tú eres diferente. Mejor que yo
–aunque Candela tratara disimular, sus ojos eran un libro abierto para mí y en
ellos podía ver que su blindaje estaba desapareciendo, sólo hacía falta un empujoncito
más y conseguiría su atención. 


–Eso ni lo dudes –aunque por fuera me
mostraba confiada por dentro estaba hecha un flan y la mirada suplicante de
Sergio sumada a la de mi compañera de piso estaban derribando los muros de mi
fortaleza.  


– ¿Me vas a escuchar? 


– Por favor Candela, hazlo, sino te
arrepentirás toda tu vida. Hazlo por Gabriel y María, se merecen un padre, el
suyo –Pili jugaba en mi equipo y esa petición terminó por ablandar el corazón
helado de Candela. 


–Pili –susurré. Mi amiga estaba
intercediendo por él. ¿Me estaba traicionando? No, eso era imposible, ahí había
algo más, algo que no podía ignorar y a lo que tenía que prestar aunque fuera
un minuto de mi tiempo. 


–Hazme caso, por favor –Sergio quiso
tocarme pero di un paso atrás evitando el contacto. 


–Está bien. Tienes exactamente un minuto
para atraer mi atención si en ese tiempo no lo consigues te echaré de mi casa y
de mi vida de una vez por todas, ¿entendido taxista? 


–Entendido –después de explicar a mil
personas lo ocurrido por fin llegó mi momento. Ahora me tocaba mover las piezas
con cuidado y revelar toda la verdad. 


–Y tú mala amiga, llévate a los niños a
la salita y dales de comer. ¡Ah! Y después, ya ajustaré cuentas contigo, no
creas que te vas a ir de rositas –indiqué a Sergio una silla para que se
sentara y me giré para prepararme una tila, porque sabía muy bien que la iba a
necesitar, entretanto hacía tiempo para que Pili se llevara a los pequeños. Una
vez hecho esto con un movimiento de la mano lo animé a comenzar mientras miraba
el reloj de la cocina. 


La espera mientras hacíamos tiempo para
revelarle todo se me hacía eterna, mas, después de que diera el pistoletazo de
salida sus ojos fijos en el reloj y no en mí me sacaba de mis casillas. 


–Cincuenta segundos, taxista. 


–Eeeehhh, vale. Verás, hace cuestión de
un año estaba de turno en la parada de la estación de Sants esperando a que se
subiera el siguiente cliente... 


–Muy interesante –ironicé–. Cuarenta y
cinco segundos. 


–Joder, dame una tregua mujer –me pasé
las manos por el pelo intentando buscar un atajo que la hiciera prestarme toda
su atención. 


– ¡NO! Cuarenta y restando. 


–Me cago en... Bueno, pues, el pasajero
que subió fue Arturo Ledesma –los ojos de Candela se abrieron enormes
incrédulos por mi descubrimiento. 


Madre mía, la cosa se complicaba, la tila
no estaba lista y como siempre Arturo estaba por medio, ¿hasta cuándo tendría
que cargar con su sombra? 


– ¿Cómo lo conoces?  


–Uf, menos mal –murmuré agotado porque al
parecer iba a gozar de un pequeño paréntesis. 


–No creas que me vas a despistar, treinta
y cinco segundos. 


– ¡Coño, Candela!... Lo conocí el día que
fui a buscarte a la notaria para suplicarte que volvieras conmigo pero me dijo
que ya no trabajabas allí, todo era parte de una mentira. En fin, comenzamos a
hablar y tras varias palabras muy mal sonantes me confesó que todo había sido
una triquiñuela, que el desenlace de nuestra historia había surgido por su
egoísmo y por el despecho de Jessica. 


– ¿Y qué tiene que ver aquí tu ex? 


–Pues, que ella era amiga de esa chica
con la que te llevabas tan mal en el club. 


–Ah sí, de Cristina, creo recordar que te
vi una noche en el club, y que concertaste con ella un privado. ¿Te lo pasaste
bien? 


–Estás muy equivocada, no llegué a
entrar. Me encontré en la barra con el notario y tras un par de frases creí
entender que estabais juntos, a eso hay que sumarle que cuando salí a la calle
os vi a los dos montados en su coche y recordé que acababas de conseguir
trabajo en su notaría. Los celos por tu trabajo en el club me mataban y más
después de ver de lo que era capaz Cristina, la tal Ferrari. Ahora sé que lo
hacía a escondidas. 


–Pero yo no estaba con él, yo... 


–Ya lo sé, tú sólo te encontraste con él
porque llorabas tras haberme visto dentro, pero en ese momento me sentí
engañado y la verdad no la supe hasta que Arturo me lo confesó todo hace un
año. 


–Pero, ¿qué tiene que ver aquí Cristina y
cómo sabe Arturo acerca de tu ex? 


–Si recuerdas bien, nuestra relación fue
paralela a tu comienzo en el club y a mi tropiezo con Jessica, la bastarda me
tenía vigilado y supo de tu existencia casi al mismo tiempo de conocerte, por
lo que puso en tu contra a Cristina, previo pago, y trató de hacerte la vida
imposible, pero viendo que no duraste demasiado ni en el club ni conmigo se
olvidó de ti, aunque mantuvo su conexión con la tal Ferrari por si volvías a
aparecer, ya que la orden de alejamiento le impedía acercarse a mí buscó la
manera de controlarme desde la distancia. De ese modo, cuando volviste a
aparecer el mismo día que yo llegué al club para buscarte, Cristina volvió a la
carga e intentó quitarme de en medio jugando con mi embriaguez y así evitar que
te encontrara. En fin, tanto la bailarina como el notario me dieron pistas
falsas alejándome definitivamente de ti. La forma en que Arturo se enteró de lo
que tramaba Jessica fue porque de vez en cuando se daba un revolcón con
Cristina, y así juntos, aunque sin conocerse, separaron nuestros caminos. El
resto ya te lo he contado, decidiendo olvidarme de ti cuando te vi montada en
su coche. La noche en que acabaste ingresada en el hospital no quise escucharte
porque me había sentido un pelele en tus manos y el imaginar que te habías
reído de mí junto al notario me ponía enfermo. Sin embargo, cuando te vi tirada
en la calle me dije que alguien tan frágil como tú no podía ser capaz de
aquello y que deseaba escuchar lo que tenías que contarme pero como ya sabes
fue demasiado tarde y sólo conseguí tu odio. Al creer que me odiabas me dije a
mí mismo que lo mejor sería apartarme de tu camino y a pesar de quererte con
toda mi alma no podía obligarte ni a amarme ni a escucharme –sentí que mi
espíritu después de tanto tiempo de algún modo volvía a estar inmaculado, sin
embargo, a Candela se la veía perpleja y abrumada por la revelación,
quedándose, cual escultura de piedra, anclada a la encimera de la cocina casi
sin respirar. 


– Vaaaayaaaa –estaba atónita ¿Qué juego
se habían traído conmigo? Sergio creyó ser mi pelele cuando la verdadera
marioneta protagonista había sido yo. ¿Qué derecho habían tenido a romper
nuestros lazos? ¿Por qué Arturo no me dijo la verdad cuando tuvo la
oportunidad? ¿Por egoísmo o más bien por cobardía? Malnacido. Malnacido una y
mil veces. Sin embargo, todo ello no restaba importancia al hecho de que Sergio
se desentendiera de sus hijos, y eso, me volví a repetir, no se lo podía
perdonar–. Pero, nos abandonaste, me dijiste que sabías toda la verdad, que
habías escuchado mi conversación con el médico. ¿Cómo fuiste capaz? A pesar de
mi supuesto odio y de creer que estaba con Arturo, ¿cómo pudiste? 


–Porque era mentira. 


–No te entiendo. 


–No escuché vuestra charla, sólo palabras
sueltas; sabía que había algo que ocultabas pero entendía que si te preguntaba
directamente no me lo ibas a contar, por ello me hice el enterado y, de ese
modo, intentar que fueras tú misma quien me lo contara, pero no conseguí gran
cosa, sólo el que me aseguraras que todo iba a salir bien y que nada malo iba a
pasar –percibí que la barbilla de Sergio tembló levemente, era aparente que ya
no podía más y que se estaba tragando el llanto, y yo me moría por abrazarle y
hacer que sus lágrimas se volvieran alegría. El descubrimiento de todo aquello
me producía un gran resentimiento hacia todos aquellos que se confabularon
contra nosotros rompiendo así una futura familia, dejando a unos niños
inocentes casi huérfanos de padre. Pero todavía había un punto por aclarar y
acercándome hasta él pero sin tocarle lancé la que sería para mí el detonante
de mi perdón. 


– ¿Por qué no insististe? ¿Por qué no
luchaste? 


El calor de su cuerpo al acercarse me
envolvió haciendo que las lágrimas que picaban por salir se aglomeraran en el
lagrimar. El destapar todo el embrollo, el explicar lo que a nadie le había
contado, pues ni Pedro sabía acerca de la realidad, me hizo discernir que
aunque en su día me enfadé bastante no llegó a tanto por el desconocimiento de
que estaba privado de mi paternidad y ahora que  sabía la otra verdad me apené
tanto que mi corazón se partió en dos. En uno se iluminaba la felicidad porque
ese día, ese gran día, Candela había pedido un taxi y casualmente, o no, yo
tenía que ser su chófer, yo tenía que estar en ese momento cerca de su
ubicación, al igual que su tía y sus amigos tenían que reaccionar como lo
hicieron. Pero la otra mitad del músculo que impulsaba la sangre para regar
todo mi cuerpo se sumía en una inmensa oscuridad debido a los dos años
perdidos  de la vida de mis hijos y a casi los tres privados del cariño de
Candela.     


–Porque estaba perdido, porque creí que
te había perdido para siempre. 


–Sergio –lo abracé de forma maternal
pues, se me representó como un niño herido y temeroso. Él me devolvió el abrazo
y rompió a llorar apoyando su cabeza en mi vientre, yo por mi parte guardé la
compostura. De esa manera perdimos la noción del tiempo. La calma fue haciendo
acto de presencia. Sus manos comenzaron un tímido recorrido por mi cuerpo y
lentamente me miró primero a la boca y luego a los ojos mientras tanto yo
acariciaba su cabello. 


– ¿Qué va a ser de nosotros Candela? 


– ¿Qué esperas de mí?  


–Todo. El doble o nada ya no es una
opción.  


–Entonces, todo tendrás. 


– ¿Segura? 


–Completamente. Nos merecemos la
felicidad. Ahora… ven a conocer a tus hijos –y abrazados me llevó hasta la
salita.











EPÍLOGO. 


 


El ocaso en los Pirineos catalanes era digno de
admiración. Los colores cobraban vida descubriendo así nuevas tonalidades con
carácter y fosforescencia. María y Gabriel, jugaban en una pequeña pradera que
había junto al hotel donde fueron concebidos. Los ojos de la niña resaltaban en
contraste con su pelo negro. En Gabi, sin embargo, resaltaba la tersura de su
piel blanca y la misma mirada lobuna de su padre que, orgulloso, jugaba con
ellos revolcándose sobre la hierba. Era una escena de lo más natural. Un padre
jugando con sus hijos. Al observarlos era difícil imaginar lo complicado que
fue conseguir aquella normalidad. 


Había pasado un año desde nuestro
reencuentro. En ese tiempo había habido varios cambios. Evidentemente,
retomamos nuestra relación y después de un mes los peques y yo nos mudamos a su
casa. Pili encontró otra compañera de piso y como no se había desvinculado del
todo del club de striptease continuó trabajando allí compaginando su función
como coreógrafa con los estudios de danza. 


Ramón y Laura continuaron con su relación
amorosa, pisando la cabeza de cada familiar que se interponía entre ellos,
demostrándoles con su tenacidad que su amor era verdadero y nada tenía que ver
con los asuntos monetarios. 


Por mi parte, seguí trabajando en el
bufete. Pude conseguir rebajar mi labor a media jornada y aunque ganaba menos,
la felicidad lo compensaba, ya que justo cuando terminaba mi horario recogía a
mis hijos de la guardería y no necesitaba de los servicios de una niñera. 


Benja continuaba con Andrew y sus viajes,
aunque estaba segura de que terminaría viviendo en el continente de los
canguros y las serpientes, pues hablaba maravillas y se había enamorado de
Sídney y su gente. 


Mi tía no cabía en sí de felicidad porque
todo alrededor fluyera en paz y armonía. Seguía dedicando su tercera edad,
junto a Tom, a ayudar al prójimo. Eran la pareja ideal y esperaba que nosotros
fuéramos la mitad de felices que ellos y que algún día compartiéramos nuestra
vejez con el cincuenta por ciento de su amor. 


–Tengo una sorpresa para ti –sumida en
mis dulces elucubraciones no me percaté de que Sergio estaba echado a mi lado y
observaba a los mellizos apoyado sobre sus codos. Estaba guapísimo, el pelo
despeinado le caía sobre la frente y el rubor en sus mejillas tras el juego con
los críos le confería un aire infantil. 


– ¿Ah, sí? ¿Y de qué se trata? –Recordé
que la noche anterior me sorprendió con un baño entre rosas rojas y velas color
vainilla. Recuperé el momento en que sus manos acariciaron mi cuello y su boca
me besó el tatuaje que adornaba mi nuca. Volví a rememorar sus labios buscando
los míos tomándose su tiempo en explorar cada fibra para hacer suya cada una de
mis sensaciones; y el momento en que sus manos se perdieron bajo la fina capa
de pétalos carmesíes que cubrían el agua aromatizada. Sentí de nuevo, como si
ocurriera en ese mismo momento provocando que volviera a humedecerme, sus dedos
rozando mi pubis buscando mi placer, uno que no se estaba haciendo de rogar
llevándome a murmurar una plegaria de éxtasis que resonaba en las paredes del
baño, creando un murmullo de pura felicidad íntima. Su sexo erguido rozaba mi
espalda apoderado de unas pulsaciones que anhelaban mi interior; pulsaciones
que aumentaron cuando llevando mi mano hacia mi baja espalda la tomé apreciando
su tacto duro y recordando cuán sedoso era en la cama jugueteé con él, haciendo
que fuera mi hombre en que en ese momento gimiera por mis manos, erizando aún
más el vello de mi cuero cabelludo al ser golpeado por el calor de su boca. Con
una tranquilidad que sólo la da el saber la certeza del amor que nos unía,  me
giré sin apartar mi boca de la suya y alejándome un poco con una parsimonia
embriagadora fui cayendo sobre su miembro mientras rozaba sus labios con mi
pezón enhiesto de sensaciones el cual fue torturado con pequeños mordiscos y
tirones hechos con sus dientes de marfil, para después hundir mi cara en su
cuello entreteniéndome antes con el lóbulo de su oreja mientras alababa su bien
hacer y le suplicaba avanzar más en la práctica sexual. Con la yema de mis
dedos aprecié la firmeza de sus hombros y pectorales de ensueño, entretanto los
ojos lobunos de Sergio abrazaban los míos llevándome a perder la cabeza. De esa
manera, dejé que el orgasmo llegara ondulante con la ayuda de la pequeña marea
que creamos en la bañera para luego repetir en la cama donde agarrada al dosel
Sergio me hizo el amor duro dando por finalizada la jornada... 


–Si te lo digo dejará de serlo –logró
devolverme al presente utilizando un tono similar al de la intimidad, era
evidente que sabía en lo que estaba pensando. 


– ¿Cómo podemos solucionarlo? –Paseé mis
dedos por su duro pecho. 


–No, no, no –apartó mi mano con
suavidad–. Señorita no es lo que usted cree. ¿No tuvo bastante anoche?
–Preguntó juguetón. 


–Nunca tengo bastante de ti. 


–Eres preciosa ¿lo sabes? –Pasó su dedo
índice por mi mentón con suma delicadeza. 


–Bueno. 


–Por dentro y por fuera. Eres perfecta
para mí. 


–Me vas a hacer sonrojar. 


– ¿Ah sí? –Su mirada tierna cobró vida al
instante y supe que se avecinaba tormenta pues sus manos traviesas buscaban mi
cintura y se acercaban peligrosamente a la zona de mis cosquillas. 


–No te atreverás. 


–Ya lo creo que sí –se abalanzó sobre mí
inmovilizándome los brazos y con una maniobra rápida y certera encontró el
punto exacto mientras intentaba besarme luchando porque dejara de mover la
cabeza. 


– ¡No Sergio! ¡No! 


Los niños al escuchar nuestras carcajadas
se unieron a nosotros y terminamos todos tirados por el césped. 


Ya en el hotel, le volví a preguntar por
la sorpresa y no le pude sacar ni una palabra, la intriga me comía. 


Salimos a pasear bajo la luz de las
farolas, era una noche espléndida y el amable misterio flotaba en el aire.
Aunque a los pequeños se les veía cansados, los llevábamos en el carro pues
pensamos que el aire puro de las montañas les haría mucho bien y que por un día
de trasnoche no les iba a pasar nada. 


Regresábamos al hotel para cenar cuando
Sergio indicó una puerta en la calle desierta. En seguida sonreí al recordar
que tras ella se escondía el restaurante medieval con su licor de hidromiel. Me
propuso entrar y acepté. Increíblemente los camareros se acordaron de nosotros
e indicaron una mesa reservada. Mirando a Sergio este se echó a reír y supe que
esa era la sorpresa que tenía preparada. 


Mientras esperábamos los entrantes con
sendos cuernos de hidromiel en las manos, llegó el juglar que en otro tiempo
nos dedicó unos cantares y nos preguntó si podría llevarse a los niños para
enseñarles unas marionetas de madera. Aceptamos de buen grado pues los mellizos
se lo estaban pasando genial y todo el sueño que tenían se había convertido en
pura energía. 


–Estás preciosa con ese vestido rojo. 


–Gracias taxista. Tú tampoco estás nada
mal con esa camisa blanca y ese pequeño triángulo que me deja ver parte de tu
pecho varonil. 


–Miedo me da señorita. Me parece que esta
noche no nos vamos a aburrir. 


–Eso tenlo por seguro. 


 Al poco rato desde el fondo del
restaurante aparecieron mis chiquillos muy serios. Gabi estaba espléndido con
un smoking de color negro con pajarita roja y camisa blanca, que no le había
comprado yo, muy diferente de los pantalones vaqueros y sudadera celeste con
los que había entrado, y de entre sus pequeñas manos sobresalía una cajita.
María lucía un traje blanco de gasa con unas florecillas azules sobre el pecho
que resaltaban sus ojos, con el que tampoco había llegado, y sobre sus brazos
portaba un diminuto cojín azul con una diadema de brillantes sobre él, la
escena estaba cargada de solemnidad y se veía bastante estudiada, pues los
chicos realizaban su papel extraordinariamente bien. Extrañada, miré a Sergio
quién paseaba su mirada de los mellizos hasta mí. Cuando los chicos llegaron
hasta nosotros Sergio les dio un beso a cada uno en la frente y se arrodilló
frente a mí, por lo que me tapé la boca con las manos ahogando un grito de
sorpresa ya que era evidente lo que aquello significaba. 


Sergio miró a María quien le tendió el
cojín con una sonrisa juguetona en la boca. Mi hombre tomó la diadema y besó la
mano de la nena. Luego se volvió hacia mí y noté un leve temblor en su labio
inferior. 


–Con esta diadema resumo todos los
momentos vividos hasta ahora junto a ti. Está hecha para una gran mujer y esa
eres tú. Por siempre y para siempre. Mi princesa –me colocó la diadema sobre la
cabeza mientras mis ojos me escocían por las inminentes lágrimas. Aquél era el
sueño que cualquier mujer quisiera vivir. Un hombre bueno declarando su amor en
público sin ninguna reserva. 


Entonces, se giró levemente hacia Gabi.
Este le entregó la cajita burdeos con formalidad y Sergio le estrechó la mano
como haría con cualquier adulto. 


–Candela. Amor de mi vida. Hemos pasado
mucho para llegar hasta aquí. Me has agasajado con el mejor regalo que cualquier
ser humano puede tener, nuestros hijos, María y Gabriel. Has demostrado una
entereza envidiable al comenzar la difícil tarea de cuidar de unos niños
prácticamente sola, encontrando la forma, con tu sacrificio, de darles lo mejor
y luchar porque no les falte de nada. He tenido mucha suerte en encontrarte, en
que los astros piadosos condujeran nuestros pies una y otra vez para coincidir
en mi taxi –sonreímos los dos–, y la fortuna de que tú, mi amada, mi princesa,
me eligieras como acompañante de tu día a día –miró a los críos y sonrió para
luego volver su mirada de miel a mis ojos y pronunciar con seguridad–.
Princesa, ¿me harías el gran honor de casarte conmigo? 


– ¡Sí! –Exclamé entre dichosas lágrimas. 


Y no le di tiempo a terminar de ponerme
el anillo de oro blanco, coronado con una turquesa rodeada de diminutos
brillantes, puesto que me lancé a sus brazos para sellar el momento con un
beso. Concluyendo con la misma estampa de aquella tarde en la pradera, pues
nuestros hijos cayeron sobre nosotros derramándonos sobre el suelo entre
carcajadas, entretanto todo el restaurante aplaudía y nos felicitaba por
nuestro futuro enlace, colmando cada rincón del restaurante con vítores de
júbilo al ritmo de la música medieval. 


FIN.
















Breve adelanto de otras de mis novelas, “Un
beso de esos” y “Los fantasmas de mi cajonera”. Espero que los disfrutéis. Para
más información encontrarás mis enlaces de contacto al principio y al final de
este libro. Un millón de gracias por confiar en mis letras. 


 


UN BESO
DE ESOS


 







Prólogo


 


Cuando me puse a escribir este libro lo
primero que me pregunté es si alguna vez en la vida me he sentido especial bajo
el contacto de un beso. La respuesta, para mi sorpresa, es que cada beso que he
recibido ha sido diferente, pero en todos he sentido algún tipo de afecto. El
primero, fue el recibido de mis padres; el segundo, el de mis hermanos y
familiares; y el tercero, el primer beso dado en la adolescencia, ese que nunca
se olvida aunque haya sido un verdadero desastre. A partir de ahí se suceden
más y más besos, pero que ya no te marcan de la misma manera, y, sin embargo,
cada uno que has dado lo has hecho con la seguridad de que es por amor. Amor;
esa palabra abstracta imposible de palpar y por el que se cometen un sinnúmero
de locuras irracionales.


Pero ¿acaso el amor tiene sentido? Para
nada. Y, no obstante, el amor mueve el mundo, es el único sentimiento que casi
se es incapaz de definir; todo se basa en eso, en amar, de cualquier forma
posible. Y la forma más usada para hacer que ese sentimiento se materialice es
el beso. Ya sea en la frente, en las mejillas o en los labios, el cuerpo es un
lienzo bastante amplio para besar. Cada uno tiene un significado, pero todos
vienen a ser lo mismo, amor hacia esa persona. Incluso cuando lo haces a distancia
o en secreto, tu deseo, tu mayor anhelo es poder besar y ser correspondido.


¿Qué pasa cuando se produce el milagro
y llega un beso de esos apasionado tan especial que lo que hay alrededor
desaparece y por tus venas sientes una borrachera de exaltación que hace que tu
cuerpo se afloje? ¡Qué bello cuando te enamoras y las mariposas, hormigas o
burbujas, según cuál sea el dueño, aparecen en la barriga, llegando a no
dormitar por la noche y entrar en un estado de nervios maravilloso, sintiendo
durante un tiempo como si fueras por la vida levitando!


Por suerte para mí, he podido probar
varias veces de esos  besos y con cada uno he aprendido algo, hasta llegar a
los que ahora tengo, de los que no aprendo nada porque son capaces de hacerme
olvidar hasta de mi nombre invitándome sólo a gozar de la suavidad de esos
labios y su total entrega a mí.


Espero sinceramente que tengas la misma
suerte que yo y si no es así no te angusties que pronto ese beso llegará.
Incluso puede que tengas suerte y que en vez de ser un beso consentido sea uno
robado, tal y como les pasó a los protagonistas de esta historia por
circunstancias que escapaban de sus manos.











 


 


Acercamiento


 


“Un
beso legal nunca vale tanto 


como
un beso robado”.


Guy
de Maupassant.


 


¿Alguna vez te han dado un beso de esos?


¿Un beso que te deje sin aliento?


¿Uno que cause que tu corazón se salte no sólo un latido sino dos
o tres?


Eso fue exactamente lo que le pasó a Trudy sin esperarlo en mitad
de la calle y por parte de un desconocido. Fue tal lo que sintió, que se quedó
parada mirando embobada su ancha espalda mientras aquel anónimo se marchaba,
bebiendo de aquel aire desenfadado entretanto se reía con un par de amigos de
la ocurrencia que había tenido o a saber qué.


Al principio no pudo verle bien la cara, puesto que fue un asalto
en toda regla. A ella. A esa mosquita muerta que esperaba a que cambiara de
color el semáforo, después de haber pasado un día de perros en la empresa de
transporte marítimo donde ejercía un “maravilloso” puesto de becaria. Becaria o
limpia mierdas, porque se sentía un trapo viejo, e incluso pensaba que si
pudieran la despedirían, sabía que eso no pasaría porque era “hija de” (aunque
en la oficina eso no se supiera), ahora bien, las peticiones de cafés
constantes, el chica ven aquí y limpia mi escritorio y el mandarle a hacer
infinitas fotocopias, le impedían el poder desarrollar todo lo aprendido en la
universidad, donde sus calificaciones habían sido extraordinarias, pero no así
las amistades ni las noches de juergas casi inexistentes.


¿De verdad era tan mosquita muerta?


Lo peor de todo era que se daba cuenta de ello; no obstante, era
incapaz de remediarlo. Su carácter tímido se lo impedía, al igual que le
impedía plantar cara a todos esos que se aprovechaban de ella y de su imposibilidad
a decir NO. Si hacía memoria no era capaz de recordar algunas caras de la
oficina, puesto que siempre iba con la cabeza gacha deseando que llegara un
ciclón y se la llevara para siempre. ¡Qué depresión! Tanto era así, que varias
veces al día pensaba que si se moría nadie la echaría de menos, o puede que
quizá sí, un par de colegas que compartían puesto en otros departamentos y a
los cuales veía a la hora del desayuno, tiempo durante el cual les dejaba
hablar sin parar entre ellos, añadiendo un “ajá” y un “mmm” de vez en cuando,
pero no porque no les cayera bien, qué va, todo lo contrario, los consideraba
muy buenas personas, pero como siempre su timidez podía con ella costando
bastante entrar en su mundo. Además, temía que si se habría demasiado pudieran
descubrir su secreto y así hacer temblar su apacible anonimato y eso de ninguna
de las maneras podía ocurrir.


Pero aquello, aquello que le había pasado era algo tan nuevo,
increíble y ardiente que no era capaz de reponerse.


Habían pasado dos días desde el asalto y ahí estaba ella, echada
sobre su cama sin hacer nada, mirando al techo, sus manos cruzadas sobre la
barriga, su pelo pelirrojo simulando la lava que avanza a paso cauto pero
devorándolo todo, desordenado alrededor y una cara de placer que no podía con
ella, recordando aquel beso. Rememoró, cómo cuando ocurrió se quedó estática y
cómo en un principio tan solo pudo ver la cara de uno de los chicos que
acompañaban a ese que le robó el beso más maravilloso de toda su vida. No es
que hubiera tenido muchos pero alguno que otro había caído, sobre todo con
Ralph, un amigo de la pubertad americano que viajaba todos los veranos a España
y que durante su visita se dedicaban a enrollarse en el garaje de su padre
luchando porque el corrector de dientes no se les enredara.


Y justo cuando llegaba al final del recuerdo de lo acontecido con
aquel extraño, se recreó en la imagen del ladrón que le robó no sólo “ese beso”
sino también su infantil corazón tímido. Ensimismada y puede que un poco
novelera, recordó que un segundo antes de que aquel profesional en el amor
girara la esquina, pudo apreciar cómo en un descuido de sus amigos la miró un
instante y sintió cómo bebió de ella y de sus labios en la distancia,
haciéndole fantasear con que no sólo ella se había quedado impactada por lo que
con esa breve incursión en su boca había provocado. 


Y es que aunque se pueda pensar que no interactuó fue todo lo
contrario, por increíble que parezca Trudy le correspondió fogosa, aunque no
movió ningún otro músculo que no fuera su lengua y el leve palpitar de su
centro en llamas despierto a la milésima de segundo (cosa irremediable), puesto
que agarraba con fuerza el maletín de cuero contra su pecho haciendo crujir la
piel por la fricción de sus dedos, aquel maletín que estaba prácticamente
vacío, aquel en el que rodaba la manzana que nunca se comía, al contrario de la
que en ese instante (como ya hiciera Eva en el Edén) devoraba como si no
hubiera un mañana, aunque de manera sensual y hermosa.


Sí, le correspondió. Al primer contacto. En el primer segundo su
boca le permitió el paso, así como si hubiera estado toda la vida esperando por
ella. Por esa masculina boca de labios carnosos y un infierno dentro lleno de
promesas en donde no cabía la paz, sino el tormento del maravilloso sexo puro
duro. Justo lo que le hacía falta a Trudy para espabilar. Abrió su boca y dejó
que su lengua danzara, se enrollara y estallara salivando por aquel gusto a
hombre, con los ojos cerrados y entregándolo todo en aquel beso…


Un mohín de enfado se instaló en su cara al terminar la evocación
y una pregunta de esperanza se adueñó de su alma, ¿sería verdad aquello que
percibió por parte de ese bandolero?...


* * *


Los chicos creyeron que Julio no sería capaz de llevar a cabo la
apuesta. 


¿Es que después de tantos años aún no lo conocían? 


O puede que más bien al saber cómo era lo hicieran para divertirse
al entender a ciencia cierta que era capaz de eso y mucho más.


La apuesta era sencilla, si se atrevía a besar a cualquier
desconocida en la calle le regalarían esa moto que andaba pensando en comprar
como auto-regalo. Sí, ya, es obvio que no todo el mundo puede llegar a entender
esos jueguecitos y el poco valor que le daban a las cosas, pero siendo unos
chicos acostumbrados a una vida más que acomodada gracias a la cartera de papá,
pues eso…


Sin embargo, Julio, aún habiéndose criado rodeado de lujo,
consideraba que debía luchar por mantener su estatus y porque sus arcas no se
vieran afectadas o reducidas por la crisis que asolaba el país. Por ello,
ocupaba uno de los cargos más altos en la empresa de transporte marítimo que
llevaba por nombre “TransPacific” y ese día aunque debería estar acudiendo a
reuniones y arreglando ese problema que tenía en el canal de Suez y su
normativa marítima, se había visto embaucado por sus amigos a tomar el día
libre y celebrar su treinta aniversario de cumpleaños, uno que comenzaba de lo
más ajetreado.


Tan solo había un requisito en la apuesta, o puede que dos, que la
chica fuera de esas que aparentaban querer desaparecer y que, además, no fuera
muy agraciada, siendo ellos quienes la eligieran sin poder negarse de ningún
modo…


La cosa no iba a ser tan sencilla como en un principio le había
parecido, y es que besar a una mosquita muerta iba a requerir de un gran
esfuerzo, acostumbrado a mujeres de carácter y bellas como modelos sacadas de
revista, aunque incluso ellas mismas ocupaban cada noche su cama; no obstante,
el premio y el poder ver cómo sus amigos tendrían que rascar sus bolsillos
merecía el esfuerzo.


De esa manera, echó un vistazo alrededor buscando a la       que
podría ser su víctima mientras seguía andando hacia una dirección desconocida,
puesto que sus amigos al parecer habían organizado alguna que otra sorpresa y
conociéndolos sabía que tendría que ver con alcohol y sexo, dando por sentado
que de almuerzo nada de nada, al menos no el almuerzo en sí que es entendido
por cualquier persona, puesto que ellos bien podían pasar sin comida teniendo
la boca llena por manjares carnales que no engordan y la bragueta ocupada…


Llegaron a un semáforo y se entretuvieron charlando de esto y
aquello, conversaciones sin sustancia, carentes de responsabilidades, perfectas
para un día como ese. Y justo en el momento en que la luz naranja comenzó a
parpadear, Víctor le dio un codazo y le hizo un gesto con la cabeza señalándole
el lugar donde se encontraba la chica con la que tendría que saldar su apuesta.


Julio se la quedó mirando una franja de segundo, tiempo en el cual
tan solo pudo distinguir un pelo rojo como el fuego y unas gafas enormes de pasta
negras, puesto que Víctor se apresuró a empujarlo sobre la víctima en cuestión
no teniendo más remedio que buscar a la ligera los labios de esta para poder
largarse cuanto antes y gozar del viento que la nueva moto, que casi tenía en
sus manos, le provocaría por la velocidad.


Avasalló la boca de la chica; y cuál fue su sorpresa al comprobar
que esta le correspondía y hacía mover unos labios que descubrió carnosos y
frescos, suaves y ardientes, apasionados y lujuriosos, consiguiendo que una
leve erección hiciera acto de presencia.


Jamás había probado un beso de esos. 


Sí, como buen amante había besado y, mucho no, muchísimo, a
bastantes más mujeres de la que cualquier hombre se pudiera imaginar, no en
vano llegó el momento en que tuvo que tirar su antiguo móvil y comprar uno
nuevo con una memoria mucho más amplia… Pero, aquel beso… Aquel, estaba siendo
realmente especial. 


De manera súbita se apartó de la chica, pues esa nueva sensación
le provocó por un instante un pánico desconocido para él y, de esa manera, con
una sonrisa nerviosa siguió su camino ocultando su estado bajo una desfachatez
más propia de su yo normal, riéndose de lo ocurrido con sus amigos pero, sin
poder evitar que su corazón palpitara desbocado por esa damisela que le
correspondió… o puede que por ese beso. Un beso de esos capaz de dejarle con la
boca seca, buscando de nuevo el manantial de agua pura que había descubierto y
que nunca antes había probado.


No obstante, no pudo evitar volver la vista hacia su víctima para
comprobar que a pesar de tener una apariencia poco agraciada, a él por alguna
causa difícil de comprender le parecía bella a rabiar y al mirar un poco más
profundo creyó intuir que lo que se escondía tras una apariencia sosa podría
convertirse en un banquete de un dulce empalagoso y exquisito, ya que sus
labios se lo descubrieron y su cuerpo de ninfa, más sus rasgos diabólicamente
sexis se lo ratificaron. 


Una parte de él, mucha a decir verdad, quiso dar la vuelta,
olvidarse de sus amigos y la moto y disculparse con ella, para con suerte,
creyendo firmemente en sus dotes de Casanova, lograr su número de teléfono y
una invitación de disculpa para el almuerzo o la cena, donde el postre seguro
sería ella. 


¡Oh! Cuánto le gustaría despojarla de esas gafas de pasta negra y
descubrir el color de sus ojos y el deseo que deseaba despertar en ella, como
así había creído que ocurrió, porque por increíble que le pareciera ella le
correspondió y se entregó sin reparo a sus labios… Sin embargo, otra parte aún
poderosa le dijo que no quería mostrar el efecto que esta había provocado en
él, algo verdaderamente increíble y nuevo, ya que sería el hazmerreír de sus
amigos para el resto de sus días, pues no podía olvidar que se supone que estos
eligieron a una mosquita muerta no muy agraciada, además, de que si esto
ocurría podría echar por tierra su trayectoria rompecorazones sin escrúpulos
que se pasa el día apartando a las chicas siendo casi innecesario trabajar sus
dotes amatorias, cosa que a veces le aburría en demasía. Sin embargo, qué sorpresa
se llevó al beber de ella y al descubrir su ser. Una que no sería capaz de
olvidar tan fácilmente, aunque esto aún no lo sabía. Por lo que dando por
terminada su breve travesura de cumpleañero, volvió su cara hacia delante
teniendo que ahogar un gruñido por el esfuerzo que esto le causaba y seguir así
el día de festejo, guardando para sí el maravilloso resquemor que la piel de su
rostro había dejado en las palmas de sus manos y las yemas de sus dedos al
atraparlo para besarla…


AMAZON: 


http://www.amazon.es/Un-beso-esos-L%C3%B3pez-Val-ebook/dp/B017KLZNBC/ref=pd_rhf_gw_p_img_3?ie=UTF8&refRID=0HTB79DA4DAPFW26V1S8


EL CORTE INGLÉS:  


https://www.elcorteingles.es/ocio/search?Ndpto=3&Ntt=UN+BESO+DE+ESOS


CASA DEL LIBRO:


http://www.casadellibro.com/ebook-un-beso-de-esos-ebook/9781519249289/2704884
















 


 


LOS
FANTASMAS DE MI CAJONERA:


 


Prólogo.


 


Buscando entre los libros de cocina alguno que me
facilite la labor de hoy y ponga claridad en lo que voy a hacer, me detengo
fosilizada ante uno que había olvidado por completo. El mío. Imagínate el
trance por el que estoy pasando.  


Acaricio sus solapas negras como la noche
donde no reza ningún título, pues, más que un libro es una confesión de los
momentos que estaba pasando. El enfrentamiento constante entre mis malos
recuerdos y desencuentros y el decidir seguir adelante buscando una vida que ya
había vivido pero con ciertos cambios necesarios.  


Me envalentono y abro el libro que me
muestra una página en blanco y a mí viene el recuerdo del abrazo último que le
di antes de guardarlo, en una ceremonia privada que se quedó sólo para mí,
donde el rito concluía con el gesto de cerrar sus tapas y guardarlo; y así, dar
por finalizada aquella etapa de mi vida con buenos resultados, siendo
consciente que otros malos momentos vendrían, pero que gracias a todo lo que
había pasado los enfrentaría de otra manera. Me siento para ojearlo y de entre
sus hojas cae una foto en la que aparezco con un vestido verde, y me doy cuenta
que casualmente es el mismo que llevo hoy puesto, surgiendo así la misma
sonrisa que muestra la imagen, una que hizo emerger alguien que fue y es muy
especial para mí, la misma persona a quien miro de reojo en esa fotografía casi
al finalizar ese pedazo de mi recorrido. Me fijo de nuevo y observo que,
ciertamente, es lo que pensaba, puesto que representa el resultado de lo que
aconteció desde todos los puntos de vista posibles, tanto físico como mental y
anímico. 


Esta es la historia de una parte de mi vida.
La etapa en que rompí con mi pasado hasta dar la oportunidad a un futuro feliz.
Sólo se trata del trozo de una vida más. Podría haber sido una historia llena
de símiles y metáforas, podría haber sido una historia llena de adornos para
hacerla más atractiva al paladar de la mente, pero ya no sería la mía. Dejaría
de ser real, pues, el mundo real está vacío de esas cosas. La realidad, la
mayoría de las veces es dura y en gran parte es porque nosotros la creamos así,
puesto que nunca estamos contentos con nada. Pero amigo, cuando te regala cosas
bellas, cuando te muestra su bondad… ¡Cómo aprecias esos momentos! Entonces sí
crees ver esas alegorías y tu mundo se llena de una niebla prácticamente
cristalina con algunos matices coloridos.  


Antes de empezar sólo te advierto una
cosa, si crees que mi historia tiene moraleja o conclusión, lo siento pero no
la hay, o quizás sí… Bueno, eso sólo tú podrás valorarlo. Lo único que te diré
es que si en algo puedo ser de ayuda me veré recompensada por mostrarte este trozo
de mi vida. 
















   


1.     
Las
Tres Gracias.


 


Cada viernes a las ocho de la mañana suena el
despiadado despertador y me hago la remolona entre las sábanas de mi cama
intentando dilatar el momento de la verdad. De ese modo, con la almohada sobre
la cabeza pruebo a pasar desapercibida, pero noto cómo me vigila, cómo espera
por mí, mas, levantando un poco el fleco de la sábana miro hacia el baño y me
parece intuir una luz roja proveniente de ninguna parte, creada por mi
imaginación; esa que me juega muy malas pasadas. 


El despertador vuelve a sonar otra vez
dándome su último aviso y sé que ya no puedo postergar por más tiempo el cara a
cara con mi adversario.  


Temerosa, lentamente, me quito de encima
todo el material textil que tengo para luchar contra el frío, ese mismo que
ahora me golpea con fuerza provocándome un leve y veloz temblor por todo el
cuerpo. Sentada en el filo de la cama, con los brazos rígidos haciendo presión
en el colchón con las manos, observo cómo apoyo en el suelo sólo la punta de
los dedos gordos de los pies y jugueteo con ellos demorándome un poco más.  


Por una milésima de segundo dejo la mente
en blanco y hago el amago de levantarme, pero no termino el gesto, pues, me
siento anclada a la cama, mi cobardía hacia la realidad puede más que cualquier
cosa.  


Esa noche había tenido un gran sueño, uno
en el que todo era perfecto, incluyéndome a mí, pero pensándolo bien se trataba
de una pesadilla porque sólo tenía que mirar a la mesita de noche y ver la caja
de pastillas mágicas que me ayudan a dormir, y así regresar a la cruda y amarga
realidad. 


El reloj me avisa de que tengo
exactamente cuarenta minutos para ducharme, desayunar, vestirme y llegar al
trabajo.  


El trabajo... Otro sitio lleno de
ejemplaridad.  


Aburrida, hastiada y destilando negatividad
por los cuatro costados miro temerosa hacia el pasillo que une toda la casa,
desde la puerta de la calle hasta mi dormitorio. Allí se encuentra la puerta
entreabierta del baño. 


Treinta y cinco minutos para salir de
casa y llegar al trabajo a tiempo.  


Sin más, en un arranque de osadía extrema
me quito el pijama y me quedo completamente desnuda y sin dar tiempo a que mis
emociones vuelvan a adueñarse de mi cerebro, dirijo mis pasos hacia allí. Sigo
sin pensar, aunque a lo lejos el pánico va haciéndose notar. Pero recapacito
sobre si de todas maneras voy a terminar haciéndolo, para qué alargar más esa
tortura. 


Por debajo del mueble suspendido del
lavabo se asoma mi detractor. “Te odio” pienso furiosa, “No sabes cuánto, pero
te odio con toda mi alma”. Seguido a este pensamiento apoyo la parte delantera
de mi pie en su frío cuerpo vidrioso y ejerciendo un poco de presión tiro de él
para sacarlo de ahí. Odio su forma cuadrada y odio ese casi imperceptible
sonido, tan significativo para mí, que me avisa de que ya está preparado. 


Un par de óvalos rojos me observan desde
abajo esperando a ser cambiados por otro tipo de forma, pero mis manos sudan y
mi reflejo en el espejo me hace titubear... Bastante además. 


“Tengo que hacerlo. Por dios qué asco...
Todos los viernes igual. Seré idiota” me recrimino tratando de infundirme
valor. 


Finalmente, subo un pie y luego el otro,
entonando una plegaria que ni yo misma sé ni a quién va dirigida ni sobre qué
habla. A los pocos segundos, otro ridículo pitido proveniente de mi antagonista
me hace volver de mi delirio, por lo que abro los ojos lentamente y lo que
antes me imaginé como una mirada diabólica ahora ha cambiado mostrándome una
cifra nada adecuada. Mi peso. El real. Aquél que es diferente al de mi sueño.
El que me tiene amargada la vida. Aquél que no es adecuado para nuestra
sociedad. Por el que desentono en la sección de moda y por el que me dieron un
trabajo como dependienta en el departamento de tallas grandes de una gran
cadena de ropa en algún rincón de la península, irónico ¿verdad?  


Quieres saber mi peso ¿eh? Pues, sólo te
daré una pista... Lleva un siete, tú eliges si delante o detrás... O puede que
en medio. Lo único que te diré es que mi animadversión hacia ese número es más
que patente, llegando a ser palpable en mi soporífero carácter, pues, ese
número lleva demasiado tiempo en mi vida, y justo cuando creo que va a
desaparecer vuelve a la carga con más fuerza. 


Supongo que ya sabrás quién es mi
contrincante... Sí, has acertado. Mi archienemigo es la báscula.  


No, no te rías o pienses que es ridículo
porque a ti también te pasa. A todo el mundo le pasa y quien lo niegue es un
hipócrita. Pero aquí el tema a tratar es el mío y el de mi siete, y si quieres
que hablemos del tuyo cambia ese número por el que te preocupa y verás que no
hay mucha diferencia.  


Ya casi lo he dado por imposible, puesto
que he probado todas las dietas habidas y por haber y lo único que consigo es
estar cada vez más amargada.  


Una fue la del caldo. Caldo para
desayunar, caldo para almorzar y para cenar, pero no te creas que es una sopa
con sus trocitos de verduras, qué va, se trata de agua, agua con sabor y punto,
mas, después de dos días desfallecida y yendo al váter cada dos por tres para
mear tras tanta sopa, sin tan siquiera un triste tropezón aunque fuera una
zanahoria, llega el momento crucial en el que termino comiéndome una caña de
chocolate de madrugada, con tal ansiedad que aspiro hasta las migajas del
envoltorio.  


Otra se trataba de comer todo lo que
quisieras. Sí, sí, lo que lees. Lo único que tenía que hacer era tomarme unas
pastillas antes de las comidas y un té asqueroso al terminar. Lo más normal es
que pienses que no perdí peso, pues, comía más que antes y, sin embargo, he de
reconocer que sí perdí, a base de diarreas y vómitos, por lo que terminé en
urgencias con un suero puesto para rehidratarme, para luego con el paso de los
días recuperar el doble de lo que había dejado. Qué alegría ¿eh? 


Así puedo escribir un libro entero,
relatando cada una de las dietas que he probado y fallado. 


Pasada de vueltas en cuanto a angustia y
apatía, me bajo de la báscula, y dándole un puntapié la devuelvo a su oscuro
rincón, aquél del que nunca debió salir o incluso voy más allá, aquél que nunca
debió ocupar... “Maldita sea la hora del día en que te compré” le recrimino
antes de meterme en la ducha pensando en que ya no sabría vivir sin ella. 


Allí enjabono mi cuerpo grasiento, lleno
de curvas y más curvas, y recuerdo lo que dicen algunas mujeres desde detrás de
las cortinas del probador de la tienda donde trabajo “–Lo bonito es una  mujer
con curvas y no esas tablas de planchar que hay por ahí–”, a ver ¿quién coño a
dicho eso? ¿Curvas? Curvas las de la antigua carretera de Despeñaperros, por
dios ¿de qué va todo esto? ¿A quién queremos engañar? De verdad que no quiero
ofender a nadie pero una mujer de curvas suaves o como alguna persona
denominaría “rellenita” está bien, es pasable, pero más de ese no, y no me
discutas que sé de lo que hablo, que veo los anuncios de televisión y allí no hay
mujeres como yo, así que no somos aceptadas y punto. 


Con una toalla enrollada en la cabeza voy
hasta mi habitación para ponerme el uniforme de trabajo. Ese es otro tema a
considerar. Deja que te lo explique y entenderás el por qué de mi indignación.
La vestimenta consiste en una camisa blanca de botones, una chaqueta azul
marino y una falda de tubo por debajo de la rodilla, y para rematar unos
zapatos de descanso, de esos tan “bonitos” que te hacen lucir unas piernas
cuarenta años más viejas que las tuyas, eso sí, a juego con el color del traje.
Atractiva no estaré pero cómoda, eso no se puede discutir. En fin, obviando el
insignificante problema que es la belleza de la indumentaria entraré de lleno
en el que de verdad me importa. ¿A quién se le ocurre poner una falda entubada
a una persona de mi envergadura? Por favor ¡que me rozan los muslos! Ya lo sé,
puedo arreglarlo con unos culotes debajo o unas medias, y también puede crearse
tal sauna en esa zona que adelgazar el resto del cuerpo no lo haré, pero las
partes bajas ya lo creo que sí. Y la camisa, eso es otro dilema, señores ¡que
se me abren los botones! Y me tengo que poner un imperdible por dentro para
evitar el tema, y te puedo asegurar que se me ha abierto más de una vez
llevándome un buen  pinchazo entre las tetas. La chaqueta. La chaqueta me tira,
es decir, que cuando voy a coger algo me tira de la espalda. A ver qué hay de
cómodo con este traje, ¿entiendes ahora mi enfurruñamiento?  


Total, que termino de vestirme y me toca
peinarme e intentar parecer guapa con un poco de maquillaje. Me quito la toalla
de la cabeza y los mechones de mi poco agraciado pelo ondulado caen aburridos a
los lados de mis hombros, mostrando el color rojizo del último cambio al que lo
he sometido en un intento fallido de darle un poco más de vida, y ahora que lo
pienso, si no fuera porque mis cejas siguen teniendo su color rubio oscuro
natural ni recordaría cuál es su verdadero tono, pues, me lo he cambiado muchas
veces en los dos últimos años. 


Después de cepillarme el pelo a
conciencia resolviendo con agilidad el tema de los enredos, termino
recogiéndomelo en un moño bajo. Ya, tampoco es que así consiga verme más
bonita, pero es que no tengo ganas de nada ¿vale?  


Turno del maquillaje. Bueno, para empezar
diré que la gente dice que soy guapa. ¿Cuál es mi opinión? Mejor me la reservo.
Compón tú mi cara y decide si prefieres imaginarme fea o guapa. Mi tez es
rosada, sin marcas de acné aunque sí que tengo un par de lunares (uno en la
mejilla y otro encima del labio), disfruto de una piel tersa de treinta años de
edad, la forma de mi cara es de diamante y a pesar de mi peso tengo unos
pómulos marcados. Mis labios son gruesos y los suelo pintar con tonos nude,
pues, pienso que si lo hiciera de rojo, ni en cincuenta vidas sería capaz de
apartar las miradas de ellos, y yo intento por todo los medios pasar
desapercibida. Muestro unos ojos verde aceituna rodeados de unas pestañas
espesas, a los cuales sólo añado rímel, de estructura normal tirando a tristes,
aunque eso no ha sido siempre así, pues, hace poco más de dos años lucían muy
alegres, mas, por suerte están coronados por una cejas arqueadas y firmes de
nacimiento tan perfectas que nunca he tenido que retocarlas. 


Preparada para la batalla diaria voy a la
cocina con el firme propósito de empezar una nueva dieta sin nombre, es decir,
comer sano. El problema está en cuando tengo que elegir entre comerme tres
cucharadas de cereales de caballo; una triste tostada con mermelada light y un
café con leche desnatada, o ese mismo café pero con un croissant de mantequilla
en la cafetería de abajo. ¿Qué crees que terminaré haciendo?... Exacto,
poniendo como excusa el que si me entretengo en hacer el desayuno llegaré tarde
al trabajo decido comprarme el croissant y comérmelo por el camino, que, por
supuesto, haré andando para no sentirme tan mal. 


 


 


Al salir de la confitería compruebo que
la mañana es más fría de lo que en un principio me había parecido, y doy las
gracias por haberme abrigado bastante, mas, por otro lado pienso que entre la bufanda,
el gorro, los guantes, mi abrigo con relleno de plumas, el bolso y mi peso, no
tendría problema en echar a rodar calle abajo y así llegar velozmente a la
puerta de la tienda. Sin embargo, apartando ese pensamiento, portando en una
mano el café con leche desnatada y dos de sacarina, y en la otra un croissant
de mantequilla con mermelada de fresa, me encamino al trabajo.  


Cuando llego compruebo que casi todas las
chicas ya están allí y que, como siempre, algunas de ellas me miran de forma
reprobatoria; no obstante, para no variar me olvido de ellas, bastante tengo yo
con mirarme de esa misma manera cada mañana en el espejo, por lo que me
entretengo hablando con Susana, una de las dependientas con la que tengo algo
más de afinidad, puesto que nunca he sentido por parte de ella rechazo o
censura. 


–Buenos días Manuela –pues, sí, no te lo
había dicho pero también gozo de un nombre “maravilloso” que mi madre tuvo el
gusto de elegir cuando nací. A veces cuando lo escucho pienso que puede que no
fuera una niña buscada y que en venganza me bautizó con él. 


–Buenos días Susana. ¿Qué tal? 


–Bien. A la expectativa de saber cuánta 
mercancía nos entrará hoy –contesta restregándose las manos a modo de darse
calor. 


–Espero que la suficiente para que mi
turno pase volando – alego aburrida. 


–Ya. Lo único que pasa es que me parece
que hoy me toca abrir las cajas. 


–Vaya, pues, que te sea leve. Si puedo me
escapo para echarte una mano–lo que sea por quitarme de en medio un rato,
aparte de que, realmente, me entretengo con Susana, pues, no gozo de muchas
amistades, ya que las perdí a casi todas cuando... Mejor me alejo de ese
pensamiento porque sino voy a salir pitando para comprarme un paquete de
patatas fritas y ahogar así la ansiedad que me produce ese tema. 


–Ojalá pudieras ser tú, pero creo que van
a poner a Esmeralda conmigo. 


–Ah, vale–vaya mala suerte que tiene la
pobre, nada menos que con Esmeralda, la arpía que se esconde tras una piel y
rostro humano, eso sí, de diez, y que no deja a nadie sin darle un buen repaso,
sobre todo a mí, que tendré mi peso, sí, pero el michelín no enturbia mis
oídos–. Entonces sí que es verdad que necesitarás paciencia. De todas maneras,
pasaré a saludarte a la hora de mi desayuno, a eso de las once, y si no está la
“simpática” me cuentas qué tal fue el cumpleaños de tu hermano. 


–Claro... Siento no haber salido contigo
a tomar ese café que me propusiste pero entiendes que era imposible anular la
cita ¿no? – Parlotea, obviamente, preocupada. ¿A que es un cielo? 


–Hombre si no entiendo eso, entonces es
que, realmente, estoy muy mal. Anda, no seas tonta y no le des más vueltas. 


–Tienes razón. Te estaré esperando –dice
alegre mientras se escucha a la encargada abrir la puerta de la tienda, dando
por zanjada la conversación y nuestras vidas, ahora toca convertirnos en
máquinas de hacer dinero para el bolsillo de otro y además fingir que el mundo
es maravilloso. 


Rápidamente, dejamos nuestras
pertenencias en el despacho de la encargada que está en el extremo opuesto a la
entrada de la tienda y volvemos a ocupar nuestros puestos.  


La planta de ropa femenina se divide en
varias secciones que ahora mismo te expondré para que sepas ubicarte. A la
derecha de la entrada se encuentra la parte juvenil y urbana, seguida de
creaciones sexys para las más atrevidas (aquella que nunca me pondré), y a la
izquierda se pueden apreciar vestidos de corte elegante, precediendo a los
conjuntos destinados a las noches más glamurosas (aquellos que nunca luciré).
Cada área goza de sus propios probadores. Continuamos con la zapatería,
complementos y ropa interior, y en un rincón como si se hubiera arrojado de
cualquier manera y sin ninguna gracia se encuentra mi departamento, el de
tallas grandes. ¿Es que nadie se ha dado cuenta de que para llegar hasta mí, mi
voluminosa clientela necesita pasar por las otras secciones para cuerpos
estupendos?... ¿Que con un pantalón de los del mío se pueden hacer dos de los
otros? Así, por supuesto que algunas veces llegan desanimadas y me dicen que
mejor vuelven otro día, mientras echan miradas furtivas hacia las otras
prendas.  


Una vez te he expuesto el mapa de mi
entorno laboral seguiré relatando el día que me compete, a modo de ejemplo de
lo que rodea mi vida, así entenderás más de una cosa.  


Mientras saco de debajo del mostrador el
limpia cristales y las servilletas para repasar los espejos de los probadores y
la zona del aparador, saludo a Susana que desaparece junto a Esmeralda
dirección al almacén, que está a pocos metros de mi campo de acción, y atisbo
que aunque había mirado ligeramente hacia mi posición no me devuelve el saludo
e intuyo que, posiblemente, no me haya visto. 


 Pasado un rato en el que he intentado
mantener mi mente en blanco protegiéndome de la cifra que esta mañana se
reflejó en la báscula y así evitar que mi carácter de por sí huraño se agrie
todavía más, la encargada hace su aparición un instante por el departamento de
tallas grandes, para comunicarme que es necesario que saque dos raíles en vez
de uno, ya que la cantidad de mercancía se ha duplicado por la inminente
llegada de la navidad. 


De ese modo, me suplanta mientras voy a
por ellos al almacén. 


He de decir que mi relación con la
encargada es meramente cordial, no existe ningún tipo de sentimiento ya sea de
rechazo o afecto entre nosotras, por lo que nuestras conversaciones son,
exclusivamente, sobre temas de trabajo; a esto he de añadir que prefiero mil
veces ese tipo de vínculo que sentir el asco que provoco en la mayoría de mis
compañeras, puesto que con este no se siente dolor. 


Cruzando los dedos porque la “gran”
persona que es Esmeralda haya tenido que abandonar por cualquier cosa su puesto
en el almacén, entro de puntillas con cuidado de no hacer ruido para darle una
sorpresa a Susana, y así conseguir que pase un momento de risas en medio del coñazo
que es su labor en el día de hoy. Mas, con pesar escucho que, efectivamente,
sigue en su puesto manteniendo una conversación con Susana, y percibo que por
el tono que usan es evidentemente secreta, pues, hablan entre cuchicheos, y
opto por quedarme unos segundos parada detrás de una estantería escuchando, ya
que necesito respirar un par de veces antes de ver la cara de la perfecta
Esmeralda. 


–Fíjate qué falda... En esta caben tres
como tú – ¿Qué te parece? La indiscutible voz de Susana es apenas un susurro,
pero un susurro que como comprenderás cae sobre mí como un enorme grito, pues,
la única amiga con la que contaba en el trabajo se me presenta como una persona
nueva, un sujeto hiriente. 


–Ya lo creo. ¿Y has visto qué blusa?
Parece un paracaídas –en cambio, ese mismo tono y comentarios no me resultan
tan quejumbrosos por parte de la otra, puesto que es un diario para mí. Sin
embargo, apenas le hago caso, pues, lo de mi supuesta amiga me tiene atónita, o
acaso a ti no te habría dejado estupefact@. 


–Joder tía, a veces no entiendo a la
gente tan gorda – ¡vivir para ver... y sentir! No puedo evitar abrir los ojos
tanto, y sin pestañear, que hasta siento escozor en ellos, o puede que sean
lágrimas, no lo sé, lo que sí sé es que tengo unas ganas locas de abalanzarme
sobre ellas y arrancarles los ojos, ¿tú qué dices? Puedo estar gorda, pero
estoy segura que de un mandoble podría estamparlas contra la pared. No
obstante, me acerco todo lo que puedo al filo de la estantería tratando de ver
algo sin ser descubierta, y veo que mientras hablan, Susana sigue sacando ropa
y contabilizando, mientras la otra mira una falda con verdadero asco. 


–Yo tampoco entiendo cómo una persona si
no es por cuestiones de salud puede llegar a esos niveles, porque mira, si yo
llegara a una tienda y me encontrara teniendo que desplegar tanto los brazos
para mirar al completo la prenda que me quiero comprar, te aseguro que
terminaría suicidándome. 


–Mujer, no seas así. 


–Que no sea cómo. ¿Acaso me dirás que te
daría igual estar 
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como Manuela? – ¿Cómo no voy a salir yo a
la palestra? Esta tía está obsesionada conmigo y eso que la ignoro. 


–Esmeraldaaaa... –advierte Susana como
quien regaña a un crío. 


– ¿Qué? Venga contéstame, ahora mismo no
nos escucha, no vas a hacerle ningún daño. Venga, sé sincera por una vez y dime
la verdad. ¿O es que en el lote de no entiendo a la gente tan gorda ella no
entra porque es tu amiga? Te prometo no decir nada. 


–Está bien –levanta su cabeza del papeleo
para mirarla con una ceja levantada–. La verdad... la verdad es que considero
que Manuela es una chica con una cara muy bonita, pero con un cuerpo que no le
favorece nada, y que si se lo propusiera podría llegar a ser preciosa. 


–Hija, qué diplomática eres.  


–No es eso. Para mí Manuela no es un
cuerpo, es una persona y no voy a dejar de hablar con ella porque tenga unos
pocos kilos de más –observo cómo vuelve al trabajo satisfecha porque lo que en
un principio me alarmó negativamente ha caído en sacos rotos devolviéndome a mi
amiga. ¡Menos mal! 


– ¿Pocos? 


–Esmeralda, no te pases.  


– ¿Que no me pase?... ¿Por eso le
mentiste ayer con lo del cumple de tu hermano? 


¡¿Quéééééé?! Espera, espera, que esto aún
no ha terminado. 


–Eso es un golpe bajo. 


–No tan bajo, es una realidad. 


–Sí le mentí, pero para no hacerle daño. 


¡¡¡¡¡¿¿¿¿????!!!!! A ver, ¿qué puede
significar eso? Las rodillas me empiezan a flaquear. 


–Y qué pasará si se entera, ¿acaso crees
que le dolerá? Con lo pasota que es no lo tomará ni en cuenta. ¿Crees que con
todas las que somos no se terminará enterando de que estuvimos celebrando la
despedida de Lidia y que nadie excepto tú quería que viniera? – Su tono es
bastante incisivo, no sé si podré soportar esto sin salir de mi escondrijo como
un espectro en busca de venganza. 


–Mira, no se lo dije por su bien. Y sí,
claro que le dolería. Y ahora te pregunto yo ¿acaso crees que los kilos le
hacen no tener sentimientos? De verdad que no entiendo por qué no os gusta. 


–Hablaré por mí. La realidad es que me
avergüenza, fíjate la ropa que usa, no puedo comprender cómo trabajando en una
tienda de moda va por la vida con un chaquetón color rojo con relleno de
plumas, y además no me cae bien. Y creo que lo mismo pasa con el resto, de lo
contrario no hubieras sido la única en proponer que también se lo dijéramos. 


–Si ni siquiera le habéis dado una
oportunidad. 


–Manuela es antipática, rancia y gorda a
partes iguales, no me dirás que te mondas de risa con ella –por dios, ¿qué
hacer? No sé qué sentirías tú pero a mí me falta el canto de un duro para...
para... ¡Para hacer algo! 


–No me importa si no es chistosa, lo que
me interesa es que es buena persona, y te puedo asegurar que por lo que la
conozco apostaría que no siempre ha sido así y que tiene que haber pasado algo
para que tenga ese carácter. 


–Luego aceptas que no es simpática. 


–Basta Esmeralda, no es que Manuela sea
mi mejor amiga porque, realmente, no me deja serlo, pero eso no quiere decir
que te deje insultarla delante de mí, por lo que te pido que zanjes ya el tema
– ¡olé por Susana! 


Finalmente, decido salir de allí sin
hacer ruido, pues, la respuesta de Susana ha sido suficiente, aunque no puedo
mentir diciendo que no me hayan molestado ciertos comentarios que sin haber
sido los primeros, pues, son casi un diario en mi vida, quiera o no son dañinos
y pegan fuerte en mi antipático aunque frágil corazón. 


Pesarosa, me encamino a los servicios del
personal para echarme un poco de agua en la nuca y así disipar el malestar que
me oprime el pecho. No sé por qué, pero cuando pasan estas cosas me siento como
un saco de boxeo al que la gente ve insensible e inservible, y a pesar de que
estoy de acuerdo en eso de mi poca utilidad, sí que siento, y eso me mata;
puesto que me gustaría ser una estatua o mejor dicho, una de las mujeres que
salen en el cuadro de Rubens llamado “Las Tres Gracias”, en el cual las otras
no tendrían cabida, pues, físicamente, no darían la talla, aunque, si en todo
caso fueran representadas, una sería la belleza inocente, otra la salvaje y yo
sobresaldría como la pura y adorada del momento.  


En el escaso trayecto que me lleva hasta
el lavabo, medito sobre lo sucedido. ¿Cómo me debería tomar los comentarios por
parte de Susana? En un principio se ha reído de la gente que como yo tienen que
usar esos... ¿Cómo han dicho?... Ah, sí, paracaídas... Pero ha resultado que yo
no estaba en el lote, sin embargo, ¿no piensa eso en realidad? Aunque así
también pensaba yo. Estoy hecha un lío. “A ver, mejor me centro, porque ahora
estoy de subidón y no pienso con claridad. Inspiro, espiro, inspiro, espiro.
Mejor”, me digo con los dientes apretados. Se me ha tachado de hortera... Sé
que no voy a la moda, pero es que me da igual, no me siento bien conmigo misma
y descuido mi presencia, voy limpia ¿qué más quieren de mí? Por mí llevaría el
uniforme que tan incómodo me resulta, para así no tener que pensar en lo que
ponerme día a día, aunque por otro lado no es que salga demasiado para tener
que batallar contra ese asunto. También se me ha tachado de antipática. Lo soy,
así de claro... ¿Y qué? ¿Voy yo pidiendo caer bien a la gente? Hace dos años
era una chica normal, con ganas de vivir, con inquietudes y planes de futuro
hasta que... Bah ¿qué sabrá esta gente de mí? ¿Y qué cojones les importa
además? ¿Voy yo pidiendo explicaciones? ¿Voy yo cotorreando de su perfección
física e imperfección de espíritu? Son como una manzana podrida, bonitas por
fuera y llenas de gusanos por dentro. Excepto Susana, que a pesar de sus
comentarios me ha demostrado ser una buena persona enfrentándose a
Esmeguarra... Jajaja, bueno ¿eh? A partir de ahora ese será su mote.  


Al parecer al haber hecho las paces
imaginarias con Susana y sobre todo el haber encontrado un apodo que le viene
como anillo al dedo a “Esmeguarra”, me han hecho sentir mucho mejor; y más
calmada resuelvo volver para coger los raíles, pues, mi encargada me va a matar
como tarde mucho más. 


Para zanjar el día entro en el almacén
haciendo bastante ruido y llamando a Susana, para que sepa que estoy ahí. Y
gracias a la divina providencia compruebo que la otra no está y puedo charlar
unos segundos con ella sin tener unos ojos oscuros maliciosos taladrándome la
sien. Mas, adoptando una última determinación no le comento nada acerca de su
mentira piadosa, para no complicar más el tema y al menos tener una aliada en
el entorno laboral y puede que si me abro un poco más también en el social…


 


DISPONIBLE EN MARZO DE 2016.


Si deseas ponerte en contacto conmigo
podrás encontrarme en los siguientes enlaces:


Facebook: López de Val (Eugenia Torres).


Blog: http://eugeniatorresescritora.blogspot.com/  


Twitter: @EugeniatgTorres   









OEBPS/images/cover.jpeg
Doble o nada | | Todo 0 nada






